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TELÉMACO, 

HIJO DE ULISES. 
LIBRO PRIMERO. 

SUMARia 

l¡*ELtMk'CO después de un naufragio arriba con Minerva j 
' que le conducía disfrazada bajo lajfigura de Meniir^ 
ú la isla de CalipSo^ qiden todavía vsíaba sintiéndola 
partida de Ulises. Acógete la diosa benignamí^nte , se 
apaÁtona de él y le ofrece la inmortalidad , y le pide ^e 
'la cuente sus aoenluras, líácelo Telémaco tefiriéndoUt 
^u iñage á Pilos y á Lacedemoma , su naufragio en la 
€osta de Sicilia , el riesgo en gue esluoo de ser sacrifi - 
cado á los manes de Arufuises^ elsorcorro que en una 
incursión de Bárbaros ctíeron Mentor'/ él á Acestes , y 
ia generosidad con que este rey reconoció tan importante 
seroicio dándoles Un nwfío tiiiopam que se vohiesen á 
su patria, 

l.NGONSOLABLSvjestabaCd]¡pso (i) AesAe que la Ae\6 
Ulises (3) : tai era su desconsuelo, que se tenia por 

*( f) Catipso^* diosa, bija dfi AtUs y áe Tétis^ íue reina de la isla 
OgigÍA * donde recibió á Uli&es después de su naufraf;io. Su nom- 
bre le Ttene del griego y significa Diosa del secreto ; lo que denota 
ó que Ulises se perfeccionó aun mascón Calipso en el arte de disi- 
mular , que poseia ya » ó simplemente que allí tí vio largo tiempo 
ocultado sin qne se supiese su paradero b 

(2) Ulises hijo de Laerto y de Autidea fue rey de Itaca. Se casd 
con Peaolope ^ hija de Icaro , de quien tuvo á Telémaco. Despnea 
9el asedio de Troya erró diez anos por los mares antes de Tolver á su 
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ile«graclada en ser ínmonal. Ya no resonaba én su 
gruta el dalce eco de su voz, ni aj^n&e atrevian á 
hablarla las ninfas que la servían. Acostumbraba 
pasearse sola por el florido prado , coyas «nmarchi<- 
lables verduras perpetuaban en la isla La mas agrá- 
dable primavera (i ) ; pero lejos de hallaren la her- 
mosa variedad de ac|adlo.s sitios el alivio que á su 
dolor buscaba , solo vela un triste y cojitinuo re- 
cuerdo de aquel Ulises que tantas reces la babia eo 
ellos acompañado. Solia quedarse inmóyil en la 
playa del mar regándola con sus lágrimas ; pero fija 
siempre la vista en el camino por donde .el navio de 
Ulises surtando las ondas babia desaparecido á sus 
ojos. 

Así se hallaba , cuando de repente alcanzó á ver 
los restos de una nave que acababa de naufragar i 
por una. parte se veian hechos pedazos bancos de re- 
meros; por otra se dcsQ.ubrian remos esparcidos por 
la arena.) y un maslil» un/ timón y jarcias que fluc- 
tuaban á la orilla. Poco d^s]^'es divisó á lo lejos dos 
ho||ibres9 de lóseosles el uno le pareció anciano, y el 
otro, si bien joven, muy semejante á Ulises en la 
afabilidad de su semblante , en la bizarría de su ay^e, 
en la eslatura , y hasta en la gravedad de sus pasos.. 
Al instante conoció Calipso que este era Telé maco, 
hijo de aquel héroe ; pero no pudo descubrir quieo 
fuese el anciano vexi^rable que le acompañaba, por- 
que aunque la sabiduría de los dioseses infinitamente 
mayor que la de los hombres todos, sin embargo á 
las deidades inferiores no les es dado penetrar los 
arcanos de los dioses supremos ; j Minerva , que 

patria , y eo este viage fue. donde aoa tempestad le arroja <obra las 
peñas de la isla Ogigia. Alii Calipso le detuvo siete anos « deseando 
te^rle por esposo; pero una órdea superior' habiéndola precisado 
9l despedirle no podta eonsolaise de sa partida, cuya causa utríbuia 
á lacoTÍdia de los otros Diosiet. ffom. Odú, Uv. y, 

Tz) La isla Ogigia, llamada también Gauhs , esté nn poco mas 
í^fnhaí 4e Melita ó Malta «ntre ia ribera de África y el promontorio 
de Sicilia , llamado Paquino . No se ha de coníundi]^ ton la isla de 
Pftudm 6 Cuifda , que ey o^ana 4e Creta. 
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kc)jo )a figara de Mentor (t) acompaSaba á Telé- 
maco, no qocría qae Calípso la conociese. 

No obstante .«e cromplacia eslá diosa de un naii^, 
fragio que la proporcionaba tener en &a isla al hijo 
de Ulises tan parecido á su padre. 'T dirigiéndose 
hacia él ^ le dijo como si no le conociese :' << i coma 
así te atreves, joven tcimerario, á entrar en mi isla? 
Sábete, ó estrarigero, que nadie entra impunemente 
en ella. » Así procuraba Caiipso, bajo estas pala^ 
bras de amenaza, ocultar la alegría e& que rebosaba 
su corazón, y que á pesar suyo se descubi ia en su 
semblante, »' 

Telémaco la respondió , « qnien q«iera qoe vw 
seáis , mortal , ó diosa , annqne al veros es prcfciso 
teneros por divina , podréis ser insensible 4 la dei-* 
eracia de un hijo, que entregado á la discreción de 
ios vientos y de las 0I4S por hallar á su padre, bai 
visto estrellarse su navfo contraías rocas de vuestra 
i^la? » ^ — Quién es , pues, tu padre P « le preguntó 
la diosa*. — ^ tJlises , respondió Telémaco : 
nno de los reyes qoe después de un sitio de diez 
anos asolaron la famoso Iroya : por su valor en la 
goerra , y ami mas por la pmoencía de voa conf^ 
sejos , se ba becho su nombre jcélebre en toda la 
Orecia , y en el Asia tbda^Ias ahora errante 
por los anchurosos mares , anua sin duda recor- 
riendo los mas terribles escollos por VQ|>r^<p^ sor 
patria , que parece huye de vm vista ; de modo que 
su esposa Penelope y yo hemos perdidosa la es^ 
peranza de volver á verle« Espaeslo á ios mismos 

■ III ■ I > ^ I I I . I I __ ■ .11 ... I I 11 I I ^——i W^»^— Él^— ^^M^ 

(i) Mentor hit ano de los «migo» de Homfvo , quiepi pai» eteiv 
Bisar 8u nombre le colocó en la Odisea , agradecido de que habiendo 
aportado á Itaca, á sa vuelta de España , y padeciendo mache de nna 
fluxión en loa ojoa que le eatorfMiha el continuar »u viage , ftie recibido 
en casa de eae Mentor quien cuidó «ucho de ól. Homero kaee da 
este noo de los mas fieles amigos de Ulises como que al embarcarse 
para Troya le ha confiado el cuidado dé so casa . La misma ficcron 
continua el autor de Telémaco ; y como estalla destinada esta obra 
para la instrucción dri Duque de Borgoña de quien era preceptor « 
dice que Mentor era la misma Bftinenrabajo laforma de este anciano « 
para dar mas crédito asi» preceptos reakaeiite dignos déla mas alta 
«abiduri». 
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peligros qae él, ando yo porsab«r de su- paradero-. 
¡Mas ay de mil Acaso se haHará á estas horas se^ 
puhado en los profandos abismos del mar! Com- 
padeceos i ó diosa , de naestras desgracias ; y si 
sabéis k» que han decretado los hados en favor ó 
en coiítra de Uiises ^dignaos de comunicárselo 
á su hijo Telémaco », \ 

Tan sorprendida y enamorada^ quedó Galipsa 
de la discreción y eofdura del manceba , que ni 
sabia que responderle , ni se hartaba de mirarle. 
Por fin , rompiendo el silencio , Le dijo i « y» 
te instruiré de cuanto á tu padre le ha aconte?- 
cido ; pero- es muy larga la historia ^y ahora rnas 
es tiempo de que te repares de tus trabajos. Vea 
á mi morada, y ea ella te recibiré como á hijo ^ 
▼en , tú serás mi consuelo en esta soledad , y ya 
te haré feliz , si sabes apreciar La dicha que ie 
preparo. » 

Seguía Telémaco á. la diosa y. cuya hermosa 
cabeza sobresalia entre la multitud de jóvenes nis>- 
fas que hi acompan^aban y así como en las selvas 
descuella la frondosa copa de una alta encina sobre 
k>s arbustos que la rodean^ Admirábale á Telémaco 
sü singular hermosura ^ la rica púrpura de suuH'- 
doso manto ,, el rub¡<^^abeUo prendido con gra?* 
cíoso descuido , el 'fiíégo que- vibraban sus ojos-, 

la amabilidad con que templaba tanta viveza, 
ientor le seguia con los ojos bájos^ y guardando. 
un modesto silencio. 

Llegaron á la entrada de la gruta de Calípso»^ 
donde Telémaco quedó sorprendido al ver bajo la 
apariencia de una rústica simplicidad todo lo que 
puede servir de encanto á los ojos. Allí no habia oror 
ai plata , ni armóles ni colunas ., cuadros ni. estatuas.: 
en la roca misma estaba labradala gruta; y susbóve*^ 
das guarnecidas de conchas y rocalla ^. y entapizadas. 
de*Uija vid tierna , cuyos flexibles vastagos sé estén* 
dian con igualdad por todas partes. Los dulces zé-' 
jBros j. mas poderosos que los ardientes rayos del: • 
fioi , conservaban en ella una grata frescura :. aqiit 



variedad de fuentes llevaban sus aguas con sósdro 
murmulio por ^quell^ prados cubiertos de ama-^ 
rantos y violetas 9 haciendo de trecho en trecho 
varios remansos tan pur(9y claros Qomo un cristal: 
allí mil florecillas desenrollando sus hojas matizaban 
la verde alfombra d« qm estaba rodeada la gruta : 
allá se detenia la vipta en un espeso bosque de 
aquellos frondosos árboles que dan por fruto dora^ 
dos pomos , Y cuya flor « que se renueva en todas 
las estaciones-^ arroja la mas suave fragancia. Estch- 
bosque , en cgya espesura se escondía una perenne 
noche impenetrable aiin á los rayos del sol , coro-< 
naba a<|uellos hermosos prados. Jamas se oia en 
él mas qfie el canto de los pájaros, ó el ruido de ua 
arroyo 5 que preeípitáifiSose de lo alto de una roca 
en espumosos borbf U>l^s 9 s6 huia después al través 
de la pradera. 

Estaba la^;f1ita' en la ialda de una colina, desde 
donde se descubría la mar, upps dias clara y tersa 
como un espejo > y otros que locamente irritada coa 
las rocas se estrellaba en ellas con horrífonos gemi- 
dos, levantando ola^^omo montanas^A otro lado 
se veia un rio que formaba vaiias islas coronadas de 
floridos tilos , y de altos 4lamos que escondían en Ia$ 
nubes sus soberbias copas, Los diversos canales qii« 
estas islas formaban , andaban como retozando por 
la campiña : unos rodaban cod rapidez sus cristalinas 
aguas , oíros las adormían en su lecho , y otros d^* 
pues de largos rodeos retroeedian en su curso coma 
para volverse é su origen» y como no acertando i 
dejar el encanio de a^toeUas .riberas. Veíanse á le 
lejos varias colinas y n^on tanas, cuyas cimas se ocul- 
laban en lad nuiles, y cttya estrana vista formaba el 
orizonte masápropéáto para lacreo die la vista. Los 
montes inmediatos estaban cubiertos , de pámpanos 
verdes , £»y as ÍK^as no baslaban i cubrir el sazonada 
fruttf que! ageriaba las vides con su peso : la higuera^ 
|s oliva, elgradado , y todos los demás árboles amcr 
nizabaí^ la campiña» y hacían de ella na espaciosai 
íardio» 
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Lnego* que Calipso. hobo ensenado á Teléniaco^' 
t'odos estos prodigios de la naturaleza , le dijo : « veo^. 
Telémaca, ven á descansar, que tu ropa está mo- 
jada , y es ya tiempo de que te pongas otra : después^ 
nos volveremos á ver, y te contaré cosas que enter- 
nezcan tu corazón. » ^Al mismo tiempo que asi le 
hablaba , iba conduciendo sus huéspedes á lo mas 
recóndito de una gruta- contigua á k suya, en la cual' 
habían cuidado las ninfas de encender una granf 
lumbre de leña de cedro , cuyo suave olor se es- 
parcía por todas partes; y no se olvidiaron de dejai^ 
vestidos para los nuevos nuéspedbs. ^ 

,/Viendb;, pues, Telémaco que se le habid desti- 
nado una túnica de lana fina , cuya blancura excediap. 
¿la d& la nieve misma , y unrico manto de púrpura* 
bordado de oro; al contemplar tante magnificencia^, 
siptió todo el placer que es natural á- un, joven». 

Pero Mentor,. á quien no se*escon(/ia lo que en?^ 
su corazón pasaba, lé dijo en tono grave :-« ¿son^ 
esos pensamientos y. ó Telémaco^ dignos del hijo áe- 
Uliscs? Mejor te fuera pensar en hacerte digno de* 
la reputación de tu padre, y resistirá la fortuna que^ 
te persigue^ £1 jó ven que gusta de engalanarse livia-^ 
namente como una muger , indigno es déla sabiduría 
y diela gloria , solo debidas al'que. tolera los trabajos».^ 
y desprecia los placeres. » 

<c ¡ Antes me quiten los dioses- lá vida , le respondió 
Telémaco, dando un suspiro', que permíitan que de 
mi coraz<yn se apoderen la molicie y la voluptuosi^ 
dad! Eso no : jamas el hijo de Ijlises se rendirá á. 
los hechizos de una vida pusilánime y afeminada; 
Pero ¿no debemos dar gracias al cielo, porque des^ 
pues de nuestro^ naufragio nos^ ha deparado esta 
diosa-, ó-mertal;, que*nos colma de bienes ? » 

« Teme, le replicó Mentor, que no te colme de- 
males: teme sus engañosos halagos aun mas que los 
escollos en que se estrello tu nave : sí, témelos mas:: 
pues el naufragio y aún la muerte misiba son menos 
temibles que los placeres que asaltan á la virtudv. 
Ciuárdate de creer nada de lo que la diosa te coente :: 
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tstír sobre tí rmira qae la javentud es presuntuosa : . 
todo>selo promete -de sí; y aunque frágil, todo cree- 
qué lo puede, y que nada tiene que temer. Guár- 
date de dar oídos áisus-lísonjeras- insinuaciones', que- 
se deslizarán como serpiente' entre flores : teme 
esta oculta ponzorra , desconfía de tí mismo , y . 
aguarda siempre mis consejos. 

Luego volrieron á ver á Callpso , que ya los es- 
peraba : las ninfas , trenzado- el cabello , y vestidas- 
de blanco, sirvieron inmediatamente una comida 
sencilla ,, pero esquisita por el gusto y por el aseo : 
en ella norse veian mas viandas que las aves cogidas^ 
en susredesv ó- los animales que babian cazado coo* 
sos flecbas^: el vino, que de unas grandes vasijas de- 
plata eorriaen*tazasdeoro coronadas de flores, era* 
mas dulce que el néctar; y por fin les presentarom- 
Guantas frutas, promete la primavera , y regala eE 
otoño- Al mismo tiemj^o cantaron cuatro dé ellas :. 
primero la guerra de los dioses con los gigantes ;: 
después kn ainores de- Júpiter y de Semele;el naci- 
' mienlo'de Baco-, y su-educacioh por el viejo Silenor 
bi carrera de Atalanta y dé Hipómenes , que la- 
venció por medió de las manzanas de oro cogidas*. 
•n el jardín de las Hespérides;,y por üllimo canta- 
son también la guerra de Troya, ensalzando basta^ 
el cielo los triunfos y la prudencia de XJlises. La^ 
ninfa principal, llamadla Leucoloe , acompañaba- 
con la lira.¿ las dulces vocea de las otras« 
* Al oír Telémaco el. nombre de su padre no pudo* 
oontener las. lágrimas ^ que corriendo por sus me*- 
jillas daban un nuevo realce á suhermosura. lücbóla* 
de ver Calipso,. y conociendo que eLdolor le em- 
bargaba el apetito, hizo una señal á las ninfas, que- 
al instante cantaron el combate de los Centauros y 
los Lapitas^ y la bajada de Orfeo á« los infierno»^ 
para sacar de ellos á Euridice. 

Acabada la comida, se apartó-* la diosa con Te- 
liémaco, y le hablé de esta manera :. « tü sabes, hijo 
del grande Ulises, la bondad con que te he acogido : 
aab« , paes; también que yo soy inmortal.^ y que 
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níngano que no lo sea puede entrar eú esta isla s!tf^ 
que al punto sea castigado sa atrevimiento; ni aun 
iu naufragio te disculpara : nada fuera bastante á li- 
brarte dé mi enojo , si yo dé antemano no te amase. 
La misma fortuna tuvo también tu padre ; pero ab ! 
¿que poco supo aprovecharse de ella! cui^nto tiempo 
le retuve en esta isla ! En su mano estuvo vivir con-* 
migo una vida inmortal ; pero pudo mas con él Id 
ciega pasión de volver á- su miserable patria : todo lo 
despreció por su itaca, que no ha logrado Volver á 
ver. (i) Se obstinó en dejarme, me dejó ; pero me 
vengó la tempestad que sepultó sir nave entre las olas 
después de haberla hecho servir mucho tiempo de* 
fugúete á los vientos : escarmienta en tan funesto^ 
ejempk). Y pues su naufragio no te deja ni la mas 
remota csperan7a dé irolverá verle , ni de reinaren' 
Itaca , consuélete de su pérdida hallar en mí una 
deidad dispuesta á hacerte feliz , y un reino que ella 
misma le ofrece ». 

A esto anadió laicos discursos^ pintando con la m^i- 
yor delicadeza las- dichas que disfrutó Ulises en su 
compañía. Contóle las aventuras quelesacedieron en 
la caverna del Cíclope Polifemo(¿),ycon Antífates, 
Fey de los Lestrigones (3) : cont<)le loque le sucedió 
en la isla áe Circe , bija del Sol (4) 9 y el riesgo que 

— II I I i -11 I ,1 I n II ■ II ■ I ■ ii »■■■ III ■.. II ■ 

(i) Fae la causa de im. impaciencia el amor que tenia i 9a esposa 
Penelope cuya imagen 1^ seguía noche y dia. Tanto la amó que se" 
fingió lo«o per no'ir al sitio de Tfoya; p^ro se descubrió el engaso.- 

(2) .En el 19>ro IX de la Odisea se pnede Ter la descripción de esa 
«nera «pie esitaba en 6ieitÍA{ cosió en etla se bailaron encerrado» 
Uliseay sus compañeros; de que manará cegaron el* ojo al gigante 
Polifemo, después de haber debilitado sus fuerzas con el Tino ; y 
como salieron por fin de aHi, atándose ellos mismos debajo deL 
-fíeatre «délos mas Inertes canteros de su rebajU». Odis. liv^ iX 

^ ¡Los LcaCneones gigttrtes anlpopófagos orinndos de Sicilia he- 
llitaban en )a ciaaa4 de Lttmos mas airtigtiameute FonnUu en la cosüt 
de- Campania. Ulises habiendo querido desembarcar en su tierra. 
thTo el dolor de rer la mator parte de sus eompaderos decorados 
por esos moaabroos, y todasana naTios echados a psquc menea d que 
montaba él mismo. 

(4) La isla de Circe se llamaba Eeaó Greei, qve es una montaña < 
muy cercana de Formias. Homero la Hama ij^la porque él mar y el 
pantano que la eiá&eu hacen de ella una peninsaJÁ. Allá' los cempa»- 
áeros de Ulises fueron transformados en cerdos. Odú. lib, XIÍ\ 
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tornó entre Esclla y Caribdis (i). Le hizo una 
pintura de la liltjma tempestad que movió Neptuno* 
contra él cnando la dejó ; y. para qae se persuadiese 
á que en eiki habla* perecido le oeukó so arribo 6 
la ista de los Fcacios (a). 

Teíémaco, que desde luegosehabia entregftdn coa 
demasiada ligereza al regocijo de verse tan bien tra*- 
tado de- Cáltpso , conoció ai fin sus arti£cit)s-, y Ta 
prudencia de los consejos qne Mentor acababa de' 
darle; y así la respondía en pocas palabras : « dis- 
culpad , ó diosa, mt senlimrento res t^n intenso mi 
dolor, que solo nte permite Horar y sentir lacaso» 
en lo sucesivo me haHaré mas capaz de disfrutar la 
dicha qué me ofreceiis ; por abera dejadme que llore 
á mi padre : vos sabéis mejor qjue yo cuan digno es 
de ser Horado. » 

No se atrevió por entonces h diosa á instar mas 
á Telémaco; antes fingió tomar parte en sa petia, j 
contristarse por ülises. Pero para mejor conocer 
IcH medios de que debia valerse para ganarle- el co- 
razón, le preguntó com-o habia naufragado , y por 
qne aventuras habia venido á dar en sus costas. « La 
historia de mis infortunios, la respondió Telémaco^. 
se ds baria demasiado^ pesada- >» — « I>e ningnifc 
■nodo, le replicó la diosa ^ya estoy deseando saberla^ 
Bo dilates referírmela^ » Por fin le instó tanto , que 
no pndiend» resistirse , empezó- á hablar en estoa 
términos : 

Yo sali de Itaca á preguntar por mi pad're á los 
atros reyes que habían vuelto del sitio- de Troya. A 
los amantes^demr madre Penelope les sorprendió 

(i) Rscila 7 CaribdU ton dos peáasctM que forman la eutrada del 
estrecho de-Sicilia^ pon la parte del Peloro (hoy el Faro ),.el< primero 
en la coüta de Italia, y «Laegoudo ea la.de Sicilia. Fueron en otra 
tiempo unos escollos muy peligrosos poc la calidad de los uariosde 
que se- usaba entonces ;..pero hoy que ae ha perfeccionado- tanto- la. 
nayegacioo no se hace caso de ellos. Alli también perdió Ulises 
algunos de sus compañeros. 

(2) La- isla de los Féacios.es Corcira ó Corfó, llamada antigua- 
mente, por los Fenicios , Siqueria que significa-, puesto de tráfiúco. 
Sfltáica. frente del continente del Epiro.. 
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te noticia de mi partida (i) : ocohéseia yo cihd'ado'i- 
sameole, porqae canociasa perfidia. Llegué á Pilosv 
hablé á Nesfor (a) : pasé á Lacedemonia , donde fui 
cariñosamente recibido de Meneiao (3) ; pero ni 
mío nr otro supieron decirme si mi padre era vivo & 
muerto. Cansado* ya de dudas, me resolví á pa&ar á 
Sicilia, adonde tema entendido que le habia arrojado 
ana borrasca f pero el sabio Mentor, q«e está pre-* 
senté, se opuso á tan t^íiierarío designio, represeo- 
fándome por una parte la crueldad de los Cíclopes, 
gigantes monstruosos que devoran á los hombres r 
y por otra la armada de Eneas y de los troyano» 
que navegaban por aquellas costas. Los troyanos f 
me decía , aborrecen mortalmente á los griegos ; 
pero en especial ninguna sangre derramarían coa 
mas gusto que la del hijo de Ulisés. Créeme , vuél- 
vete á Itaca, doDfle acaso tu padre, á quien aman 
los dioses-, Hegará al mismo tiempo que tu; y si haa 
decretado su ruina , ó que no vuelva á ver su patria, 
á to menos ve td á ve^igarle : ve^á librar á tu madre : 
haz que. todas los naciones admiren to sabiduría : 
haz que la Grecia toda rea en ti un rey tan digne» 
de serlo camo el mismo Ulises» 

Por ^eagracia yo no tenia la prudencia y doci« 
lidad que se necesitaba para conocer j seguir tan 
saludables consejos : solo oia el grit^ de mis pasio^ 
nes. Sin embargo el sabio Mentor me an»a tanto « 
que no dud4 acompañarme en un viage tan teme^" 
rario , y emprendido contra su < ictiinen ; y los 
dioses me permitieron caer en esta falta, sin duda 
porque de ella aprendiese á corregir en lo sucesivo 
mi presunción, 

(i) La rara henaosnra de Penelope habia atraído á m Corte varios 
principes que pretendían casarse coa ella ^ creyendo muerto á Ulises* 

(2) Néstor hijo de Tfeleo y de Cloris fue uno de los reyes que 
pasaron al sitio de Troya. Condujo aili. una escuadra- de no* 
venta navios. 

(Y) Meneiao era hijo de Atreo y de Eropa. Se habla casado con 
Helena « hija de Júpiter y de Leda-> cu]fo i^pto- fue cau«a d» la 
guerra de Troya, 
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Mientras Telémaco hablaba , estaba Calipso 
como asombrada mirando i Mentor, en qiiien creia 
descabrir algo dedivino; pero no podiendo aclarar 
sus confusas ideas acerca de quien fuese aquel des- 
conocidd j permanecia en su presencia liena de te- 
mor y desconfianza; y , recelando que su turbación 
llegase á traslucirse , le dijo á Telémaco que 
continuase sa historia , y este io hizo así. 

Largo tiempo tuvimos un viento favorable para Si- 
cilia; pero iexraiftáiidose á deshora una negra tempes- 
lad oeuUó elcieioánuestravista, y quedamos en vuet- 
iosenuna profunda noche. A la luzde ios relámpagos 
divisamos otras naves que corrian el mismo riesgo, 
y no tardamos en conocer que eran las de Eneas , 
no menos temibles para nosotros que las mismas 
rocas. Entonces conocí , aunque tarde , lo que el 
ardor de una juventud imprudente me había impe- 
dido re6enonar con madurez. P«ro Mentor se mos- 
tró en este peligro no solo ürme é intrépido, sino 
aiifi mas alegre de lo que acostumbra. El era el que 
me animaba , y yo scntia el valor invencible que me 
infundía; y cuando hasta el mismo piloto estaba 
aturdido , él con la mayor serenidad lo ordenaba 
todo. Entonces le dije : « ¡mi amado Mentor, que 
rehusase yo seguir vuestros consejos! j cuanta es mi 
desgracia por no haber consultado mas que mi vo- 
luntad en una edad en que ni se tiene previsión de' 
io futuro, esperiencia de lo pasado, ni moderación 
para conducirse en lo presente! Mas ah! que si 
lográsemos escapar de este peligro , yo desconfiaré 
demímismt) como de mi mas temible enemigo. Solo 
4 vos , Mentor , solo vuestros consejos serán los que 
siga siempre. >• 

Mentor me respondió sonriéndose : « no trato de 
reprender la falta que has cometido , basta que la 
conozcas^ y ojalá que de eHa aprendas á moderar 
tus deseos; pero después que el peligro pase, tor- 
nará quiza la presunción^ Mas ahora lo que- importa 
es mantenerse con vaiofr. Antes de arrojarse al pe- 
ligro se deben prerer las re&ultasyy teateri<s; pero 
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ya en él 9 bo qaeda mas arbitrio qae desprevuarle» 
liluésirate pues dígao bi^jo de Ulises •: maestra un 
corazón superior á ios rjesgos que te amenazan,». 

Admirado me dejaron la afabilidad y valor dei 
isabio Mentor; pero lo que vae sorprendió aun macho 
mas fue la inaustria con que nos libró de los troya- 
nos. Al momento «n que el cielo empezaban despe- 
v^arse, y en que habiera sido preciso que lostroyanos^ 
▼íéndonos de cerca, nos conocieran, echó de ver 
que una de sus naves, separada de las otras por la. 
tormenta, era casi semejante á la nuestra, y que sa 
popa estaba coronada de ciertas flores : al instante 
dispuso que se guarneciese la nueMra con guirnaldas 
de flores semcjarites, y él mismo las ató con lazos 
^el propio color que lo^ de los troyanos : mandó á 
nuestros remeros que se ocultasen cuanto pudiesen, 
tendiéndose á lo largo de los bancos para no s^r co- 
nocidos de ios enemigos; y así pasamos por medio 
úe su armada. Luego que nos vieron , empezaron á 
manifestar á gritos su alegría, creyendo que volvian 
á ver los companeros que tenían por perdidos. Obli- 
gónos el mar, bien á pesar nuestro, á navegar con 
ellos largo trecho ; mas en fin pudimos quedarnos 
algo detras; y mientras la impetuosidad de ios vien- 
tos los arrojaba á ellos hacia el África , hicimos 
nosotros los últimos esfuerzos para llegar á fuerza 
de remo á la vecina cost^de Sicilia. , 

Llegamos con efecto; pero loque en ellahalla— 
«nos no nos fue menos funesto que la escuadra de 
que huíamos. Enconlrámonos con otros troyanos 
igualmente enemigos de los griegos , vasallos del an- 
ciano Acestes (i) , originario de Troya, que reinaba 
en aquella isla. Apenas llegamos ala playa, cuando 
los habitantes hubieron de tenernos por vecinos de 
otros pueblos de la isla que iban armados para sor* 
prenderlos, ó por estrangeros que iban.á apoderarse , 
de sus tierras. Al primer ímpetu de su fíiror no$ 

(() Acestes, hijo de CrínUo , rio de Sicilia, y de Egesta, princesa 
troyana. Recibió ea sus estados á Auquises y Eneas cuando iban á 

» 

incendiaron 
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incendiaron la nave , y pasaron á cuchillo á todos 
naestros compañeros, sin reservar mas que á Mentor 
y á mí para presentarnos á Acestes , á fin de que 
pudiese saber de nosotros mismos cuales eran nuesr 
tros designios y de donde veníamos. Lleváronnos á 
la ciudad atadas atrás las manos : y. si nuestra muerte 
se diferia, era solo para que sirviésemos de agradable 
espectáculo á un pueblo cruel luego que supiese 
que éramos Griegos. 

Inmediatamente fuimos presentados á Acestes ^ 
que con el cetro de oro en la mano estaba juzgando 
i sus pueblos , y preparándose para un gran sacri- 
ficio. Preguntónos con seveñdad de que tierra 
éramos , y el objeto de nuestro viage: y Mentor se 
adelantó i responderle ; « Nosotros venimos de las 
costas de la grande Hesperia , y nuestra patria no 
dista mucho de ellas. » Así evitó decir que éramos 
Griegos. Pero Acestes poco satisfecho con esta res* 
puesta, y sin darle lugar para mas , nos mandó 
llevar á un bosque inmediato', para que, bajo el 
mando dé los que guardaban sus ganados, sirviése*- 
mos allí en calidad de esclavos. 

Horrorizó m-e esta indigna «ondicion; y no pu- 
diendo contenerme , esclamé como enagenado : \ 6 
rey ! dadnos la muerte antes que tratarnos con tanta 
ignominia. Sabed que yo soy Telémaco , hijo del 
sabio Ulises, rey dé los Itacences, que le ando 
buscando por todos los mares ; pero si no he de tener 
la dicha.de haliarle, ni la de volver i mi patria; ai 
me ha de ser posible evitar la esclavitud con que 
me amenazáis , quitadme una vida que me será in- 
soportable. 

No bien lo hube dicho , cuando todo el pueblo 
escLimó albprozado : « perezca el hijo de aquel cruel, 
cuyos artificios destruyeron la ciudad de Troya. » 
£1 mismo Acestes me dijo : « Telémaco, yo no 
puedo negar tu sangre á los manes de tantos Troya- 
nos como ha precipitado tu padre a las riberas 
del negro Cocito : morirás, pues^ tú y el que te 
conduce* *» 

B 
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Al mismo tiempo un anciano , que entre la turba 
ée hallaba , propuso al rey que fuésemos inmolados 
^bre el sepulcro die Anquíses (i). Su sangre , decia, 
será grata á la sombra de aquel héroe. ¡ Y cuanta 
Bo ser^ la gratitud f regonocimíento de Eneas > 
(tuando sepa qoe tanto amáis 1q que él ma» 
jípreciaba en el mundo 1 - 

Todo el pueblo aplaudió la proposición , y ya no 
^ trataba mas que de sacrificarnos. Ya nos con- 
dücian al «epulcro de Anqnises , en que se habian 
erigido dos altares, sobre los cuales ardia el sacro 
fuego. La espada del sacrificio estaba presente i 
nuestra vista. Habíannos coronado die Clores, y no 
había compasión que nos salvara la vida : nuestra 
suerte estaba^ decidida ; cuando he aquí que Mentor 
con la qiayor tranquilidad pide permiso para hablar 
^1 rey 9 y le djce : 

» Accstes! Ya que la desgraciad el joven Telémaco, 
que jamas ha tomado las armas contra |os troyanos, 
no 08 mueve á compasión, muévaos siquiera vues«> 
ftro propio inteires. Por la cien)cia que alcalizo d6 
los presagios y de la voluntad die los dioses , estoy 
previendo qu^e antees de itres dias os acometerán 
anos pueblos bárbaros , que á manera de torrente 
ge precipitaran desde lo alto de las montaSas , iüan- 
,¿aráfl vuestra ciudad, y talarán todo lel pais. Disr* 
poneos., pues, á sorprenderlos 9 armad vuestros 
jpueblos , y QO perdajs momento en poner a} cubierto 
de vuestros muros los numerosos rebaños que tenéis 
tn los campos* Si mi predicción saliere fallida, en 
vuestra m^no está sacrificarnos al cabo d/e los tres 
dias; pero pí por el contrario saliere cierta, refle-« 
tionad cuan injusto fulera quitar la vida i los mismos 
de quien se ha recibido. « 

Admirado quedó Acestes de loque Meptor ledecta 
í^on aquel género de confianza que jamas habia obser-^ 
Ya do en ninguQ otro hombre. Y asi le respopdió : 
« Bien veo , cstrangero , que los dioses á quién 

(i) £1 sepulcro de Anqai&e* ««taba en fü moat* Mbe. J^Ui le ae« 
^Uroa Acestes j Eneas* 
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¿ébeis tan pocas i^racias naturales, os bao dado ett 
recompensa una sabiduría mucho mas apreciable 
que todos los tesoros. » Dicho esto, suspendió el 
sacrificio,, Y se apercibió con presteza contra la in- 
vasión que según Mentor le amenazaba. A do quiera 
que se volvía la vista , se hallaban mugeres trémulas^ 
viejos encorvados , y niños llorosos que ven¡an/& 
refugiarse á la ciudad^ Los mansos bueyes y las traiir 
das ovejas dejaban los abundosos pastos y se veniaú 
á bandadas , sin que hubiese establos que bastase^ 
á guarecerlos. Por^todas partes se oia el confuso^ 
rumor de las gentes que se atropellaban sin enten"^ 
dérse. Aquí uno buscando á su amigo se abraza coa 
un desconocido , j allí corren otros sin saber donde: 
todo era confusión y asombro. Mo asilos Magnate» 
de la ciudad , que teniéndose por mas cuerdos ^ 
creian que Mentor era un impostor, y que había 
hecho aquella falsa predicción solo por salvar la yidf^ 

Antes de concluirse* et tercer día , y cuando ello* 
estaban mas satisfechos de su opinión, se vio que 
descendía por la ladera de los montes inmediatos 
una'multitud infinita de bárbaros armados, com** 
puesta de los feroces Himerios (i) , y de las naciones 
que habitan los montes Nebrodes , ^ la cima del 
Agragas , donde reina un invierno que jamas haa 
templado ios záfiros. Todos los que despreciaroa 
la predicción de Mentor , perdieron sus esclavos y 
ganados. £1 Rey por el contrario viéndola cum-^ 
piida : <' yo me olvido , le dijo , de que sois griegos: 
nuestros enemigos vienen á ser hoy nuestros mas 
fieles amigos. Los dioses os han enviado para sal-* 
varnos : y así no espero menos de vuestro valor que 
de la sabiduría de vuestros consejos : apresuraos ^ 
pues, á socorrernos «. 

Kl denuedo que Mentor manifestaba en sus ojof 
llenaba de admiración á los mas bravos combatien- 

(i) Laciadad de Himeni en Sicilia, estaba al occidente del rí* 
del mismo noi^re. Floreció mucho por espacio de ciento y cua»> 
renta años, aT4b>o de los en ales 1» arroinaron los Cartaginenact 
bajo el mando de Annibal, anos cuatroeientoa años antes de Cristo»! 

Ba 
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Íes. Arnmse de escudo , yelmo ^ espada y laiiza , 
ordena las tropas de Acestes, y poBÍéiidos« al frente 
de ellas V avanza en buen orden hácta el enemigo. 
Acestes , atfnque lleno de espirito , no podía por su 
Tejez seguirle sino de lejos. Seguíale yo mas de cerca, 
pero muy distante en el ralor. Parecía su coraza en 
el combate la inmortal^Egida (i). La muerte dis- 
curría de fila en fila ; y allí se hallaba donde sos 
golpes caían : semejante á un león de Numídia , que 
acosado por el hambre se entra en un rebaño de 
mansas ovejas, y allí despedaza y degüella hasta 
nadar en sangre ; y los amedrentados pastores, 
tejos de socorrer el ganado , huyen despavoridos por 
librarse de su furor. Hasta los vasallos de Acestes, 
animados con el ejemplo y las palabras de Mentor, 
tuvieron aquel día un valor de que ellos mismos se 
tenían por incapaces. 

Así fue que los bárbaros.^ que creían s<^rprender 
la ciudad , fueron sorprendidos y desbaratados. Ya 
derribé con mi lanza al hijo del rey de aquel pueblo 
enemigo. £»ra de mi edad , pero de mucho mayor 
estatura ; porque* aquel pueblo trae su origen de una 
casta de gigantes descendientes de los Cíclopes. 
Despreciábame por débil, pero sin arredrarme su 
prodigiosa fuerza , ni su aspecto salvage y brutal , 
le atravesé con mi lanza , haciéndole vomitar la vida 
envuelta en torrentes de negra sangre. No faltó 
mucho para que me abrumase en su caída. Tal era 
Su peso y el de su armadura , que el ruido que hizo 
eon el golpe resonó hasta en las montañas. Tomé 
sus despofos, y me incorporé con^ Acestes. Luego 
que Mentor desordenó á los enemigos, los destrozó, 
ahuyentando á los fugitivos hasta las selvas. 

(2) El nombre de Egida ¥iene de una voz griega que sigoifica cabrtt» 
Fue primitivamente arma defensiva, una piel de cabra envuelta 
al rededor del brazo derecbo ó puesta sobre el pecho . Minerva le 
añadió en el medio la cabeza de Medusa , después se adornó coa 
escamas de oro ú plata. Algunas veces se cubrió con ella el escudo. 
Posteriormente los poetas lian atribuido esciusivamente la Egida 4 
lúpiter y á Minerva. W 
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* ... 

Un - éxito tan feliz como inesperado bizo qué* si^ 
le mirase como á un hombre qaeri^o é inspirad(^ 
de los dioses : y Atestes, penetrado de agradeci-» 
miento , nos advirtió el riesgo que corríamos si la» 
naves de Eneas volvían á Sicilia. Para evitarle f 
nos dio una en qde pudiésemos restituirnos á nuestra 
patria , nos colmó dé presentes, y nos instó áqne 
sin dilación partiésemos. No quiso damos piloto 
alguno ni remeros de su nación , porque sin duda 
hubiera sido esponerlos demasiado , llegado que 
hubieran á las costas de Grecia. I>iónos si unos ^o-* 
merciantes fenicios , los cuales , como trafican «ton 
todaslas naciones del mundo, nada tenían que temer; 
y al mismo tiempo iban encargados de volver el navio 
á Acestes luego que nos hubiesen dejado én Itaca. 

Pero los dioses que se burlan de los designios de 
los mortales, nos reservaban para nuevos peligros. 
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LIBRO SEGUNDO- 
SUMARIO. 

B.EFIIRE Teiémaco que fue cogido por la armada de Se- 
sostrüs en el na9io tirio , y llevado cauÜQo á Egipto; 
pinta la hermosura de aquel pais , y la sabiduría con 
que su rey le gobernaba. Refere que Mentor fue hecho 
esclavo también^ y enviado á Etiopia ^ y que él mismo 
se pió reducido á guardar un rebaño en los desiertos de 
Oasis: que Termosiris, sacerdote de Apolo ^ le consoló 
ensatándole á que imitase ó este Dios cuando fue pastor 
del rey Admeto. Cuenta también que sabidas por Se- 
SQStns. las maravillas que entre los pastores obrpba^ le 
hizo llamar ; y persuadido de su inocencia , le prometió 
restituirle á Itaca; pero que la muerte del R^ le vol- 
vió á sumergir en nuevas desgracias; que se le puso 
preso en una torre inmediata al mar^ desde donde vio 
morir al nucvé rey Eoccoris en el combate que tuvo 
con sus vasallos rebeldes^ auxiliados por los Tirios, 

XfiRiTABÁ tenia la altivez de los Tiríoi al gran Se- 
sostris , rey de £gipto , y conquistador de tantos 
otros reinos. Con las riquezas que por medio del 
comercio adquirían , y con la seguridad que les 
ofrecia la inconquistable Tiro, situada en el mar, 
se habían engreído basta negarle el tributo que les 
impuso á la vuelta de sos couquístaüs, y basta el es- 
tremo de proveer de tropas á su bermano , J]ue á su 
regreso intentó asesinarle entre los regocijos de un 
festín. 

Para abatir su orgullo y dispuso Sesostris inter- 
ceptarles el comeccio en todos los mares ^ á cuyo 
fin cruzaban sus escuadras por todas partes en busca 
de los Fenicios ; y asi fue que no bien empezamos 
nosotros á perder de vista los montea de Sicilia , y 
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á figurarnos que el puerto y la tierra huían de detras 
de nosotros á esconderse ei^ l<iS nubes , cuando vimos 
acercarse una escuadra egipcia, que mas parecia 
una ciudad flotante. Conociéronla los Fenicios , j 
quisieron alejarse; pero ya no era tiempo, porque 
sus naves eran mas veleras , las favorecia el viento, 
y estaban mejor tripuladas de remeros : por último 
nos abordan, nos apresan, y nos llevan prisioneros 
á Egipto. 

£n vano les hice presente que no éramos Fenicios; 

fmes apenas se dignaron oirme ^ teniéndonos desde 
negó por esclavos, en que ios Fenicios comerciaban; 
y así solo pensaban en el valor de la presa. Ya al- 
canzamos á ver las aguas del mar, blancas con la 
mezcla de las del Nilo , y vimos también la costa 
de Egipto casi tan baja como el mismo mar. Des- 
pués llegamos á la isla de Faros , inmediata á la 
ciudad de Nó, y desde alli subimos por el Nilo 
hasta Memfís. 

Si el dolor dé vernos cautivos no nos hubiese 
hecho insensibles á iodo placer, segur^^mente hu- 
biéramos sentido el mayor al ver la tierra de Egipto - 
tan fértil y bien cultivada como el mas hermoso 
jardiuy regado por un sin número de canales. Por 
cualquiera de las dos riberas que tendíamos la vista, 
se nos ofrecían ciudades opulentas', casas de campo 
bellamente situadas, tierras que todos los anos- se 
cubren de doradas espigas , sin estar jamas de des- 
canso, praderas pobladas de ganados, labradores 
enriquecidos con las abundantes cosechas que les 
daba J^ÍM%condidad del suelo , pastores que á todos 
los ecos de aquellos contornos hacian repetir los 
acordjui sonidos de las flautas y zamponas. 

Feliz, decia Mentor, feliz el pueblo gobernado 
por un rey sabio ! \ ive en la abundancia , en medio 
de la dicha , y ama al autor de su felicidad. Así es, 
me dijo, como debes reinar y causar la alegría de 
tos vasallos , si es que algún dia quieren los dioses 
que llegues á poseer el reino de tu padre. Ámalos 
como á tus propios hijos 9 complácete en ser amado 
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de ellos, y haz de modo que cuando gocen de Idfsf 
preciosos dones de la paz y de la alegría , se acuer- 
den precisamente que es de un buen rey de quien 
los reciben. Los reyes que solo piensan en hacerse 
temibles y obtener de la opresión la obediencia , son 
el azote del género humano : logran sí ser temidos 
como desean , pero también son aborrecidos y de- 
testados ; y es mucho mas lo que tienen que temer 
de sus vasallos , que lo que sus vasallos tienen que 
temer de ellos. 

No es ahora tiempo, le, respondí á Mentor, de 

f>eqsat en las máximas de bien reinar. ¡Ta no hay 
taca para mil ¡Cuando volveremos á ver nuestra 
patria, ni á mi madre Penelope I todo se acabó para 
nosotros! Aun cuando Ulises volviese lleno de gloria 
Á su reino, ni él tendría la satisfacción de verme ^ 
ni yo la de obedecerle para aprender á mandar. Mu- 
ramos | mi querido Mentor ; m^uramos, que es lo 
único en que debemos pensar ; muramos, pues que 
los dioses no se apiadan de nosotros.* 

Cuando llegué aquí , ya los suspiros no daban 
lugar á las palabras. Pero iVIentor que solo temía los 
males antes que llegasen , y ya en ellos desconocía 
el miedo : « ¡indigno hijo del sabio Ulises! me dijo: 
que es estol como asi sucumbes á la desgracia! Sabe 
que llegará el día en que vuelvas á ver á Itaca y á 
Penelope :sabe que también llegará el en que veas 
cubierto de su primitiva gloría al que hasta ahora 
no has conocido : sí, el invencible Ulises, que su« 
períor á todas las desgracias,* y que en sus intbrtu* 
nios, harto mayores que los tuyos, te ensena á que 
jamas te abatas, ¡Cual fuera su desconsuelo , si allá 
en las lejanas tierras adonde le ha arrojada la bor* 
vasca, supiese que su hijo no imitaba su paciencia 
ni -su valor! Esta nueva ^ despnes de cubrirle de 
vergüenza , era preciso que le fuese mas sensible 
que todas las desgracias que tanto «tiempo hace 
está sufriendo* *> 

Después me iba haciendo notac. la ategría y la 
^dancia q[a« reboaaban por toda U campiña 4f 
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Egipto , en qne se cuentan .hasta reinte y dos mil 
ciudades : admiraba su buena policía , la justicia 
qne en ellas se guarda al pobre contra el rico 9 la 
buena educación de los jóvenes , á los cuales se les 
acostumbraba á la obediencia, al trabajo, álaso^ 
briedad , y al amor de las artes , ó de las letras : la 
exactitud en todas las ceremonias dé la religión , el 
desinterés, el deseo de la honra, la fidelidad para con 
los hombres, y el temor de los dioses que cada padre 
inspira á sus hijos« No se cansaba de admirar un 
orden tan excelente. « Feliz, me decia á cada ins- 
tante , feliz el pueblo que es así gobernado por un 
rey sabio ; y mucho mas feliz todavía el rey que 
proporciónala felicidad á tantos pueblos, y que solo 
tunda la suya en su virtud propia. Este sí que será 
tanto mas dueño de la voluntad de sus vasallos , 
cuanto son mas indisolubles los vínculos del amor 
que los del temor. Este sí que conseguirá no solo 
que le obedezcan , sino que gusten de obedecerle ; 
porque como reina en los corazones, nádales seria 
mas doloroso que la ¡dea de perderle , y así lejos de 
desearlo, todos darian por él la vida. » 

Iba yo reflexionando cuanto me decia Mentor, ]r 
sentí que al paso que me hablaba, mi valor renacia« 

Inmediatamente que llegamos á Memfis , 'opu-> 
lenta y rica ciudad , mandó el gobernador que fué-* 
sernos á Tebas, para que no» presentasen al rey 
Sesostris , que quería examinar las cosas por si 
mismo , y que estaba muy resentido de los Tirios. 
Proseguimos pues nuestro viage subiendo por el 
Niio hasta la famosa Tebas de cien puertas , corte 
de aquel gran rey. Esta ciudad nos pareció de una 
inmensa estension , y mas poblada que las mas flo- 
recientes de Grecia. Es admirable su policía , así 
porelaseode lascalles, el cursa de las aguas, y la 
comodidad de los baños, como por la cultura de 
las artes, y la seguridad pública Las plazas están 
adornadas de fuentes y obeliscos, los templos son 
de mármol, y su arquitectura sencilla, pero mages>- 
tttosa. £1 palacio del príncipe es por sí solo come 
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una g^n ciiidad : en é\ no se ven sino columnas^ Jíí 
mármolx^ pirámides y obeliscos, estatuas colosales t 
y muebles de plata y oro macizo. 

Los que nos hicieron prisioneros , dijeron al rey 

. que nos habian hallado en un navio fenicio. Tenia 
señaladas ciertas horas alarías para oír á cualquiera 
de sus vasallos que tuviese alguna queja ó aviso que 
darle : á ninguno despreciaba ni desechaba , porque 
estaba -bien persuadido de que so i o era rey para 
hacer bien á lodos sus vasallos, á los cuales amaba 
Gomo á sus propios hijos. Recibía á los estrangeros 
con agrado 9 y gustaba de verlos, no dudando que 
siempre se aprende algo útil de las costumbres y 
máximas de los pueblos lejanos. 

«• Esta curiosidad del rey fue cansa de que nos pre- 
sentasen á él. Estaba sentado sobre un trono de mar- 
fil , con un cetro de oro en la mano. Era ya anciano^ 
pero de un carácter agradable. Oia diariamente á 
sus pueblos con una paciencia , y una sabiduría que 
no. necesitaban de la lisonja para la admiración. 
Después de emplear las mañanasen el arreglo de los 
Begocios , y en la mas exacta administración de 
justicia , se divertía por las tardes en oir á los sa« 
bios , ó en conversar con los hombres mas virtuosos, 
que sabia muy bien elegir para adniitirlos á su 
trato Lo único que se le podia motejar en todo 
el discurso de su vida era de haber triunfado con 
demasiado fausto de los reyes que había vencido , 
y de haberse confiado á uno de sus subditos, cuyo 
carácter os describiré bien pron<to. Luego que el 
rey me vio , se compadeció de mis pocos anos , 
preguntóme mi nombre y patria ; y vimos con 
admiración que la misma sabiduría hablaba por 
su boca. 

« Ya sabéis gran rey, le respondí, que el sitio 
de Troya duró diez arios, y la mucha sangre que 
tfu ruina costó á la (^recia entera. Ulises mi padre 
fue uno de los reyes que mas particularmente con- 
tribuyeron á la destrucciori de aquella ciudad; ma& 
ahora auda errante por los mares » sin hallar la isla 
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¡de Itaca, que es su reino. Yo le ando bascando; 
pero por una desgracia semejante á la suya , he 
sido hecho prisionero. Restituidme á mi padre y 
i mi patria ; así los diosjes os conserven para bien 
de vuestros hijos, y \e^ hagan apreciar dignamente 
la dicha de vivir bajo la dirección de tan buen 
padre. » 

Continuó Sesostrís mirándome con ojos compa-^ 
siyos; pero queriendo averiguar si era verdad lo 
qae yo le habia dicho , nos envió á uno de sus 
ministros , encargándole que se informase de los 
que .apresaron nuestra nave , si efectivamente éra- 
mos (megos, ó Fenicios. Si son Fenicios, decía, 
merecen doble castigo , porque ademas de ser 
nuestros enemigos, intentan engañarnos con una 
yil mentira : pero {si por el contrario son Griegos, 
quiero que se les trate benignamente, y que enuna de 
mis naves se Ips vuelva á su patria. iSoy afecto á la 
Grecia, porque han sido muchos los Egipcios que 
bandado leyesen ella. Ademas tengo noticias del 
valor de Hércules : la gloria de Aquijes se ha es- 
tendido hasta nosotros , y admiro cuanto me haa 
contado de la sabiduría del desgraciado Ulises ; y 
sobre todo por el placer que tengo en socorrer i 
la virtud desgraciada. ' 

El miuistro , á quien el rey cometió el examen, 
se llamaba Métofis , y tenia un alma tan corroná- 
pida y artificiosa , como sencilla* y generosa era la 
de Sesostris. Hízonos varias preguntas procurando 
sorprendernos ; pero coino viese que Mentor res- 
pondía con mas prudencia que yo , le miraba con 
aversión y desconfianza» porquie es propio de I09 
inalvados irjritarse contra los buenos. Por último 
nos separó, y desde aquel momento 110 supe mas 
de Mentor. 

Esta separación fae para raí un golpe mortaU 
Esperaba Métofis hallarnos en contradicción , pre-* 
guotándonos separadamente; y sobre todo creía 
deslumhrarme con sus lisongeras promesas, y ba« 
cenpe cpsiesar lo que Mentor le hubiere OAuílado» 
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£n fin no buscaba de buena fe la verdad : lo que 
queria era bailar aigun pretesto con que decir al 
rey que éramos Fenicios para bacernossus esclavos. 
Con efecto á pesar de nuestra inocencia, yódela 
sabiduría del rey , bailó medio de engañarle. .. 

¡ Pero á cuanto no están espuestos los reyes ! 
Aun los mas sabios son muchas veces sorprendi- 
dos : véense rodeados de hombres artificiosos é 
interesados ; los buenos se retiran , porque ni son 
entremetidos ni Irsongeros ; esperan que los l^ns- 
quen , y los' príncipes no saben buscarlos. Por el 
contrario los malvados son atrevidos y engañosos, 
solícitos para insinuarse y agradar , diestros en 
disimular , y prontos á hacer cuanto se quiera , 
aunque sea contra el honor y la conciencia , por 
satisfacer las pasiones del que reina. ¡ O , cuan 
desgraciada es la condición de los reyes siempre 
espaestos á los artificios de los perversos ! ¡ Y 
cuauto arriesgan , si no desechan la lisonja , y si 
úo aman á los que tienen valor para decirles la 
verdad ! Estas eran las reflexiones que yo hacia 
<en mi desgracia ; acordándome al mismo tiempo 
de cuanto Mentor me habia dicho. 

Lo cierto fue que Métofis me envió con sus es- 
clavos hacia los montes del desierto de Oasis á 
guardar con ellos sus numerosos rebaños. 

Aquí llegaba Teléinaco, cuando le interrumpió 
Calipso para preguntarle : « Y bien ! tu , que en 
Sicilia preferiste la muerte á la esclavitud , ¿ que 
hiciste en esta ocasión.'* » 

« Mí desgracia iba siempre en aumento , le res- 
pondió Telé maco. Ya no tenia ni aun el triste 
consuelo de escoger entre la esclavitud y la muerte: 
4;ra forzoso ser esclavo, y apurar, por decirlo así, 
todos los rigores de la fortuna : ya no me quedaba 
ninguna esperanza ; ni aun una palabra podia decir 
-en mi defensa. Después me ha dicho Mentor que 
le vendieron á unos Etiopes , los cuales se le lle- 
garon á su tierra. %v 

£n cuaato i mi y llegué á lAníos desiertos taa 

horrorosos 
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lioirorosoB- g(hbo que sus flavmras son encendidos 
arenales , y las cimas de ios «ontes están €u- 
l^ierlas de una .perenne nieve que peqpetua en ellas 
el mas erizado invierne» Los ralles son allí tan 
profundos que apenas consigue el sol haeier lucir en 
ellos sos rayes. De modo que solo entre las rocas <» 
al comedio de las faldas de aquellas -escarpadas 
montanas, se halla pasto para la manutención del 
gauado« 

En este país no se wen mas hombres que pas- 
tores , tan montaraces como ^el pais mismo* Yo 
pasaba las noches en llorar mi desventura , y los 
dias cuidando de un rebaño , por «evitar el brutái 
furor del esclavo principal llamado Butis , que y 
con la esperanza -de alcanzar su Uberlad, aparen- 
taba el mayor zelo por los intereses de su dueño ^ 
siendo un continuo acusador de todos- los demas« 
£n tal situación era preciso rendirme á la des*- 
gracia; y ^^ ^ue que un dia, oprimido de dolor y 
me olWdé de mi rebano, y me tendí sobre la yerba 
funto á una «averna , esperando alli la muerte por 
serme ya Insoportables mis penas. 

En el mismo instante noté que todo el monte 
se estremecía : las encinas y los pinos como que 
se desgajaban de la cumbre. Los vientos estabaa 
suspenses , cuando oí que de la caverna ^aiió una 
voz á manera de bramido , que me dijo estas pa^ 
labras : « 4 Hijo del sabio Ulises! aspira como él 
al heroísmo por medio de la constancia. Los prín* 
cipes f que han sido siempre felices , son bien poco 
dignos ^e serlo : la molicie los corrompe, y ei 
orgullo les embriaga. \ Dichoso tú , si soperas tus 
desgracias ^ y las tienes siempre presentes i Vol- 
verás á ver i Itaca, y tu gloria subirá hasta los 
astros. Cuando gobiernes á otros hombres, acuér- 
date de que has sido débil , pobre , y paciente 
como ellos : complácete en aliviarlos, ama á tu 
pueblo , detesta la lisonja , y sabe que solo serás 
.grande en cuanto seas moderado, y poderoso para 
fieiicer tos pasiones. » 

C 
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Estas flmaas palabras penetraron hasta lo io-- 
lútio de mi corasoa , é hicieron renacer en él la 
alegría y el jesfiíerzo. Yo no senli aquel pavor que 
eriza los cabellos y y^la, la sangre en las venas 
cuando los dioses «e comuiiican á los mortales, 
\4iyaatéme tranquilo ; y puesto de rodillas , alzadas 
las manos al cielo, adoré á Minerva ,.á quien creí 
¿eber este oráculo^ Inmediatamente rae haUé 
transformado en nn naevó hombre , mi eptendi-^ 
miento iluminado por la sabiduría , y mi espirita 
fortalecido para reprimir mis pasiones, y para 
contener los íaipetus de mi juventud. Graogeéme 
el amor de todos los pastores del desierto ; y mi 
j|fabil¡dai« mi paciencia y mi exactitud llegaron 
por fin i ablandar al cmel Butis , que al principio 
9fi habia empeñado en mortificarme. 
, Para mejor sopontar lo enojoso del cautiverio y 
de la soledad^ y divertir la tristeza que me oprii|iia« 
l^usqué algunos libros , que con su instrucción me 
eostnvieseo y animasen. | ^felices, decia yo , aque* 
Uos i qnienes disgustan los placeres violentos , y 
que saben contentarse con las dulzuras de una 
vida inocente! jPeiices los que se divierten ins- 
lruyéndo;ie , y se complacen en eoltivar su talento 
en las cienaas ! Adonde quiera que la fortuna 
enemiga les arroje , llevan siempre consigo en que 
ocuparse ; y el fastidio que devoifi á los demás 
hombres aun en meáio d.e sus placeres ^ es desco- 
nocido de Los aue se emplean en la lectuVa. Fe- 
lices mil \etes los que gustan de ella ^ y no se vea 
como yo privados de ejercitarla. 

Con estos pensamientos me interné en un bos- 
4qiie sombrío ; donde repentinamente vi un anciano 
que tenia en la mano un libro. Era su frente 
espaciosa , y un tanto cuanto arrugada : su blanca 
harba le Úegaba basta la cintura ; su estatura alta 
Y magestuosa ; la tez aun se conservaba íresca j 
encamada : ojos vivos y perspicaces , voz suave , 
palabras sencillas y amorosas; en fin , jamas habia 
yo risto un anciano tan venerable* IJaipábase Tei^ 



"tHÓiíAs r era sacerdote de Apolo, á quien' servia 
en un templo de márinol que los rejes de £gipto^ 
le habían consagrado en aqoei bosque. El libro era 
una coleccioti de himnos en loor de los dioses- 
Acercóse á mi caii2osaraeote,.y entramos en^ 
eonversacTOD. Contaba tan bien fas cosas pasadaa^ 
que parecía que se estaban viendo , y con tal con- 
cisión que nunca me cansé de oírle. El profundo 
conocimiento que tenia de los hombres y de los 
designios de que son capaces , le hacia. prever lo 
per venir^ y en medio de su mucha gravedad era 
fovial y plaeentero , tanto que la mas festiva ju--^ 
ventod no tiene la gracia que la ancianidad de este 
hombre singular. 

£n breve me tomó inclinación ^ y me díó libros 
^ne me consolasen : llamábame hijo , ;^ yo le cor- 
respondía llamándole padre , y diciéndóle muchas 
reces : « Los dioses que me quitaron á Mentor, 
sé han apiadado de tní dándome en vos otro 
apoyo. » Este hombre, semejante á Orfeo (i) ó 
a Lino (2) t estaba sin duda inspirado de los 
dioses. Kecitábame los versos que habia com- 

Iiuesto , y me dabia los de muchos excelentes poetas 
ávorecioos de las mnsas^ Cuando se revestía de 
sn largo niairio 9 qué era de una resplandeciente 
blancura , y tomaba en la mano su lira de marfil , 
los tigres , los leonés, y los osos venian á halagarle 
y lamerle los pies ; los sátiros salían de las selvas 
para bailar en torno de él ; hasta los árboles pa- 
rece que se eonmovian , y vos misma hubierais 
creído que las rocas enternecidas iban ¿ bajar de 
su cumbre , atraídas por el encanto de tan dulces 
acentos* £1 único objeto de sus cánticos era la 
grandeza de los dioses , la virtud de los héroes , y 

(i) Orfeo ei^ fiijo de Apolo y de Cáltope un» de las mosM. Fue 
fobresalieate en el arte de tocar la lira. 

(2) lÁDQ fue también hijo de Apolo^y de Terpsicora. FSie atm 
mperior á Orfeo en el arte de la música pues le dio lecciones. Dicen 
que habiéndose bailador de Hércnles á qaien enseñaba á tocar la 
lira porque tocaba mal , e<$e héroe le qiiebr(>^la cabeza con est« 
iuitrumeato . 
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la sábiduHa de los hombres y que prefieren la glom 
á los placeres. 

Deciame mncbas veces que yo debía animarme, 
y tener confianza en que los dioses no abandona- 
rían nt á UHses ni á sn hiío. Por últiiño me per- 
suadió á que , á ejemplo ée Apolo y ensenase á 
los pastores á cultivar las musas; Apolo , decia, 
indignado de que Júpiter turbase con sus rayos el ^ 
cielo en los dias.mas serenos , determinó vengarse 
de él en los Ciclopes que se los forjaban , y asi 
fue que ios atravesó con sus flechas , é inmedia- 
tamente cesó, el Etna de vomitar torrentes , de 
llamas. Ya no se oia el golpeo de los terribles 
martillos ^ ue descargando sobre el yunque hacian 
estremecer las profundas cavernas de la tierra • y 
los abismos del mar. £1 hierro y el bronce , como 
que ya no estaba pulido por los Cíclopes y comen- 
:&aba á tomarse. Furioso Yulcano sale de su fra- 
gua , y aunque cojo 9 sube con ligereza al Olimpo: 
Jlegabanado de sudor y cubierto de polvo a la 
asamblea dé los dioses , y en ella espone sos 
amargas quejas. Irritado Júpiter contra Apolo, le 
arroja del cielo , y le precipita á la tierra , y su 
carro andaba por si solo su ordinaria carrera para 
dar al mundo los dias y las noches 9 y la regular 
alternativa de las estaciones. 

Despojado Apolo de todos sus rayos, se vio en 
la precisión de ponerse á guardar los rebaños del 
rey Admeto. Divertíase en tañer la flauta ; y los 
demás pastores venian á oir sos canciones á la^ 
sombra de los olmos, junto á una cristalina fuente. 
Ellos hasta entonces habian tenido una vida Sal^ 
vage y brutal , y no sabian mas que guiar las 
ovejas, esquilarlas, ordeñarlas y hacer queso; en 
una palabra y toda la campiña era un horroroso 
desierto. 

Pero bien pronto les enseñó Apolo las artes 
que hacen agradable la vida. Cantaba las flores 
con que la primavera se corona , los aromas que 
'"(hala y y el verdor que nace bajo sus pies» Desr* 



I 



Tklívago, Ltb. IT« , 99 

pútÉ cantaba las alegres noches del esf fe t «n qtít 
los zéfíros recrean con su frescora 9 y ei< rocío tem- 
ía la tierra. También mezclaba en sas canciones 
os dorados fratos con que el otoño recompensísi 
ios trabajos del labrador, y ei ocio del invierno^ 
durante el cual la alegre juventud baila ai rededor 
del fuego. Pintaba en fin las selvas sombrías oue 
cubren tos montes, y los hondos valles en que los 
ríos con sus giros variados parece que juguetean 
en las risueñas pradera». Asimismo les dio á co^ 
noccr cuantos son los atractivos^ de la vida cam^ 
pestre cuando se sabe disfrutar lo que la sencilla 
naturaleza tiene de agradable. 

Mvry luego se vieron los- pastores mars< felice^ 
con sus zampo&as que los mismos reyes. Sus ca^ 
bañas atraian una nrahitnd de placeres inocentes* 
que huyen de los palacios dorados. Los juegos , 
ias risas y las gracias acompañaban á los inocentes 
pastores : todos los dras eran para ellos festivo^ 
Allí ya no se ola mas que el gorgeo de las aves , 
ei dulce soplar de los^^ céfiros que se mecian en las¿ 
ranias , el marmullo del agua cristalina que cata- 
de alguna roca , ó tas canciones que inspirabaiv 
Lns musa» á los^ pastores que seguían á Apoio; En-- 
senábales este dios á ganar el premio de la carrera^ 
y á herir'con las fledias los gamos y los' ciervos;. 
y les instruyó tanto , que los mismos dioses lle^^ 
garon á envidiar su vida j pareciéndoles mas apre- 
ciable que toda su gloria, y volvieron á llamar áí 
Apolo al Olimpa. 

£sia bástoria , hijo rato , té debe servir de ins^ 
truccion, pues que te hallas-en el mismos estadal» 
en que él se halló : desbasta esta tierra^ sal v age ^ 
haz como él que florezca el desierto ; enseña á loj; 
pastores- el encanto de la armonía , suaviza la fe*^ 
rocidad de sus corazones ; hazles que conozcan I^ 
tanta virtud , y que sientan cuan dulce es gozar ett- 
la soledad los inocentes placeres de que nada es^ 
tafit dé privar á los pastores. Dia llegará ^ hijó» 
ni9f llegará dia, en ^ue íás fena» y oraeleí»» 
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cuidados qne rodean á ios reyes-, harás qae es 
ci trono te aeaei des de la vida pastoril. 

Después de decirme esto ^ me dio ana flauta tas 
dulce t^ que ios ecos de aquellos montes liicieron 
jjue resonase en todas partes « y bien pronto 
atrajeron al rededor de mi á todos los pastores- 
vecinos : mi voz tenia una armonía divina » y yo 
xne sent( conmovido^ , y como enagenado para can- 

y* tar las gracias con que la naturaleza adorna eT 

campo. Asi pasábamos ios días eqteros y parte de 

/ las noches cantando juntos. Olvidados los pastores 

de sus. cabtanas. y rebaños ^ estaban suspensas é 
inmobles al rededor de mi mientras les daba lec- 
ción : ea una palabre la agreste rusticidad de 
aqnelLos desiertos parecia haber enteramente des- 
aparecido. Todo era ya en ellos agradable y vi-* 
sueno ; de modo que la civilización y cultura 
de los habitantes parecia que se comunieaba aS 
terreno mismo» 

JantabámoAOS á menudo á ofrecer sacrificios eo' 
el templo de Apolo. Iban los pastores coronados^ 
de laurel en honor del dios , y las pastoras dan^ 
zando, y coronadas de flores, llevaban en la ca- 
beza Los canastillos en que iban los dones sagrados- 
Después dei sacrificio teníamos un banquete cam^ 

f^estre , en el cual los mas esquisitos manjares eran 
a leche de las cabras y ovejas, y las- frutas reeiei^ 
cogidas por nuestra mano, los dátiles, los higos- 
y las uvas. Los céspedes nos servían de asientos^ 
y los árboles frondosos nos cubrían con su sombra 
mas apreciable que la de ios dorados techos de 
ios palacios reales. 

Pero Lo que acabó de hacerme famoso fue que 
tin dia se arrojó á mi rebano un león hambriento^ 
Ya empezaba á hacer en él una horrible carni- 
cería , cuando^' yd sin tener á. mano mas que mi 
cayado , me tiré á él denodadamente : eriza el 
bruto su melena , me ensena dientes y garras y. 
abre su voraz y encendida boca , lanza fuego por 
los ojos, y, con la larga cola se bate sin cesar íq/s 



íjare». No obstante logré aterrarle , gracias é hr 
peqaeSa cota de malla de que iba revestido seguir 
el oso de los pastores egipcios, que seguramente 
me libertó de ser hecho pedazos. Tres- veces le 
derribé y y otras tres veces se volvió á levantar, 
dando taa terribles rugidos y que en todos los bos- 
ques resonaron. Por un te ahogué entre mis hr»- 
zos ; y los pastores testi^ de mi victoria , me 
hicieron vestir la piel de aquel feroz animal. 

La laiQa de esta acción , y la feliz mudanza de 
los pastores se estendió por todos los ámbitos del 
£gipto, y llegó hasta el mismo Sesostils, con la 
noticia de que uno de los dos cautivos tenidos por 
Fenicios era el que había hecho renacer el siglo 
de oro en aquellos desiertos casi inhabitables. Como- 
el rey tenia pasión á las musas t y * todo cuanto 
podia servir de instrucción , quiso verme, me vio, 
y me oyó con gusto ; y luego que descubrió que 
Métofís por su avaricia le habia encanado , le 
condenó á prisión perpetua , quitándole todas las 
riquezas que injustamente poseia. Ah!. decia , \ que 
desgraciado es el hombre que se ve elevado sóbre- 
los demás I Apenas le ei| posible ver por si la 
verdad i los mism^os que le rodean impiden que 
nadie se le acerque : todos tienen intere» en en- 
gañarle , y todos, bajo la apariencia de zelo-> 
ocultan sa ambición. Se aparenta amar al rey x 
pero lo que se le ama es tan poco 9 que por al-^ 
canzar sus favores se le adula y se le vende : |p 
que se aínan, sí, son las riquezas, que da. ^/ 
Desde entonces me distinguió Sesostrís con>s^ 
cariño, y resolvió enviarme á Itaca con naves'^'y 
tropas para librar á Penelope de sus amantes. Ya 
estaba pronta la escuadra y y ya solo nÉáHiábamo» 
en embarcarnos. ¿ Quien no habia 4h admirar 
estas mudanzas de la fortuna , que sabe elevar de 
un golpe á los que mas abatidos tiene ? Esta re- 
flexión me hizowcoocebir la esperanza de que mujr 
bien podria suceder que Ulises volviese á su reino 
después de algún largo contratiempo , y tambi 




«liacarría eotre mi que dnn podría rolver á ver á 
Mentor^ auncpie le hubiesen iierado á los paise» 
mas incógnitos de la Etiopia. 

Pero en el corto tiempo qqe retardé mi partida^ 
por ver si podía adquirír de él algfma» noticias 9 
murió de repente el anciano Sesostrís j y sif 
muerte volvió á sumergirme en nuevas desgracias^ 

Todo el Egipto se ^mostró inconsolable por esta 
pérdida. Cada familia creia haber perdido su mejor 
amigo , su protector, su padre. ¡Jamas, esclama- 
ban los ancianos , alzadas las manos al cielo , }amas 
-tuvo el Egipto un rey tan bueno , ni volirerá jamas 
á tenerle! ó dioses \ ¡ Cuanto mejor Ibera , ó no 
habérsele mostrado nunca á los hombres y ó n(r 
quitársele jamas f ¿Porque hemos de sobrevivir at 
gran Sesóstris P Ya , decían los jóvenes , ya se han 
desvanecido las esperanzas de Egipto. ¡ Que feiir- 
cidad la de nuestros padres en haber pasado su 
vida bajo el gobierno de tan buen rey! pero nos- 
otros ^ nosotros solo le hemos cono£Íd.o para llorar 
su pérdida. Sus domésticos le lloraban noche y 
dia los habitantes de los pueblos mas lejanos aco^ 
dieron en trepas ñor espacio dé cuarenta dias que 
duraron los ranerales. Cada cual quería ver por 
la última ves el* caerpo de Sesostrís, y conservar 
au imagen ; y muchos hubieran querido ser con él 
sepultados. 

Pero lo que aumentaba mas el sentimiento de 
iu pérdida « era que sa hijo Boccorís ni tenia. 
humanidad con los estrangeros/ ni aficiod á las 
ciencias ^ ni amor á la gloria , ni estimaba á' los 
virtuosos. La misma grandeza de su padre habia 
contribuido á hacerle tan indigno de reinar. Criado 
en la mqj^cie , y eA una especie de fiereza brutal , 
no tenia en nada á los hombres, pareciéndolé que 
solo habían nacido para él , q^ue se creía de una 
natoi^aleza superior á la Suya. Solo^^ pensaba en 
fatisfacer sus pasiones « y disipar los inmensos te* 
•oros que coa tanto cuidado habiia ahorrado Se* 
*0oalris) «n afligir á los ptteblos, desaiograr i kor 
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infelices ^ y por fia en seguir Jos lisonjeros consejos» 
de los jóvenes insensatos que le rodeaban, al paso 
que alejaba de sí con menosprecio á los sabios ancia- 
nos que habían merecido la confianza de su padre. 
En una palabra era un monstruo , no uñ rey. Todo 
el £lf;ipto gemia ; y aunque el nombre de Sesoslris^ 
tan caro á los Egipcios , les hizo sufrir ki cruel y 
pérfida conducta de su hijo , este corría por sí 
mismo á su perdición , y era imposible que un, 
príncipe tan indigno del trono le ocupase mucho 
tiempo. 

Para complemento de mis desgracias , halld 
Métofis medio de salir de la prisión ^ y de resta- 
blecerse en la gracia del nuevo rey ; y así le fue 
fácil vengarse de la desgracia que yo le habia 
ocasionado, haciéndome encerrar en una torre á 
la orilla del mar, cerca de Pelusa , donde del^ía* 
mos de habernos embarcado si Sesóstrís no hu- 
biese muerto. Ya no me quedaba ni aun la mas 
remota esperanza de volver á Itaca. Todo cuanto 
me predijo Termósirís 9 Y yo habia oído en la 
caverna me parecía un sueno* Allí pasaba los dias 
y las noches en la mas profunda tristeza, en el 
mas amargo dolor. Yeia las oLas del mar que ve— 
nian á estrellarse al pie de la torre , y muchas 
veces me ocupaba en ver los navios, que agitados 
por las borrascas, estaban espuestos á estrellarse 
contra las rocas que servían de cimiento á la torre; 
pero léfos de compadecer á tantos infeU,ces ame- 
nazados de naufragio, envidiaba su suerte; porque 
á lo menos , decía , tendrán pronto fin sus des- 
gracias , ó llegarán á su patria : \ mas ay de mi \ 
que no puedo esperar ni lo. uno ni lo otro \ 

Mientras que así me consunúa en inútiles re* 
flexiones, alcancé á ver tantos mástiles de navio, 
que se me figuró on bosque : debajo 4e ias velas 
henchidas por el viento desaparecía el mar espu- 
moso con el incesante golpeo de los innumerables 
remos,' y por todas partes se oía la confusa gritería 
del pueblo. De los Egipcios que habia en la piaya^ 
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unos corrían asustados á las armas ; y otros parcela 
que salían á recibir la armada que llegaba. 

Inmediatamente reconocí que de aquellas naves 
estrangeras ^ las unas eran de Fenicia , y de la isla 
de Chipre las otras : ya empezaban mis infortu- 
nios á darme algunos conocimientos respectivos 
á la marina. Parecióme que los Egipcios estaban 
divididos entre si, y no tuve dificultad en creer 
que el insensato Boccoris hubiese con sus vio^en« 
cías causado alguna rebelión , y encendido la 
guerra civil. Con efecto , desde lo ako de la torre 
raí espectador dé un sangriento combatCc 

Porque los Egipcios j que habian llamado en su 
socorro á los estrangeros, después de proteger su 
de<^embarco , atacaron á los otros Egipcios man- 
dados per el rey en persona , que semejante al 
dios Marte animaba á los suyos con su ejemplo. 
A su rededor eorrian arroyos de sangre ; las ruedas 
de su carro nadaban en ella ; y apenas podían 
pasar por cima de los montones de cadáveres des« 
Iroeados. Este joven rey , bien formado , vigoroso^ 

Íde una fisonomía altiva y feroz « tenia en sos 
jos retratado el furor y Va desesperación , y á 
manera de un hermoso alazán corría desbocado y 
sin elección hacia donde le Ucvaba so ardimiento* 
Ko dirigía la prudencia al valor , ni sabia reparar 
sos faltas , ni dar órdenes oportunas : no preveía 
ios males que le amenazaban , ni sabia contémpo* 
rizar con aquellas personas oue tanto había me* 
nester ; y no por £ilta de tafeoto ^ que sus Iscea 
eran iguales á so valor; pero como. nunca había 
aprendido en la adversidad, les fíie fácil á sus maes-*^ 
tros pervertir con la lisonja su buen natural. Y a^i 
era, que poseído de su poder y de su fortuna, creía 
que todo debía ceder á sus fogosos deseos, la me* 
qor resistencia exaltaba su cólera , y ya entonces^ 
ni raciocinaba , oí estaba en sí : su orgullo desen- 
frenado le transformaba en fiera» 

Su bondad natural, y la recta razón le abando* 
Daban al instante. Hasta sus mas fieles cciados s^ 
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YeiaB precisados í huir de /él. Solo los que adulaban 
sus pasiones , merecian sa carino : así tomaba 
siempre partidos eslremados j .opuestos á sus ver* 
daderos intereses , y obligd[>a á Codos los hombres 
de bien á que detestasen su loca conducta. 

Largo rato le sostuvo su valor contra la muche- 
dumbre ; mas al fin acabaron con él. Yo le vi morir. 
Atravesóle el pecho el dardo de un Fenicio ; fué^ 
ronsele las ((^ieiidas de la mano , y cayó di^l carro 
á los pies de los caballos. Un soldado Chipriota 
le corió la cabeza , y tomándola por los cabellos, 
la mostró como en jLnunfo á todo el ejército vic- 
torioi^o. 

Toda mi vida me acordaré de haber visto aquella 
cabeza nadando en sangre , cerrados y amortecidos 
los ojos, pálido y desfigurado el rostro : aquella 
boca, entreabierta f como qneri^nda acabar de 
pronunciar palabras empezadas; y aquel gesto al- 
tivo y amenajBador, que ni aun la muerte habla 
BodiüQ borrar. Toda mi vida le tendré présenle. 
Y si los dioses me concediesen que reine algnn dia, 
me servirá tan ñinesto ejemplo de unr cootiuno 
recuer4Q de que un rey no es digno de serlo , ni 
so podjcr le hace feliz, sino en cuanto le somete 4 
la razón. Porque, ¡que mayor desgracia para un 
hombre destinado á ser el autor de la felicidad 
públtea , que ejercer el poder que tiene sobr^ tantos 
Ji^ambres en labrarles su desventura ! 
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LIBRO TERCERO. 

^ * 

SüMAíVIO. 

JKefiere Tdémaco que d sucesor de Boccons vohié 
todos ios prisioneros tirios : t¡ue ¿I mismo Jué con" 
ducido á Tiro en el naQÍo de Narbal , coman'' 
danie de la armada iitia ^ J la pintura que esle 
le hizo de PigfnaUon, surey^ temiUe^pO^^^tt^ apa- 
nda. Refiere también fue Narial l& úatruyó en los 
reglamentos del comercio de Tiro , y que ya iba á 
embarcarse en un na»ío de Chipre para ir por. esta 
isla á lade Itaca , cuando destMÓrió Pigmalion que 
era estrangtñí , y quiso poneme preso : que estunfo 
entonces, á pique de perecer i pero que Astarhe^ dama 
del tirano^ le UbeHó , haciendo morir en su lugar á 
unjáoen que lu tenia üritada porque habia despredado 
su amor¿ 

Admirada estaba CaQp^ oyendo tan bien ra- 
zonados discursos ; ^ lo «jue mas la agradaba era 
la ingenuidad con que TeLéaiaco referia los defectos 
en que habia incurrido por su ligereza, y por falla 
de docilidad á los consejos del sabio Mentor. Ha- 
llaba la diosa una generosidad y grandeza de alma 
estra ordinaria en un ¡oven , que no se perdonaba 
i sí mismOy y que tan bien habia reflexionado sobre 
sos mismas imprudencias , que de ellas habia apren- 
dido á ser sabio, prudente y moderado. Continua^ 
Je dijo , mi querido Telémaco , que deseo con 
u^aciencia saber cMio salistes de Egipto, y donde 
encontraste al sabio Mentor, cuya pérdida tan 
|ustamente sentías. 

Telémaco continuó así su historia* Como los 
Egipcios^ que seguían el partido dehrey , fuesen, 
aunque los mas TÍrtuosos y leales , los menos po- 
derosos; 
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dierasos ; y por otra parle le yieseo ya muerto , se 
lialíaron reducidos á ceder. Elegióse otro rey lla- 
mado Termutis^ y hecha alianza entre él y los 
Fenicios f se retiraron estos con las tropas de Chi- 
pre, y todos los prisioneros de su nación, que el 
nuevo rey les habia devuelio; y á mí, como sí lo 
(uese , se me incluyó en el número de ellos , <me 
sacaron de la tof re , me embarqué con los demas^ 
Y volvió á renacer en mi pecho la esperanza. Tá 
henchía nuestras velas un viento favorable • los 
remeros hendían las ondas espumosas; el^nchurosQ' 
mar estaba cubierto de naves ; los marineros daban 
gritos de alaria ; las riberas de Egipto se alejaban 
de nosotros ; las colinas y los montes ^e iban poco 
i poco aplanando ; y ya empezábamos á no ver 
mas que cielo y agua, cuando el nuevo sol, des^ 
pidiendo del centro del mar sus fuegos resplande^ 
cientes , doraba con sus luminosos rayos la cimat 
délos montes, que aun divisábamos algún tanto; 
y el cíelo todo vestido de azul oscuro nos pro-- 
^etia una feliz navegación. 

• Aunque yo íuí devuelto como Fenicio , níngun<> 
de los que iban conmigo me conocía. Narbal | 
comandante del navio á que se me destinó, quiso 
saber mi nombre y patria. ^De que ciudad sois 
de la Fenicia ? m« preguntó. « Yo no soy Fenicio, 
ie respondí; pero los Egipcios me apresaron en 
una nave que lo era, y como Fenicio he perma- 
.liecído cautivo en Egipto; en concepto de tal he 
padecido largo tiempo , y en el mismo concepto 
he sido libertado, n ¿Pues de que pais soisP volvió 
Narbal á preguntarme : y yo le contesté en esto^ 
términos : « Yo soy Telémaco ^ hijo de Ulises, 
rey de Itaca en Grecia. Mi padre se hizo famoso 
entre iodos los reye^ que sitiaron á la ciudad dé 
Troya ; mas los dioses no le han concedido qu« 
ruelva á ver su patria. Yo le he buscado por mu-- 
chos países , pero la fortuna me persigue como í 
él : ved aquí un desgraciado , que solo anhela por 
la felicidad de volverse á ver entre los suyos 9 J, 
de hallar á su padre. » D 
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Mirábame Narbal con admiración , y le parecía 
descubrir en mí un no sé que de feliz, don del 
cielo, y que no se halla en el común de los hom- 
bres. Y como naturalmente era sincero y generoso , 
se campadeció de mi desgracia , y me habló con 
una confianza inspirada sin duda por los dioses y 
para salvarme de an gran peligro. 

« No dudo, me dijo, ni acertaría á dudar de 
lo que me decis , porque él quebranto y la virtud 
retratados en vuestro semblante no me perfiiiten 
1^1 desconfianza. Ademas presiento que los dioses,' 
á quienes siempre he servido , os aman , y qéieren 
que yo también os ame como si fuerais mi hijo. 
¡Voy á daros un i^onsejo saludable , y en recom«* 
pensa solo exijo el secreto. » — « No temáis , le 
dije, que me sea violento callar lo que queráis 
confiarme , pues aunque joven , he envejecido ya 
len la costyimbre de no fiar jamas mi secreto, y 
inucho mas en )a de no revelar el de otro por 
ningún pretesto. » — « ¿Pues como habéis podido, 
me replicó, acostumbraros, siendo tan joven, á 
fiuardar secreto? mucho me alegaré saber por qu^ 
medios habéis adquirido esta cualidad, que es la 
base de la mas sabia conducta , y sin la cual soq 
inútiles todos los talentos. » 

Ai partir Ulises para el sitio de Troya, le res- 
pondí, me puso sobre sus rodillas , y me estrecha 
entre sus brazos : así es como me lo han referido. 
Después de haberme besado tiernamente , me dijo 
estas palabras, aunque yo todavía no podia enteh- 
jderlas : hijo mió , no permitan los dioses que te 
Tuelva Íl ver ; antes la guadaña de la parf:^ porte 
el hilo apenas fondado de tus dias, así como el 
oegador corta con la hoz la tierna flor que empieasa 
á desplegarse ; antes mis enemigos ie despedacen 
á mi vista y la de tu madre , si ba de Uegar dia eií 
que tu corazón se corrompa, y abandone la virtud. 
Amigos ynios, continuó : ahí os dejo este hijo que 
tanto amo, cuidad de su infancia; y si es que me 
amala, alejad de él la perniciosa lisonja -, ensenadle 
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exceden á Us de los pueblos mas florecientes. ¥t 
rraii Sesostrísy que jamas hubiera podiiio vencer- 
los por mar, trabajó no poco para rendirlos por 
tierra con unos ejércitos qne habían conquistado 
todo el Oriente : impúsonos un tributo, que no 
pagamos mucho tiempo ^ porque era demasiado el 
poder y rfquezas de los Fenicios para soportar con 
paciencia el yugo y la esclavitud ; y así í«e que 
muy pronto recobramos la libertad. No le dio 
tiempo la muerte para que acabase la guerra contra 
liosotros. . Y si bien es verdad que debíamos te>~ 
merlo todo de su sabiduría aun mucho mas que de 
tu poder 9 babiendo pasado este á manos de su 
bijo enteramente falto de prudencia, concluimos 
que ya nada teníamos que recelar. En efecto , 
lejos de vohrer los Egipcios á entrar con hs armas 
en nuestra tierra para subyugarnos de nuevo , se 
han visto precisados á llamamos en su socorre 
para que les libremos de un rey tan impío y fi»- 
ríoso. Nosotros hemos sido sus libertadores : ;qia« 

Í;loY¡a agregada á la libertad y á la opulencia de 
os Fenicios r 

Mas al pasó que damos la libertad á los denáas, 
somos nosotros esclavos. Temed , Telémaco 9 caer 
en las manóse de Pigmaíion nuestro rey : eu 
aquellas mieles manos bañadas en la sangre de 
Siqueo , esposo de su hermana Dido (1) ; la cual, 

Sosetda del deseo de venganza , se salvó huyendo 
e Tiro con muchas naves, y con la mayor parle 
de los que aman la virtud 7 la libertad , que la 
siguieron hasta la costa de África, en que ha fun- 
dado una soberbia ciudad llamada Cart^go (2). 
Atormentado l^igmalion de uoa insaciable sed de 
riquezas , se hace cada vez mas despreciable y 
odioso á sus itasailos. Es un crimen en Tiro po- 
seer muchos bienes : la avaricia le hace descon- 

(i^ Dido era bija de Beto rey de Tiro y de Sidon . Pignaliou bizo 
gaorir á su marido Siqueo para apoderarse de aus nquezüg. 

(v) Rata ciudad. edificada en la co&ta de África en frente de Roipa,. 
de la cual en émula «. fue acotada |>«a S*«¿r»«« «1 A£rs«< 



fiaáo, sospechoso j cruel : persigue á los ricos, y- 
teme á los pobres. 

Aun es mayor críoien ser virtuoso, porque su-* 
pone que los buenos no podrán sufrir sus iojus-» 
tícías é infamias : la virtud le condena , y así .es 
que se irrita y> enfurece contra ella» Todo le agiía^ 
todo le inquieta , todo le atormenta : de su misnuí 
sombra tiene miedo. No daerme de día ni de 
noche; y los djoses para confundirle, le abruman 
con tesoros f de que nq se atreve á gozan Lo que 
busca para ser dichoso es precisamente lo que le 
impide que lo sea. Le pesa de lo que da , siempre 
teme perder y se fatiga por ganar, 
. Casi nunca se le ye : solo, triste y abatido vive 
en el centro de su palacio. Sus mismos amigos 
no se atreven á llegarse á él , porque temen ha^ 
cerse sospechosos. Una guardia formidable con 
espadas desnudas y picas levantadas rodea su pa« 
lacio. Treinta cimaras que se comunican unas coa 
otras , y que cada una tiene su puerta de hier^e 
con seis gruesos cerrojos , son la estancia en que 
se encierra : jamas se sabe en cual de ellas duerme; 
pero se asegura que nunca dos noches seguidas en 
una misma, de miedo de ser en ella degollado. 
Los inocentes placeres y la amistad , que ann es 
mas dulce, le son desconocidos. Si se le dice que 
procure alegrarse , siente que la alegría huye lefos 
de él, y que tehusa entrar en su corazón. Sus 
ojos sumidos y vagorosos centellean un foegó vo- 
raz y feroz ; al menor ruido aplica el oido , y se 
conmueve. Está pálido y atenuado; y en su rostro^ 
siempre torvo y arrugado, lleva pintados los re- 
mordimientos que le atormentan. CaUa, su<»)ira, 
y arranca del pecho los mas profundos gemidos., 
no siéndole posible ocultar los remordimientos 
que despedazan sus entrañas. Disgilstanle los 
manjares mi\8 esquisitos. Sus hijos, que debian ser 
el apoyo de su esperanza , son el motivo de su 
terror, y hace de ellos sus mas temibles enemiga. 
£n toda su fida ka tenido un noomeoto de se^ 
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gpridiad^; y solo se copserva á fuerza de verter lai 
sangre de todos los qae l^e causan algon temor* 
¡^ Insensato, qae no ve que la misma crueldad en 
que tanto €oofia> será la que le conduzca á su. ruma V 
Cualquiera de sus domésticos-, que sea tan des— 
confiado coBM) él , se apresurará á- librar al munda 
de este monstruo. 

Por mi^, tema á los dioses ^ Y ^ toda c6sta seré 
Sel al rey que ellos me han dado ; y antes sufriera 
que me diese la muerte, que quitarle yo la luda ,. 
y aun que dejar de defenderle. Pero ims, Telé'- 
naco t guardaos de decirle quien sois; porque t:oa 
la esperanza.de que vuelto Ulisc» áf haca le daría 
«na gran suina por vuestro rescate , os^ tendrá hasta, 
entonces preso. 

Cuando llegamos. á Tiro, segui tos consejos dé 
Ifarbal, y reconocí la verdad de cuanto roe habia 
dicho. Yo no podia comprender que un hombre 
pudiera hacerse tan despreciable como* me lo pa- 
reció Pigmalion. 

Horrorizado de un ejemplo tan terrable, y para 
tai tan nuevo r me decía á mí mismo ; he aquí ua. 
bembre que anhelando á ser feliz , ha equivocad» 
los medios. Creyó conseguirlo teniendo ua cumulo 
de riquezas, y una autoridad absoluta ^ posee eon 
efecto todo lo que puede deseac ; y sin embargo 
esas mismas riquezas y esa misma autoridad- causan 
su desgracia. Si fiíera pastor , como no ha mucho^ 
tiempo que yo lo fui, sena. tan fdiz como yo le- 
erá : gozara de los inocentes placeres del eampo> 
y los gozaría sin remordimientos : no temiera el 
¿ierro ni. el veneno r amara á. los hombres ,. y fuera, 
de ellos amado./ Es verdad que no tendría esas 
grandes riquezas que en reaUdad le son tan ioútiies 
como s^ fuesen de ctt;uo , pues que no se atreve á 
tocarlas; pero gozaría libremente de los frutos de 
la tierra, y na padeceria ninguna necesidad ver- 
dadc*ra. Parece que este hombre hace cuanta 
quiere ; pero nada menos : lo que hace es toda 
cuanto quieren ftus pasiones feroces » siempre is^ 
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peRdo ¿e la araricia, del temor, y de las sospechas^ 
Parece dueño de los demás hombres , y ni aun d& 
sí mismo lo es; -{mic» son tanto» sus dueños y ver- 
dogos , cuantos sus deseos violenlosr 

Asi discurría yo acerca de PigmaUon, sioverle^^ 
porque uunc» se dejaba ver : solo se veían , y no» 
sin miedo y las altas torres noche y día rodeadas de 
guardias^ donde él mismo encerrado con sus te-» 
soros, se tenia conM>.en príston. Comparaba yo 
este rey invisible eon el gran Sesosiris , tan hu« 
mano « tan accesible, tan afable, tan amigo de. ver 
á los estrangerosr tan atento á oir á, todo el mundoy 
y sacar del corazón de los hombres la verdad .que 
se octtka á los reyes; Sesostri», deeia yo , nada 
temía , ni ten»a que temer nada. Presentábase á 
sus vasallos como á sos presos hi^os: ; . pero este 
rey malvado todo lo te^ne , y todo lo tiene qos 
temer. Siempre está espuesto á una muerte , de- 
sastrada , aun en su palacio toaccesible • rodeado 
de guardias : al contrario que el buen Sesostris ^ 
que enfcre la multitud de sus pueblos estaba taR. 
seguro-, como un buen padre lo está, en su casa 
rodeado de su lamilia. 

Dio orden Pigmalion de que se volviesen á sh 
isla las tropas chipriotas sos aliadas : y Narbal se 
valió de esta ocasión para ponerme en libertad , 
haciéndome pasar revista entre los soldados de 
Chipre , porque el reyhastai de las cosas mas miair- 
mas recelaba. 

El defecto connin á todos los principes fáciles 
y desaplicados es entregarse con una ciega pon-' 
fianza á favoritos artificiosos y corrompidos : el de 
este, por el contrario, era desconfiar de los mas 
virtuosos. No sabia discernir les hombres rectos 
y sencillos que obran sin disfraz:: ni les había viste 
Duoca, porque estos no van i buscar un rey tan 
corrompido. Por otra pacte desde que ocupaba el 
trono, había visto tanta simuiaeioQ y tanta; perfidia 
tú cuantos le servían , y tan horrorosos vicios ^ 
disfrazados- coa apanencias. de virtud y .que á todos 
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los hombres, sin escepcion, les miraba como s¡« 
i(iiulados. Suponía que no había sobre la tierra 
yirtod algana sincera, y por eso les miraba á todo» 
como iguales con corta diferencia. Cuando hallaba 
uno falso y corrompido, no se tomaba el trabajo 
de buscar otro , suponiendo que este no serta mejor 
que aquel. Los buenos le parecían peores que los 
malvados mas rematadois , porque les tenia por 
tan infames , y por mas engañosos. 

Pero volviendo á mi , fui con efecto confundido 
entre los soldados . chipriotas , y asi escapé á la 
perspicaz desconfianza del rey. Temblaba Narbai 
qae yo fuese descubierto, porque á ambos nos hu* 
biera costado la vida; y por eso era increíble la 
impaciencia con que deseaba vernos partir ; pero 
los vientos contrarios nos detuvieron mucho tiempo 
iro. 

Yo me aproveché de esta detención para ios* 
truirme de las. costumbres de lo^ Fenicios , tan 
célebres entre todas las naciones Conocidas. Ad- 
miraba la ventajosa posición en que ^e halla aquella 
ciudad, situada en una isla que est¿ en medio det 
mar. La costa vecina es sumamente deliciosa por 
jsn fertilidad , por los esquísitos frutos que produce^ 
por el gran número de ciudades y aldeas que casi 
se jubtan, y en fin por la benignidad de su clima; 
pues los moutes ponen la costa al abrigo de los 
^ardientes vientos de mediodía ; y la refrescan los 
del norte que soplan del hdo del mar. Este país 
está al pie del Líbano, cuya cima hiende las nubes, 
y va á tocar con los astros. Un perenne yelo ciñe 
8tt frente , y de la punta de los peñascos qutl te 
coronan se desprenden en torrentes arroyos lieno& 
de nieve. Debajo se ve un espacioso bosque de 
cedros antiguos, cuyas" espesas ramas llegan á las 
nubes , y parecen tan viejos como la tierra que fos 
sustenta. Al pie de este bosque , en la misma 1^ 
dera del monte, se encuentran abundantes pastos, 
donde se ven andar errantes los toros dando bra« 
laidos j| y la;^ ovejas balando con sos iiernos co]>* 
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dértllos qae retozan por la yerba. Mil arrayaeío¿ 
de dgua cristalina corren por todas parles, y en íify- 
debajo de estos pastos está el pie de la montana , 
semejante á un jardín ', en el que la primavera y 
e! otoño reinan juntos para reuprir las flores y ios 
frutos. Jamas el pestilente viento de mcdiodia ,' 
que todo lo seca y abrasa , ni el rígurdso aquilón, 
han osado niarcbitar los vivos colores que adornan 
este jnrdin. 

Junto á esta hermosa ribera es, pues, donde se 
levanta en cl^ mar la isla en que está fundada la 
gran ciudad de Tiro; de modo que parece ai\áa¿. 
nadando sobre las aguas , y que es la reina del 
mar. Frecuéntanla comerciantes de todo el mondo, 
y los mas célebres del universo son sus mismos^ 
habitantes. Al entrar én ella no parece ciudad 
perteneciente á un pueblo particular, sino común 
á todas las naciones , y el dentro de su comercie.' 
Tiene dos grandes muelles, semejantes á dos bra^ 
zos, que se internan en el mar, ciñen un ancha* 
roso puerto, é impiden la entrada á los vientos.' 
Vense en este puerto tantos mástiles de navio que 
figuran un bosque , y tan espeso que apenas se ve 
el agua que los sostiene. Todos los ciudadanos se* 
aplican al comercio ; y no por sus grandes riqueza» 
se desdeñan de trabajar incesantemente para au- 
mentarlas. Allí se ve por todas partes el suave lino- 
de £gjplo, y la púrpura de Tiro, dos veces tenida, 
de un maravilloso brillo : este doble tinte es taiv 
vivo y permanente , que ni el tiempo basta á áes-- 
lucirle : empléase en las lanas finas que bordada» 
de oro y plata adquieren un nuevo realce. Los 
Fenicios comercian con todos los pueblos hasiae 
el estrecho de Gades (i) , y se han internado en 
el vasto océano , que rodea toda la tierra. Tam^ 
bien han hecho largas navegaciones en el mar rojo-, 
■ ■ ■' ■ I I ... I I ^ 

(1) Gade« ó Gadir , hoy Cádiz, es una pequeña isla de-1» España 
Bélica, cercana del contiueute, en frente del puerto de Mnesteo }. 
ÜM fondada por lo» Tirios j.f vaoL é»a»»i mas anti^nM coUmiWv 
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y por él es por donde van á buscar i islas áesc^ 
nocidas el oro> los aromas, y varios animales que 
no se encuentran en oíros paises. 

Ko'se saciaban mis ojos de ver el magnífico 
espectáculo de esta gran ciudad , eu que tado está 
en movimiento. Allí no se ven, como en las ciu- 
dades de la Grecia hombres ociosos y noveleros» 
que van á buscar noticias á la plaza pública , ó á 
ver los estrahgeros que llegaif al puerto. Los hom- 
bres se ocupan en descargar las naves, transportar 
ó vender las mercancías , arreglar sus almacenes» 
y en llevar cuentas exactas de lo que les deben los 
negociantes estrangeros; y las mugeres en hilar las 
lanas , hacer dibujos para bordar , ó en plegar las 
telas preciosas. 

¿De que proviene, le pregunté a Narbal^ que 
los Fenicios se hayan hecho dueños del comercio 
de todo el mundo, y que se enriquezcan por este 
medio á espensas de todos los demás pueblos P — 
Ya lo veis, me respondió : la situación de Tiro €s 
rentajosa para él comercio. Nuestra patria tiene 
la gloria de haber inventado la navegación. Si 
hemos de creer la tradición de la mas reoiota 
antigüedad , los Tirios fueron los primeros que 
domaron las olas mucho antes que Tifís y los Argo- 
nautas (i), tan ponderados en la Grecia ; quiero 
decir, que ellos fueron los pHmeros que osaron 
esponerse en una débil embarcación al arbitrio de 
las olas y de las tempestadjes : los. primeros que 
sondearon los abismos del mar : que observaron 
los astros lejos de la tierra , según la ciencia de 
los Egipcios y Babilonios : los primeros en fin 
que reunieron tantos pueblos, que el mar tenia 
separados. Los Tirios son industriosos» pacientes, 
laooriosos , capaces, sobrios y económicos : tienen 

una exacta policía : viven perfectamente unidos 

— - ■ _ 

(r) Los ' Argonantaft eran los héroes de la Grecia . qae fueron i 
Coicos coa Jason para llegarse el vello de oro . Su. nave había sido 
construida en Tesalia por la misma Palas. Llamábase Asgo J su 
piloto, Tifis. 
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itnXrt sí ; j jamas' se ha conocido un paebio mas 
cooslaote y sincero^ mas fiel y seguro ,: ni mas 
cómodo para los estr; ngeros» 

Ved aquí , sin ir á buscar otra cosa , lo que les 
da el imperio del mar, y hace que florezca en sa 
puerto un comercio tan útil. Pero si se iatrodu-> 
jesen entre ellos la división y los zelos : si se em-» 
pezasen á afeminar con los deleites y la ociosidad : 
si los proceres de la nación despreciasen el trabajo 
y la economía , si se dejasen de honrar las artes ; 
si faltaran á la buena fe con los estraogeros : si 
alterasen en lo mas mínimo las reglas de un co- 
mercio libre : si descuidasen sus manufacturas , y 
dejasen de hacer las cuantiosas anticipaciones que 
se necesitan para que sus artefactos tengan cada 
uno en su clase la posible perfección; bien pronto 
veríais caer este colosal poder que admiráis. 

Mas esplicadme, le dije, los verdaderos medios 
de establecer algún djia en Itaca un comercio se- 
mejante. — Haced,, me respondió t lo que aqu( 
se hace. Recibid bien y fácilmente á todos lo» 
estraogeros : haced que encuentren en vuestros 
puertos seguridad , comodidad y entera libertad ; 
no os dejéis arrastrar de la avaricia , ni del or* 
güilo. El verdadero medio de ganar mucho , es 
no querer ganar demasiado , y saber, perder á 
tiempo. Haceos amar de los estrangeros ; y si es 
menester, toleradles alguna cosa* lemed excitar 
sus zelos con vuestra altanería. £stablece4 unas 
reglas de comercio , que seau constantes i sencillas 
y fáciles : acostumbrad íl vuestros pueblos á ob* 
servarlas inyiolable mente : castigad con rigor el 
fraude , y aun la negligencia , ó el fausto de los 
mercaderías que arruina el comercio, arraínandd 
á los que lo hacen. 

Sobre todo absteneos de poni^rle trabas para 
Áuclinaile según vuestras miras. £1 principe p0 
se ha d^ mezclar len él , si no quiera entorpecerle. 
Todo el provecho debe dejarle á sus vasallos , 
que 9on los que tí<^nea el trabajo : lo contrarió 
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serla desaninisrios : bastantes ulilidades le produ* 
cirán las muchas riquezas que entrarán en sus 
estados. Es el comercio como ciertas fuentes y 
que si se las quiere mudar su carso, se secan. 
Para atraer á los estrangeros , proporcionadles 
provecho y comodidad. Si les hacéis el comercio 
menos cómodo y útil, se retirarán insensiblemente,. 
y no volverán ¡amas ; porque otros pueblos 9 apro- 
vechándose-de vuestra imprudencia, les atraerán 
á sus puertos , y les acostumbrarán á nOs echaros 
de menos. Es necesario confesaros que de algún 
tiempo á esta parte se ha oscurecido uo poco la 
gloria de Tiro. ¡ O , cuanto mas os hubiera ad- 
mirado , si hubierais visto esta ciudad antes del 
reinado d^ PígmaÜon! ¡ Pero 9 ya, ya no han que- 
dado mas que los tristes restos de una grandeza 
que amenaza ruina. ¡Ah, infortunada Tiro! en 
que manos has caido ! ¡ Ya se pasó el tiempo en 
que la mar te traia el tributo de todos los pueblos 
del mundo ! 

Pigmalion todo lo teme 9 así de los estrangeros, 
como de sus vasallos ; y en vez de abrir sus puer- 
tos , según nuestra antigua costumbre , á las na- 
ciones mas lejanas con una absoluta franqueza , 
quiere saber. el numero de naves que arriban, d^ 
donde son , el nombre de los que en ellas vienen, 
su género de comercio, las clases y precios de sus 
mercancías y el tiempo que deben de permanecer 
aquí..^un hace otra cosa peor : hostiga á los que le 
parecen mas opulentos, v l>aÍo diversos pretestos 
impone nuevas gabelas* Quiere también entrar en 
comercio ; pero todo, el mundo huye de mezclarsj^ 
en nada con él. Así decae el comercio : los .est- 
trangeros olvidan poco á poco el camino de Tiro; 
que en otro tiempo les era tan grato ; y si Pigma- 
lion no muda de conducta , no tardarán mucho ep 
transferirse nuestra gloria y nuestro poder á otro 
pueblo mejor gobernado que el nuestro. 

Seguí preguntando á Narbal como se hablan 
iMcho los Tirios tan poderosQ3 en el mar 1 pues 

a o 
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no.qneria ignorar nada ¿e todo cnanto conduce al 

gobierno de un reino Nosotros , me respondió, < 

tenemos los montes del Líbano que nos proveen 
de maderas para navios; y para solo este uso las 
reservamos tan cuidadosamente , que nunca se 
cortan sino para las necesidades publicas. Para la 
construcción de las naves logramos la ventaja de 
tener artiüces bábiies. 

¿ Como , 1& di¡e , habéis podido hallarlos? — Ea 
el pais mismo se han ido poco á poco formando , 
rae respondió Narbal. Cuando se recompensa biea 
á los que sobresalen en las artes, hay seguridad' 
de tener bien pronto á quien las lie ve i su última 
perfección , porque los hombres mas sabios y de 
mayor talento se dedican gustosos á aquellas á 
que están anejas las grandes recompensas* Aquí 
se trata con honor á todo& los que sobresalen ea 
las artes y en las ciencias otiles á la navegación. 
Se tiene en consideración á un buen geómetra : se 
estima mucho á un hábil astrónomo : se colma 
de bienes al piloto que sobrepuja á los otros ea 
su ejercicio : no se desprecia á un buen carpin- 
tero, antes por el contrario se le paga y trata bien. 
Hasta los buenos remeros tienen recompensas se- 
guras y proporcionadas á sus servicios : se les 
mantiene bien : se les cuida en sus enfermedades, 
y en su ausencia sé tiene cuidado de sus mugeres 
y de sas hijos. Si perecen «a algún naufragio , se 
indemniza á sil familia ; y después de servir cierta 
tiempo , se les da licencia para que se vuelvan á^ 
sus casas. Así es como tenemos cuantos marineros ' ' 
queremos , porque el padre cria con gusto á su 
hijo para tan buen oficio, y se apresara á instruirle 
desde su mas tierna edad en el manejo del remo 
y de los cables , y á despreciar las borrascas. Así 
es como se conduce á los hombres sin violencia ~ 

f»or medio de las recompensas y del buen orden, '^ 
o que no conseguiria la autoridad por sí sola , ni 
sé adelanta mucho con una sumisión forzada : es 
necesario ganar los corazones , y hacer que los 
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liombres encueatren ventajas en aquellas ñaismas 
(COsas en que se les quiere hacer servir con su io- 
ídustria. 

Después de estos discursos me llevó Narbal á 
Tcr ios ^ipacenes « los arsenales , y todos los ofi- 
cios que se emplean en la construcción de navios» 
Procuré informarme del por menor de las cosas 
mas mínimas 9 y todo cuanto aprendí, lo puse 
por escrito , para que no se me olvidase ninguna 
circunstancia litil. 

Entretanto, como Narbal rae amaba, y conocía 
i Pigmalion, esperaba con impaciencia mi partida, 
temeroso de que me descubriesen las espías del 
rey , que apdaban dia y noche por la ciudad ; 
pero aun no lo permitían los vientos. Estando un 
jdía e;(aminando con curiosidad el puerto , y pre^ 
jguiitando i varios comerciantes , vimos que se di<* 
rigia íl nosotros un oficial de Pigmaiion 9 que le 
/dijo á Narbal : el rey acaba de saber por uno de 
los capitanes de navio, que con vos han vuelto de 
Egipto., qiie habéis traído un estrangero que pasa 
por Chipriota : quiere que se le arreste « y que se 
0epa con certeza de que pab es : vos responderéis 
de él con vuestra cabeza. Me habia yo á la sazón 
apartado un poco á observar mas de cerca las pro^ 
porciones de un navio casi nuevo , que según de-*- 
eian, erae} mas velero que jamas s^e habia visto en 
el puerto, y lo atribuian á la exacjta proporción 
/^ue guardaba en todas sus partes ; acerca de lo 
¿nal le estaba yo haciendo vanas preguntas ai que 
le habia hecho^ 

, Sorprendido y asustado Narbal, respondió ai 
oficial ; voy á buscar á ese pstrangero , que es de 
la isla de Chipre. Mas luego que le perdió de vista^ 
pe vino corriendo hacia mí paira avisarme del riesgo 
en que i^e hallaba, j Demasiado previsto, lo tenia 
ifOjí mi querido Telémaco me dijo ; perdidos so- 
mos 1 El rey 9 atormentado de dia y de noche por 
«US desconfianzas , )ia llegado á sospochar que no 
i^otb Chípriata : manda que se 9s prenda f y m^ 
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Jniieiiaza cod la muerte si no os pongo en sas manos. 
Qde liaremos ? ó diosesl dadnos acierto para salir 
de este peligro. Será preciso que yo os lleve á 
palacio , Telémaco ; y que sostengáis que sois 
Chipriota, de la ciudad de Amatunta, hijo de un 
estatuario de Venus : que yo declararé haber co- 
nocido tierapó hace á vuestro padre. Acaso el rey^ 
satisfecho con esto , os dejará partir. Yo no hallo 
otro medio de salvar vuestra vida y la mia. 

Dejad , le respondí á Narbal ; dejad perecer á 
un desgraciado que el destino quiere que perezca. 
To sabré morir, Narbal ; y es mucho lo que os 
debo para envolveros en mi desgracia. Pero no 
puedo resolverme á mentir; y no siendo Chipriota, 
no podré decir que lo soy. Los dioses ven mi sin- 
ceridad : si quieren conservar mi vida , á ellos les 
toca ; ellos lo pueden ; pero yo no quiero salvarla 
por medio de una mentira. 

Esta mentira , repuso Narbal « nada tiene que 
no sea inocente : ni los mismos dioses pueden re- 
probarla , porque á nadie perjudica ; salva la vida 
de d0s inocentes , y si eugaña al rey , es solo para 
evitar que cometa un gran crimen. Muy al estremo 
lleváis, Telémaco , ei amor de la virtud, y el te- 
mor de violar la religión. 

Basta, le dije, que la mentira sea mentira para 
ser indigna de un hombre que habla en presencia 
de los dioses, y que todo lo debe á la verdad. 
El que á ella falta , ofende á los dioses , y se per- 
judica á si mismo, porque habla contra su con*- 
ciencia. Dejad , Narbal , de proponerme lo que 
es indigno de vos y de mí. Si los dioses se apiadan 
de nosotros , sabrán los medios de libramos 9 y sí 
quieren que perezcamos , seremos muriendo víc«- 
timas de ía verdad, y dejaremos á los hombres 
el ejemplo de preferir la virtud sin. tacha á una 
larga vida : la mia lo es ya demasiado siendo ta» 
desgraciada. Por vos solo es porquien mi corazón 
se enternece I mi querido Narbal. ¡Quien creyera 
que vuestra amistad por un infeliz estrangero os^ 
habiá de ser tan funesta ! £ a 
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Lai^o rato esinvimos en esta especie de coto- 
tienda , cuando al fio nmos llegar un hombre que 
corría desalentado , y era otro oficial del rejr que 
▼enia de parte de Astarbe. 

Esta muger, hermosa como una deidad, unia 
i los hechizos del cuerpo todos los del espirita. 
£ra festiva , lisongera , é insinuante. Con tantos 
atractivos seductores tenia como las Sirenas un 
corazón cruel y maligno , y la mas refinada astucia 
para ocolt«ir sus infames sentimientos con un pro- 
fundo artificio. Su estremada hermosura, su ta^ 
lento, su dulce voz, y la armonía de su lira de 
tal modo tenian ganado el corazón del rey , que 
ciego de amor por ella habia abandonado á la 
- reina Tofa su esposa , y solo pensaba en satisfacer 
las pasiones de Astarbe, cuyo amor no le era 
menos funesto que su infame avaricia. Pero aun- 
que el rey la amaba con tanta pasión , ella le 
despreciaba íntimamente ; pero cuidando siempre 
ocultarlo , bajo la apariencia de no querer vivir 
sino para él , al paso que no le podía sufrir. 

Habia en Tiro un joven Lidio , llamado Mala- 
chon , de una estraordinaria belleza ; pero muelle, 
afeminado, y encenagado en los deleites. Solo 
pensaba en conservar la delicadeza de su tez , en 
peinar el rubio cabello , que ondeaba sobre la 
espalda , eu perfumarse , y dar un aire gracioso 
á los pliegues de su'ropa ; y en fin en cantar sus 
amores á la lira« Viole Astarbe , y le amó con 
tal estremo, que degeneró en furor; pero él la 
despreció , porque estaba apasionada de otra , y 
porque ademas temia esponerse á los crueles zelos 
del rey. Viéndose Astarbe despreciada, se aban- 
donó á su resentimiento , y en los raptos de su 
desesperación concibió el proyecto de hacer pasar 
á Malachon por el estrangero que el rey mandaba 
•buscar , y que se decia haber venido con Narbal. 
Con efecto^ así se lo persuadió á Pigmalion, 
y sobornó á todos los que hubieran podido desen- 
gañarle. Como el rey no amaba á los. virtuosos ^ 



m sabia dlstingairlos ; solo le rodeaban gentes in- 
teresadas 1 artificiosas r y dispoeistas á ejecatar sa» 
órdenes injustas y sanguinarias; Estas gentes te— 
mian la autoridad de Astarbe , y la ayudaban á 
engañar al rey , por no ^pagradar á una ninger 
tan altanera que pose1| toda su confianza. Así 
Malachon , aunque conocido por Lidio en toda la 
ciudad, pasó por ef jévenr esirangero que Narbal 
habia traído de Egipto , y fue puesto en prisión. 

Pero temien^ Astarbe que fuese Narbalá ha<- 
blar al rey, y que descubriese su impostura ^ 1q 
envió á toda priesa aquel oficial para qHie le dijese» 
Astarbe os- prohibe que descnbrais ai re^ quien 
es vuestro estrangerof solo os pide elsilencio, que- 
dando á SQ cuidado hacer que et rey^ quede de vos^ 
satisfecho. Sin embargo haced que ese joven que 
habéis traido de Egipto se embarque prontamente 
con lo» Clnpriotas , para qú^ no se le meka á 
ver e» la ciudad. Gozoso Narbai de poder salvar 
así su vida y la mia , ofreció guardar secreto : y 
el oficial , satisfecho del buen éxito de su comisión, 
se volvió & dar cuenta de ella á Astarbe, mientras 
nosotros admirábamos^ la bondad de lo» dioses, 
que asi recompensaban nuestra sinceridad, y que 
tan particularmente cuidan de loa que todo lo ar- 
riesgan por la virtud: 

Mirábamos con horror á ún rey entregado á la 
avaricia y á ta voluptuosidad. El que con tanto 
eiceso teme ser engañado ^ decíamos , merece 
serio, y casi siempre ló es groseramente : des- 
eonfia de los buenos , y se entrega á tos malvados; 
T de aquí nace que solo él ignora lo que á nad^ 
unporta tanto saber. Ved á Pigmalion ser el ju- 
guete de una muger liviana v pero admiremos la 
sabiduría con que Tos dioses se valen de la mentira 
de los malvados para calvar á los bnenos , que 
prefieren la verdad á la vida. 

Advertimos mudanza en los vientos favorable á 
las naves de Chipre. Los dioses se declaran , es- 
clamó JHarbal , y quieren poneros en salvo : buid 
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de está tierra cruel y maldita. ¡ Quien pudiera 
seguiros, aunque fuese áiasflias incógnitas riberas 
que felicidad la de poder vivir y morir con vos 
ero un rigoroso destino me liga á esta desgra- 
ciada patria 9 y es nec¿Jyi<\safrir con ella , y acaso 
lo será el ser sepultado ^ sos rninas; pero no 
importa , con tal que mi l|ngua sirva constante- 
mente de instrumento á la verdad 9 y nii corazón 
de templo á la justicia. 

£n cuanto á vos 9 mi amado Telémaeo , ruego 
á los dioses , que os conducen como por la mano, 
que os otorguen hasta la muerte el mas precioso 
de tpdps los dones , que es la virtud pura y sin 
tacha. Yivid , volved á Itaca ^ consolad á Pene- 
]ope> libradla de sus temerarios amantes. Vean 
vuestros ojos, y estrechen vuestros brazos al sabio 
Ulises : halle este en ves un hijo qce se le iguale 
en prudencia ; mas en medio de vuestra prospe- 
rid ad acordaos del desgraciado ISarbal y. y nunca 
dejéis de amarme. 

Acabó estas palabras , y yo le regué con mis 
lágrimas sin poderle responder, porque me lo im- 
pedian los sollozos. Abrasámonos sin. hablarnos^ 
Víe condujo hasta el navio ; quedóse en la playa,, 
y desde que la nave se hizo á la vela , no dejaoios: 
de mirarnos mientras nos pudimos veic* 
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LIBRO QUARTO. 

SUMARIO. 

Interrumpe Calípso á Telémaco para que se descanse. 
Repréndele Mentor á solas y porgue habla hecha 
tan exacta narración de sus aventuras -, y le acori" 
seja que las acahe de contar , pues que ya las había 
empezado, Telémaco refiere que durahte su navega^ 
clon desde Tiro hasta Chipre tuvo un sueno en que 
vio á Fénus y Cupido , contra quienes le protegía 
Minerva : que después lé pareció haber visto también 
á Mentor que le exhortaba á que huyese de aquella 
isla : que al despertar , halló que se había levantado 
una borrasca , en que sin^duda hubiera naufragado 
el navio y si él, mismo no hubiera tomado el timón ^ 
porgue los Chipriotas se habían embriagado de modo , 
que no estaban en estado de dirigirle : que á su arribo 
á la isla vio con horror los ejemplos mas contagiosos; 
pero que hallándole también en ella el sino Hazael ^ 
de quien Mentor había venido á ser esclavo ^ le devolvió 
este SH sabio director , y los embarcó en su navio para 
llevarlos á Creta , en cuya travesía vieron el hermosa 
espectáculo de Amphitríte en su carra tirado de 
caballos marínos* 

Jljnagenada Calipso del placer de oír contar asi 
á Teiémaco sus ayentaras, se habla estado inmóvil 
kaAa .este momento, en que le interrumpió para 
haceqte tomar algún descanso : ya es hora, je dljo^ 
de que después de tantos, trábalos vayas á gozar de 
las dulzuras del sueño : aquí nada tienes que temer r 
todo te es favorable : abandónate , pues , á la ale- 
gría ; goza de la paz y los demás dones de que te 
colman los dioses : que mañana , cuando la aurora 
entreabra con su» robados dedos las puertas do-r 
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radas del oriente 9 y ios caballos del sol, saliendo 
de las ondas saladas, esparzan las laces del día 
para ahuyentar las estrellas del cielo , prosegui- 
remos , mi querido Telémaco , la historia de tus 
infortunios. Jamas tu padre te fue igual en pru- 
dencia ni en valor : ni Aquiles (1) , vencedor de 
de Héctor; ni Teseo (a) vuelto de los infiernos ; 
ni aun el grande Alcides (3) , que purgó la tierra 
de tantos monstruos, han manifestado tanto he— 
roismo y^anta virtud como tú. Te deseo un pro- 
fundo sueno que te haga la noche corta. Mas aht 
que larga será para mi! ¡ que tarde se me hará el 
volver á verte y oirte , el hacerte repetir lo que ya 
^.<^ 9 y preguntarte lo que no sé todavía ! Ve , mi 
querido Telémaco, ve con el sabio Ment »r , que 
los dioses te han devuelto : entra en esa gruta 
retirada , donde todo está dispuesto para vuestro 
descanso. Ruego á Morfeo que derrame sus roas 
dulces encantos sobre vuestros cargados ojos : 
que haga discurrir un vapor divino por vuestros 
cansados miembros; y que os envié sueños ligeros, 
que girando en tomo de vos , halaguen vuestros 
sentidos con las mas risueñas imágenes, y alejen 
de vosotros todo lo que pueda despertaros dema- 
siado temprano. 

Condujo la diosa por sí misma á Telémaco á 
una gruta separada de la suya, que no era menos 
rústica ni m«nos agradable : de un ángulo de ella 
salla una fuente, cuyo suave murmullo convidaba 
al sueño : tenían preparados las ninfa^r dos lechos 
de blanda yerba , y en ellos habían tendido dos 
grandes pieles, la uua de león para Telémaco, y 
de aso la otra para Mentor* 

(i) Aquiles en bijo Ú€ Peleo, rey de Tesalia , y de Tétis bija de 
Kereo. Le mató París* bermauo de Hectur en el templo de Apolo» 
mientras se casaba con Polixena, bija de Priamo. 

(a) Teseo bijo de Egeo, rey de Atenas, bajó á los infiernos panf^ 
robar á Proserpina ; pero fue encadenado por orden de Plutou basta 
qoe TÍno á librarle Hércules. 

(3) Es Hércales, bijo de Júpiter y de Alcmena, muger de Am« 
£tr\oa. ' Fue aborrecido de Juno quien le bizo esponer á Tarioa 
nonatruoa que Tenció sin embargo* 
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Pero antes de entregarse al sueno , habló Mei^- 
tor a Telémaco de este modo : ¡ como te has 
dejado arrastrar del placer de contar tus aventuras ! 
Encantada dejas á la diosa con la pintura que la 
has hecho de los peligros de que tu valor y tu in- 
dustria te han sacado ; y lo que has adelantado 
con eso ha sido inflamar mas y mas su corazón ; y 
prepararte un cautiverio mas peligroso : porque , 
¿como quieres ahora que te. deje salir de su isla 
después de 'haberla embelesado con la narración 
de tus sucesos P £1 amor de uaa gloria vana te ha 
hecho hablar sin prudencia. Calipso se habia ofre- 
cido á contarte varias historias, y decirte cual ha 
sido el destino de Ulises; pero ella ha sabido ha- 
llar el medio de hablar mucho tiempo sin decir 
nada, y el de empeñarte en que la espliques todo 
cuanto desea saber : tal es el arte de las mugeres 
lisongeras y apasionadas. ¡ A cuando esperas á 
tener la prudencia necesaria para no hablar por 
vanidad , y saber callar lo que te ensalce , cuando 
no te sea útil decirlo ! Los demás admiran tu pru- 
dencia en una edad en que es disimulable no te- 
nerla; pero yo no te puedo disimular nada, porque 
soy el único que te conoce, y el único que te ama 
todo lo que es necesario para advertirte de todos 
tas defectos. \ Cuanto te falta todavía para llegar 
4 la prudencia de tu padre ! 

¿Pues que, respondió Telémaco, podia yo ne« 
garmc á contar á Calipso mis desgracias t No ^ 
replicó Mentor, fuerza era contárselas; pero de- 
biste hacerlo solo en aquella parte que hubiera 
podido moverla á compasión. Hubiérasla dicho 
que anduviste tan pronto errante como cautivo , 
antes en Sicilia , después en Egipto , y esto bas-^ 
taba 1 lo demás solo ha servido de aumentar el 
incendio que ya abrasaba su corazón. Plegué á 
los dioses que el tuyo se preserve. 

¿Que he de hacer puesP preguntó Telémaco 
con moderación y docilidad. Ya no es tiempo , le. 
respondió Mentor^ de ocultarla lo que falta dei 
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tos aventuras : sabe ya de eltas lo bastante para no 
poder ser engañada acerca de lo que todavía no 
sabe , y esta reserva solo serviría de irritarla. 
Acaba, pues, mañana de contarla lo que los dioses 
han obrado en tu favor; y aprende para otra vez 
á hablar con mas moderación de cuanto pueda 
atraerte alguna alabanza. 

Recibió Telémáco amistosamente tan saludable 
consejo, y se echaron á descansar. 

Mo muy bien había empezado Febo á esparcir 
por el mundo sus primeros rayos , cuando oyd 
Mentor que Ja diosa andaba por el bosque lla- 
mando á las ninfas t al instante despertó á Te- 
lémáco 9 y le dijo : ya es hora de sacudir el sueño, 
y de que volvamos á ver á Calipso : pero desconfia 
<de sus halagüeñas palabras : no le descubras jamas 
tu pecho : teme el veneno de sus lisongeras ala- 
banzas. Ya viste que ayer te ensalzó sobre ta 
sabio padre , sobre el invencible Aquiles^, sobre el 
famoso Teseo , y aun sobre el inmortal U érenles. 
¡ No conoces cuan excesiva es esta alabanza ? 
¿ Pudistes creer lo que te dijo ? Pues sabe que ni 
^lla misma lo cree* Si te alaba asi es porque te 
fuzga harto débil y vano , capaz de dejarte engañar 
con elogios desproporcionados á tus acciones. 

Dicho esto , se fueron adonde la diosa los es- 
peraba, S mrióse ú verlos, y ocultó bajo la apa« 
rieocia del contento el temor y la inquietud que 
tfirbaban su corazón ; pues prevéia que dirigido 
Telémáco por Mentor , se le escaparía como 
XJlíses. No oil^tes, le dijo mi querido Telémáco, 
satisfacer mí curr(>5Ídad : toda la noche he estado 
creyendo yerle partir de Fenicia , y buscar* un 
nuevo destino en Chipre : cuéntanos y pues , tu 
viage , y no perdamos un momento. Sentáronse 
en la yerba entremezclada de violetas, á la sombra 
jde un espeso bosque. 

Poco dueña Calipso de sus acciones, la era 
como imposible contener las tiernas y afectuosas 
miradas que. incesanteoiente dirigía á 'Felémacoi 
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á pesar de ia indlgoacieo con que reia que Mentor 
observaba hasta el menor movimiento de sos ojos*^ 
Entretanto las ninfas , guardando el mayor si^ 
leocio , inclinaban ia cabeza para aplicar el oido, 
y formaban una especie de semicírculo para oir> 

ver mejor. Y todos sin pestañear tenian fijoi 
os ojos en ei joven Telémaco , el cual , bajando 
los suyos, y sonrojándose con mucha gracia ^ con- 
tinuó asi su historia : 

Apenas el dulce soplo de un viento favorable 
^empezó á henchir nuestras velas , cuando desapa- 
reció de nuestra vista la tierra de Fenicia. Como 
me hallaba entre Chipriotas , cuyas costumbres 
ignoraba, resolví callar , notarlo tódo« y observar 
aquellas reglas que dicta la prudencia para gran- 
gearme su estimación. En este estado se apoderó 
de mí un tan dulce é irresistible sueño , que mis ' 
¿eotidos quedaron sin acción embargados y sus- 
pensos; y mi corazón rebozando de alegría en 
una calma|>ro funda , cuando de repente me pareció - 
ver á la diosa Venus hendiendo las nubes en su 
carro volante tirado de palomas. Conservábanse 
en ella aquella singular berra osi^ra , aquella tierna 
juventud 9 aquellas delicada^lgrácias con que salió 
de la espuma del océano , aquellaSs mismas coii< 
que deslumhró al propio Jove. Desciende pues f 
ea un rápido vuelo hasta cerca de mí : póneme^ 
sonriéndose la mano isobre el hombro, «y nom*- ' 
brandóme^ me dijo : joven Griego, tú vas á entrar 
en mi imperio : muy pronto llegarás á esa isla 
venturosa en que los placeres « las risas y los re*« 
gocijos nacen. bajo mis pies. En los altares quB 
en ella tengo quemarás olorosos perfume;s, y yo 
en premio te ofrezco ub mar de delicias , en qu« 
vivas anegado. Abre tu corazón á las mas lison-r- 
geras esperanzas,' y guárdate de oponerte á la mas 
poderosa .entriC todas las diosas 9 que quiere hacerte 
feliz. 

A] mismo ^empo divisé al niño Cupido 9 que^ 
batiendo sus pequeñas alas t vol4ba al rededor 4% . 
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su madre. Aunque en su rostro tenia ía ternuraf 
las gracias y la alegría de la iufancia, se descubría 
un no se que en sus penetrantes ojos que me 
causaba- miedo. Reíase al mirarme; pero su risa 
era maligna, burlesca j cruel. Sacó de su aljaba 
de oro la mas aguda de sus flechas : templó su arco, 
y se dispuso á atravesarme ; cuando he aquí que 
repentinamente se interpone Minerva para cu- 
brirme con 'su'egídá. £1 rostro de esta diosa no 
tenia aquella belleza afeminada , ni aquella afec- 
tuosa languidez que había notado en el de Venus 
y en sus actitudes : antes por el contrario era esta 
una hermosura sencilla, descuidada y modesta : 
todo en ella era grave , vigoroso , noble v Heno de 
fuerza y de magestad. No pudo la flecha penetrar 
la egida, y cayó en tierra. Y Cupido indignado 
Mispira amargamente , y se avergüenza de veri^e 
vencido. Lej'os de aquí, esclamó Minerva : lejos 
de aquí, temerario rapaz: jamas alcanzarás victoria 
sino de las almas viles , de aquellas que prefieren 
tus vergonzosos placeres á la sabiduría, á la virtud 
y á la gloría. 

A estas palabra»^ se huyó de un vuelo el amor 
irritado ; y Venus se sibió al Olimpo."^ Largo rato 
estuve viendo el carro con las palomas en una 
nube de oro y azul , y luego desapareció; Bajé los 
ojos , y ya no encontré á Minerva. 

Parecióme que me hallaba transportado á un 
¡ardin delicioso , cual pintan los campos elíseos ; 
y que en él reconocí á Mentor^ que me dijo : huye 
de esta tierra cruel , de esta isla corrompida , cu 
que solo se respira deleite. La virtud mas animosa 
4ebe temblar en ella ; y solo huyendo ^ podrá 
salvarse. Luego que le vi, quise echarme á su 
cuello para abrazarle ; pero ni pude mover los 
pies : las rodillas me flaqueaban , y esforzándome 
para asirle , solo encontraba una sombra vana que 
se me huía de entre las manos. Haciendo estos 
esfuerzos desperté y conocí que este sueño miste- 
rioso era un aviso celes^llal. Sentíme con ^1 lleno 

de 
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-íevalor para resistir los placeres, de desconfianza 
de mí mismo f ara detestar ia vida nuielle de los 
<Cbipriot-as. 

Pero lo qae me áftravesó el corazón fae qnc cteí 
que Mentor habla .salido de esta vida, y que pasadas 
las aguas de la Estigia (i)^ descansaba ya en la 
Tenturosa mansión de las almas |u&tas. 

Esta idea me bizo derramar un torrente de lá- 
grimas. Preguntáronme la causa ^ y yo les res- 
pondí : Á nadie mejor contienen las lágrimas que 
á un infeliz e&trangero que anda errante , sin 
esperanza de volver á su patria. Entretanto todos 
los Cbípriatas que iban en el navio se abandonaron 
á una loca alegría. Los remeros , enemigos del 
irabafo 9 se durmieron sobre los remos. Elpiloto^ 
coronado de flores, y dejado el timón., tenia en 
la mano una gran copa dé vino que babia ya casi 
apurado ^ y él y todos los demás agitados del furor 
de Baco cantaban en loor ^e Venus y Cupido 
tales vq*sos , que d/ebian horrorizar á cuantos ama^ 
sen la virtud. 

Mientras que así se olvidalian de los riesgos de 
la navegacian , noa repentina tempestad oscu- 
reció el cielo j| y alborotó el mar : desencadenados 
ios vientos bramaban furiosos contra las velas : 
las negras oleadas batian ios costadas del navio ^ 
que crujia con sus gol^ies. Tan pronto nos veía- 
mos levantados por las olas hasta el cielo , como 
parecía que el mar se «umergia , é . iba á pre- 
cipitarnos eu los abismos. Cerca de nosotros 
divisamos unas rocas , contra las que se estrellaban 
con horrible estruendo las olas irritadas. En esta 
ocasión me couürmó la esperiencia lo que tantas 
veces habia oidoá Mentor; esto es, que los hom- 
bres muelles y entregados á los placeres son los 
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(i) La Estigia e»,una fíieüte á la falda del monte JNopáccis «a Ar- 
cadia , cuyas agua« aoa ponzoñosa» j tan irías que Jiacen morir al 
punto que se han bebido. Fingen los poetas que«s un rio ó una la- 
.guna.del infierno; por .el cual juran los Dioses del cielo con tanttt 
respeto, que no se atre verían á quebnutar su juramento. 
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mas cobardes en los peligros. Así era que abatidos 

los Cbipriotas , lloraban como mugeres. Yo no 

oia mas que gritos lamentables y sentimientos de 

dejar la vida, y vanas promesas á los dioses de 

hacerles sacrificios , si lograban arribar al puerto. 

Ninguno tenia ta presencia de ánimo que se ne- 

i:ésitaba para mandar las maniobras , ni para h^- 

"cerlas. En esta situación me creí obligado á salvar 

'mi vida y la< suya; y para conseguirlo me puse 

' al timón , porque el piloto , turbado con el vino 

como una Bacante (i) , no se hallaba en estado 

de conocer el riesgo de la nave : animé á los 

marineros consternados : hícelos amainar velas, 

y remaron briosamente c pasamos al t,raves de los 

escollos I y vimos de cerca todos ios horrores de 

la muerte* * 

Esta aventura pareció un sueno á todos los que 
me debían su conservación. Arribamos por ñn i 
la isla de Chipre (a) en el mes de la primavera 
que está consagrado á Venus. Esta es , decían 
los Chipriotas , la estación que mas conviene á la 
'diosa ; pues ella parece que es la que reanima toda 
ia naturaleza , y hace nacer los placeres así como 
los flores. 

Al llegar á la isla sentí un aire suave que ai 
mismo tiempo que laxa y enerva los e'ierpos , 
'inspira un liumor alegre y liviano* Note qae la 
campiña , naturalmente fértil y agradable , estaba 
casi inculta : tan enemigos del trabajo son sus 
'habitantes. Por todas partes veia miigeifes y jó- 
venes delicados, livianamente engalanados, que 
cantando los loores de Venus , &e le iban á dedicar 
en su templo. I^a hermosura, las gracias, la ale- 
aría /los placeres , todo á porfia brillaba en sus 

(i) Eran las Bacantes unas nugeres qu« sacrificaban ¿ Baco, eo ' 

¿ monte Citeron ceit^a de Tebas , ó €fí otrps montes de Tracia. | 

Llevaban nnop )>astones cubiertos de jedra p llamados tirsos , 7 ps- 1 

ffecian poseídas de un f^ror divinp. ' 

(1) Cbipre es una isla del mar msdxterrinBo ,jony fértil y amena, ' 
censagrada á Venus . | 



tostros; pero eran estas uoas gracias efeeiadas, en. 
qae se echaba de menos aquella noble sencillez , 
aquel amable pudor, que es el mayor atractivo de 
la hermosura. Su aire muelle , la artificiosa com- 

Í costura de sus rostros, sus vanos atavíos, su andar, 
ánguido , sus miradas que parecían buscar las de, 
los hombres, sus mutuos zelos por encender gran-» 
des pasiones , en una palabra , todo cuanto veía 
en estas muge res me p a recia vil y despreciable : 
cuanto mas se esmeraban en agradar tanto, mas 
me disgustaban. 

Condujéronme á uno de los muchos templos, 
que allí tiene la diosa : venérasela particularmente 
en Citeres , en Idalia , y en Pafos , y adonde me. 
llevaron fue al de Citeres (i) , que es todo de 
mármol , y forma un perfecto perii^ilo : el grueso 
y la altura de las columnas hacen magestuosísimo 
el edificio : sobre el alqnitrabe y el friso hay en 
cada fachada unos grandes frontones, en que se 
ven esculpidas de bajo relieve las mas agradables, 
aventuras de la diosa. A la puerta del templo hay 
continuamente una multitud de pueblos que van 
á presentar sus ofrendas* 

En el recinto de aquel sagrado logar jamas se. 
degüella ninguna víctima , ni se quema como en 
otros templos la grosura de las terneras, ni de. 
los toros, ni se derrama su sangre : solo se pre*. 
sentan ante el altar las víctimas que se ofrecen f 
que precisamente han de ser nuevas, blancas, y. 
sin defecto ni mancha : cúbreselas con bandas, de. 
púrpura, bordadas de oro : se les doran las astasy 
y se les adorna con guirnaldas de flores olorosas; 
y después se envían á un lugar apartado , en que 
son degolladas para ios banquetes de ios sacer» 
dotes de la diosa. 

También se ofrece toda especie de aguas olo- 
rosas , y un vino mas dulce que el néctar. Los. 

(i) Citerea está cerca de Caodia. AUi aportó Veno» en ana concha 
marina. 

Fa 
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sacerdotes están revestidos de largas túnicas bfan-^ 
cas, bordadas de oro, y cinturones de lo mismo» 
£n los altares arden noelie y día los mas esqnisitos^ 
aromas del oriente , cuyo humo forma una especie 
de nube que se eleva há^'ia el cielo. Todas las 
columnas del templo están adornadas de festones « 
Xios vasos que sirven al sacrificio son de oro. XJa 
bosque sagrado de mirtos rodea por todos lados- 
el edificio. Allí solo los jóvenes de uno y otro> 
3exo 9 y de una estraordinaria beUeza , pueden 
presentar las víctimas á los sacerdotes , y aire—, 
verse á encender ei fuego de los altares. Pero la 
impudicia y la disolución deshonraron un templo 
tan magnífico. 

Al principio me horrorizaba cnanto veia ; per<x 
insensiblemente me hizo la costumbre ir perdiendo 
este horror. Ya no me espantaba el vicio : todas^ 
las compañías me inspiraban no se que inclinacioiv. 
al desorden^ Burlábanse de mi inocencia, y mi. 
encogimiento y mi pudor servían de ludibrio á> 
aquellos pueblos^ disolutos. Nada omlliérpn para- 
excitar mis pasiones-, ponerme lazos, y despertar 
en mí el gusto al deleite. Cada dia me sentia mas< 
débil t la buena educación que había, recibido me 
st)stenía bien poco : todos mis buenos propósitos r 
se desvanecían. Sentíame ya sin fuerza para re- 
sistir al mar que por todas partes me estrechaba^ 
y aun me avergonzaba de ser virtuoso :. semejante 
ai que nada en la rápida corriente de un profundo^ 
río y que al principio hiende las agjuas , y sube 
contra su torrente ;. pero si la orilla es escarpada^ 
y no puede descansar en ella^ se cansa al fin poco. 
á poco , sus fuerzas le abandonan , sus miembros, 
fatigados se entorpecen , y el curso del agua le 
arrebata. 

Asi que mis ojos empezaban á oscurecerse , 
mi oorazon desfallecía, y ya no era posible I amar 
en mi socorro á mi propia razón , ni á la me-^ 
moría de las virtudes de mi p^dre, y lo. que mas 
acababa, de desanimarme , era el sueno en quer 
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cTeia iiabervisto que el sabio Mentor haBía íe^i 
cendido á los campos elíseos. Uúa oculta y suare 
languidez se apoderaba de míú Ya amaba la en- 
gañosa ponzoña , que discurriendo de vena eiK 
tena, penetraba bástala médula de mis bueso5< 
Mas no por eso dejaba de dar profundos suspiros ^ 
derramaba amargas lágrimas^ y fixrioso rUgia coma 
un león,.... ¡ó desgraciada juventud! decía : 6 
dioses! que cruelmente, os borláis. de los bombres I 
; porque les baceis pasar por esta ^dad, edad de 
locura, de ardiente fiebre y de frenesí? Ab! quien 
estuviera ya cubierto de canas , encorvado , .y . 
cerca del sepulcro, como mi abuelo Laertes f L^ 
muerte me. seria mas dulce que la vergonzosa' lan- 
guidez en que me veo. 

Apenas bube dicbo esto , cuando se templó mi 
dolor ; y mí corazón « embriagado de una loca 
pasíoa, sacudía casi enteramente el pudor; y me 
volví á quedar sumergido en un abismo de remor-- 
dimientos. Durante esta agitación corría incierta 
por uno y otro lado del bosque sagrado, seme^ 
jante á una cierva herida ^ que corriendo atraviesa 
montes y selvas por aliviar su dolor ; pero comp 
la flecha que la ha herido el costado va siempre 
con ella , y á cualquiera parte que vaya , lleva 
consigo el tiro mortal : así yo corría en vano po^ 
olvidarme de mi mismo : nada aplacaba la llaga 
de mi corazón. 

£n este momento percibí bastante lejos de n^ 
en lo sombrío del bosque la figura del sabio Men- 
tor : me pareció su rostro tan pálido , tan triste y 
tan austero , que no sentí conteuto alguno en verle. 
"^ Sois vos , esclamé , mi caro amigo , mí única est 
peranza? sois con efecto vos mflsiuo.'^ ó es.aeaso) 
alguna engañosa imagen que viene á engañar mijf 
ojos P sois vo», Mentor ? ó es vu^^tra sombra ta^ 
¿avía sensible á mis males? ¿ Es verdad que aua. 
BO estáis entre el ndmero de las aknas venturosas 
qne gozan el premio de su virtud, y á quienes 
iolmau ios dioses de placeres puros , y de eterna 
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paz para disfralarlos en los campos el¡seor(r7?' 
¿Hablad, Mentor rvivís todavía ? ¿soy tan dichoso* 
que merezca poseéroslo na es esto mas que una^ 
sombra de mi amigo ?^ Hablando así, corría des* 
alentadb hacia éf , que nre esperó tranquilamente,.. 
y sin dar un paso hacia mí. O Dioses ! Vos sa- 
néis , cual' fue mr alegría cuando le palparon mis^ 
manos. No , no es una rana sombra* r asidt> le- 
tengo y abrazado. Mentor mib !' Así esclamabaf 
yo, regandb su- rostro con un torrente de lágrimas^. 
y así me quedé asidt) de su cuello sin poder ar- 
ticular palabra. Mentor- me miraba tristemente- 
con ojos de la mas tierna compasión; 

£n fin rompiendo el sifencio, te dije ray dé míT 
;íde donde venis.'' ¡ á que peligros no me habéis^ 
dejado espuesto durante vuestra ausencia !' ¿ Y 
ahora mismo, que fuera dé mí sin tos? Pero Men* 
tor, sin responder á Ib que le preguntaba : huYe,. 
me dijo, con voz terrible ; huye, apresúrale á huir;. 
Aquí 1» tierra no lleva otra (ruto que ponzoña r 
el aire que en ella se respira está conroropido : 
Fos hombres contagiados no se habbn sino parai^^ 
comunicarse un veneno mortífero i la volnpluo-» 
ridad vH é infame-, que- es el mas horrible de 
cuantos males han salado de la caja de Pandora y. 
debilita los corazones , y no sufre aquí virtud al-^ 
guna. Huye, pues rquete detiene? Ni aun mires^- 
atrás en iu fuga : borjra el mas mínimo recuerda 
de esta isla execrable. 

Dijo r-y al'ins'tante sentí como- una espesa nube^ 
que se disipaba de encima de mis ojos^, y me de- 
jaba ver pura la luz :-una alegría dulce y vigorosa 
renacía en mi corazón : no era esta como aquella 
otra afeminada y loca , que al' principio había: 
emponzoñado mis sentidos : ki una es alaría de* 
embriaguez y turbación, interrumpida de pasiones:- 

(i) Los Campos £lis«08 eran, según los poetas la morada de lo» 
l)iei:avontarado8« Se puede vec su descrípcioa. en el liliro Yl díulík 
£uóda« 



furiosas y de crueles f emordimientos ; y la otr» 
una alegría racional :: alegría que tie^e parte de* 
tiíenaTentaranzar cekstlal , que siempre es pura y 
igual é inagotable : que cuanto uno mas se entreg» 
á ella , es tanto mas dulce : una alegría por fin* 
que enagena e\ alma sin perturbarla. Entonces^ 
derramé lágrimas de contento , y conocí que nada- 
faay tan dulce como este llanto. ¡Dichosos lo» 
hombres , decia yo , á quienes se manifiesta la? 
▼irtiid en toda suk belleza.' Es posible verla si» 
am'^rla! y se la podfá amar sin ser íéíia^r 

Mentor me dijo :me es preciso dejarte : en este 
momento tengo que marcharme : rio se me per- 
mite detenerme mas. ¿Pues adonde vais? le re^ 
pliqué. ¿ A que tierra iréis , por inhabitable qué? 
sea, que yo no os siga? No creáis iros' sin mí ^ 
antes moriré siguiendo vuestros pasos. Decíale yO' 
esto teniéndole- abrazado con todas mis fuerzas* 
En vanp , me dijo , esperas detenerme. El cruelí 
Métofis me vendió á unos Etiopes 6 Árabes : y 
como estos fuesen ir hacer su comercio áDamasoo 
en Siria , dispusieron deshacerse dé mí , creyendo» 
sacar una gran soma aun tal Hazael, que buscaban 
un esclavo griego para instruirse de las costum— 
bres y ciencias de la Grecia. En efecto , me 
compró Hazael ábuen precio ; y lo que le he dichos 
acerca de nuestras costumbres le ha movido 1» 
curiosidad de pasar á la isla de Creta á estudiar 
hs sabias leyes de Minos ; pero el temporal tíos 
Ea obligado á tocar en esta de Chipre,. y níien^ 
tras Se levanta un viento favorable , ha venido á 
hacer sus ofrendas al templo. Yeie allí salir de él : 
ve también como ya el viento nos llama hinchendo 
Buestras velas : á Dios, mi amado Telémaco , que 
«n esclavo que teme á los dioses , debe 'seguid 
fielmente á su señor. Los dioses no me permiten 
ser mió r si lo fuera , ellos saben que- solo fuera: 
tuyo. A Dios r acuérdate deles trabajos de Utises>. 
y de las lágrimas de Penelope : acuérdate de lo9t 
|QStos dioses. ¡^O dioses % protectores de la ino— 
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cefiicia ^ en que tierrd me veo precisado á dejaf 
á Telémaco í 

.No asi , le dije ya^, mí qaefrído Mentor ; no así 
dependerá de vos dejarme en ella i antes moriré 
que veros partir sin mí. ¿ Es algún monstruo ese 
Sirio vuestro dueño P ha mamado de alguna tigre T 
querrá arrancaros d^ entre mis bracos ^ Eso no : 
d me ha de dar la liduerte, ó permitir que yo o» 
siga. Yos mismo me exhortáis á que huya 9 Y n<y 
queréis que huya siguiendo vuesty)s pasos..... Voy 
á hablar á Hazael : quizá se compadecerá de mi 
juventud y de mis lágrimas : si , que pueS' es tan 
amante de la sabiduría, que va tan lejos á bus- 
carla , no es posible que tenga un corazo» feroz 
é insensible. Yo me arrojaré á sus pies ^abrazaré 
sus rodillas , y no le dejaré hasta que me permita 
<Aeguiros. Mi amado Mentor , yo me haré su es- 
clavo con vos : voy á ofrecérselo ; y si ni como 
tal me recibe 9 ya está decidida m» suerte ;> me* 
quitaré la vida. 

íA este tiempo llamó Hazael á Sieutor, y yo 
xne arrojé á sus pies. Quedó sorprendido al ver á 
un incógnito en tal postura. Que queréis.'* me 
dijo : la vida , le respondí , pues no puedo vivir,, 
tino me permitis que si^ á vuestro Meotor. Ya 
soy el hijo del grande Úlises, el mas sabio entre 
los reyes de Grecia, que arruinaron la soberbia 
Troya , famosa en toda el Asia. No os digo esto 
por jactarme de mi nacimiento , sino por inspi-^ 
raros alguna compasiün de mis desgracias. Ra 
▼ano be recorrido todos los mares buscando á mi 
padre en compañía de este hombre virtuoso , que 
na sido para mí un segundo padre : también me 
lo robó la fortuna para colmo de mis míales ; y 
pues le barbecho vuestro esclavo , permiiidme que 
vo también lo. sea. Y si es cierto que amáis la 
justicia, y que vais á Creta. á aprender las leyes 
del buen rey Minos ,^ no endurezcáis vuestro co^ 
razón á mis suspiros y á mis lágrimas^ Yed al 
U^» de ua rey rcdocido á soUcitajr la servidumbre 
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como su ÜBÍco recurso : acuerdóme que en Sicilis 
preferí la muerte á la esclavitud ; pero mis pri- 
meras desgracias no eran mas que unos ligero» 
ensayos de los uitrages que la fortutia me prepa- 
raba; así es que ahora temo no poder conseguir 
qae me recibáis entre vuestros siervos. '^O dioses,, 
ved mis males ! Y vos , Hazael , acordaos de 
Minos y cuya sabiduría admiráis , y de que llegará 
día en que todos seamos juzgados por él en et 
reina de Pluton (i). 

Oyóme Hazael compasivo; y mirándome con 
semblante afable y benéfico , me alargó la mano, 
me levantó del suelo , y me dijo r no ignoro la 
sabiduría y la virtud de Ulises; porque ademas^ 
de que IVfentor me ha contado. muchas veces la 
gloria que se ha adquirido entre los Griegos , na 
hay puebla en todo el oriente donde la voladora 
fama no haya hecho resonar su nombre. Así que 
seguidme ). hijo de Ulises : en mí tendréis otra 
padre hasta que bailéis at que os ha dada el ser ; 
y sabed que aun cuando á ello rio me moviese su 
fama , sus desgracias y las vuestras , la amistad 
que profeso á Mentor, sobraba para empeñarme 
en protegeros : porque aunque es cierta que le' 
compré coma esclava, le conservo como á fiel 
amigo, lll dinero q^ue me costó me ha propor- 
cionada el mas apreclable y digno amigo que sulx- 
siste sobre la tierra : en él he hallado la sabiduría^ 
y á él debo toda el amor que profeso á la virtud. 
xa es libre desde este momento, y vos con él; 
y sol'o exijo el amor de ambos. 

En un instante pasé del mas amargo dolor á 
la mayor alegría de q[ue son capaces ios moría- 
les : veíame fuera de un inminente peligro ; me 
acercaba á mi patria , hallaba' un auxilio .para 
volver á ella , y tenia el; consuelo de estar at 

(i) Míaos era hijo de Júpiter y de Kuropa , hija de Agenor rey de* 
Fenicia . Kra rey de Creta , y como fue muy juAto „se. ha fingido ^u« 
b elegió Pluton ])ara que Cáese juez en los infiernos .. 
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lado dé un hombre €[ue ya me amaba pof el 
amor que profesaba á la virlud en sí misma ; eií 
una palabra, todo lo bailaba bailando á Mentof 
para no dejarle mas. 

Dirígese Hazael á la orilla del maf , y nosotros 
le seguimos. Entramos en la nave i hienden los 
remos las sosegadas ondas ; un blando céfiro ju- 
guetea con las velas , y anima todo el navio y 
dándole un suav^ movimiento; y la isla de Chipre 
desaparece bien pronto. Hazael , que deseaba 
con impaciencia saber mi modo de pensar, me 
preguntó que me parecía dé las costumbres de 
aquella isla. Yo le confesé ingenuamente los pe- 
ligros á que mi juventud habia estado espuesta , y 
el combate que en mi interior babia sostenido 

Suedó prendado de mi horror al vicio , y es- 
amó : ó Venus ! reconozco tu poder y el de tu 
hijo i en tus altares be quen(iado incienso : permí- 
teme sin embargo que deteste la infame molicie 
de los habitantes de tu isla , y la brutal Impudicia 
con que celebran tus fiestas. 

Después se puso á hablar con Mentor acerca 
de la primera cansa que creó los cielos y la tierra : 
de la luz infinita é inmutable que á todos se co- 
munica sin dividirse : de aqueila verdad soberana 
y universal que ilumina los espíritus , así como el 
sol los cuerpos» El que jamas ha visto , decia y 
esta luz pura , es tan ciego como el que lo es de 
nacimiento : pasa su vida en una profunda noche 
como los pueblos á quienes no alumbra el sol en 
muchos meses del ano : cree ser sabio , y es in- 
sensato : todo cree verlo y y no ve nada ; y muere 
por fin sin haber visto jamas cosa alguna , ó cuando 
mas , ha llegado á entrever oscuridades , falsas 
lutes, vanas sombras y fantasmas , que nada tieneu 
de realidad. Así son todos los hombres que se 
dejan arrastrar del placer de los sentidos , y del 
embeleso de la imaginación. No hay mas hom- 
bres verdaderamente tales sobre la tierra que los 
que consultan , aman y siguen á esta razón eterna '. 
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rila es la qne nos inspira los buenos pensamientos, 
y la que nos retrae de los malos: de ella recibí-^ 
mos igualmente la razón que la vida : ella es 
como un gran océano de luz, y nuestros enten- 
dimientos como pequeños arroyos^que de él sajen 1 
y i él Fuelren á confundirse. 

Aunque yo no me hallaba todavía en estado dé 
comprender perfectamente la profunda sabidurjía 
que en estos discursos se encer^raba , no por eso 
dejaba de percibir en ellos un no sé que de puro 
y sublime que inflamaba mi corazón : la verdad' 
misma parecia que brillaba en todas sus palabras, 
prosiguieron hablando del origen de los Dioses; 
trataron de los héroes ^ de los poetas ; de la qdad 
áe oro 9 del diluvio , de las primeras historias del 
género humano , del rio del olvido (1) en qne se 
sumergen las almas de los muertos ^ de las penas 
¿ternas preparadas ¿ los impíos en bl negro abismp 
del Tártaro (2) , y de la venturosa paz que gozan 
los justos en los campos, elíseos sin temor de 
perderla. 

Mientras hablaban Hazael y Mentor, percibi- 
mos los delfines cubiertos de una escama , que 
fiarecLa de oro y azul , los cuales con sus retozos 
evantaban espumosas ondas* En su seguimiento 
nenian los tritones tocando sus tortuosas caracolas 
al rededor del carro de Amphítrite (3) , tirado 
de caballos marinos mas blancos que la nieve , los 
cuales, hendiendo las saladas ondas f dejaban tras 
ide sí un lar. o surco en el mar ; sus ojos estaban 
encendidos « y por la boca arrojaban humo^ Era 
el carro una concha de maravillosa figura ; su 
blancura mas resplandeciente que |a del marfil ; 

(i) Los poetas han llamado Lethe á este rio, de una voz ^iegfi 
qne significa oU^ido^ como que fingen que tus aguas quitan lii 
memoria de lo pagado. 

(2) Es el Tártaro un lugar en los infiernos én que son atormentado! 
los malos. Su nombre ie viene de una voz griega cuyo sentido ef 
perturbar , ó de otra que significa temblar dej'rio . 

(3) Amfitrite hija del Océano j de Dóri», muger d« Neptniío «f 
la Dipaa del mar. 
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las ruedas eran de oro , y tai sa ligereza , que 
parecía que volaba por la superficie de las sose- 
.gadas aguas. Una multitud de Ninfas coronadas 
^e (lores iban eu Iropel nadando deiras del carro : 
sus hermosos cabellos, tendidos por la espalda , 
ondeaban al arbitrio del viento.. La Diosa llevaba 
.jen una mano el ceitro de oro £on que manda las 
.olas , y con la otra sostenía sobre sus rodillas , y 
asido al pecho , á su pequeño hijo el Dios Pale- 
món : con la serenidad de su semblante ^ y la 
afable magestad que en él resplandecían, ahuyen- 
taba lo$ st^diciosos vientos y las negras tempes- 
lades. Los tritones dirigiaii los caballos , llevando 
.en la mano las doradas riendas. Por cima del 
carro desplegaba el viento un gr^n velo de púrpura, 
que una multitud .de cciirillos se esforzaban á 
mantener con sus sopaos en continuo moviinienlo, 
£n medio de los aires se yeia á £olo (i) presu- 
roso, inquieto f y lleno de furor : su rostro arru- 
gado y melancólico, su voz amenazadora, hs 
cejas espesas y largas, los ojos llenos de un fuego 
.apaco y macilento , tenían en calma á los fieros 
aquilones , y alejaban Jas nubes. Las enormes 
ballenas , y los demás monstruos marinos , cau- 
sando con sus narices un vistoso flujo y reflujo , 
se apresuraban á :dejar sus profundas gruias pof 
ver á la Diosa* 

(i) Eolo era hijo de Júpiter y de Acesta, hija de Hipotas, trujano. 
:>5 poetas le han hecho dios de los yientos, porone s^ia pronos* 
;ar los Tientos según las estaciones. 



Los poetas le han hecho dios de los 
ticar los Tientos según las est^cipneí». 
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LIBRO QUINTO. 

SUMARIOr-^ 

Refiere Teiémaco que al llegar á Creta supo que 
Idomeneo , rey de aquella isla , hal/ta sacrificado Tu 
hijo único por cumpUr un valo indiscreto ; que h^ 
Cretenses , queriendo vengar la muerte del hijo , ha^ 
bian ohTigaio al padre á que dejase el país ; y que 
después de largas deliberaciones se ¡amaban á la 
•sazón congregados para elegir otro rey. Asimismo 
refiere que los Cretenses le recibieron en aquella asam-- 
htea ; que ganÓ el premio en diferentes juegos; que 
-reso tifió -los problemas que Minos dejó escritos en ei 
-libro de sus leyes; y que vista su sabiduría por lo» 
-ancianos <f jueces de la isla ^ y elpuebio ^ k quisierou 
luicer r^ 

jLIespues ¿e lialier Vi^o con adiniracion este 
espectáculo , empezamos á percibir las montanas 
de Creta (i) ^ que apenas podíamos distingair 
de las sabes del cielo , j de las olas :del marw 
Muy laego vimos la cima del monte Ida, qne 
sobresale de los demás de la isla , así com<»* 
on ciervo viejo levanta en an bosque su ramosa 
cabeza sobre las de los otros cervaftillos que le 
siguen. Poco á poco fuimos divisando mas -cla« 
ramente las costas de la isla , que se ofrecían 
á nuestra vista como un anfiteatro. Tan descui- 
dado é inculto como nos faabia parecido el terreno 
de Chipre, tan fértil y adornado, de todos los 
frutos estaba el de Creta á beneficio del trabajo 
de sus habitantes^ 

(i) CreU, ]i*y Caúdia, isla del mar mediterráneo célebre por sus 
tino* exquisitos, y donde había tn otro Uempo cien ciudades», 

G 
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Por todas parXes Teíamos aldeas bien construi- 
das t villas que competiaq con las ciudades , y 
ciudades suntuosas : no veíainas campo alguno en 

Íue no estuviese impresa la mano del aetinro la- 
radór^ i|i donde el ,coryo arado no hubiese hecho 
hondos surcos : los abrojos, las espinas 9 y ^^^ 
lernas yerbas , que inútilmente ocupan la tierra , 
4on allt desconocidas. Divertíanos la vista de Jos 
Itondos valles , en que vacadas inmensas disfru-p 
taban abundosos pastos á la orilla de los arroyos; 
los rebaños se apacentaban en el declive de una 
colina ; lo^s espaciosos campos estaban cubiertos 
¿e doradas espigas , preciosos dones de la fecunda 
iCeres ; y en fin los montes > adornados de pám^ 

Ízanos y racimos « prometian á los vendimiadores 
os gratos 4oQes 4e Baco para alivio de los 
jhombres* 

Díjonos Mentor , que ya oirá 4re7 habia estado 
^n Creta^ y nos refirió lo que de ella sabia. Esta 
isla y décia , admirada de todos los estrangeros , y 
/amo^a por. íbus cien ciudades , xnantiene cómoda- 
mente á todos los habitantes, sin embargo de que 
«on innumerables ; esto consiste en que la tierra 
;do se cansa Jamas de deiramar sus frutos entre los 
que ia cuit^ajqu £s inagojlabie la fecundidad de 
su sej;io : cuantos was son los habitantes de un 
pais ^ siempre que sean laboriosos , tanto mayor 
jes la abundaiiqia de c|ue gozan sin verse jamas 
necesitados á. envidiarse nada los unos á los «tros; 
porque la tierra , est^ benéfica madre 9 multiplica 
sus dones según d número de hijos , que se haceQ 
acreedorfis 4 sus frutos poi: .«aiedio del irabajo* 
3Lia ambición y la avaricia .so^ el único origen de 
sus males : todo lo qni.eren^ y el ansia con que 
desean lo que no necesita^ , les hace infelices. Si 
;se contentaran con tener una vida sencilla , v con 
satisfacer sus verdadexas necesidades 9 se vena por 
todas- partes rebosar la abundancia 9 la ^egria, la 
paz y la unión. 

Asi lo juzgó Hinos ) el mas sabio y «1 oiejor 4ft 
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lodos los reyes. Lo mas maravilloso que veáis ea 
esta isla , es fruto de sus leyes. La educación de 
ios niños , establecida por ellas , les cria sanos y 
robustos : acostúmbraseles desde luego á una vida 
simple , frugal y laboriosa ; y porque se supone 
que toda voluptuosidad enerva el cuerpo y el es- 
píritu , ¡amas se les proponen otros placeres que 
el de hacerse invencibles por la yirtud , y el de 
adquirir mucha gloria. Aquí no se hace consistir 
el ralor en solo despreciar la muerte en los pe- 
ligros de la guerra, sino principalmente en des-* 
preciar también las grandes riquezas y los deleites 
vergonzosos. Aquí se castigan tres vicios , que en 
otros pueblos son impunes: la ingratitud, la si- 
mulación y la avaricia. 

Por lo que hace al fausto y á la molicie , no hay 
necesidad de contenerlos, porque se desconocefii 
en Creta. Aquí todos trabajan , y nadie aspira' ¿ 
enriquecerse* Cada uno se cree suficientemente 
pagado de su trabajo con una vida tranquila y 
arreglada, en la cual goza en paz y con abun-* 
dancia de todo lo realmente necesario. Aquí no se 
permiten muebles preciosos , ni trages magníficos^ 
deliciosos festines , ni palacios dorados. Los ves*- 
tidos' son de lana fina de hermosos colores ; pero 
lisos y sin bordados. . Eu las comidas hay la mayor 
sobriedad : bébese poco vino : el buen pan , los 
frutos que los árboles ofrecen como por sí mismos, 
y la leche de los ganados , son los principales 
manjares. Cuando mas , se come un poco de 
carne , pero sin aliños ni salsas ; teniendo siempre 
el mayor cuidado :de reservar para la agricultura 
las mejores reses de las grandes vacadas , á fin de 
que siempre esté floreciente. Las casas estin asea-' 
das , son cómodas y alegres , pero sin adornos. 
No se ignora la sublime arquitectura ; pero está 
reservada á los templos, y no se atreverían los 
hombres á tener casas semejantes á las ^e los 
Dioses* Los grandes bienes de los Cretenses con>^ 
sisten en la saíad , la fuerza | el valor , la paar^ j 

Ga 
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}a anión de las familias, la libertad de los ciuda- 
danos , la abundancia de todo lo necesario , y el 
menosprecio dé lo saperíkio, el hábito al trabajo, 
y el horror á ta ociosidad, la emulación por la 
yirtud , la sumisión á la» leyes , y el temor de lo»^ 
justos Dioses. 

Xo le pregunté que en que consistía la auto- 
ridad del rey : y me respondió , en que todo lo 
puede sobre los pueblos; masías leyes lo pueden 
todo sobre él. Su poder es absoluto por hacer 
bien ; pero tiene las roanos atadas cuando quiere 
hacer mal. Las leyes le confian, el gobierno de 
los pueblos como el mas sagrado de iodos los de« 
pósitos , pero con la condición de que sea el padre 
de sus vasallos. Quieren que un solo hombre sirva 
con su sabidtiría y coi^ su moderación á la felicidad 
de tantos otros ,. y no que tantos hombres sirvas 
con^ sa miseria é infame esclavitud de lisongear el 
orgullo, y la molicie de uno solo. Un rey no debe 
tener mas que sus vasallos, sino aquello que le sea 
absolutamente preciso para alivio de sus penosas 
&incionév <^ H^^i"^ inspirar á los pueblos el. respeto 
que deben al que es el apoyo de las leyes. Por lo 
demás., debe ser mas sobrio , mas. enemigo de la 
nolicie , y estar mas exento de fausto y altanería 
que ningún otro* No' debe tener mas riquezas ni 
mas placeres, pero si mas sabiduría, mas virtud, 
y mas gloria que los demás. Fuera de sus estados 
debe ser el defensor de la patria y mandando los 
ejércitos; y dentro el juez de sus pueblos, que lea 
haga buenos , sabios y felices. No le hacen los. 
Dioses rey. para sí propio , ni lo es mas que para 
ser el mimen tutelar de sus pueblos , á ellos debe 
iodo su. tiempo ,. todos sus cuidados y. todo sa 
afecto, y eO; tanto será digno del trono, en cuanta 
se olvide de sí mismo por sacrificarse al bien pór 
blico* 
-Mi As^ que> amaba mas á su pueblo que á sit 

Eropia familia, no quiso que le sucediesen sus 
ijos, sino con U t^ondi^ipn de q^ue reinarian según, 
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sas máximas , por medio dé las caales cleyó el 
poder y la felicidad de Creta á tan alto grado , 
así como eclipsó con sa moderación la gloria de 
los .conquistadores- que fundan la suya <en hacer 
que los pueblos sirran, á su propia grandeza , esto 
es , á su vanidad ; y en fin así fue como por su 
rectitud mereció que en los infiernos se le hiciese 
supremo jaez de los muertos. 

Mientras que Mentor nos decía esto, arribamos- 
á la isla* Vimos el famoso laberinto , obra del 
ingenioso Dédalo (i) , el cual era una imitación 
del gran laberinto que habíamos Wsto en Egipto^ 
Estando contemplando este curioso edificio ^ no- 
tamos que el pueblo cubría la playa , y que corría 
en tropel á un parage bastante mmedíato á la orilla 
del mar. Preguntamos la causa , y he aquí lo que 
nos refirió un Cretense llamado Nausicrates. 

Idomeneo , hijo de Deucalion , y nieto de 
Minos I fue como los demás reyes de la Grecia 
al sitio de Troya. Después de la ruina de aquella 
ciudad se hizo á la vela para volver á Creta; pero 
fue tan violenta la tempestad que sobrevino, que 
el piloto de su nave y los demás espertos en la 
navegación creyeron inevitable el naufragio. To- 
dos veían la muerte ante sus ojos , y abiertos, los 
abismos para tragarles, y todos lloraban su des- 
gracia, no esperando ni aun d triste reposo que 
alcanzan los manes de los que logran ser sepultados 

fara pasar la Estigia. En esta situación levanta 
domeneo los ojos y las manos al cielo, y.csclam% 
invocando^ á Neptuno : ó poderoso Dios ! tá, que 
tienes el imperio de las ondas , dígnate de oír á, 
un desgraciado. Si me concede^ que vuelva á ver, 
' , „ . ' ' ■ 

(O Dédalo « hijo d« Midonypadre de Icaro, fue nu artifice fa- 
nosUimo. Dejó Aceáats» patria y vino á ponerse- al servicio de 
MluoS- por cuyo mandato ejecutó aquel famoso laberinto con tants 
arte j tantos rodeos que no podían salirse de él los que habian 
entrado. Alli fue él mismo detenido preso con su hijo Icaro por 
Uflber ofendido al reír, pero halló medio de hacerse unas alas par» 
encaparse Tokndo ijor los aires ; ó nías bien asi es que han llamado 
la» telas de nn nayio cuyo osp invento cuando quiso r<' luirse de CreU. 

G3 
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la klá de Gr€ta , á pesar del furor dé los Yiennsr;* 
tft ofrezco en sacrificio la primera cabeza que sc: 
¡presente á mi vista. 

Entretanto su hijo, impaciente por ^rle, se^ 
apresura á salir á' recibirle para abrazarle : infelizt. 
no sabia que esta era correr á su perdicia<\ Fuera. 
Idómeneo del peligro, arriba al deseado puerto :. 
dia gracias á Neptuno porque oyó sus pagarías ^. 

fero bien pronto conoció cuan íunestas le eran*. ~ 
Jn presentimiento de su desgracia le causaba ek 
mas íntimo arrepentimiento de su voto indiscreto t: 
temía llegar al. seno de su familia , y ver lo que 
mas amaba en el' mundo ; pero la eroei Keme— 
sis (i) f Diosa implacabU , siempre atenta a. 
castigar, á los hombres , y particularmente á los. 
reyes orgullosos 9 impelia á Idómeneo coa mana, 
fatal é invisible. Llega, y apenas se-atreve á levantar 
la vista f ve á su hijo, y retrocede horrorizado : en 
T.ano buscan sus ojos alguna otra cabeja menoar 
querida-, qiie pueda servir de victima*.. 

No obstante el hijo se arroja á sus brazos, y; 
queda sorprendido de que su. padre eoprespondsk 
ian mal ít su ternura : veH: anegado e^ Lagrimas,, 
y le dice : ¿-padre^mio., de que proviene esta tris-<- 
teza ? ¿ será posible qué después de tan larga au-« 
sencia sintáis -etvol veros á ver en vuestro reino , yr. 
causar h alegría de vuestro h^o? en que he podide^ 
ofenderos P j tanto horror os causa mi presencia, 
que volvéis los. ojos por.no verme P Oprimido de. 
dolor eV padre no ^e responde* Por fin después- 
de exhalar profundos. suspiros : Ah Neptuno! es-^ 
clamó , ¿ que es Ip que te l>e prometido F ¡ A.. 
cuanta costa me has librado del naufragio ! Vuél-> 
veme á^ las oias^ . que estrellándome contra laa 
rocas, debían. acabar con mi vida;. pero consérva- 
la de mi hijo. O Dios crueU tiDeibe ,. aquí tienes* 
mi sangrie y bO' se derrame la suya^ Dicho esta. 
•— — j — . I. 

(i) Kem«Ú4^ Jája de Júpiter 7 de h Necesidad, prendía al caatigo.. 
':«>'« dtíUtos. Teni» un templo íamoso eaJUmao.^ ciiuUddel Auca» 
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nc# la espada para traspasarse ; pero se l(KÍmpt-^ 
díeroo los qae allí estaban. 

El anciano SofrÓDÍmot intérprete de la yolan^. 
tadde los Dioses , le aseguró que podía aplacar á> 
Neptano sin dar la muerte á su- hijo. Vuestra 
promesa ^ le díjo^ ha sido imprudente : á los Dieses- 
no se les- honra , se les ofende con crueldades :.. 
guardaos, de añadir á la imprudencia det voto la 
temeridad de cumplirle contra las leyes de la na- 
turaleza. Ofreced á Nepíuno cien teros blancos^ 
como la nieve : haced qjie corra su sangre al. re- 
dedor de su altar adornado de flores \ y quemada 
en su honor olorosos inciensos^ 

Oíalo Idomeneo con la cabeza ba¡^ , y sift^ 
responder palabra :: sus ojos estaban encendidos^ 
de furor , y su rostro pálido y desfigurado mudaba^ 
de eolor á cada instante : un temblor contmno se- 
kabia apoderado, de sus miembros. Viéndole ^vt- 
hijo en este estado , le d^o i aquí me tejáis y padre- 
mió, dispuesto á morir por aplacarla Neptuno ;■. 
BO os espongais á ser víctima de so enojo : yo< 
moriré contento por salvar vuestra vlda^ Herid ^ 

Sadré mió; no temáis hallar en mi un hijo indigno^ 
e vos ::la moerie no le iotinaicla. 
En el. momento en que acabó de hablar, Ido-^ 
meneo fuera de sí r Y como agitado por lascforías* 
infernales , sorprende á los- que le observan^ de- 
cerca , y traspasa con la espada el corazón de sa> 
hijo : retírala humeando y ensangrentada para> 
atravesarse coa ella las. entrañas; pero le voLvieroGi> 
á contener Lis que le asisliam 

Cae el hijo en tierra bañado en su sangre ; la^ 
sombras, de la. muerte cubren, sus ojos ; entre- 
ábrelos, buscando la luz , y no bien la halla f. 
euando la pierde para siempre. Cual lirio en 
medio deicampo^ arrancada de raíz por el arado^, 
qae mac3eiito desfallece sin poderse .sostener ,. 
y. que si bien bo ha perdido aquella hermosa-, 
Uancora que tanto agrada á la vista , queda no> 
obstante iHuvida ^ porque ya la tierra no le sus*^- 
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tenta : así al hijo dp Idomeoeo , semejante i ana 
delicada y tierna flor , le arrancaron la suya en 
la primavera de sas anos. 

£1 padre queda insensible en fuerza de su dolor: 
ni sabe donde está , ni lo, que ha hecho , ni lo que 
debe hacer : marcha trémulo á la ciudad , y pide 
su hijo. 

Pero el pueblo , compadecido de este y horro- 
rizado de la bárbara acción del padre , grita que 
los justos Diosas le habían abandonado á las furias. 
£1 furor les provee de armas : toman palos y pie- 
dras , y. la discordia derrama en los corazones él 
mortífero veneno de la venganza. Y en este mo- 
mento los Cretenses , los sabios Cretenses , se 
, olvidan de la sabiduría que les caracteriza, y des- 
conocen al nieto del sabio rey Minos : los amigos 
de Idomeneo no hallan otro medio de salvarle 
que solverle á las naves : embárcanse con él, y 
huyen adonde el viento quiera llevarlos. Vuelto 
en si Idomeñeo , les agradeció que le hubiesen 
«acado de uoa tierra regada con la sangre de su 
hijo, y en la que le hubiera sido imposible per-* 
manecér, £1 viento les. conduce hacia la Esperia, 
y van á fundar un nuevo reino en el pais de los 
oaleutinos (i). 

Viéndose los Cretenses sin rey que los gobierne, 
han acordado elegir uno que mantenga en todo su 
vigor las' leyes establecidas ; y ved aquí los medios 
de que se valen para la elección. Ya est^n juntos 
todos los principales ciudadanos de las cien' ciu- 
dades, y se ha dado principio á las sesiones por 
los sacrificios : convócanse á los sabios mas fa- 
mosos de los paises vecinos ; para que juzguen de 
la sabiduría de aquellos que parezcan dignos del 
mando. Dispónense juegos públicos en que los 
concurrentes puedan dar muestras de su valor , 
porque el cetro que se ofrece por premio, se ha 

(x) El pais de los Saleutlnos es hoy la parte meridional de la tierra 
4e Otrauto^ sobre el mar Ionio , en el reino de I^ápoles 
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de Aifsíñieñr al ipue m»» se aventaje en los dotes 
del alma y del cuerpo. Los Cretense» quieren nil 
rey ágil y robosto , sabio y Tirtuoso ; sin que el ser 
estrang.ero sirva de obstácui» , pues á todos se 
llama. 

Después que Nausterales nos refirió esta mará* 
yillosa historia : apresuraos , nos di¡o« , á venirá 
nuestra asamblea, combaliréis con los demás; y 
si los Droses destinan la victoria para alguno de 
TOSO t ros , será rey de esta isla. Seguírnosle, na 
con deseo de vencer, sina movido» de la curio- 
sidad de ver una cosa tan estra ordinaria. 

Llegamos y pues, á una especié de circo muy 
capaz , situado en ei centro de un espeso bosque^ 
y en medio del circo estaba el palenque para los 
combatientes , y á su rededor levantado un grande 
anfiteatro» de verdes céspedes , en el cuaL estab» 
sentado por su orden imiumerable pueblo. Cuanda 
llegamos, fuimos honoríficamente recibidos de los» 
Cretenses , los cuales ejercen la hospitalidad mas 
noble y religiosamente que ningún otro puebla 
del mundo. Uíciéronnos sentar, y nos convidaron- 
á combatir. Mentor halló escusa en su edad j- 
Hazael en su. quebrantada sahid; 

Pero á mi juventud y vigor ninguna escusa les* 
quedaba : sin embargo miré á Mentor por si des-* 
cubría su dictamen ; y luego que le conocí acepté* 
la oferta , y me despojé de mis ropas : derramaroDr 
con abundancia aceite suave y lustroso por todo», 
mis miembros , y me incorporé con los demás, 
combatientes. Por todas partes oí que se decia :. 
esie es el hijo de Ulises. que aspira á ganar el 

5 temió. CoBocíéronme muchos Cretenses ^ que 
urante mi niñez habian estado en Ltaca. 
£1 primer- combate fue el de la lucha. Uil 
Rodio , coma de treinta y cinco anos de edad , 
venció á cuantos osaron ponérsele delante. Con- 
servaba todavía et vigor de la juventud : eran sus 
brazos nerviosos y robustos :.almc^nor movimiento» 
se le dciscubriau todos ios músculos^» y sa agilidad 
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era ¡gual i su fuerza. To no le parecí digno ¿e mí 
vencido ; y así fue que f compadeciéndose de mh 
pocos anos, quiso retirarse ; mas yo me avancé 
á él, y entonces nos asimos, y nos. estrecha* 
mos tanto , que ni aun podíamos respirar. Opri- 
míamos nuestros pechos el upo con el del olro , 
y cada uno a6rmaba sus pies en los de su adver- 
sario. Teníamos los nervios en toda su rigidez, 
y con los brazos entrelazados como serpientes 
hacíamos mutuamente el último esfuerzo para 
hacernos perder tierra. Tan pronto intentaba el 
Bodio sorprenderme , impeliéndome hacia un 
)a4o , como se esforzaba á doblegarme hicia otro. 
Pero mientras que asá me tanteaba , me ceiíi tan 
estrechamente a su cintura , que logré quebran- 
tándosela , dar con él de espaldas en la arena , y 
en su caída me Ucvó tras sí. £n vano anhelaba 
i ponerse encima , ni aun moverse le dejé , hasta 
que . el pueblo esclamó : victoria por el hijo de 
tJlises ; que entonces le ayudé á levantarse al 
avergonzado Rodio. 

Mas peligroso fue el combate del cesto (i) : 
habíase adquirido en él la mas alta reputación el 
hijo de nn rico ciudadano de Samos : todos le 
cedieron la victoria , menos yo que esperaba al- 
cansarla. Dióme al principió dos golpes y uno en 
la cabeza, y otro en el pecho, que me hicieron 
vomitar sangre , y me perturbaron la vista. Va 
empecé á vacilar viéndome estrechado por todas 
partes, y que me iba faltando hasta el aliento; 
pero me reanimó una voz de Mentor, en que me 
dijo : hijo de Uiises, ¿serás tú acaso el vencido.*^ 
La ira me suministró nuevas fuerzas : evité mur 
chos golpes que me hubieran abrumado : tiróme 
uno con tal violencia que dando por mi fertoo» 
en*vago, quedó con el brazo tendido, y el cuerpo 

(<) Era propiameote mu especie de esgrima que «e hacia á p(0e- 
tazoA. Amábanse la» manos los atletas con unas gruesas correas 
de vaqueta , j esto so Uamaba el cesto. ^ 
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ínctíiiado : sorpréndele en esta actílud , y ya em- 
pezaba á retroceder 9 cuando alcé mí cesto para 
caer sobre él con mas^fuerza ; quiso eviiario; pero 
perdiendo el equilibrio ,.me ofreció el medio de 
aterrarle : cayó con efecto, y al instante le alargué 
la mano para levantarle ; mas hízoio él por sí 
solo, aunque cubierto ¿e polvo y de sangre, no 
menos que de vergUenza ^ sin atreverse á renovar 
el combate. 

Inmediatamente se dio principio á la carrera 
de los carros , los cuales se repartieron por suerte* 
£1 que á mí me tocó fue el mas inferior, así en' 
la liffereza de las ruedas , como en el brio de los 
fabaíios. Partimos, pues; y muy luego se levantó 
una nube de polvo que ocultó el cielo. Al prin- 
cipio les dejé á todos pasar delante, pero un joven 
Lacedemonio , llamado Cranlor, á todos iba de- 
jando atrás i el que le seguia mas de ¿erca era un 
Cretense, llamado Policreio. ^ipomaco, pariente 
de Idomeneo, y que aspiraba á sucederle, dandof 
rienda á sus caballos, cubiertos de humo de su 
propio sudor , iba todo ya reclinado sobre sus 
flotantes crines, y era tan rápido, que no se veía 
el movimiento de las ruedas de su carro , así 
como no se ve el de las alas del águila cuando^ 
hienden los aires. Animáronse mis caballos, fue«^ 
ron poco á poco cobrando aliento , y dejándd 
atrás á casi todos los que habían partido con tanto 
ardor. El exceso con que el pariente de Idome^ 
neo , Hipomaco , hería sus caballos , fue causa 
de que tropezase el mas valiente ^ y con su caída 
quitase á su dueño la esperanza 4^ jreinar. 

No fue mas dichoso Policreto , que por in-- 
clinarse demasiado sobre los suyos , no se pudó 
sostener «n un tropezón que dio su carro : cayó , 
faéronsele las riendas » y no fue poca su fortuna 
en salvar la vida. Víenao Crantor con la mayor 
indignación que yo le iba muy á los alcances , 
redobla sU corage ; y ya invoca á los Dioses pro- 
metiéjSMioies ricas ofrendáis , y ya grita á sus ca*^ 
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l>aUos para reanimarl&s. Teinia, f con razón f 
<que yo pásase entre él y la meta ; porque mis 
caballos, menos fatigados que los suyos, estaban 
«n estado de ponérsele ddiante^ sin que le quedase 
otro arbitrio para evitarlo que el de cerrarme el 
Ipaso. Y así fue que por conseguirlo ^ se espaso á 
estrellarse contra la meta , y coa efecto se le 
rompió en ella una rueda. To entonces, apro- 
vechándome del favor que la suerte n^e ofrecía , 
tomé prontatuente la vuelta, para que el desorden 
^e mi adversario no me impidiese llegar al fin de 
la carrera , donde con efecta me vio un momento 
después. Y el pueblo esclamó segunda vez : ,vic- 
loria por el hijo de Ulises : él es el rey que los 
Dioses nos destinan. 

Acabado esAo , fuimos conducidos por los mas 
¿lustres y sabios Cretenses á un bosque sagrado 
apartado de 4a vista de los hombres profanos : en 
él nos reunieron los ancianos que Minos habia 
instituido jueces del pueblo y guardas de las leyes, 
y no admitieron sino á los que habíamos coin- 
batido en los juegos. Abrieron los sabios el libro 
€n que estaban recopiladas todas las leyes de 
Minos. Sentíme llenar de respeto y de confusión 
al acercarme de aquellos ancianos, a quienes hacia 
venerables la edad , sin enervarles el vigor del 
espíritu* Estaban sentados por su orden , é in- 
móviles en sus asientos. El cabello les había en- 
canecido con los anos,^ muchos de ellos le tenian 
ya casi todo eaidp. Veíase resplandecer en sos 
aemblantes la circunspección , el agrado y la 
tranquilidad, companeros inseparables de la ver- 
dadera sabiduría : ni se apriesuraban por hablar : ni 
cuando hablaban , decían mas que lo que Uevaban 
resuelto. Si discordaban en los dictámenes , era 
tal la moderación con que cada uno sostenía el 
jsuyo , que cualquiera hubiera creido que eran 
todos de una misipa opinión. JLalarga esperieucia 
de lo pasado^ y el háb,ito aj trabajo, les daban 
grandes coaociopilentos spbre cualquiera materia : 



Telé MACO, Lib. V¿ 8S 

?' lo qoe mas rectificaba su razón era la tranquil 
¿dad del áaímo, exenlo ya de las locas pasiones , 
y de los caprichos de la fogosa juventud. La pru*- 
dencia era el único móvil de sus acciones» y el 
fruto de su constante virtud tener tan sugetos á la 
razoa sus deseos , que ya gozaban ;, sin trabajo , 
del noble placer de seguirla en todas sus opera-- 
eiones. La admiración que me tausaron bizo 
nacer -en mí el deseo de que se liie cortase la vida 

fíót llegar cuanto ahies Á ana tan a preciable vejez* 
^arecíamc desgraciada ia juventud , por ser tan 
impetuosa, y estar tan distante de aquella virtud 
consumada , de aquella tranquilidad qlie nacen de- 
la espe ríen cía. 

iLl principal de los ancianos abrió el libro, que 
era un gran volumen , y se custodiaba de ordina- 
rio en una caja de oro , envuelto en aronáas. 
. Todos los aacianoii le besaron con respeto , 
iporqUe decian , que después de los Dioses , de 
quieues emanan las buenas leyes, nada debe ser 
tan sagrado para los hombres como aquellas que 
á^ dirigen á hacerlos Justos , sabios y felices. Los 
que tienen á su cargo el juzgar por ellas á los 
pueblos, deben ser los primeros en respetarlas y 
obedecerlas ; porque no ha de ser el hombre el 
que reine, sino la ley. Este era su dictamen. 
Después propuso el que presidia tres cuestiones 9 
que debian resolverse seguO las máxinvasde Minos. 
Era la primera saber cua4 fuese el mas libre de 
todos los hombres. Unos respondieron, que era 
un rey que tuviese un imperio absoluto sobre sus 
pueblos, y que. ai mism.o tiempo fuese vencedor 
de todos sus enemigos. 04rós sostuvieron , que el 
que tuviese las riquezas necesarias para satisfacer 
sus deseos. Otros , que era el mas libre el que 
' nunca se casaba , y empleaba toda la vida en viajar 
por diferentes, países , sin es1?ar sujeto á las leyes 
de ninguno. Otros ^ que lo era el salvage, que,, 
manteniéndose de la caza , vivia en los bosques 
indepeiidieate de toda necesidad y policía. Creye-, 

H 
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ron otros , que era el recién HbierU) , aae pasando 
de los rigores de la esclavitud á las dulzuras de la 
libertad , sabria disfirotarlas mejor que otro uin- 
guna. £b fin ^ otros opinaron que un moribundo 
era el mas- libre , porque la muerte de todo le 
libraba , y después todo$ los hombres juntos no 
tenían sobre él poder alguno. 

Cuando noe toeó hablar, no me costó trabajo 
responder, porque tenia presente lo que tantas 
▼eces me habia dicho Mentor. El mas libre de 
todos , respondí , es el que sabe serlo en la e3cla- 
vitud misma. £n i:ualquier páis , en todos los 
estados, es libre el hombre que teme á los Dioses, 
y á nadie teme sino á ellos. £n una palabra , el 
(íombre verdaderamente libre es aquel que nada 
teme , ni desea nada , y qqe solo se somete á los 
Dioses j á la razón. Miráronse los ancianos unos 
á otros , sonriéndose, y se maravillaron de que mi 
respuesta fuese precisamente La de Minos. 

Propúsose después la segunda cuestión en estos 
términos : ¿ quien es el mas infeliz de todos los 
ho^il^res ? cada uno dijo lo que le ocurrió : ono , 
one el mas in&liz era el que no tenia bienes , 
salud qi honra : otro , que lo era el que no tenia 
ningún amigo : otro , que el que tenia hijos ingratos 
é indignos de él. Un sabio de la isla de Lesbos 
dijo : el mas infeliz de todos los hombres es el 
qi|e cree serk) : porque la infelicidad depende me- 
llos de lo que el hombre padece, que de la ímpa- 
cieucia con que aumenta su desdicha. 

Al oir este dictamen , toda la asamblea pror- 
rumpió en aplausos : cada cual creiyó que este 
sabio ganarla el premio de esta cuestión* Sin em- 
bargo me preguntaron cual era mi parecer ; y 
siguiendo las máximas^ de Mentor , respondí : el 
mas infeliz de todos los hombres es un rey que 
cree que su felicidad consiste en hacer mi seraUie^ 
á los demás hombres. Su ceguedad duplica su 
desgracia ; porque como no conoce el mal que 
padece » no sola k es imposible curársele , sino 
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^ne femé conocerle. La verdad no puede penetrar 
Kasta él por entre tanUr tarlxa de aduladores coma 
le rodea. Tiranizante sus pFasíones : no conocer 
las obligarioDes que tiene i jamas ha sentido el 

Íi^laccr que resulta de hacer bien , ni el que inspira 
a santa virtud á los que la profesan. Este sí que 
es infeliz 9 y merece ser^o : su desdicha va siempre 
en aumento : corre ¿ su perdieron, y los Uioses 
se preparan á cotifuiídirle c6n un castigo eterno. 
Oído mi pairecer > toda h. asamblea tuvo por ven- 
cido ai sabio Lesbto ; y los anciano» declararon 
qué yo había con efecto acertado con el dictamen 
de Mínoste 

Por tercera cne^ion se propuso : ¿ctiat era pre- 
leribte , ira rey conquistador ^ invencible en tá 
^erra, ó el qjte sin esperiencía de ella fuese á 
propósito para gobernar sus p^neblos, y civilizarlos 
en ta pa^.^* Los mas estuvieron por el primera v 
¿ ]^rqüe de que sirve i decían , que un rey ^«- 
bíerae bien en ]paz , Si ep tiempo de guerra no 
sabe defender st» estados^? egn este cUso él (laer^ 
dará vencido , y su pueblo esclavizado. Otrótf fot 
ei contrario sostenían que el rey pacífico seria 
iDfejor f porque temiendo la guerra ^ procuraría 
evitaría. A otro» Fes parecia- í^^ el rey caiiq.u^- 
tador, al paso que exaltase su gloria ^ aerecentariá 
la felicidad de sos vasallos^, haciéndoles dueños de 
otri& naciones ^ en vez^ de que el rey pacifico les 
tendría en uva vetgenzesa ociosidad. Qutsterott 
saber mi parecer y le espuse de. esia suerte. 

Un rey que ao sabe gobernar stno en h paz, 6 
en la guerra , y qóe no es ca'pa» de hacerlo en 
amrbos estado», no es ma»qjaé Key á medias-. Perla 
comparado el que no sabe mad que el^ arte de Ki 
guerra con un rey sabro , que sin entender de elTa 
sea capa^ de sostet^rla por medio de sus geúer* 
rales , hallo q»e este es preferible á aquel. Un 
rey enteramente decidido por la guerra , ^erri 
estar siempre en ella para estender sos daminiosV 
j acrecentar sa gloria , y de ésta modia arriiiaará 

Ha 
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ú SQ poeblo. ¿ Qae ínteres tiene este en que su 
rey subyugue á otras naciones , si él vive infeliz 
bajo de su dominación P Ademas de que las largas 

Í [Cierras traen siempre consigo muchos desórdenes; 
os mismos vencedores incurren en ellos durante 
este tiempo de confusión, j Cuanto no ba costado 
ala Csretia el baber triunfado de Troya? ¿-cuanto 
no ba padecido en los anos que se ba visto pri-^ 
vada d.e su^ reyes ? Cuando la guerra todo lo 
contamina 9 lo mas sagrado no. está á cubiertp de 
sus lastimosos efectos : las leyes desfailecen , las 
drtes se. descuidan ^ y la agricultura se arruina. 
£n la guerra aun los mejores principes se veu 
precisados á hacer el mayor de todos los males , 
cual es tolerar la Ucencia, y servirse de los per- 
versos. ¡ Cuai^tos malvados hay á quienes se cas- 
tigarla en tiempo de paz, y que mientras duran 
los desórdenes de la guerra se hace preciso ^ no 
solo disimular, sino aun premiar su audacia! Ja* 
mas ha existido un pueblo que teniendo ua 
rey conquistador, no haya suíndo infinito por sa 
ambición. Un conquistador « embriagado de su 
propia gloria, casi tanto arruina á su nación vic-^ 

/toriosa , como á las naciones vencidas. Un pria* 
cipe que no tenga las cualidades necesarias para 
la paz, mal podrá disponer á sus vasallos, á que 
gocen los frutos de una guerra felizmente concluida* 
Seria semejante á uno que defendiese su heredad 
contra las invasiones de su vecino ^ y á este le 
usurpase la suya ;' pero que no supiese cultivar 
ni sembrar para coger fruto alguiiO. De on hombre 
semejante diríamos con razón, que mas parecia 

'haber nacido para destruir, asolar y trastornar jel 
mundo, que para hacer feliz un pueblo por medio 
de un sabio gobierno. 

Vengamos ahora al rey pacífico. - Es cierto que 
no es á propósito para grandes* conquistas f 
esto es, no ha nacido para turbar la tranquilidad 

de su pueblo, queriendo aubyugar á las nacioneft 
que la justicia ha negado á i»u dominio » pero si 



és Tcriaaerainciite' d|rto^ f ar» |^li«tiafár ¿ft put ^ 
tiene cuanio n^eceisiu pava d6felíid«ír pst )rekíó te^ 
sus enemigos* Ved i4pd ebriib steifdd jtistd , »it)fe. 
derado j tratai^e co« sus' ted»^ ^ tt<^ eff po^te 
qae ein|^\reiida coatrsr ellos eosa algílii^> qd4^|i<ieÁ^ 
alterar la paz : sie^^b fiel eft se^ áttañxds^ í«rá 
amado f nt> tcnM'db de stis alli»do9^ f t)gfidrái»-M 
él una pl«na eonftaiisa : si túi^resé s^ü f^i^i'tié' 
imquielo^y altivo 7 amMdPoso, ioá6Éhsstéftií ifét^ 
iipSf qti€ necesariáMieyrte esiai*4iÉ ákkrftía^i>S éofiltn 
él, se antráa al rey po^tfieo , <|foe iio lesdá íS«l«H 

I^ara impedir que aq»el le opri«Sá. !La ¡yfobídáclf 
a buena fe y Ir» oKiéer^iotí ie haráft» átJÉfVii^ é^tr'e 
los estados que rodteM e^ sérpo. ¥ ñiieirfiraif qu^ 
el rey emprendedor e»^odio^ á h^^ d^ifías, f está 
siempre espueski é sus K^s y él f^dñté tiélie lá> 
gloria de* ser como «in padre y tutor de los otro» 
reyes* £stoa soo^ \»^ véiMaf^s qde go¿ár f^r^ de s<i 
reino'. 

Pero aun sov «la^ sótidas l^s qtíe log^á dtrnlro. 
SopoQiéndbie apto para gobernáis eA paz ,• és cón^- 
sigoiente que lo bag^ por medfo dé las tivas sa>^ 
lias leyes ; y como estas rondeuán el iattstó , \k 
inoliciey iodá« las^ avtés- qtie' b^ siryeH' abas qtí« 
4e lisongear los vitios, es precia tfvié pcfngia su^ 
conatos en que ^oreteeaa las que sOi)> iS^ihé^ y real^ 
mente necesarias á la^da-v fínrfietiffatftieáte^ 
agricultura v por cuyo medio proporéiV^itárá' á siíb 
TasaUiM la alNin^miia de t^o io neée^Ho* Un 
fueblo laborioso, de- eostuttibr^» s^nciÑa^ , f 
en^eüedo á VÍTif eon poco ^ eoifío <jué etfltivatídé 
la tierra adquiere fácilmente k) q^i^e necesita, sé 
nmilliplica hasta el inimito : y ved^ abf cotno sé 
puebiar pro^io^atoeme u»- estado de ciadádatio» 
Tigorosos y roliustos , titf afónríiMdós con les d'e^ 
leites , sioty endtireeRlos efi el ejercicio de la- 
▼irttidr : no* auíegaáos á las d€?licias de una vida 
mnelW ]ñ regalada, «no dispuiístotf á deíTpi^ecial» J^ 
muerte, y que mas^ bien querrían perder la vid^ 
Hm lai libertad q^e g^zaji: ba]> el gol^ierffe dé mt 
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rey sabio ^ que soló desea reinar porque reine la 
razón. "Que se yetiga tfu conquistador á invadir 
este pueblo 9 acaso no le hallará bastante instrnido 
en acamparse, ponerse en orden de batalla ni en 
el manejo 4e las máquinas de sitio ; pero le hallará 
invencible por su muchedumbre ; j por su valor : 

for su paciencia en las fatuas , y por la costum- 
re de sufrir la pobreza ^ por su intrepidez en los 
.combates; y lo que es mas, por una virtud que 
jamas sucumbirá á la adversidad de los sucesos. 
Ademas , si este rey no tiene toda la esperíencía 
necesaria para mandar por si los ejércitos, sabrá 
á lo menos elegir sugetos capaces y servirse de 
ellos, sin perder nada de su autoridad. Sus alia- 
dos le darán auxilios : sus vasallos antes querrán 
' morir que pasar al dominio de otro rey violento 
é injusto; los mismos I>ioses combatirán por él. 
¡Yed que recursos no tendrá aun en medio de los 
mayores peligros ! 

De todo concluyo que. el' rey pacífico, que 
ignora el arte de la guerra , es un rey muy im- 
perfecto , pues no sabe deseínpenar una de sus 
mas principales obligaciones, cual es la de vencer 
á sus enemigos ; pero añado , que sin embargo es 
infinitamente superior al rey conquistador, que 
carece de las cualidades necesarias para gobernar 
en tiempo de paz , y que solo las tiene para man- 
dar en la guerra. 

Advertí que' á muchos de la asamblea no satis- 
fizo mi dictamen , porque la mayor parte de los 
hombres , deslumhrados con el esplendor de las 
cosas brillantes , como las victoria^ y las con- 
quistas, prefieren esto á lo que de suyo es sencillo^ 
tranquilo y solido, como la paz y la buena policía 
de lOvS pueblos; mas todos los ancianos declararon 
que mi parecer era conforme ai de Minos. 

£1 principal de ellos esclamó ; ya veo cumplido 
el oráculo de Apolo, sabido por toda nuestra isla; 
Había, consultado Minos á este Dios para saber 
cuanto tiempo reinaría su estirpe , según las leyea 
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qne acababa de establecer ; y ie fue respondido : 
los tuyos deJTtrán de reinar cuando un estrangero 
entre en tu i:»la para hacer reinar en ella tus leyes. 
Nosotros temíamos que algún estrangero viniese 
á conquistar á Creta, mas la desgracia de Ido- 
meneo , y la sabiduría del h¡j«» de Uiises , que es 
entre los mortales el que mejor entiende las leyes 
de Minos, nos aclaran el sentido Mel oráculo» 
¿En qne nos detenemos pues, que no coronamos 
al rey que nos da el destino? 
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LIBRO SESTO. 

SUMARIO, 

RCFIEBE Telémaco que rehusó la corona de &eflf per 
volver á Itaca :■ que también la reHusá Mentor , á 
quien con este motivo instó la asamhlea á que en 
nombre de ía nación nombrase el que le pareciese 
mas dígno^ Que á este Jin espuso lo que acababa de 
saber de las virtudes de Atistodemo-^ el eual con* 
efecto fué al instante proclamad rey : y que final- 
mente se embarcaron para ¡taca ; pero que Ncp^- 
tuno 9 par complacer á Venus irritada , les hizo- 
padecer na^fragio , de- cuyas resulta^ acababa d^ 
recibirles Calipso en-smisía^ "^-^ 

Xnmediatahienti:. salieron los aocianos del re- 
cinto del bosque, y totná adorne el principal per 
la maoo, anaació al pueblo- impaciente por saber 
la decisión , que* yo había ganado el premio. Apeo- 
nas acabó de haUar, cuando se^oyó entre el con^ 
curso un confeso murmullo que terminó en gritos 
de alegría , haciendo resonar en toda la ribera y 
en los montes vecinos esta aclamación rsearejF 
de los Cretenses elr hi|p^ de Ulises^^ semej^ánte i- 
Minos. 

Yo esperaba un momento dé~ silencio , y hacia 
señal con la mano suplicando que me oyesen. 
Entretanto me decia Mentor at oido : ique serás 
ca(^az de renunciará- tu patria! ¡podrá mas con- 
tigo la ambición de reinar que las ligrimas de 
PenelopCf que fuodaen tu re<;rcK^u iHiica es- 
peranza ! ¿ podrá mas que los v£os del grande 
Ulises , que los Dioses han decqkado volverte ? 
Estas palabras penetraron mi coraSon, y me sos* 
tuvieron contra el vana^deseo de reinar «^ 
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Por fin, nti profundo. silencio de todos me dio 
lugar Á que les hablase de esta manera : Ilustres 
Cretenses , yO no soy dignó de mandaros. £s 
cierto que el oráculo que se acaba de referir no 
deja duda en que la estirpe de Minos cesaria de 
reinar cuando un esf^angero entrase en esta isla ^ 
é hiciese que en ella reinasen las leyes de aquel 
sabio rey , pero no por eso dice que reinará el 
mtsmo estrangero. Yo quiero convenir en que soy 
el predicho por el oráculo, porque en mí se há 
cumplido la predicción de venir á esta isla , y des- 
cubrir el verdadero sentido de las leyes , jy ojalá 
que mí espiicacíon sirva para que reinen en ella 
con el hombre que elijáis ! Pero por io que á mi 
hace, prefiero mi patria, la pobre y pequeña isla 
de Itaca , la prefiero á las cien ciudades de Creta^ 
y á la gloria y opulencia de este hermoso reino • 
Permitidme que siga lo que me tienen indicado 
los hados ; y creed que si he combatido en vues- 
tros juegos , no ha sido con- el deseo de reinar j 
sino p«r merecer vuestro afecto y compasión ,.. y 
porque me facilitéis ios medios de volver cuanto 
antes á mi nativo suela, que mas quiero vivir bajo 
la obediencia de mi padre Ulises , y servir de 
consuelo á mi madre Penelope , que ser rey de 
todas las naciones del mundo. Ya veis, Cretenses» 
cuan justos son mis deseos, y que me es preciso 
dejaros ; pero solo la muerte pondrá término « mi 
reconocimiento. No lo dudéis : Teiémaco amará 
á los Cretenses hasta eF último instante de su vida^ 
y no se interesará menos en la gloria de ellos >, 
que en la suya propia. 

Apenas hube dicho esto, se levanté un sordo 
ruido , semejante al de las olas del mar cuando se 
entrechocan en una tempestad. Unos decian ; 
¿será este alguna deidad bajo. la figura humana? 
Otros, sostenian que me habian visto en otros paí- 
ses , y que me conocían ; y no faltó quien, escla- 
mase que se me debia obligar á aceptar el cetro< 
£n fia volví á tomar iá palabra , y cada cual 
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procnró guardar silencio^ dudando sí mí floévo 
discarso' se dirigía á aceptar lo qae rehusé al 
principio. 

Permitid r les dife,> ó Cretenses, qae os diga la 
que de vosotros pienso. No tiene duda que com- 
ponéis la nación mas sabta del mnAdo , pero la 
sabiduría exige, 4 ttn parecer, una precaución 
que no os ocurre. Debéis elegir, no al que mejor 
discurra acerca de las leyes , sino al que tengA la 
virlod de observarlas con m^as constancia. Yo v> 
veis que soy un joven, por consiguiente sin es^ 
pcriencia , espucsto á la violencia de las pasiooes, 
y n»9s en estado de aprender a mandar obede- 
ciendo , que de mandar por ahora. No deis h 
preferencia al que venea á los demás e» ingenio 
j robustez, sino al' que 4 sí mismo baya sabido^ 
vencerse. 9o^3^ t p^cs , quien tenga grabadas 
▼ueslras leyes en lo intimo del corazón , y cuyas 
costumbres sean na ejemplfr vívr det modo dé ob<- 
servarlas ; y sean sus acciones , mas bien que sos^ 
palabras , las que os detenmnen á la elección* 

Admirados los ancianos de este discurso , j 
.viendo que cada vez crecían mas los aplausos de 
la aseroblea , me dijeron : pues los Dioses nos 
quitan la esperanza de que se^is nuestro rey , á \& 
menos ayudadnos á encontrar uno que empeñe 
priori pal mente su autoridad en que reinen Nues« 
Iras leyes; ¿ Le conocéis por ventura ? — Sf , les 
respondí inmediatamente. Le conozco tanto > 
como que es á quien debo cuanto en mí habéis 
admirado ^su sabiduría, no la mia, es- la que ha 
kablado por mi boca : él es ei que me ha ín»-i 
pir;)do cuantas respuesta» me habei» oido. 

Al instante fijaron todos en Mentor los ojos f 
al cual designaba yo teniéndole cogida la mano# 
Keíeri lo muc^o que habia cuidado de mi infau-^ 
cía ; ios* peligros de que me hablan Kbrado sa^ 
consejos ; y los mates que habiau sobrevenido- A 
alguna vez no los habia seguido. 

Al principio na<líe habia reparado en él , por* 
que su irage sencillo y descuidada ^ su nxodesta- 
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cdntÍDcnte , ha síleocio casi coatinuo « y sn sem- 
blante tranquilo y reservado llamaban poco la 
aleacioa. Pe)ro luego que mas deteaidamenlele 
miraron , . deséuLrieron en su rostro no sé que de 
firme y elevado : notaron la vivacidad de sus 'ojos, 
y el aire brioso que daba á la mas mínima de sus 
acciones. Hiciéronle varias preguntas « y admiré 
con sus respuestas. Resuelven hacerle rey : lo 
agradece con moderación, y se escusa con sere- 
nidad. Díjoles qae preíeria el sosiego de la vida 
privada ai esplendor de la' magestad : que los me- 
jores reyes son infelices en cuanto nunca hacea 
el bien que quisieran , y por lo común hacen el 
mal que ao querrían , porque se les disfrazan log 
aduladores que les rodean. Y anadió : que si la 
esclavitud es miserable , no lo era menos la sobe-* 
ranía , verdadera^ esclavitud , aunque disfrazada. 
Un rey , decia , depende de todos aquellos de 
quienes necesita para hacerse obedecer. | Feliz 
mil veces el que no se ve obligado á mandar! sola- 
nuestra patria, ella sola es acreedora, si nos confia 
la autoridad suprema, á quo en su beneficio sa- 
crifiquemos nuestra libertad. 

Apenas los Cretenses pudieron volver en sí del- 
asombre q^e tales razones les causaron ; y pre-*: 
gantáodole ¿ á quien debían escoger? — A quieik 
mejor os conozca , les respondió , y pues para 
gobernaros es preciso conoceros, escoged á quien 
conociéndoos tema jgobemaros. El que desea di 
cetro, no. le conoce; ¿y como desempeñará sus 
obligaciones no conociéndolas i' Este tal le bus- 
cará para si , y vosotros necesitáis quien por solo* 
roeslro amor te acepte. 

En gran manera maravillados quedaron Ios- 
Cretenses al ver á dos estrangeros rehusar la dia- 
dema de tantos codiciada. Quisieron saber coa 
qaien habíamos ido á Creta, y Nausícrates, qiM 
Bos condujo* áesde el puerto al circo , les moslrd 
á Hazael, con quien IMentor y yo habíamos ido 
i la isla de Chipre» Pejro^ sa admiracioA fue naiii* 
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cho mayor caando sapieroa que Meotoir habla 
sido esclavo de llazael , el cu^i prendado de su 
sabiduría y de su virtud , de su esclavo le había 
hecho su consejero , y tenia en él su mejor amigo: 
que este mismo esclavo recien liberto era el que 
acababa de resistirse á aceptar un reino ; y que 
Hazael habla ido desde Damasco de Siria á ins« 
iruirse en las leyes de Minos , arrastrado del amor 
^ue profesaba á la sabiduría. 

Los anplanos le dijeron a H>azael : no ^os atre- 
vemos á suplicaros que nos gobernéis, porque os 
creemos con las mismas ideas que á Mentor : 
despreciáis demasiado á los hombres para eucar^ 
garos de dirigirlos. Ademas miráis con despego 
las riquezas y el esplendor del trono , para que 
queráis adquirirlas á costa de las fatigas anejas al 

fobierno, -^ No creáis, Cretenses^ respondió 
iazael , que desprecio á los homhres : nada me* 
nos. Yo sé muy bien cuan glorioso es emplearse 
Acn hacerles buenos y felices; mas este empleo trae 
consigo infinitos disgustos y peligros, y el esplen- 
dor que le rodea es falso , incapaz de deslumhrar 
á quien no sea un presuntuoso desvanecido. La 
Vídat es corta Isft grandezas irritan mas que sa- 
tisfacen las pasiones. Por aprenderá pasarme sia 
esos aparentes bienes he venido de tan lejos, no 
por adquirirlos. Saben los Dioses que mis deseos 
se reducen á volver á mi patria para pasar en elk 
Hxia vida pacifica y retirada, en la cual la sahi- 
duría alimente mi eapíritu , y las esperanzas que 
da la virtud de gozar otra mejor vida me con- 
suelen de l6s diiguitos de la vejez. Si yo tuviera 
algo que desear, no seria el trono : fuera si, el 
no separarme jamas de éstos ^os hombres que veis 
-conmigo. ' . ' 

' En fin los Cretenses, dirigiéndose á Mentor, 
esclam.aron : ¡ó td, el mas sabio y grande de los 
mortales! dinos, pues, á quien podremos elegir. 
No penséis partir sin habernos dicho en quien 
bebemos hacer ésta elección. Mentor les resipon- 

dié: 
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di6 : están áo-entre la maltitud de los e^rpectadorjcs,. 
me llamó la atencioa «la trancpiílidad de nn an— 
ciaoo , en qaien , á pesar de los anos^, se descubría 
macho vigor. Pregunté quien era , y me respon-* 
dieron que se llamaba Arístodemo. Después oi 
que le dijeron que sus dos. bíjos eran del número 
de los combatientes ; mas no por eso dio senas 
de jtlegrarse : dijo sí que al uno no .le deseaba loft 
riesgos del trono, y que amaba mucho su patria 
para desear q^e reinase el otro. De esto inferí 
que este, padre amaba con un amor racional á uno 
de sus hijos que era virtuoso , y que "bo disimulaba 
ios estravíos ^el atrd. Aumentóse mi curiosidad^ 
y pregunté (qu€ género de vida era la de aquel 
anciano; y uno d^ vuestros ciudadanos me res- 
pondió : que hibia militado mucbos aiSos ^ y tenia 
el cuci;pó cubierto de cicatrices^ pero que por su 
virtud sincera y enemiga de la adulación habia 
tenido á ser incomódela Idomeneoí que por esto 
410 se sirvió de él para el sitio de Troya. Temi¿ 
4in hombre , «cuyos cons^'os no .podía resolverse í 
segi^lr « y ademas tuvo envidia de la gloria que no 
hubiera tardado en adquirirse. Ello fue que oivi* 
dando todos sus servicios , se le dejó aquí pobre 
y despreciado de los hombres groseros é infames, 
que solo dan estimación á las riquezas. Mas él 
vive alegremente c9ñtenlo con su pobreza en un 
parage retirado de la isla , donde por sí mismo 
cultiva una tierra propia suya. Ayúdale un hijo ; 
.se aman con ta mayor ternura^ y son felices. Por 
su frugalidad y su trabajo se hüu adquirido U 
abundancia de lo necesario á una vida sencilla. 
JBl sabio anciano reparte entre los pobres enfer- 
mos de su vecindad lo que le sobra : persuade á 
los jóvenes á que trabajen : les exhorta y les ins- 
truye. Es el juez de, las diferencias que ocurren 
en el vecindario , y el padre de todas las familias. 
La desgracia de la suya es tener uii hijo segundo^ 
que no ha querido seguir sus consejos, El padre, 
harto de tolerarle mucho üempo por si po^lria 

I 
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corregirle , ba tenido al fin que echarle de sn casa,' 
í\iera de la cual vive abandonado á una loca am- 
bición y á todos los placeres. 

Esto es lo qae me han referido : á vosotros toca 
sfaber si es verdad. Mas si este hombre es como 
lé pintan , j á qne cerebrar juegos ni juntar tantos 
¿esconocidos? Entre vosotros tenéis uno que os 
i^ónoce, y que os es conocido : instruido en la 
guerra ; que ha dado pruebas de su valor , no solo 
contra las flechas y los dardos , sino contra )a 
Korrorosa pobreza ; que ha despreciado las riqoe* 
zas'.^ue se adquieren con la lisonja; que ai^. el 
trabajo , y sabe cuan ütil es al estado la agricultor'á: 
i^ne detesta el lujo; que no se deja llevar de un 
¿iego amor por sus hijos; que ama la virtud del 
itno y condena el vicio en el otro : en una pa-- 
labra , un hombre que es ya padre del pueblo. 
En él tenéis vuestro rey » si de veras deseáis qae 
¿-einen las leyes del sabio Minos. 

Es cierto , esdamó todo el pueblo j que Ansto- 
Üemo es cual vos decis : é\ es quien merece reinar. 
Uiciéronle llamar los ancianos , buscante entre la 
Cnrba , y en ella h hallan confundido con los de 
}a última plebe. Presiéntase tranquilo , hácesele 
Saber que es el elegido rey, y responde de ezii 
i^nerte : no admitiré la elección sino con tres con- 
iliciones. I^ primera , que dentro de dos anos 
dejaré el cetro , si en ellos no logro haceros me- 
jores qtte lo que sois , ó si os oponéis á las leyes. 
jLa segunda que he de ser dueño de continuar 
teniendo una vida sencilla y frugal : y la tercera , 
'que mis hijos , por serlo , no tendrán dislincioa 
alguna, y que después de mi muerte serán tratados 
^egun lo hubieren merecido \ esto es ^ como los 
'úeinas ciudadanos. 

Al concluir estas palabras resonaron por el aire 
mil griiok de alegría. El principal de ios ancianos, 
guardas de las leyes i, ciñó con la diadema (i) las 

>iiii. » ' I ' I- ■ I III »■ I » I ■lili III I I Mm 

(^i) ^ra la diadema una cintilla «r los tiempos «as remotos , una 
veuda aucha «u los poblenore* , con que ceáua sos iienes los reyet» 
y con especialidad ios de Oriente. 
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ftteoes de Arístodemo ; y por fin se hicieron so%- 
lemnes sacrificio^ á Júpiter y á los otros Dioses 
supremos. Arístodemo nos hizo varios presentes* 
no con ia magnificencia ordinaria á los reyes., 
sino con ana noble sencillez. Dióle á Hazael las 
leyes de Minos escritas de propio puno de aquel 
sanio rey : dióle un compendio de toda la historia 
de Creta desde el tiempo de Saturno y la edad de 
oro : hizo poner en su nave de todas las especies 
de buenos frutos que hay en Creta , y no se co«- 
nocen en Siria , y le ofreció cuanto pudiese ne- 
cesitar. 

Como nosotros apresqrisemt)s nuestra partid^ 
dispuso que se nos . equipara un navio bien tripu- 
lado de remeros y tropas , y nos proveyó de ropas ^ 
L bastimentos. Levantó$e al instante un fiento 
vorable para Itaca , pero contrario é Hazael , ; 
por lo que tuvo que detenerse. Yiónos partir , v 
nos Arazó como amigos , á quienes jamas volverla 
á ver. Los I)ioses son justos, decia : bien ven uña 
amistad que solo se funda en la virtud : algún dia 
nos reunirán ; 7 esos campos fortunados, en donde 
se dice que los justos gozan después de la muerte 
de una paz eterna , verán juntarse nuestras almas 
.para no separarse jamas.- ¡Ojalá pudiesen también 
ser mis cenizas recogidas con las vuef tr^s I decia 
ya esto deshecho en lágrimas y suspiros. No Ílo- 
ramos menos nosotros; y así nos condujo al navio. 

Por lo que respecta á Arístodemo , nos dijo : 
vos sois los que acabáis de hacerme rey :. acordaos 
de los riesgos en que me habéis puesto. Rogad <á 
los Dioses que rae inspiren la verdadera sabiduría, 

que exceda tanto en moderación á los demás 
ombres, cuanto los excedo en autoridad. Yo por 
mí les rogaré que os conduzcan con. fdicidad >á 
vuestra patría : que confundan la insolencia de 
vuestros enemigos , y qu« os concedan ver en ella 
á Ulises reinando en paz con su amada Penelope. 
£1 navio que os doy va bien tripulado de remeros 
y de tropas í de las que os podéis servir contra esos 

\ í ; , " .-' 
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laombres injustos qcré persignen á vuestra maJire; 
Por vos, Mentor, como vuestra sabid aria Aemña- 
necesita , nada me deja que desearos. Andad , 
vivid juntos y felices : acordaos de Arislodenio , 
y si en algún tiempo los de Itaca necesitasen dé 
tos Cretenses, contad conmigd hasta mi postrimer 
aliento. Abrazónos ; y al querer nosotros mani^ 
festarfé nuestro agradecimiento, no pudimos con^ 
tener las lágrimas. 

Entretanto el viento que hincÜaba nuestras ve- 
las r í^os prqmetta una feliz navegación. Ya él" 
monte Ida no era á nuestra vista mas qae una 
eolina ; las riberas desapareeia» , y las costas^ dei^ 

'Pcloponesa. (i) como que se venían por el mar 
acercafido á nosotros ; cuando de repente una 
negra tempestad ocuHa^ el- cielo , é irrita las olas : 
el áiA se nos convierte en noche ; y la muerte 
3e nos presenta. O Neptunoílú fuiste el qje con 
el soberbio tridente alborotaste las aguas dt tth 
imperro. Por vengarse Yénus del desprecio quie 
de ella hiciitios- hasta en su templo de Citeréa , 
fue á buscar á este Dios : háb4ale enternecida', 
dando con las lágrimas que corrían de stis hermo- 
sos ojos mayor realce á su belleza, y energía á 
£us razones. Por lo menos as^ meló h'a asegurado 
Jlfentor, que conócelas cosas divinas» ¿Consen- 
tiréis, 6 Ñ^ptiino , le dice, que estos impíos &e 

Jburten impunemente, de mi poder .'^ Los -mismos 
]E>ioses le reconocen , y estos temerarios mortales^ 
se han atr^evido á vituperar todo cuanto en mi. 

• obsequio se haee an mi isla. Se jactan de una* 
consumada sabiduría , y tratan al amor^de locura. 
¿Os habéis olvidado de que he nacido en vuestro 

' imperio- .»* ¿porque, pues^ os^^ detenéis en sepultar 
en vuestros- profundos abismosá eses^ dos- hombres 
que me sen insufribles P 



I* 



^) £l.Pelo|>oii««a) «a «I día la.]MU>r«a, es la parte meridional 
de la Grecia : es una península, quo comunica con la, Grecia sep- 
' teutrional por el istmo de Corinto . Rodéanla el golfo de LepantOy 
c«l BMur de Grecia 7 el .Ajehipiélago» 



Apenas lo hubo dicho , ^eaando Neptnoo sub* 
Itvá taft olas hasta el ciejí<í , y Véiras se alegró , 
creyendo ioevítaMe nuestro naufragio. Turbad 
<et piloto y esclama q[ae ya no puede resistir al ioH 
|»etu de losvicntos, qoe con tanta violencia nos 
impelían hacia las rocas. Una ráfaga rompió el 
mástil y y poco después advertimos que las pnntas 
^e los peñascos habían roto el casco. Entra el 
agua por todas partes , húndese el navio , y los 
remeros dirigen al cielo lamentables gritos. Abrá-^ 
xome á Mentor , y le digo : he aquí la muerte: 
recibámosla con valor. Los Dioses dos han sacado 
de tantos peligros para que hoy perezcamos. Mi- 
ramos, pues, Mentor T muramos : á raí me sirve 
de consuelo morir con vos : nuestros esfuerzos 
para salvar nuestra vida serán inútiles. 

^ Él verdadero valor , me respondió Mentor , 
siempre encuentra algún arbitrio. No basta estar 
dispuesto ájpecibir con tranquilidad la muerte; es 

necesarío^cer , sin temerla , todos los esfuerzos 

Eara rechazarla. Tomemos nosotros uno de esos 
ancos de los remeros, y mientras que esa mul- 
titud de^ hombres tímidos y perturbados suspira 
por la vida sin buscar los medios de conservarla, 
«o perdamos un momento en salvar la nuestra. 
Inmediatamente tomó un hacha, y acabó de cortar 
el mástil roto , cuyo peso casi volcaba el navio : 
échale fuera , y se arroja sobre él á las furiosa* 
olas. Llámame por mí nombre , y me anima á que 
le siga. Así como un grande árbol , contra quien se 
han conjurado los vientos , permanece innióvA 
asegurado en sus profundas raices , de suerte que 
la mayor tempestad no hace mas que agitar sus 
hojas : así Mentor, no solo firme y valeroso , sino 
afable y tranquilo , parecía que mandaba á ios 
vientos y á las olas. Yo le seg.ií , y .quien 
animado por él no le hubiera seguido .í^ 

Nosotros procuramos asegurarnos sobre esl¿ 
mástil flotante , que nos fue de un gran socorro , 
porque podíamos sentarnos en él , que si hahié- 

13 
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. lamofl temdo que nadar de continuo > bien pronto 

,nos hubieran faltado las fuerzas; Bero la. cruel 

borrasca volteaba muchas reces ^sie gran^ madero, 

f con sus vueltas- nos sumergía en el mar-, Ivaeiéa». 

.donos tragar el agua salada ,. que^ arrojábamos 

después por boca v-oidosy narices ;.y poniéndonos 

en Ta precisión de disputar á, las- olas la- posesión 

del -mástil. . A veces vino también alguna ola tan alta 

como, una montana , y pasápor cima de nosotros : 

.entonces redoblábamos nuestros* esfiiersos para- 

evitar que con los- vaivenes del- violento- choque 

se nos escapase el mástil , qpe era nuestra única 

esperanza. 

£stando en-esta terribje sifoacióa , me* decia 
MentorN con la misma serenidad que está ahora 
sobre estos céspedes : ^; crees per vectura que tu 
vida está abandonada á los vientos yá l-as olas P 
¿ y que las olas ni los. vientes pueden nada contra 
ti sin órdea de los Dioses ? De^ ningún modo. A: 
ellos toca decidir de todo. Temamos , puesv, á los- 
Dioses, y no a) mar« Aunque estuvieses en le« 
profundo de los abismos , la mano de Jápíter p»- 
áñik sacarte de ellos : así como v yunque estuvieras^ 
en el Olimpo , viendo áitus pies los astros,. po aria 
sepultarle en lo mas profundo, de los abismos, 4. 
.precipitarte á as llamas del negro Tártaro» £s«- 
cuchaba yx) ,.y admiraba este discurso, que ne 
dejaba de consolarme algún. tanto; pero me faltaba: 
serenidad, para responder. Ni. Mentor me veia,, 
ni yo podía verle. Pasamos toda la noche erizados 
de frió y. medio muertos , sin saber todavía dond^ 
nos arrojaría la. borrasca. Por fin empeeó á cala- 
mar el viento, y. el mar:^. aunque bramando^. era 
semejante á quien después do- haber estado mucho 
iiempo irritado , , no [e queda ,. de. cansado , mas 
que algún resto de turbación é inquiet«idv: bra* 
maba sordanteiite, y-sus okisno eran -ya> con corta 
diferencia mas que como los surcos qi|e en un es- 
pacioso campo deja el arado impresos. 

Entretanto viene la Aurora á. abrir, al sol las. 



fiertás del cielo , y uos ^uncfa un hermoso di^; 
staba todo el Oriente encendido; y las estrellas, 
que por tanto tiempo h/íbian «estado oealtas , vol- 
vieron á parecer, y se retiraron á la llegada de 
I'ebo. Dfyisamos'la tierra á>lb lejos, y el viento 
nos iba acercando á ella , y con esto sentí renacer 
la esperáosla- en mí coraztin ; n^as no percibimos 
sioguno de nuestros companeros ; y según- las 
apariencias perdieren el valor; y cfuedaron sumer^ 
gidos con la nave. Cuando estábamos ya cerca 
de tierra y. nos impelía el mar contra las^ rocaS'^, 
donde sin diida nos estrelláramos^ sino hubiéramos 
tenido la advertencia de presentarlas ta punta de 
nuestro mástil, del cual hacia Mentor lo que un 
diestro piloto hace del mejor tinaón; Así nos li- 
bramos de aquellas tirríbles rocas, y hallamos por 
fiíi una orilla suave y llana , por la eaal , nadado 
sin trabajo , llegamos^ á la arcana. Allí fue , ó 'gran 
Biosa, dondcnoft^vlsteis^ y^alli donde os> dignasteis 
dé recibirnos. 
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LIBRO SÉPTIMO. 

SUMARIO. 

AdMírü Calipso á Telémaeo en sus aQenfuras , y na 
perdona medio para retenerle en su isla , y empeñarle 
en su amor, Sosiiénele Mentor contra sus artificios y 
contra Cupido ^ que Venus üeyó consigo para socoro 
rerla. Sfn embargo 'Telémaco y la Ninfa Eucaris 
conciben una muiíür pasión , ifue al principio 
excita los zelos de Calipso , y después su eno* 
jo contra ambos. Jura por la Estigia que Teté" 
maco saldrá de la isla, Va Cupido á consolarla , 
y obliga á sus Ninfas á que mientras Mentor se Ih- 
Qoba á Telémaco para embarrarse , quemasen d 
naQÍo que á este fin hahia hecho* Alégrase interior' 
mente Telétnaca de verle arder , ^ conociénduh 
Mentor , le precipita consigo al mar 'para ganar á 
nado otro na^io que peia cerca de la costa^, 

WcABó Telémaco su discurso, y admiradas la» 
Miufas se miraban unas á otras 9 Y se decían : 
¿quienes serán estos hombres tan favorecidos de 
los Dioses ? ¿ Caando se ha oído hablar de taa 
maravillosas aventaras P ¡ Sin duda que el hiío de 
Ulises ya se aventaja á su mismo padre en ele- 
cuencia , en sabiduría y en valor ! ^; No veis qae 
semblante , que hermosura ^ que afabilidad y que 
modestia ? ¿ y no veis también qué heroísmo y 
que grandeza r Si no supiéramos que era hl'o de 
un m.)rtal , era fácil que le tuviésemos por un 
Dios : le tenddamos por Baco (i) ó Mercurio (a), 



•■^ 



(i) Baco, hijo de Júpiter y de Semele hi^ de Cadmo». rey dt 
Tebas . inventó el uso d*-l vino , del cual los poetas le han hecho 
la divinidad. Le inmolaban asnos y machos cabrios para sigaifiear que 
los que se dan con exceso al vino se vuelven estúpiflos y lujuriólos, 
(í) Mercurio , hijo de Júpiter y de Maía , hija de Atlas , era ¿í 
inféri)rete y mensagero de los Dioses, £ra el dioa de la elocuencia, 
^el comercio j de los ladronei. 
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6 acasro por el mismo. Apolo (i). ¿ Pero quien 
será este Mentor, que á primera vista parece un 
hombre sencillos oscuro y de una mediana con- 
dición , Y inirado detenidamente se dfescubre en 
él'no sé que de superior al hombre? 

No pndia Calipso disimular la turbación qué 
estos discursos la causaban. Sus ojos vnga fosos 
andaban d\e Mentor en Teléraaco sin hallar des- 
cansa, ni' atreverse á fijar en ninguno, l'an pronto 
l|uisiera que este volviese á empezar la historia 
de sus largas aventuras, como mudciba de dicta- 
men. En fin levantándose precipitadamente , se^ 
apartó con él á un bosque de arrayanes, á fin^' 
saber si Mentor era alguna Divinidad oculta'^Dajo 
la %nra humana. Pero Teiémaca no podia satis- 
facerla , porque aunque Gonefécla era Minerva la 
que bajo la figura de Mentor fe acompañaba, era 
/para él un misterio que no le habia revelado la 
IDiosa-, pareciéndoie todavía de pocos años. Ade- 
mas de; que queria probar: su sufrimiento espo- 
siéndole á los mayores riesgos : y si Telémaco 
aupieta í^iie llevaba consigo á Minerva, no reparara 
en despreciar ios mayores peligros fiado en su 
protección. Así era que la ignoraba, y de con- 
siguiente fueron indt¡l\:s los artificios de Calipso, 

Mientras tanto las Ninfas juntas al rededor de 
Mentor se diuertian en hacerle- preguntas. Esta 
quería saber las^ circunstancias de su viage á Etio- 
pia ; aquella, k) que liabia visto en Damasco : 
esotra le preguntaba si habrá conocido á Ulises 
antes de* partir para Troya, A todas satisfizo con 
afabilidad-, y en términos , aunque sencillos j 
agra^kibles^ 

No dio lugar Calipso á- que esta conversación 
durase mucho. Yoivió , y mientras las Ninfas co- 
gían flores, y cantaban para divertirá Telémaco, 

1 lili r I ■ II I I II , ■ I ■ 

(3) Apolo, hijo de Júpiter y de Latoaa, se llama el inventor de 
Ut medicina , de la . lira , de la poesía y del. arte dft adivinar. £• 
tuoiiiea principe d«. las Miuai.. 
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se apartó con Mentor para estimularle i que Iiá« 
biase. No es mas agradable el sueno i un hombre 
rendido del trabajo , ni discurre por sus fatigadojí 
miembros con mas suavidad , que se deslizaban 
las palabras de Calipso para insinuarse en el cot 
razón de Mentor ; mas ella veía que sus esfuerzos 
encontraban siempre con un no $é qué que los 
hacia inútiles, y que se burlaba de todos sus atrac- 
tivos. Semejante Mentor á una roca escarpada , 
que esconde su cima en las nubes, y que se borla 
del furor de los vientos, permanecía constante en 
sus sabios designios, y permitia que le estrechase 
Calipso. Alguna vez la hizo creer que se hallaba 
ya tan embarazado con la fuerza de sus discursos, 
que estaba muy cerca de descubrir los secretos 
que en su pecho escondia. Pero en aquel mo- 
mento en que creia satisfacer su curiosidad, en 
'aquel mismo quedaban desvanecidas sus esperan* 
zas : todo lo que pensaba haber adelantado, se 
deshacia como el humo con una breve respuesta 
de Mentor , que volvia á sumergirla eh sus pri- 
meras dudas. 
Así pasaba los dias, ya adulando á Telémaco, 

Íya discurriendo en los medios de separarle de 
lentor, de quien no esperaba sacar partido. Va- 
líase de las Ninfas mas bellas , para que encen- 
diesen la llama de amor en el corazón de aqael 
joven; y para que mas bien lo consiguiese, vioo 
en su socorro otra deidad mas poderosa. 

Implacable Venus contra Mentor y Telémaco, 
por el desprecio que hicieron del culto que se la 
daba en Chipre , no podia ver sin dolor que estos 
dos hombres^temerarios-hubiesen resi tido al furor 
de los vientos y del mar en la tempestad que á 
sus ruegos excitó Neptuno contra ellos. Quéjase 
al mismo Júpiter : sonriese el padre de los Dioses, 
y sin revelarla que era Minerva la que bajo la 
figura de Mentor habia salvado al hijo de Ulises, 
*de¡a á su arbitrio los medios de rengarse de 
ambos. 
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Desciende Venus óél alto Olimpo , y olvida los 
suaves perfumes que se queman en sus alfares de 
Pafps, Giterea é Idalía : vuela en su carro tirado 
<le palomas , llama á áu hijo , é cobrando con el 
dolor nuevas gracias su hermosura , le dice así : 

¿No ves, hijo mío, esos dos hombres que des-^ 
precian tu poder y el mió? ¿quien de hoy mas 
qaerrá darnos lldorac on ? ven , no te detengas : 
atraviesa con tus flechas sus insensibles corazones : 
desciende' conmigo á esta isla , que yo te ofrezco 
hablar á Calipso. Dijo : y hendiendo los- aires en 
una dorada nube , desciende á vista de ella , que se 
hallaba sola á la orilla de una fuente , bastante 
lejos de su gruta. 

Desgraciada Diosa! le dijo : el ingrato Ullses 
te ha despreciado ; y su hijo , que aun es mas 
cruel y^ te prepara iguales desprecios : mas el 
Amor mismo viene á vengarte : ahi te le dejo : él ^ 
vivirá entre tus Ninfas, como en otro tiempo el 
nÍQo Baco entre las de la isla de Naxo (i) que le 
educaron. Le verá Telémaco de modo que le 
parezca un niño cualquiera, para que no se recele 
de él : mas yo te ofrezco que bien pronto reco- 
nocerá su poder. Dijo : y volviéndose á la dorada 
nube de que habia salido, dejó el ambiente embal- 
samado de tan olorosa ambrosía, que se esparció 
&a fragancia por todos aquellos bosques. 

^Quedóse el amor entre los brazos de Calipso ^ 
que si bien era una Diosa , no tardó en sentir la 
llama que ya empezaba á incendiar su pecho , y 
tanto que para templarla tuvo que alargársele aji 
instante á la Ninfa que halló mas cerca , y era la 
llamada £ucaris : ;mas ha , cuantas veces ia pesó 
después ! Al principio nada parecia mas inocente 
ni mas jovial , mas sencillo ni mas gracioso que 
este niño. Al ?erle tan divertido y complaciente, 

(i) Kéiis uiufiíB de la kla de flaxo en el mar Kgeo ona de \f§ 
Cicladas y en prenlia del.ouxdado que habían teaido de criar á Baó^, 
•faeran trasladadfU «1 cótlv 7 jau^dd?^ eo uaa£ estreUa« que lla^^jfL 
U» Uuda». 
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^ siempre risueño , era imposible sospechar que 
.pudiese producir mas que placeres; pero el que 
s^ üe en sos caricias^ .pronto j^erclbirá en ellas 
xierlo veneno que perturbe su espíritu-; porque 
este maligno y engañoso rapaz atrae coii halagos 
á los que luego prende ; y si se ríe , es de los 
<:ruclefí males que ha causado , ó délos que inteikU 
-causar. . 

Nó se atrevía á llegarse á Mentor , cuya seve- 
ridad le arredraba : bien xonocla que era iiiTul- 
perable , y que estaba fuera del alcance de sus 
'{lechas. Mas las Ninfas sintieron n»uy Juego Jos 
•efectos iel fuego que este rapaz enciende : no 
•obstante procuraban ocultar la profunda Haga que 
Íes corroia el corazón. 

Entretanto estaba Telémaco admirado de la 
amabilidad y hermosura de este niño que se ca- 
stre te nía coB-Jac Ninfas^ aficiónase á él , y lomán- 
dole en bracos :; ya le sienta cu las rodillas , y 
ya le abraza para estrecharle mas con «su pecha 
^Siéntese agitado de una inquietud interior , sin 
j)oder atinar la causa. Cuanto mas procura diver- 
ilirse en aquellos juegos, al parecer inocentes « 
,tanto mas se aumenta so. inquietud , y decae sa 
valor. ¿ No veis^ Mentor ¿ estas Ninfas .'' le decia; 
jcuan difereates son de aquellas mugeres de la 
isla de Chipre que con su poca modesíia hacian 
tan chocante su belleza ! CierJ:o que está^ hermo- 
suras inmortales manifiestan una inocencia, uník 
honestidad y una senciUes que, encanta. Hablaba, 
y se; llenaba de rubor, sin saber por que. No 
podia callar; y apenas empezaba á hablar, cuando 
no acertaba á proseguir. Unas veces dejaba á me- 
4Á!0 decir las palabras , otras eran indetcrniinadas 
y oscuras , y otras carecían de sentido* 

'Viéndole ^n tal £stado, le dijo Mentor .- ¡ah« 
Telémaco ! los peligros de la isla de Chipre erap 
ningunos comparados á los que ahora t^ cerca* y 
contra los que no te precaves. Ei vicio fosero 
jhorroriza, la impudicia hrotal indijgna ; en doode 

está 



«ilá«l peligro es en la hermosura modesta ^ porque 
se cree que en amarla solo se ama )a virlad ; y 
así se presta el corazón fácilmente á los enganosoa 
atractivos áe una pasión , que no se echa de ver 
hasta que ya casi no es posible sofocarla. Iluyey 
pues f m querido TeLémaco : huye de esas Ninfas^ 
que solo por engañarte mejor se te presentan tan 
discretas : conoce los peligros á que tu edad te 
espone , y huye de dios ; pero huye particular-^ 
mente de ese r<dpaz que no conoces. Ese es Amor 
mismo , traído por su jnadre Venus para vengarse 
del desprecio que hiciste del culto que se le daha 
en Citerea. Ya ha herido con sus flechas el cp-- 
razon de Calipso , que está de tí apasionada : él 
ha iucendiado ei de todas las Ninfas que le rodean; 
y tú mismo 9 desgraciado joven , tú mismo arde9 
casi sin saberlo. 

Jnterrumpia Teiémaco muchas veces á Mentor^ 
diciéndole : ¿pero por que no hemos de estable- 
cernos en esta isla i' IlUses ya no vive : ¡ cuanto 
tiempo hace que- debe de estar sepultado en los 
abismos del mar! Penelope , viendo que ui él ni 
yo lieiiKM vuelto , no habrá podido resistirse á 
tautos pretendientes z su padre Icaro la habrá 
precisado á aceptar un nuevo esposo. ¿Y en este 
caso á que hemos de volver á Uaca ? ¿* á verla en 
otros lazos 1 faliasdo á la fe que prometió . á mí 
padre? Los Itacenses han olvidado á Uiises ; j 
si •nosoti'os vamos j será solo á hallar una muerte! 
cierta , porque los amantes de Penelope tienen 
ocupadas las avenidas del puerto para asegurar 
mejor nuestra ruina en caso de que volvamos. 

En tí se ven ahora , le respondió Mentor , los ' 
efectos de una ciega pasión : ejercítase el ingenio 
en hallar todas las razones que la favorecen, mien- 
tras el juicio permanece ocioso , temiendo encon- 
trar las qu« la condenan. Para nada es uno mas 
sagaz que para engañarse á sí mismo , y sofocar 
sus remordimientos. ¿ Por desgracia te has olvir 
jlado de cuanto han h^Qho los Dioses por restituirte 
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i f^ j^átríá? Jjk üó te étéettíH tbtño saliste de 
Sicilia? ¿Ití ae^rátiáft ^oé padeciste en Egipto 
hú Sé trocaron riKpentináihéníté eh prosperráades ? 
Jáfae taáhd inasible té sacó de lois peiígros que en 
Tiró ^métiátábaü tíi cúhézát ¿y despaes de tantag 
jmak-avillá^ ijbió'rá^ ^n ló ^tíe te tienen reservado 
lo} Bió&éft r péró que es 16 que digo ? tú eres 
Itídigho dé sil cuidado. Por ilií, á partir voy en 
éste iñóménio. : yoí áabré háibr ios medios de salir 
¡ii lá isla. Y tá i itídiginó hijo dé nn padre tan 
dál^io y genioso , qbédáté aquí entre mugeres i 
^dédatb á pasar coii éíias ntia tida muelle y sin 

Siotiolr : ba¿, á pesar 9é ios Dibsetl, lo que tu padre 
Üvb pot itodigiid de ^U 
£sfáé palabras dé désJpféciD lé Uegaron a! c«h 
éáióh : á)kiái>a á Mébtor j sfentiá sii disgosto , y se 
.9Tergo|izaba de habérsele causado : temk el enojo 
y iá aúseiicí^ de im isáblÓ i quien tanto debía ; 
béró ütta j^a^ibb , <j[üe éiñp«2ábá á desenrotrerse 
eií.sii cbrakób, te téniá íáú trastbrtoádo, sin qne 
,í\ lo ¿oñotieke , Mt ^a ho era et ttli^mo hombre, 
i Púés ^é , décia á Mentor Í>aSádó& ios ofos en 
lacrimas, en tiádá tenéis Ik inrtíorlálidad que la 
l)iosá me bfreceP f'o leñrgoéii riada; lé rjespondió, 
iodo lo (i\úe 6e opbbé á iá virtud , )r á los decretos 
¿é to¿ iMosés. La viritfd te éslá Ufando i tu 
jpátna jpai-á que Veas á Dli^eíi jr á Penélope. I^a 
^aiitá virtuá te plrobibe que te ábabdon^s á tina 
foca piasiotí. LoS Dioses <iüe té baii sacado de 
ianiós péiigróls , y que té tieriéñ l-éservada ^Odl 
¿loíriá que á iu jpadré , té Ordenan que Sái|»as de 
esta isla. Soio ei aúior, ese vei^g^nzOsó tirano, 
fiuede retenerte én e||á. Dé qué té aprovechara 
una Vidá iiimortiai sin libertad ^ ism tirtiid y sia 
gloria f Semejante Vida seria tátalo Ikias desgra- 
ciada • cuánto ñb tendría tértfitiio. 

Telémáco solo tespondia con sdsrp'ii'os : digunai 
veces áe alegrará de q^é á ^u pesar té >acasé de 
!á i&iá: otras le parecía q^eiairdába en márchaitd 
i^ «itá , y eil V^é Ubre de Im ámigb tan sey^Oi 



Iie ctín solo 99 pr^j^encia yitnp^^rab^ ^y flaf)i;(^?^« 
iteraaban eo sv cor;^'.oii estos cootraríps deseos* 
V ea niogiuio pnerinaQepa consf^ote ; semejaQtf^ i 
la mar qae sirvie ^ ii^uete á vieiitos co^trario^^* 
Unas reces se quedaba ii^i^ióvil tepdído en la pUya 
del mar ; y otra^ se ^pcer,ra)>^ en lo mlerÍ9i; d^ 
los bosqties , y aUí Voraba aniargamfiile > y dali^ 

Í ritos semeyaates á I09 rugidos de un (eop. H^-^ 
íase enflaquecido ta^to , t^nla tan hundidos Iq^ 
ojos , y se descubría ei) clíos una %rocidad , qqe 
al verle asi tan pálido , al^atldo y des^gura^o , coif 
di^ciilud se hubiera creido q<^^ cjra Tel^aco. 
De cada vez iba pi^rdie^^do n^^s de jm bermo^ura. 
de su natural agrado , y 4^ |iq heroico ?a)or. Com^ 
una flor que por la u{i^ana »al^ d^ s^u capnlio 9 
llena el capnpo de (r^^apcia ; y á proporcíoo quj^ 
se arecina á la tarde » se ya^ p.oco á poco aniorti-^ 
guando, y marchitindiose 9ns vivos colores, hast^ 
qnfi por fin desl^Uecida inclina la cabeza, perec^ 
y se seca : así el b^Q d^ tilines se (gallaba 4 Ío^ 
iimbraies de la mnerte. 

i^onociendo lki^.9tor qi^^e Tel^macp no podí.9 
resistir á la fueiza de m pasión , concibió par^ 
librarle d^ tau eminente peligro el nis^s acertado 
proyecto. Conocia que Calipso le acnaba estre- 
madan^ente, y que ^1 po amaba nuíno.s á I4 Ninfa 
Eucaris : disposiciones todas del ,cri;ieí Aipor, qu^ 
para roayor tormento de Ijos hon^bres h^ce qup 
uno <lesde2e el cariiSo de qpien inas le ama. Re-^ 
suelve , pues , excitar íq^, zelos ; y s^][>iendo que 
£ucarís tenia dispuesta cui^ cacería .C09 Telémaco, 
dijo á la Diosa : be notado ep este joven una 
pasión por la caza que qie parece nueva. Kstft 
diveRsiou empieza i bacerje niir^r fqn disgiistp 
4oda8 las demás : aolo en los boi^ques,, y en Ipp 
montes vive coatC|nti> : ¿*4ois vqs ó Diosfi^ por yeii^ 
«tora la jqqe le inspií'a e^ta pasipn P 

iN4» pudo Calipso di^irnular e;l enqjo qi^ie Ifr 
canaó esAa queja» y a^í 1^ respoi^dió i.yQ no s^ 
qm y4f!^ hacer . á^\ 1^ J^i^^o^ que balwieíiíp 
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'despreciado los placeres que ofrece la isla de 'Qtf* 

pre, no paede resistirse ahora al encanto de ia 

mediana hermosara de ana de mis Ninfas. ' Ni sé 

como se atreve á lisongearse en mi presencia de 

tantas acciones heroicas un hombre cuyo corazón 

tan vilmente se entrega á la yoluptuosidád , y qae 

solo parece haber nacido para tener una vida oS' 

cura entre mngeres. Notando Mentor cnanto la 

inquietaban los zelos , no se atrevió á añadir ni 

mía palabra , temiendo desconfiarla ; y se contentó 

con dar á entender su tristeza en el abatimiento 

del semblante. La Diosa le manifestó las quejas 

que tenia de cnanto á su vista pasaba, prorum- 

piendo cada instante en nuevas amenazas , furiosa 

ya con la noticia que de tal caza acababa Mentor 

de darla : después supo que el principal cuidado 

de Telé maco habia sido ocultarse de las otras 

Ni nfas para hablar á solas á £ucans. Supo tam- 

t>ien que se proyectaba segunda cacería , en la que 

ho dudaba que tendría Telémaco la misma con- 

dacta que en la primera : y para desconcertar su» 

ideas 9 declaró abiertamente que quería asistir á 

ella. Pero en el mismo instante, y sin poder. di-- 

nmular por mas tiempo su resentimiento, le habló 

de esta manera : 

¿ A que has venido , joven temerario , á que ha» 
venido á esta isla? ¿No viniste buscando un auxilio 
contra el justo naufragio que te prevenía Neptuno-^ 
y donde substraerte de la venganza de los Dioses? 
¿ 6 has venido á mi isla , inaccesible á todo mortal^ 
i despreciar mi poder , y el amor que te he ma- 
nifestado P '^Divinidades del Olimpo y de la 
£stigia , oid. los votos de una desgraciada 
Diosa! ¡Confundid á este pérfido, á este hom- 
bre ingrato , á este impío \ Y pues es mas 
cruel y mas injusto que su padre , seaiK ma— 
y ores y mas crueles sus trabajos. No permitáis ,, 
]ustos Dioses , qué vuelva á Ver su patria , esa isla 
miserable , que este impío ha- tenido la audacia 
'de preferr á la inmortalidad; ó mas bien, pere^^ 



estindola ^riendo desic M v^eAio iel ft^Át} ,y ^^' j|f 

¿la esfteran^ ^e stf^uJiíijLra 4 )a^ Arepas de iest^ 
playa. A éanle mis ojos servir de pasto alas fieraf 
^ á Ip8 i^uytre^; j yi^alo tafnbieo 1^ misio«i i j^ien 
taii^o ama : réa|Of y 3Í<:iiM clespeda2ar&e sil coras^Ojfi 
de áqlor : sirFame de eqnsüdio 5a ¿CM^^per^cioa* 

Asi hji^laba Calipso^ tei^Ieyí^o enceodi^os dp 
(oror los q}Qs 9 vaga la y¡|sta y ^m fijarla en oadá p 
coa no aire ^poibrlo y feroz que caos^l^a espan^q. 
Teipbl^bale la barba, y i^qdaba de cqlor ^ ca4f 
ífistanle. Algqsoa wez la cubría el ro^^trp ua^ moiy» 
tal palidez : sus Ugrímas no corrían cofiiQ otrají 
-feces con liber4ad y abundancia , sipo con e^casef 
y opresión : habíanlas acotado la rabia y la der 
«espcracipn*. M ^9? ^^'^i^ rqnca, trémula é intefh 
rumpida. 

Mentor lo observ^a todo ; y sí no hablaba con 
Tekfmaco , era porque te trataba ya como á op 
eoferoio , que por pp dar espeir^nzas , «e (e ^^r 
dona. -Sin embargo no dejaba de echarle 4(lgi^i^ 
miradas de comjpasipn. 

Bien conocía Telémaco su cplpa, y cuan indigno 
era de la amistad de Mentor ; y a^i era que no a^ 
atrevía á levantar Ip^ ojos para fnirarlé, temiendp 
icncontrar^e con los de su amigo 9 que ha^ta qop 
el silencio reprendía su debilidad. Ño le faltaban 
impnUoa para arcojar^e á sus brazos , y m j^ifear 
lade sn arcepenlimíonto ; pero le coptema pnn 
reprensible contedad^ y por otra parte temin 
dar lugar con esta deipoiitracion ^ que le sacase 
antes que quisiera del peliero en qpe se hallaba 9 
porque lejos de temerle 9 le amaba ; y si bien le 
conocía t le Caitaba valor para resolverse á< aban-r 
donar so loca pasión. 

Congregados ios Dioses y Diosas del Olimpo^ 
tenían fijos los .ojos en la .¡3Ía de Galípso , espe^ 
rando ver por quien quedaba la victoria entrf 
^lioerva y ^ Amor. .Esie Dios todo lo habrá in-r 
cendiadacon mus fuegos í y Minerva , bajo la figara 
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¿e Mentor , se servia de los zelos , inseparables 
del Amor, contra el Amor mismo. Júpiter habia 
resaelto ser un espectador oentrai de este com- 
bate. 

Entretanto , temiendo Encaris que se le esca- 
lase Telémaco f se valia de mil artificios para 
retenerle en sns redes. Estaba ya para salir con 
él á ta segunda cacería 9 y su trage era semejante 
al de Diana : Venus j Cupido habían cuidado d^ 
derramar sobre ella nueras gracias , de modo que 
aquel dia eclipsaba su hermosura á la de la misma 
Galipso y que ri'éndola de lejos 9 y mirándose al 
mismo tiempo en la mas cristalina de sus ftientes» 
se avergonzó de verse, y temó eKpartido de ocul^ 
tarse eñ lo interior de su gruta , déndie , dando 
tienda á^sa dolor , esclamó á solas en edtos tér*- 
miños : 

I Que mal he conseguido desconcertar las ideas 
'de los dos amantes, declarando que queria con- 
currir á la cacería t ¿Sin embargo deberé ir f 
pero á que ? ¿á contribuir á su triunfo , haciendo 
que sirva mi hermosura de realzar la de Eucaris? 
¿á que viéndome Telémaco , se encienda mas- en 
su amor? j O* desgraciada Calipso !¿ que has 
hecho F No , no iré ; pero ni elles tampoco : y» 
sabré impedirlo.' A buscar voy - á Mentor para 
decirle que saque de aquí á Telémaco, y le con^ 
duzca á Jtacá. Mas ah ! ¿ que será de iní sin él I 
Donde estoy? que haré? ;0 cruel Ténus^ como 
me engañaste \ \ que presente tan ümesto me hi* 
ciste 1 ¡ Pernicioso rapaz , pérfido Amor , yo te 
entregué mi corazón con la esperanza de serfelis 
viviendo con Telémaco; pero tú abasaste de mt 
. credulidad, dándome, en cambio de la dicha que 

^ me ofreciste , inquietud y desesperación ! Mis 

/ Ninfas se han rebelado contra mí : mi divinidad 

solo me sirve de hacer eterno mi mal. ¡ Ojalá 
pudiera darme la muerte, y con ella fin á mi 
tormento ! Pero ya que yo no' puedo ^ morirás tü^ 
Telémaco : sí 9 preciso es que mueras» ¥0 m« 
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religaré de tú ingratitud : ta Nioía lo verá : á sa 
TÍsta te daré muerte. ¡Pero que es lo qaé digo f 
¿ Tú deliras , infortunada Calipso ? ¿ que es lo que 
quieres hacer P ¡qUe perezca un inocente, que tii 
misma has sumergido en un abismo de desgraciasf 
¿no eres tú la que encendiste la llama fatal en el 
casto pecho de Telémaco ? ¡ Que inocencia la 
suya ! que virtud , y que horror aí vicio ! que opo« 
sicion á los vergonzosos placeres I ¡ A que , puesy 
haber emponzoñado su corazón \ Es verdad que 
me hubiera dejado ; ¿ pero ahora no es preciso 
que me deje, ó que yo , siendo e) objeto de su 
desprecio , le vea vivir solo para mi rival ? En 
verdad que no padezco cosa que no merezca; 
Partid , Telémaco : alejaos de mí : sirva el mar de 
barrera á mi amor : deja á Calipso sin consuelo j 
sin poder soportar la vida , ni darse la muerte : 
déjala inconsolable , cubierta de oprobio, y deses- 
perada : débala para mayor tormeuto en compañía 
de tu orguUosa Eucarís. > 

Asi razonaba á solas en su gruta ; mas de im- 
proviso sale impetuosamente 9 llamando á voces á 
Mentor. Donde estáis. Mentor.'' ¿ Así sostenéis 
á Telémaco con«lra, el vicio que le rinde? ¿ así o* 
dermis mientras vela contra vos el amor ? Ya n6 
puedo tolerar por mas tiempo la vil indiferencia 
con que le miráis. ¿Tendréis valor para ver coa 
tranquilidad como el hi)0 de Ulises deshonra á sa 
padre , y como se hace indigno del alto destino 
que le está reservado ? ¿ es á vos , ó á mí , á quien 
jius padres han confiado su conducta ? ¿ os parece 
justo que yo busque los medios de curar su mal y 
y estaros vos mientras tanto en esta reprensible 
inacción ? En lo mas espeso de ese bosque se 
crían gruesos árboles á propósito para la construc- 
ción de navios : de ellos hizo Ulises , el que le 
sirvió para salir de está isla : allí mismo hallaréis 
una profunda caverna , y en ella todo lo necesario 
para cortar y unir las piesas de que debe com* 
ponerse» 
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No \Áw h kabp dicho , ^cmfiiidQ |y^ s^iref^uiUóf 
Pero ]V|€i9t^r, #iñ perder ^onaeqlo 9 fue., h^^Hóli^' 
(mey^i eocootró los iQstrqipepios; .cp|-tó lo^ ár-* 
Icoles I y en «qIo w á,hfv^Q «na nav^ ep.^taido 
áe navegar ^ por<me el pod^r y U i^4u$tria de 
jlio^rva, no aecesiiaa miicbo tiempo ^9x^^c¡íkb^ 
l^s mas grandes empresas. 

Caüpso mieptras tanto ^e fiailaha ,«n el pm 
^errljble comproaÜAO. Por una f arte qnifier^ ver 
9Í, Mentor adelantaba su obra 9 y por otra ao ppdla 
Ti'solverse á dejar á Eiicaris en plena li^en^d coa 
y^eiéwAco». l4>s zelo$ no la permitían q^ie Usi 
perdiese de vista pi un instante. Para ocurrir fi 
lino y otro » procuraba que la caza ^e biciese por 
f queí 4ado en que sabia que estaba Mentor tra* 
)>ajando. Así 9 pues 9 ola el hacba y el marliUo ^ 
aplicaba el oido 9 y cada golpe la estremecía ; 
mas en en el mismo instante receleba éi Telémaco 
^e babia aprovechado de e;sta distracción para 
hacer algnna seña , ó bechar alguna mirada á li^ 
£(infa. 

Con efecto 9 Eqcaris se valió de es\os y otro^ 
intervalos para decirle en topo de moCá : ¿ no te- 
ineis que después os riña Mentor porque habéis 
jvenido sin ¿i á caaia ? j O , cuanta lástima m^ 
^M^a yeros vivir bajo la dirección de tan severo 
xnaestro I jNada basta á templar su apsterid^d ; 
afecta ser enemigo de los placeres 9 y no permita 
^ue disfruieb de ningo^no : del mas i^oceute 09 
ireprend^ i;pmo de ^n crimen. Está bien que os 
dirigiese 9 mientras no estuvisteis en estado de 
Jiacerlo por vps solo ; pero def»ppe^, de .haber dado 
jantas prpebas de prudencia 9 no debéis pernát^ 
^ue os trate como á un niño. 

De este modo logró Eucaris inspirarle cierta 
adversión á Mentor, y fomentar. el deseo que tenia 
de sapiidir su yugo. Sin embargo :^epiia voUerlf 
^ ver , y por lo mispio no se atrevió á re^popdt^C 
i la íiipfa ; tanta.era la irre%Qlu4;ipp en.Qu^ §e.ha-!> 
liaba. Por fin retirándose al anochecer j.^e^jpjKjQf 
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¿e liaber estado anors y otros mas que divirtién- 
dose , violeutándose continoamenle , vinieron á 
dar á un lado del bosque cerca de donde Mentor 
habla estado todo el día trabajando .; y desde alH 
alcanzó á ver Cali][>so acabado el navio : ai^ns*' 
tante se le cubrieron los ojos de una densa niebla 9 
semejante á las sombras de la muette : las rodillas 
de temblor no la podían sostener : un sudor frió 
la corría por todos los miembros : vióse pretisada 
á apoyarse en las Ninfas que la asistían ; y alar-* 
gaudo Eucarís la mano para sostenerla, la repelió 
con desprecio , mirándola con indignación. 
- Cuando vio Telémaco el navio , y no á Mentor, 
que se retiró luego que le hubo acabado , pre* 
guntó á la Diosa, que de quien era, y que destino 
tenia. Apenas acertaba Calipso á responderle : 
mas , recobrada un poco , le dijo : le he mandado 
construir para que Mentor se retire ; con lo cual 
quedarás libre de la severidad de un amigo que . 
se opone á tu felicidad , y que precisamente te 
mirara con envidia si te viese revestido de la 
iomortalidad. 

Mentor me abandona! ¿ pues que será, de mi? 
csclamó Telémaco. £ucaris , si me deja Mentor, 
ya no me queda mas que vos. Escapáronselé estas 
palabras en el arrebato de su pasión : conoció lo 
mal que había hecho en decirlas ; pero no lo pre- 
vio, ni estuvo en su mano reprígiirse. Quedáronse 
todos admirados , sin que nadie se atreviese á ha- 
blar. Avergonzada £ucaris, y no osando levantar 
los ojos del suelo , ni presentarse á las otras , se 
quedó detras de todos : mas aunque su rostro daba 
senas de rubor, ella se alegraba interiormente. 
Telémaco no sabía lo que le pasaba ni como podo 
andar tan indiscreto. Lo que habia hecho le pa- 
recía un sueño ; pero un sueño que le dejaba 
confuso y turbado. 

Has furiosa Calipso que una leona á quien han 
robado sus cachorros, corre al través del bosque 
sin seguir ningún camino ^ ^ ni saber donde va. 
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Hállase por fip á la entrada d^ 9a gruta ^donijí 
Meoior ia estaba esperando. Salid , le dijo , ¿je 
mi isla, á la , que parcice que habéis venido solo 
para alterar ipi reposo. Alejad de ivií ese insensato 
fóven, si TOS 9 imprudente yiejo^ no q^ereis espo- 
neros i ser víctima del enojo de una Diosa irritada. * 
Yo no quiero volver á verle ; no quiero que h 
hable 9 ni le mire ninguna de mis Ninfas. Asi lo 
juro por las ondas áe la Estigi.i, juramento que 
hace terpbiar á Iqs mismos Dioses. Mas sabe, 
Telémaco, sabe que no se han acabado tus traba- 
jos. No , ingrato ; no saldrás de mi i^la sino par^ 
padecer nuevas d/esgraci^s. Yo me yeré fengdda , 

Ítiii echarás menos á Calipso , . pero en vaoo^ 
rriia.dx) todavía Neptuno contra t^ padre por la» 
ofensas que le hizo en Sicilia 9 é instigado pof 
Yénus , á quien t4 despreciaste en Chipre , te 
prepara puevas borrascas* Yeráf i ti^ padre, qQ^ 
^un vive : si ; pero le verás sin coppperle. Te 
imirás á él en ftaca , pero será después de haber 
esperiment^do la ip.as eneipiga fortupa. Yete, sal 
de aquí; pero yo invoco en mi venganza todo e} 
poder de Iqs Dioses inmortales. ¡ Ojalá yo te viese 
en medio de los noares 9 pendiente de la qoas all^ 
I-oca , herido de un jrayo 9 invocando en yano el 
nombre de Calipso! que tu suplicio causara mi 
alegría. 

No bien acabadas estas execraciones, ya estaba 
dispuesta á 1 eisoli/ciones contrarias El amor re- 
novó en su corazón el deseo de re4ener á Telé- 
maco. Yiva 9 pues , decía en su interior , y 
permanezca en mi isla : acaso llegará á conocer 
cfianto h^ hecho por él , y que £ucans no podrá 
como yo 9 darle la ipniortalidad' ¡ Mas ajb , qv^ 
mi ceguedad me ha precipitado! el jura^iepto q^e 
he hecho por \^ ondas .de la S^tigia I9e qui^ 
toda esperanza! Aunque nadie, <i»ía eatps di^ursof) 
veíanse do ob^^ite pilotadas ep su rofiUTQ Las (m^h 
y todo el pestífero veneno del negro jQoGitQ p^ 

recia q^f sp e^^al^a é« w ^or^^u. 
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Estaba Téléiñaco sobrecogido de hbfrof 9 y 00 
sé le ocállaba á Caiipso ; porque ¡ que fio des- 
cobré el aitior zelbso ! y este mismo asombro de 
Telémaco redobló el furor de la Diosa, qoe como 
Qoa Bacante , qae con Sos alaridos hiere el aine , 
y hace eslréméter los altos montes de I2 Traci«i , 
asi corria al trates de los bosqnes con úá dardo 
éa la mano ^ lláiüandó á todas las Nibfas , y ame- 
nazando traspasar á las qué no la siguieseb. Acu- 
den todas tentiéndo U amenaza ; y baátá la ttiisma 
Eacarís la sigue bañados los ojos én Ha tato , y 
mirando de lejos á Telémaco , perb üiñ atreverse 
á hablarle. Estremecióse la Diosa al rérla cerca 
¿e sí ; y en lugar de aplacarse con la sumisiob de 
la Kiñfa , concibe nuevo furor de ver que la aflic- 
ción acrecentaba su hermosura. 

Teléihaco , viéndose á solas tóú Mentor . se 
echa á sus pies, no atreviéndose á arrojarse á sus 
brazos , ni aun á mirarle ; y hfe6bo un mar de 
lágrimas 4^iere hablar , y le falta lá voi ; Mo en- 
cuentra con las palabras , tío sabe lo que debe 
hacer ^ ni lo que hace , ni aun sfibe lo qué 
quiete. Por fin rompe en está esrraiháeibn : padre 
hiio! mi verdadero padre! mi Mentor 1 libradme 
de tantos peligros, lo no puedo dejaros, ni se- 
guiros. Libradme de tátttós riesgos; libradme du 
mí ihbmó ; dadme la müeirte. 

Abrácale Metotót , lé coiis\íiéla , le ánima , ié 
enseña á sufrirse á $í mismo; sin lisoMgéá'r sus 
pasiones , y 1% Wce : hijo del sabio Uüse^ , que 
tan amado hásiido, y áuü eres, de los DioseS', 
sabe que por úA efecto de su amor padieces taá 
crueftes tormentó^. El tque nd há conocido sti 
propia debilidad y la Violencia de sus pasiones^ 
nó és lódaVíá toblo , ^orqcfé k)t puédiR conocerse 1 
til ten'efr de d desconfianza. Los Diosei^ te hatt 
conducido tomo ^or la teano hasta la horrorosa 
boca del ábisláíko , para que yeas sA espantosa pro«^ 
ftíndidad , no para precipitarte á eHa. Aprové- 
chate y ^ues I ¿diófTá de ió qu^e sin el socorro de i^ 
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esperieácía nunca hubieras aprendido. En yano 
$e te hablara üel Amor y de sus traiciones, de 
ese Amor corruptor, que halaga para matar, y, 
que ba}o la apariencia del contento oculta la mas 
cruel amargura. Acuérdate de como vino ese rapaz 
Ueno de alegría, Inspirando risas, convidando con 
juegos , y adornado de tod^as las gracias. Le viste, 
te robó el corai^on , y tú sentiste un. placer en 
que te le robase^- Después buscabas pretestos para 
no resentirte de la herida que t^ hizo « procurando 
engañarme, y triunfar del engaño. Nada temias. 
¿Y cual ha sido el fruto 'le semejante demencia? 
;tú pides, la muerte como la* única esperanza que 
ie queda. C^lipso parece agitada por una furia 
infernal. £ucaris se abraza en el fuego mas voraz, 
y padece dolores mas crueles que los de la misma 
muerte : en una palabra, todas las Ninfas rabiosas 
con l4)s zelos están para despedazarse entre sí 
propias. £ste es, este es el fruto : esto lo que 
bace, y esto lo que desea hacer el traidor Cupido, 
que al principio se presenta tan afable y iison- 
gero. Recobra pues, Telémaco , recobra el per^ 
dido aliento. Reconoce cuanto debes á los Dioses, 
y cuanto te aman , pues te abren tan seguro 
camino para que huyas del Amor, y vuelvas á.tii 
patria- Ya Calipsó se ve precisada á ec'.tarte de la 
isla : el navio está pronto : ¿que es , pues, lo que 
nos detiene? huyamos de una isla en que i^o puede 
habitar la virtud. 

Dicho esto , le tomó de la jnano , y se le ller 
▼aba hacia la playa : Telémaco le seguia como por 
fuerza, mirando siempre atrás. Veia á su £ucari$ 
que se alejaba de él ; . y ya que no podia üreri^ 
bien el rostro , contemplaba sv^ hermosos ca^ 
bellos, su ropa flotante, y. su noble pfiodo de 
andar : quisiera en aquel momento poder estampar 
los labios donde ella ponía los pies : ya no la veia^ 
y aun .aplicaba el oidq , jcreyendo oír su voz^ 
Aunque ausente , la estaba viendo : represeptá' 
basóla su imaginación : parecíale que hablaba coii 

ella, 



^ . 
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«Ha , no sabiendo donde se hallaba , ñi oyeado 
lo que Mentor le decia. 

En fin ¥olTÍendo en sí como de un profundo 
sueno , dijo á Mentor : estoy resuelto á seguiros y. 
pero aun no me he despedido de Eucaris ; y ya 
que la abandone , no quisiera hacerlo con esa 
ingratitud de ningún modo. Permitidme que la 
vea por üllima vez , y que la dé un eterno i Dios, 
ó que pueda á lo menos decirla : Ninfa , los Dioses 
crueles, los Dioses, envidiosos de mi dicha, me- 

f»recisan á que te deje ; mas antes me arraacaráa 
a vida que tu nombre de mi memoria. Padre 
mió , ó dadme este último consuelo que es tan. 
justo , á la* muerte. No creáis que quiero per-* 
inanecer aquí , ni abandonarme al amor : nada 
menos. Mi corazón le desconoce; es amistad y 
reconocimiento el que á Eucaris profeso. Bástame 
decirla á Dios , y al momento partimos. 

Cuanto te compadezco 1 le respondió Mentor! 
Es tan furiosa tu pasión, que no la conoces. Ya 
lo ves, tú te crees tranquilo, y deseas la muertes 
te atreves á lisongearte de qiie no conoces al 
amor, y no tienes valor para dejar á esa Ninfa' 
que amas : solo Á ella ves , á ella oyes , y para 
todo lo demás estás sordo y ciego* EL enfermo 
que delira en fuerza de ia calentura , dice que no 
está enfermo. ^/Vh, ciego Telémaco, estabas dís* 
puesto á renunciar á Penelope que. te espera, í 
no ver ni conocer á Uiises, á olvidar á Itaca tu 
patria , en que has de reinar : dispuesto estabas á 
renunciar á ia gloria , y ai alto deslino que los 
Dioses te han prometido por medio de tantas 
maravillas obradas en tu favor : todo lo renun^ 
ciabas por vivir sin honor con Eucaris , y dices 
sin embargo que no es amor el que á ella te afi- 
ciona ! Si esto no , ¿ que es , pues , lo que te 
inquieta ? por que apeteces la muerte ? ¿ que te 
estimuló á prorumpir de aquel modo en presencia 
de la Diosal' No te acuso de mala fe, co np idezco 
tu ceguedad. Huye^ Telémaco, huye : en la fuga 

L 
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verdadero ralor consiste en temer y huir ; y no 

9isí como quiera , sino en huir sin pararse á deli- 

' berar , ni aun á mirar atrás. No creo que hayas 

olvidado los desvelos que me has costado desde 

tu inüaincia ^ y los peligros de que mis consejos te 

han. sacado. Asi que no hay medio , ó creerme 

lamJbieD ahora, ó permitirme que te ahandooe. 

{.Si tá sepieras cuan doloroso me es verte correr 

á tu precipicio f j y cnanto he sufrido en todo el 

líempo que no me he atrevido á hablarte I no le 

€Ostó tanto darte á luz á la madre que te dio el 

^er. Yo he calla4o , be disimulado mi pena , hasta 

ios suspiros he sofocado á ver si lé^ resoivias por 

ti mismo á buscarme» Ay, hijo mió ! consuela mi 

eorazon, vuélveme lo que mas amo, restituyeme 

¿Telémaco; si, restituyete á ti mismo. Si puede 

mas contigo la sabiduría, que el amor, viviré, y 

^viré feliz ; pero si te. arrastra el amor á des- 

Secho de la sabiduría , ya no hay vida, para 
feút^^Vi 

Mientras- que asi le hablaba , le iba conduciendo, 
báeia el mar , y aunque Telémaco no tenia el 
!Fttldr necesario para. seguirle de su motivo, tenia 
ya el que bastaba para dejarse llevar sin resis- 
tencia. Afinerra , siempre oculta bajo la 6gura de 
Mentor , invisiblemente cubría con su egida á 
Telémaco , y le comunicó un rayo de luz «Uyina, 
Y en él cierto valor, que no había sentido desde 
que entré en la isla. Por último llegaron á la 
ribera; y queriendo ver si el navio que Mentor 
babia hecho estaba en el mismo lugar en que le 
.de|ó , subieron á una montaña escarpada , ó mas 
báen á una eminente roca, batida siempre del mar,, 
desde donde vieron el mas triste espectáculo. 

Resentido vivamente el Aonor, no solo de qae 
mi viejo desconocido fuese insensible á sus fle- 
chas, siüo auii mucho mas de que substrajese á' 
TtiiémaiBO de su dcin^inio , lloraba de despecho, y 
»t fue i. ver- con/ Caltpso , que andaba vagando 
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por lo mas intrincado de las selvas. No podo la 
Diosa verle sin gemir : é su vista se renovaron la^ 
hen'das que la habia hecho. ¿ Es posible que 
siendo vos una .Diosa , le dijo el Amor, os dejéis 
vencer de un débil mortal , que es ademas vuestro 
prisionero! ¿por que le dejáis salir? — O pérfida 
Amor^ le respondió Calipso. Ya estoy escarmentada 
de tus perniciosos consejos. Tú me sacaste delseflo 
de la paz en que descansaba para precipitarme 
en un abismo de males. Ya está resuelto. Jurado 
tengo por las aguas de la Estigia dejar partir á 
Telémaco. El mismo Júpiter, el padre de loa 
Dioses coa todo su poder no se atreviera Á violar 
tan solemne juramento. Salga , pues , Telémaco 
de mi isla : y tú , infame rapaz , sal también : 
mayores males me has hecho tú que él. 

Enjugándose el Amor las lágrimas, le dijo con 
una maligna sonrisa : en verdad , Calipso , que es 
grande ese obstáculo : sin embargo dejadlo á mi 
cuidado , cumplid vuestro juramento , no os opon- 
gáis á que Telémaco parta ; pero ni vuestras 
Ninfas ni yo hemos jurado por las aguas de la 
Estigia dejarle salir. Yo les inspiraré el designio 
de quemar el navi« tan velozmente construido por 
Mentor; y si entonces os sorprendió tanto su ¿i^ 
iJgencia, yo os ofrezco que no quedará él menos soi^ 
prendido de la prontitud conque yo la inutilice, sin 
que después le reste ningún arbitrio para llevaros^ 
á Telémaco, 

Estas lisongeras palabras hicieron renacer en 
Calipso la esperanza y la alegría. Como un blando 
céBro á la margen de un arroyo recrea con su 
frescura el caluroso rebano , que con los ardores 
del estío está ya desmayado y abatido , así este 
discurso del Amor vivincó las esperanzas de la 
Diosa. Serenósela el rostro , los ojos recobraron 
so alegría, y los crueles cuidados que la devoraban 
se alegaron de ella por aquel momento. SonrkSse 
é hizo mil caricias á aquel festivo Niño , pero 
estas mismas caricias la preparaban nuevos dis-r 
gustos. L a 
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Satisfecho el Amor de haber persuadido á la 
Diosa , partió á persuadir también á las Ninfas , 
que andaban errantes y dispersas por aquellos 
montes como anda un rebaño que la rabia de los 
hambrientos lobos ha hecho huir l^os de su pastor. 
Congrégalas Cupido , y les dice : aun está Telé- 
maco en vuestro poder. No perdáis momento en 
p#ner fuego á esa nave que el temerario Mentor 
ha hecho para llevársele. Inflamadas las Ninfas 
encienden con presteza antorchas , corren furiosas 
á la playa dando terribles alaridos , y entregan al 
aire el cabello como unas Bacantes. Ya suben al 
^cielo las llamas que consumen la naye hecha de 
maderas secas y embreadas, y ya los remolinos 
ie humo oscurecen la luz, formando una densa 
nube. 

Desde la roca en que estaban Telémaco y 
Mentor ycian el incendio , y oian la algazara de 
las Ninfas. No le faltó mucho á Teiémaco para 
alegrarse también, porque su mal aun no estaba 
curado , y á Mentor no se le ocultaba que sa 
pasión era como un fuego mal apagado que de 
cuando en cuando se de^a ver entre sus cenizas. 
Vedme , dijo Telémaco , otra vez preso en las 
mismas redes! Ya no nos queda esperanza alguna 
de salir de esta isla. 

Conoció Mentor su espíritu, y lo espuesto que 
estaba á reincidir si pcrdia un momento e» evi- 
tarlo. Y alcanzando á ver á lo lejos en medio del 
mar un navio parado, que no se atrevia á acer- 
carse á la isla , porque sabían todos los pilotos 
que era inaccesible á los hombres, impele á Te- 
lémaca, que se hallaba sentada en el borde de la 
roca, le precipita al mar, y se arroja tras él. 
Quedó Telémaco tan* aturdido de esta violenta 
caida, que bebió del agua salada, y vino á sec 
el juguete de las ondas. Pero vuelto en sí , y 
viendo que Mentor le alargaba la mano para ayu- 
4arle á nadar , ya no pensaba mas que en alejarse 
dQ La isla fataL 
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Caando las Ninfas creían tenerles^ mas segin?os^ 
y vieron qutt ya les era imposible impedir sa fuga, 
gritaban fariosas. .Calipso inconsolable se volvió 
á su gruta , ocupando todos los ámbitos de elU 
con espantosos alaridos ; y el Amor , viendo su 
triunfo trocado en vergonzoso vencimiento , se 
remontó en los aires , batiendo las alas , y se 
huyó al frondoso bosque de Idalia , donde le es- 
peraba su madre ; el bijo , aun mas cruel , no 
tuvo consuelo , sino riéndose con ella de todos los 
males que babia causado* 

A. proporción que Telé maco se apartaba de la 
isla , sentía con placer que iba recoj^rando el 
esfuerzo y su antiguo .amor á la virtud. Abora 
conozco^ le decía á Mentor, la justicia de vues- 
tros consejos , que >mi Incspericncia no me dejaba 
conocer entonces : abora conozco no se vence el 
vicio sino huyendo. Abora reconozco también 
cuanto me aman Tos Dioses , pues me dan en vos 
tantos auxilios 9 caando tan justamente merecía 
que me privasen de ellos, y me abandonasen á 
mí mismo. Pero ya no temo al mar, ni á los 
vientos, ni á las tempestades; á nad^^ temo ya sino 
i mis pasiones : el amor por si solo es mas temí-" 
ble que todos los naufragios. 
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SUMARIO.. 

El navio que desdé la roca alcanzó á ver Mentor era 
Tirio f y su capitán un hermano de Narbal , //a- 
mado Adóam , el cual los recibió faoorablemeiúe ; 
y reconociendo á Telémaco , h refirió la muerte trá- 
gica de Pigmalión y de Astarhe : la eles?acion de 
. Baieazar , que ,á persuasión de ella estaba en des- 
gracia de su padre. Micmras da A'doam un refresco 
ú Telemúcíf y ' Mentor t se llegan alrededor dd 
navio los Tritones , las Nereidas , y las demás Di^i- 
nidades del mar atraídas del dulce cántico de Aqui- 
toas : toma Mentor uña lifü't y le haré muchas 
ventajas, Despu'es refiere Adoam las maravillas dt 
la Béiica : descnhe el suave temperamento del aire , 
y las demás rJrcunsfancias recomendables de aquel 
pais , la vida tranquila de sus habitante^ y la «m- 
plicidad de sus costumbres*. 

JliL nayía que estaba parado , y hacía el cual se 
dirigían era Fenicio , con rumbo á Epiro.^os 
fenicios que en él iban babian Wsto á SelémSco 
en sil vinge á Egipto^ pero no era fácil que en- 
tonces le conociesen', viéndole en medio del mar. 
JLuego que Mentor se acercó á distancia de poder 
ser oido^ levantó la cabeza sobre las aguas, y 
esclamó : Fenicios-, proteetores de todas las na- 
ciones , no neguéis la vida á dos hombres que 
e. peran obtenerla de vuestra humanidad. Si le- 
nieis á los Dioses , recibidnos en vuestra nave ; 
que nosotros os seguiremos adonde quiera que 
vayáis. El comandante del navio respondió com- 
padecido : nosotros tenemos la mayor satisfacción 
ea recibiros y sabemos respetar la desgracia aun 
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tu los que no conocemos : y con efecto así lo 
hizo. 

Pero apenas entraron , cuando faltos de faerzas^ 
y aun de respiración, se quedaron casi exánimes- 
de resultas de lo mucho que habían nadado , y 
de los reiterados esfuerzos con que resistieron á 
las olas. Fuéronse recobrando poco á poco : les 
dieron yestidos para que se quitasen los que traian 
empapados y rebosando el^ agua por todas parles; 
y cuando estuvieron en estado de hablar, vieron 
al rededor de sí á toda la tripulación impaciente 
por saber sus aventuras. Preguntóles el coman-> 
dante ¿ como hablan podido entrar en aquella 
isla, en la cual era fama reinaba una Diosa cruel 
que jamas permitía que nadie se acercase? Por 
otra parte son tan escarpadas las> rocas que fa 
ciñen , que se burlan de la locura con que el mar 
las combate, y>no es posible acercarse á ellas sib 
naufragar. 

Por un naufragio fuimos con efecto arrojados y, 
les responájó Mentor : nosotros somos Griegos 9 
naturales dntaca, isla inmediata á £piro, adonde 
acaso dirigís vuestro rumbo ; pero aun cuando na 
querars tocar en ella , que se encuentra al paso , 
contentariámonos que nos condujeseis á £piro ^ 
donde halbremos amigos que nos proporcionen 
bacer tan corta travesía , y os seremos deudores^ 
d^a dicha de volver á ver lo que mas estimamoe- 
en el mundo. 

Así se esplicó Mentor; y entretanto guardaba 
Telémaco siiencio , sin atreverse á haíklar una 
palaOTa , porque las flaquezas en que había incur- 
rido en lar isla de Calipso le hacian mas prudente. 
Desconfiaba de sí, y conocía la necesidad de seguir 
eo todo los sabios consejos de Mentor; y cuando- 
nopodia pedírselos de palabra, procuraba consulr 
tando sus ojos ^ adivinarle los pensamientos. 

Mirando mas .despacio á Telémico el capitán 
Fenicio , queria como hacer memoria de haberle 
listo aates; pero tan confusamente; que no le era 
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posible asegurarse. Pennítidme 9 le dijo , qae e» 
pregunte sí os acordáis de haberme visto alguna 
otra vez 9 así como yo .quiero hacer memoria de 
haberos visto antes de ahora : vuestras facciones 
no me son desconocidas, y así fue que al instaote 
.me llamaron la atención : sin embargo yo no sé 
donde os he visto : recorred, si gustáis., vuestra 
memoria , que acaso ayudará á la mia. Respoiw 
dióle Telémaco con una admiración envuelta en 
alegría : á mí me ha sucedido al veros puntual* 
mente lo mismo : yo os he visto : yo os he ha- 
blado; pero no puedo asegurar si en £gipto ó en 
Tiro. Con esto el Fenicio , semejante al que al 
despertar temprano se le huye un grato sueno, y 
ya acordándose paco á poco , y como trayéndole 
de lejos , esclamó alborozado : vos sois Teíémacn, 
con quien Narbal asentó amistad á nuestra vuelta 
ie Egipto. Yo soy su hermano , de quien rega- 
larmente os habíaria muchas veces : aun me 
acuerdo .que os dejé cop él , cuando después de 
la e^edicion de Egipto tuve que ir,.á la famosa 
Bilica (i), del otro fado délos mai^s, cerca de 
las columnas de Hércules; y esto fue la causa de 
que os viese tan poco , que no es estraño que ahora 
haya estado tan tardo en reconocerO;S 

xo también me aseguro ahora , respondió Te- 
lémaco , que sois Adoam : ya Oií acordaréis de 
que entonces apenas os vi; pero os conocí lias- 
tante por las noticias que me dio Narbal. ¡ Que 
satisfacción para mi Ja úe saber por vos de tan 
digno amigo ! ¿ Pejrmanece en Tiro ? J ó ha sido 
acaso víctima de las j&ospechas del cruel Pigma- 
lion? Interrumpióle Adoam, para que no siguiese, 
diciéndole : sabed. Telemaco, que no sécua^de 
los dos debemos mas á la fortuna : si vos en 
veros entre quienes no habrá peligro á que no se 
espongan por restituiros á vuestra patria , ó yo e& 

(i) La Bética era una parte de España compuesta de las profi»> 
mu Hamwdas en lel düa «iadalucáa y <pMBada.. 
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poderos proporcionar esta dicha : no lo dadeis : 
antes de ir á Egipto os dejaré en Itaca : y creed 
que en el hermano de Narbal tendréis otro amigo 
que no hará menos por ronque Narbal mismo. 

A este tiempo notó que apuntaba el viento que 
esperaban : hizo levar el áncora, desplegar velas , 
y surcar el mar á fuerza de remo ; y apartándose 
con Mentor y Telémaco » le dijo á este : 

Ahora satisfaré vuestra curiosidad. Pigmalion 
ya no existe : los justos Dioses libraron de él al 
mundo. Como desconfiaba de todos , nadie se 
fiaba de él. Los buenos se contentaban con gemir 
y librarse de sus crueldades sin intentar hacerle 
ningún mal; pero los malos no creian tener se- 
^ra la vida sino quitándole la suya : unos y otros 
vivian siempre espuestos á ser objeto d« sus sos- 
pechas , y mas que todos , sus guardias ; porque 
como tenian la vida del tirano en sus manos , les 
temia mas que al resta de los honibres , y á la mas 
mínima sospecha les sacrificaba á su seguridad. 
;Mas como era posible que la hallase quien así 
la buscaba ? Su desconfianza tenia en un continuo 
peligro á los depositarios de su existencia ; y estos 
no tenian otro medio de salir de tan horrible si- 
tuación , que previniendo con la muerte del tirano 
sus crueles sospechas. 

Ya oiriais hablar de la infame Astarbe ; pues 
ella misma fue la que dió el primer paso para la 
ruina del Rey. Amaba con estremo á un Tirio, 
joven muy rico , llamado Joazar; y proyectaba 
elevarle al trono. Para mejor conseguirlo , per- 
suadió al Bey que el mayor de sus dos- hijos , 
llamado Fadael , irapacie&te por sucederle , cons- 
piraba contra él ; y no le faltaron testigos que 
apoyasen la calumnia. Creyólo el desgraciado 
Key , é hizo matar á su hijo inocente. Al segundo^ 
llamado Baléazar, le envió á Samos con el pro- 
testo de que aprendiese las costumbres y las 
ciencias de Grecia ; pero en la realidad porque 
Astarbe le sugirió que convenia alejarle para que 
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no entrase en medidas con los descontentos. Par-* 
lió con efecto para aquella isla; pero los que le 
conduelan, corrompidos por esta indigna niuger 
dispusieron por la noche un aparente naufragio 
de que todos se salvaron á nado en unas barcas 
éstrangeras que á este fin los esperaban , y al 
joven príncipe le precipitaron al mar. 

Entretanto nadie sino Pigmalion ignoraba los 
amores d% Astarbe ; teñíala por incapaz de amar 
á otro , y solo de este modo se puede concebir 
como un príncipe , que de nadie se fiaba , vivía 
tan satisfecho de esta infame.muger : solo el amor 
pudo cegarle hasta este estremo. Al mismo tiempo 
buscaba sn codicia pretestos para dar muerte á 
Joazar , de quien Astarbe estaba tan apasionada, 
y apoderarse de sus riquezas. 

Pero mientras Pigmalion estaba poseído de la 
desconfianza , del amor y de la avaricia , se ocu- 
paba Astarbe en los medios de quitarle pronta- 
mente la vida , porque recelaba si tendria alguna 
noticia de sus infames amores. Por otra parte 
sabia que no necesitaba su favorito mas detitos 
que sus riquezas para que la avaricia del rey 
«jerciese en él sus crueldades; y de todo concluyó, 
^ue era necesario aprovechar los momentos para 
evitarlo , anticipándose* Ella veia á los princi- 
pales oficiales de palacio dispuestos á manchar 
Bvts manos con la sangre del rey : oía todos los 
dias tratarse de nuevas conjuraciones; pero.no se 
atrevía á fiarse de nadie por no ser descubierta : 
y por ultimo la pareció mas seguro servirse de un 
yeneno. 

Regularmente comian solos ambos lo que él 
mismo componia, porque no se fiaba mas que de 
sus manos : encerrábase en lo interior de palacio 
para ocultar mejor su desconfianza , y porque 
nadie le pudiese acechar cuando preparaba la CO' 
mida : privábase de todos los placeres de la mesa, 
y de todo cuanto no sabia componer; de modo 
«[ue BO solo ias viandas aliñadas por los xocineroSj^ 
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Íiera n¡ aun el vino y el pan , la sal , el aceite , la 
eche, ni los demás alimentos ordinarios no eran 
de su uso. En ana palabra , solo comía las firutaá 
que cogia en su jardín , ó las legumbres sembradas 
y cocidas por si mismo , ni bebia mas agua que lá 
d¿ uaa fuente , que tenia cerrada , y cuya llave 
traia siempre consigo. Aunque parecía tan saiis<« 
fecho de Astarbe , no por eso dejaba de tomar 
ooolra ella ciertas precauciones, pues la hacia que 
bebiese y comiese antes de todo lo qne él babia 
de comer y beber para que en el caso muriesen 
ambos envenenados; y para quitarla toda espe*» 
raoza de sobrevivirle ; pero ella supo inutilizar su 
diligencia con antidoto que la suministró una 
vieja aun mas infame que ella , y que era la con^ 
iidenta de sus amores ; y con este preparativo ya 
uo dudó envenenar al rey. 

Ahora veréis como lo consiguió. Al ponerse 
ambos á comer , se oyó un ruido , hacia una 
puerta. El rey , temeroso siempre de que le 
faesen á matar, se sobresalió , y fue hacia ella 
por ver si estaba bien cerrada, netiróse la vieja 
que le babia hecho , y era la misma de quien 
acabo de hablaros. Permanece el rey indeciso sin 
saber á que atribuir lo que habiá oido , ni atre^ 
verse á abrir la puerta para averiguarlo. Procura 
Astarbe sosegarle , le acaricia y le insta á que 
coma ; pero ya le babia envenenado la copa 
mientras fue á examinar la puerta ; y aunque si- 
guiendo su costumbre la hizo beber primero ; 
ella lo hizo sin recelo, fiada en el antídoto. Debió 
también- Pigoialion , y á poco |,ienipo le dio un 
desmayo. 

Astarbe , que conocía que la menor sospecha le 
sobrara para- matarla ; empezó á rasgar sus ves^ 
tidos , arrafiicarse el cabello , y dar lastimosos 
gritos: abraza el m4>ribundo rey, le estrecha entre 
sus brazos , y derrama sobre él un torrente dé 
lágrimas , sin que la costase ninguna violencia 
ttsar de sevsej^ote$ aptificios : tal era su simula* 
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cion. Por último, cuando conoció qae yaí^ estaba 
sin fuerzas , y casi agonizando , pasó de las ca- 
ricias y de las mas tiernas demonstraciones de 
amistad á la crueldad itias horrorosa : arrójase á 
él y 4e ahoga : arráncale del dedo el anillo re¿l ; 
róbale la diadema: manda entW á Joazar, y le 
entrega uno y otro con la esperanza de verle 
proclamado rey ; pero los que la habían sido mas 
adictos , y en quienes ella tenia toda su confianza, 
como que .eran unas almas bajas y ^mercenarias, 
incapaces por lo misiuo de una sincera amistad, 
la faltaron en la ocasión : faltábales á ellos el 
valor, y temían á los enemigos que Astarbe se 
había grangeado ; y mas que todo temian la alta- 
nería, la simulación y ia crueldad de tan impía 
muger; y cada uno por su propia seguridad de- 
seaba que pereciese. 

Entretanto todo palacio era una confusión, nn 
horroroso tumulto : por todas partes se oye á 
gritos que el rey ha muerto : unos se asombran : 
otros corren á las armas , y el temor de las re- 
sultas anda en todos mezclado con la alegría de 
la noticia : hácela correr la fama de uno en otro 
por toda la gran ciudad de Tiro , y en toda ella 
no se encontró ninguno que se doliese de la des- 
gracia del rey : en su muerte estaba la seguridad 
y el consuelo de todo el reino. 

Sorprendióle á Narbal un accidente tan hor- 
roroso : sintió como hombre de bien la desyeotura 
de Pigmalion , que se vendió á sí mismo ,' entre- 
gándose á aquella Jnfame ., y que había querido 
mas ser un monstruoso tirano que. el padre de sos 
vasallos , á que como rey estaba obligado. Pero 
no podiendo mirar con indiferencia la felicidad 
de su patria, reúne á los hombres de bien para 
oponerse á la orguUosa Astarbe, en cuyas manos 
hubiera sido aun mas duro el cetro que en las del 
mismo Pigmalion. 

Sabia Marbal que Baleazar vivía; pues aunque 
á Astarbe la aseguraron su muerte , y así lo 

creyeron 
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creyeron ios qae con este fin le precipitaron , lo 
cierto fue que el principe con el favor de la noche 
puda , sin ser de ellos sentido , llegar á nado, 
adonde unos comerciantes cretenses , movidos de 
compasión , le recibieron en su barco ; y no se 
atrevió á -volver á Tiro , sospechando que se habia 
concertado su muerte en aquel supuesto naufragio^ 
y porque temía tanto las desconfianzas de su 
padre, como los artificios de Astari)e. Detúvose 
macho tiempo disfrazado en las riberas del mar 
de Siria , en donde le dejaron los comerciantes 
cretenses , hasta que por fin se vio reducido £ 
adquirir el sustento guardando un rebaño^ mas 
luego que encontró medio , comunicó á Narbal el 
estado en que -se hallaba , no dudando descubrir 
el secreto , y poner la vida en manos de un hom- 
bre de tan acrisolada virtud; y con efecto , aunque 
mi hermano estaba agraviado del padr^, no por. 
eso dejó de amar al hijo, y de cuidar de sus in- 
tereses , pero sin mas fin que el -de contenerle 
para que no entrase en otros empeños , faltando 
á lo que á su padre debia^ y asi lo consiguió 
esforzándole á sufrir en la adversidad. 

Habíale prevenido Baleazar nue , cuando tn* 
viese por oportuno sn regreso á Tiro , le enviase 
on anillo de oro , y con él se daria por avisado. 
No tuvo Narbal por conducente su vuelta mientras 
Pi^malion viviese : arriesgara inútilmente la vida 
del príncipe y la suya propia : tan difícU era pre-« 
caucionarse contra las rigurosas pesquisas <iel rey. 
Pero en el momento en que se verificó su desas* 
trada muerte, digna por cierto de sus crímenes, 
le envió el anillo, se puso Baleazar en marcha, 
y llegó á las puertas de Tiro á tiempo que toda 
la ciudad estaba en movimiento deseando saber 
quien sucedería á Pigmalion. Dejóse ver su hijo, 
y fue reconocido sin dificultad por sus magnates 
^ por el pueblo* Amábanle todos , no por sa 
^adre , á quien mortalmente aborrecían , sino 
^or que con su afabilidad y moderación se lo habia 

^ M 
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firaoeeado , y porqae sos mismas desgracias daban 
Huero realce á sus priendas , y les djisponian ea 

éu favor. 

Congregó Narbal J^os magisttf'ados , los ancianos 
Aae íiompoman el Consejo , y los sacerdotes de 
la gran Diosa de Fenicia. Púsoles delante á Ba- 
teazar, y todos á porfía le saludaron como á un 
fey; por tal le proclamaron los reyes de armas, 
V el pueblo correspondió con mil aclamaciones 
Ae contento. Oíalo Astarbe desde lo interior de 
|>alacio ., donde permanecía encerrada con su vil 
é infame Joazar ; abandonáronla todos aquellos 
pérfidos de quienes se babia servido en vida ¿a 
Figmalion, porque los malvados recíprocamente 
^ temen, desconfian unos de otros, y no qui^ 
dieran ver el poder en manos de ninguno de ellos, 
porque conocen cuan indignamente psarian de él, 
y basta q«e estremo llevariajj sus violencias. Mas 
¿uieren Vierle en los buendTs, de quienes lo menos 
ique ^esperan es moderación ,é indulgencia. Por 
ifóta razón la abandonaron todos , menos aquellos 
«cómplices de *us mas horrorosos crímenes , que 
po esperaban otro premio 4ue uñ suplicio. 
• No costó muc^io forMr las puertas de palacio, 
jorque aquella vil y afeminada gente mas pensaba 
en la fuga que en la re.sist^cia. También quiso 
liuir Asdarbe disfirazada de esclava ; pero cono- 
cióla un soldado , la detuvo, y no fue poco librarla 
4el populacho', que furioso quería despedazarla. 
Ya babian empezado á arrastrarla , cuando Narr 
bal Ja 89^ de entre sus manos. Pide audienela 
al nuevo rey , esperando deslumbrarljc Con sus 
hechizos , y disponerle en su favor , promeJtién- 
dole descubrir secretos importantísimas. Concé- 
desela Baleazar , y ella se le presenta tan b¡ej;i 
adornada de modestia su hermosura , qufi bastaba 
im presencia á desarmar los inas irritados cora- 
zones. Da principio á su defensa por las alabanzas 
del principé ; pero insinuando coja .tapta delicadeza 
los 'elogios , que no pudiese darse por ofendida s,a 



modestia : tanta jera sq astucia. Hízole presente 
caanto la habia amado su padre : puso por media- 
neras sos cemzas para moverle á que se apiadase s 
invocó á los Dioses como si los hubiera sincera- 
mente adorado : hecha un mar de lágrimas se 
arroja á sus pies : pide , ruega , clama ; y por fio 
no perdonó medio de interesarle en so tavor, ni 
tampoco de hacerle sospechosos y aborrecible* 
todos los que le eran mas afectos, y le babiaa 
mejor servido. Acusó á Narbal de haber tenido 
parte en una conjuración tramada contra el rey 
difunto 9 y de haber procurado sobornar los pue<* 
blos para usurparle á él el trono ; y aun anadié 
que habla tratado de envenenarle* Por fin no 
hubo Tirio virtuoso á quien no comprendiese la 
calamoia ; sin duda porque creia hallar en este 
príncipe la misma disposición á desconfiar de 
todos , que habia encontrado en su padre. Pero 
no pudiendo Baleazar soportar mas la malignidad 
de tan infame muger , la interrumpe :' llama á la 
gaardia : se la asegura, y comete el examea 
de su conducta á la prudencia de los nías sabios 
ancianos. 

No tardaron estos en descubrir que ella misma 
habia atosigado y sofocado al infeliz Pigmalion ^ 
y qoe todo el discurso de su vida habia sido u^ 
eslabonamiento út: los roas monstruosos crímenes. 
Ibasela á condenar al fuego lento con que ea 
Fenicia se castigan los delitos atroces; mas luego 
que conoció que no la quedaba ninguna esperanza, 
hecha una furia abortada del inñerno , tomó el 
veneno que á prevención traia siempre consigo 
por si se la queria precisar á padecer largos tor*-* 
mentos. Notaron los que la guardaban las ansias^ 
que paderia , y quisieron socorrerla; pero ella ni 
quiso hablarles , ni admitir su socorro ^ dándoles 
á entender por senas que ao buscaba ningún 
alivio. Habláronla de los justos Dioses , que tan 
ofendidos tenia ; pero Jejos de manifestar ia su*- 
mision y el arrepentimiento que sus colpas exí^ianí^ 

M a 
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mii^ó al cíelo con desprecio y arrogancia 9 como 
ínsnltando iá.los Dioses. 

La rabia y la impiedad estaban pintadas en su 
semblante : ningún resto la quedó de aquella 
hermosura que fue el precipicio de tantos hom- 
]»res : todas sus gracias desaparecieron : sus ojos 
moribundos giraban en horroroso desconcierto al 
rededor de sus, órbitas : un nvovimicnlo- convulsivo 
agitaba sus labios : tenia, tan abierta la boca que 
causaba espanto :. el rostro tock) contraído y eri- 
zado hacia los mas horribles movimientos : una 
lívida palidez, y un frió mortal se apoderaron de 
3US miembros. Algima vez parecía que se reani- 
maba ; pero no era mas que para horrorizar coa 
alaridos, hasta que por fin espiró entre las con^- 
vulsiones de la desesperación , dejando sobre- 
cogidos y atemorizados á cuantos la estirvieron 
viendo. Sus impíos manes descenderían, sin doda 
á' aquellas tristes estancias en donde las alevosas 
X)anaides (i) pagan en inútiles afanes é intermi- 
irables fatigas su perfidia : en donde ,el obsceno 
Ixion (a) atado á la incansable rueda girará con 
ella por toda la duración de los siglos : en donde 
el impío Tántalo (3) vivicá , con Los labios en el 
agua y rabiando de eterna sed : en donde rueda 



(f) Las Danaides eran cincuenta hijas de Danao, rey de Argo»* 
«asadas con otros^ tantos hijos de Egipto sns primos. Mataron á 
tus maridos la primera noche de sus bodas , excepto Hipermnestia 
qne perdonó al suyo llamado Linceo. Fingen los poetas que en los 
infiernos se afanan incesantemente en- llenar de agua unos toneles 
horadados. 

(9) Txion , hijo de Flegias rey de Tesalia , movido de nn violento 
aXDor para Juno ,. abrazó una nube que Júpiter liabia formado para 
engañarle ,.de donde nacieron los Centauros. Luego ííie precipitada 
'4. los infiernos, donde se finge- que anda sin cesar una rueda. 

(3) Tíntalo^. hijo de Júpiter y de la ninfa Flora , habiendo dis' 
puesto un convite para los Dioses quiso probar su divinidad. A 
cnyo efecto les presentó un plato lleno de los miembros de su hij^ 
I^elnps que habia destrozado. Júpiter habiendo conocido el delito» 
derribó con un rayo á Tántalo á los infiernos , donde se finge qo» 
padece hambre y sed. eteraamente. 
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Sísifo (i) iDjátilmeDte uua rocaque &¡n cesnr^^clve 
á despeñarse ; y en donde Ticío (2) sentirá eter- 
namente devoradas sus siempre renacientes ea^ 
tranas por el mas insaciable buytre. 

Desembarazado ' Baieazar de tan abominable 
monstruo , dedicó fodo su cuidado á dar gracias^ 
á los Dioses., y á desagraviarles con innumerables» 
sacrificios. Desde luego empezó á dar muestras 
de una conducta diametralmente opuesta á la efe 
su padre , aplicándose á restablecer el comercio 
que por instantes iba decayendb. Se aconseja de 
Ñarbal en los asuntos de mayor imporfancia ; mas - 
no por eso se deja gobernar de él , pues todo lo 
ve , y lo examina todo por si mismo : oye los 
consejos que le dan , y se declara por el que 
mejor le parece : ámanle los pueblos , y en sa 
amor posee mas copiosos tesoros que los que > 
amontonó la cruel avaricia de su padre ^ no habrl 
ni una sola familia , que ^ si le viera necesitado ^ 
no le diera cuanto tuviese , de modo que es mas 
dueño de lo que les deja , que si se lo quitara. 
Mo necesita de tomar precauciones para la segu- 
ridad de su persona, porque vela sobre ella el 
amor de los vasallos , que le custodia mejor que 
la mas aguerrida guardia. A todos contrista . la 
idea de perderle , y no babrá vasallo suyo que na 
arriesgue la vida por conservar la de un rey taa 
digno de serlo. Es feliz , y sus pueblos con éi i. 
teme exigirles mucho, y ellos sienten no ofrecerle 
la níayor parte de lo que tienen : les deja en 1» 
abundancia , y no por eso son indóciles , ni in- 
solentes; ahtes sí mas laboriosos , adictos al^ 
comerció, y constantes en conservar la pureza 
de sus antiguas^ leyes* De este modo' ba vuelto» 

(i) Sisifo V hijo d« Eolo , (>jercia el oficio de Tadron en «I Ática ». 
^onde le mató Teseo.- La fábula le haré rodar en los infiernos , una- 
pena del pie de on monte hasta la cumbre, de donde melre á caer 
fin cesir. 

{i) Ticib, hijo de Ji&piter y de Elara, habiendo osado solicitar 
i Latona, fue muerto á flechazos por Apolo y precipitado a los 
■Atraca » donds un buytre le toe el corazón que sin cec^r renace. 

M3 
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la Fenicia á spbir al mas alio panto de grandézá^ 
y de gloria; y toda esta pr(Tsperidád se la debe 
á su joven rey. 

Narbal es su teniente. AH! ¡cuanta fuera su- 
alegría si ahora' o» viera para eoimaros de pre- 
sentes! ¡con que gusto^, Telémaco , con cuanta- 
satisfacción dispusiera restituiros con decoro á 
vuestra patria !* ¡ que felicidad la mía en hacer lo 
que él haría si pudiese! ¡que dicha lá de ir á Itacar 
á poner en el trono de Úlises á su hija Telémaco^ 
desde donde pueda,, como Baleazar en Tiro , 
dictar sabias leyes á sus pueblos ! 

Satisfecho Telémaco de la puntualidad con que 
Adoam acababa dé referir tan singulares^ sucesos, 
y mucho mas por las apreciables demostraciones^ 
de cariño- con que en medio^dé sos infortunios 
alentaba su esperanza , le abrazó tiernamente; 
Después le pregantó Adbam , por que acaso haLia 
entrado en la isla de Oallpso ; y Telémaco le 
correspondió , dándole cuenta de todos sus acoo- 
4ecimientns desde que salió de Tiro ; su paso por 
la isla de Chipre; como volvió á hallar á Mentor;. 
su viageá Creta ; los ^egós públicos que en 
aquella isla se hicieron para la elección del nuevo 
rey después de la fuga de Idomeneo; la venganza 
de Venus; su naufragio ; la buena acogida que 
les hizo Calipso ; los zelos que concibió esta 
-Diosa de una dé sus Ninfas ; y la acción dé Men-» 
tor i que le arrojó di mar: luego que vio. el navio 
Fenicio. 

Acabados estos discursos , dispuso Adóam en 
prueba de su estraordinarió contento dar á sus 
amigos un espléndido refresco , y proporcionarles 
en él'todos los placeres quela situación pennitia : 
hízole servir por, jóvenes Fexiicios vestidos dé 
blanco^ y coronados de flores : quemáronse aro? 
maside los mas esquisitos del oriente. Ooopabau 
los bancos de los. remeros diestros tocadores de 
flauta, á quienes de cuando en cuando iuterrumpia 
Aquitoas con. ios dulce» acentos de su voat y <i& 
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sn firá , áignas por cierto de ser oídas en la mesa 
de los Dioses, y capaces de arrebatar al mismO' 
Apolo. Los Tritones^ lasNereidas» las Divinidades' 
todas que reconocen el imperio de Neptuno 9 
hasta los monstruos marinos , atraídos por la- 
melodía , dejaban sos húmedas y profundas grutas^ 
y se atropellaban por llegar al rededor del navio;. 
IJn coro de mancebos Fenicios, de gentil dispo- 
sición , yestídos de finísimo lienzo mas blanco 
qae la nieve danzaron largo rato al uso de sn pais, 
al de Elgipto , y por última al de la Grecia. De 
caando en cuando se oía repetido el eco de las 
trompas, llevado por las olas basla las mas dis^* 
tantes riberas. El silencio Je la noche, la calma 
del mar, la trémula luz de la hma , que rever*- 
beraba en la superficie de las aguas , el oscuro 
azul del cielo matizado de brillantes estrellas 9 
todo contribuia á hacer el festín mas agradable.- 

Telémaco, dolado de «n natural vivo y" sen- 
sible , gustaba de esta diversión ; pero no se 
atrevia á soltar la rienda á la alegría , porque 
desdie qne con tanta vergüenza suya esperimentó 
en fa isla de Calipso cuan dispuesta se halla la 
juventud á inflamarse, los mas inocentes placeres 
alarmaban sá cuidado : todo le era sospechoso. 
Miraba á Mentor , y examinábale el rostro y los 
ojos para inferir el juicio que debia hacer de 
fslos placeres. 

Alegrábase Mentor de verle en esta incerti- 
dtiinbre , y bacía como que no lo notaba , hasta 
que movido por fin de la moderación de Telémaco^ 
It dijo sonriéndose : bien conozco ta temor , y 
h digno de alabanza que por él eres ; pero no 
se ha de llevar al estremo. Nadie en él mundo 
se interesa mas que yo en que disfrutes de los 
placeres , pero dé unos placeres qne no te exciten 
pasiones violentas , ni enerven tu valor. Estos 
son los que te convienen ,^ porque son los únicos 
capaces de divertir sin enageuar : placeres sen- 
cillos y moderados qfui. no te priyen. de la razon»^ 
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ni ~te transformen en fiera. Ahora es justamenfe 
cuando, para alivio de tus penas, y en obsequio 
de Adoam , debes disfrutar de estos con que su 
generosidad te convida : si.^ Trlémaco, aléf;rate, 
regocíjate , que la sabiduría nada tiene de austera 
ni de afectada ; antes por el contrario ella es la 
que ofrece los verdaderos placeres : ella la que 
los sazona , y los hace puros y duraderos : ella la 
que sabe mezclar los juegos y las risas con Ids 
ocupaciones graves y seria : preparar el placer 
en el trabajo , y aliviar el trabajo con el placer. 
Asi es : la sabiduría no se avergüenze^ de presen- 
tarse festiva cuaudo es necesario. 

En prueba de ello tomó Mentor una lira, y 
la tocó con tal arte , que envidioso Aquiloas ^ 
arrojó la suya de despecho : encendiéronsele los 
ojos : mudósele el color, y todos hubieran ad- 
vertido su resentimiento y su vergüenza , si la 
lira de Mentor no les tuviera tan suspensos y 
enagenados , que ni á respirar se atrevían por no 
interrumpir el silencio « y por no perder el mas 
mínimo acento de aquella voz celestial : á cada 
instat)te temian que lo iba á dejar. No tenia su 
voz ninguna dulzura afeminada : era sí flexible ,- 

f»ero llena , y capaz de mover y hacer sensibles 
as mas mínimas cosas. 

Al principio cantó los loores de Júpiter, padre 
y rey de los Dioses y los hombres , que con 
un movimiento de su cabf^za hace estremecer el 
universo : representó á. Minerva, naqida de la 
cabeza de Jove^ esto es, á la sabiduría engendrada 
en sí mismo , y de él emanada para instruir á los 
bombres dóciles. Cantó Mentor estas verdades 
en un tono tan sublime y religioso , que todos se 
creyeron transportados á lo mas alto del Olimpo 
en presencia de Júpiter, cuyas miradas son mas 
penetrantes que sus truenos. Después cantó la 
desgracia del joven Narciso (i) , que neciatuent^ 

(i) Narciso, hijo de C«fi«p J de Liríopa era un mozo henno<í« 
•ímo, quieu desprerió á Eco y otra» oiuíaa preodada» dt éL hOf 
denuA de tu tústonstettá deMaito ea e«ta ¡^laiuL 



Telémaco, LtB. VIII, i4i 

eTtamorado de sa misma Hermosura , pasaba su 
viJa en admirarla en una cristalina fuente, hasta 
<{ue consumido de tristeza , fue convertido ea la 
flor que tiene su iiombre. Por último cantó 
también la funesta muerte que un javalí dio ai 
bello Adonis- (i) , á quien Venus no pudo restituir 
la vida por mas que le amaba , y por mas amargas 
quejas que por ello dirigió al cielo. 

Nadie pudo contenerlas lágrimas, y todos sen« 
tian cierto placer en el llanto. Cuando acabó de 
cantar, admirados los Fenicios , se miraban unos 
á oíros 9 y se decian : unos que era Oríeo , porque 
así es, decian, como con la lira amansaba las 
fieras, y arrastraba tras sí los montes y las rocas: 
así como encantó al Cerbero (2) , y como sus- 
pendió los tormentos de Ixion y de las Danaides; 
y así finalmente como movió al inexorable Pluton 
á que le dejase sacar de los infiernos á la hermosa 
Euridice. Oíros decian que era Lino , hijp d¡e 
Apolo ; y otros le tuvieron por Apolo mismo. 
No estaba Telémaco menos admirado que los 
demás, porque ignoraba que Mentor supiese con 
lanía perfección cantar y tocar la lira. , 

üdas Aquitoas, como tuvo todo el tiempo lic- 
eesario para ocultar sus zelos , empezó á aplaudir 
á Mentor; pero estaka tan cortado , que no podia 
acabar el elogio : no dio lugar Mentor á que se 
conociese su turbación , porque tomando la pa- 
labra, como si le hubiera interrumpido, procuró 
consolarle , dándole las justas alabanzas que me^ 
recia; pera no por eso se consoló Aquiloas » 
sentido mas de que Mentor se le aventajase en 
modestia , que en los encantos de la voz. 

Entretanto le dijo Telémaco á Adoam : acuéc- 
dome que me habias insinuado que hiciste no sé 
que viage á la Bética después que salimos de 

(f) Adonis, hijo de Cinira) rey de Cipro, y de Mirrka, fuemtly 
Amado de Yénns-, que le transformó ea una anemona encarnada 
después de muerto. 

(2) Cerbero , perro con tres cabezas, que ponen Iqt poetas á-hi 
entrada de los infiernos. 
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Egipto ; y como de ella se cuentan taitas tñ^rá-* 
▼illas que apenas son creíbles, me alegrara saber 
de TOS si es verdad todo lo qae sé dice. De muy 
buena gana, respondió Adoam , os haré una exacta 
descripción de aquella venturosa tierra , digna de 
▼uestra curiosidad , y que etcede á todos los en- 
carecimientos de la fama. 

Atraviesa el rio Betis este fórtil pais bajo un 
cielo siempre apacible , sereno siempre , y el pais 
líiismo ha tomado el nombre del rio que desem- 
boca eu el Océano cerca de las columnas de 
Hércules, y de aquella parte en donde rompiendo 
sus diques el furioso mar separó en otro tiempo 
la tierra de Tarsís de la grande África. £n la 
Bética , pues , parece haberse conservado las 
delicias del siglo de oro (i). Los inviernos soo 
allí templados, y los rigurosos aquilones desco- 
nocidos. Los ardores del estio se mitigan con los 
frescos cé&ros , que en lo mas caluroso del dia 
vienen á suavizar el aire; de modo que todo el 
ano se compone de solas dos estaciones , qué al 
parecer se están dando la mano; esto es , la pri- 
mavera y el otoño. Las vegas y los valles produ- 
cen cada ano duplicada la cosecha. Los caminos 
son unas verdaderas calles de jazmines, laureles, 
granados , y otros árboles siempre verdes, siem- 
pre floridos. Las montanas e^tán cubiertas de 
rebaños , cuyas finísimas lanas son tan codiciadas 
de todas las naciones conocidas. AbuTida este 
pais de minas de oro y plata ; pero lo^ habitantes 
sencillos , y felices en su sencillez , no se dignan 
de incluir la plata ni el oro en el número de sus 
riquezas : solo aprecian lo que verdaderamente 
sirve á las necesidades de la vida. 

Cuando empezamos á comerciar con ellos , 

(i) La Edad de oro se atribuía al reinado de Saturno, porque 
de tu tiempo Jauo trajo al muudo aquel siglo fortunado en que la 
tierra, sin cultivo , producía toda suerte de bienes. Astrea, esto 
es , la justicia , reinaba acá eu la fierra , y vivían todos los bom- 
bre» en común en una «mistad perfecta, . 
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tlnnoSy nó sin admiración, que kacian el mismo 
uso del oro y de la plata que del hierro : em- 
pleábanle hasta en las rejas de los arados. Como 
no hacían ningún comercio esterior , no necesi- 
taban de moneda alguna i casi todos son pastores 
ó labradores , y muy pocos artesanos , porque no 
permiten mas arles que las que soü realmente 
necesarias : ademas de que aunque la mayor parte 
de los hombres se dedican á ia agricullura, ó á 
la cria de ganados , no dejan por eso de ejercer 
las artes de que necesita su vida sencilla y frugal» 
Las mugeres hilan aquella bellísima lana., y haceqi. 
de ella panos finos de esjtraordinaria blancura : 
amasan el pan , y componen la comida ; pero 
esto las es fácil, porque allí mas se vive de frutas- 
y de leches que de carnes. Sírvense de las pieles 
de los carneros para calzarse á sí , á sus maridos 
y á sus hijos : empléanse ademas en hacer tiendas 
de piel-es enceradas y dip cortejas de árboles : eu 
hacei* y lavar la ropa de la familia , y tener las 
casas en un orden, y con una admirable limpieza. 
Sus vestidofi son -fáciles de h^cer, porque en un 
país tan templado basta para la decencia una 
tela fina y ligera, que acomodan á su talle en 
largos pliegues , dándole cada una el aire que 
mas le agrada. 

Las ar^es que allí se conocen , si se esceptua 
la agricultura, y la pastoría^ quedan reducidas á 
labrar U madera y el hierro ; y aun de este 
apenas se sirven mas que para hacer los instru^ 
nieulos indispensables á-la agricultura. Todas las 
artes que tienen por objeto la arquitectura les son 
inútiles, porque nunca construyen casa alguna : 
según iellos es jdemasiado apegarse á la tierra 
hacer una hd>itacion que dure mas que su dueño; 
y por eso se contentan con la que baste á de- 
fenderlos de las intemperies* Las otras artes, que 
tan estimadas son de los Griegos, de los Egipciosj 
Y de las demás naciones cultas , las detestan como 
inrenciooes de la yanid|td y de la molicie.» 
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Cuando se les habla <le L)s naciones qae poseen 
el arte de construir soberbios palacios , muebles 
de oro y plata ^ telas guarnecidas de bordados y 
de preciosas pedrerías , de olorosos perfumes , 
delicados manjares , y, de instrumentos que en- 
cantan con su armonía, responden compadecidos: 
j harto infelices son en haber empleado tanto 
trabajo é industria en corromperse I Lo superflao 
afemina , enerra y atormenta á los que lo tienen: 
provoca á los qíte de ello carecen á qne lo ad- 
quieran, aunque sea con violencia, y en ultrage 
de la justicia. ¿Y podrá darse el nombre de bienes 
i una superfluidad que solo produce «ales? ¿Los 
habitantes de esos países son por ventura mas 
sanos y robustos que nosotros? viven mas largo 
tiempo ? están mas unidos en sí? ¿tienen una vida 
mas libre , mas tranquila , ni m^s agradable ? 
Antes por el contrario deben estar zelosos los 
unos de los otros 9 corroidos de una vil y negra 
envidia , siempre agitados de la ambición , del 
miedo y de la avaricia , incapaces de gozar de los 
placeres puros é inocentes, viles esclavos de tantas 
falsas necesidades de que hacen depender su fe- 
licidad. 

Estos son, continué Adoam, los sentimientos 
de aquellos hombres , á quienes ha hecho tan 
sabios solo el esitudio de la sencilla naturaleza : 
nuestra civilidad es mirada por ellos con horror ; 
y es precis<9 convenir «n que es muy grande ia 
suya en su amable sencillez. Todos viven juntos 
sin repartir las tierras; y cada familia está go- 
bernada por jsu gefe , que es de ella el verdadero 
rey. £1 padre de familias tiene derecho de castigar 
\í>s delitos de sus hijos y nietos ; mas antes de 
imponer el castigo, toma el dictamen del resto de 
la familia. £s verdad que allí son muy raros los 
delitos, porque la inocencia de costumbres, U 
buena fe, la obediencia y el horror al vicio ha- 
bitan en aquella afortunada tierra^ No parece 

sino 
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sino qoe Astrea (i) , qoe dices se retiró al cielo, 
. sin duda ponrqae en niagaiia parte se la halla , 
vi^e oculta entre aiquellos hombres, filos no ne-> 
cesitan jueces , porque su propia conciencia, les 
juzga. Todos los bienes son comunes; y las frutas, 
las legumbres y las leches, son riquezas tan abun- 
dantes , que unos pueblos tan sobrios y moderados 
no neceskan dividirlas. Cuando una familia ba 
consomide los frutos y los pa.<stos ¿Lei parage ea 
qae se ha establecido^ se moda con sus tiendas 
á otro : así es como no teniendo Ínteres que sos- 
tener unos con otros , se aman con un amor puro, 
fraternal , tnalt^able ; y esta paz , esta uníon ? y 
esta libertad se deben á la privación de las vanas 
riquezas , y de los engañosos placeres : todos soa 
libres , iguales todos. 

Toda distinción es desconocida sino la: que 
procede de la esperiencia de los «abios ancianos, 
ó de la estraordiiiaria sabiduría de algunos jóvenes 
que se igualan á los ancianos mas consumados 
en la virtud. £n una tierra tan favorecida de los 
Dioses jamas se oye la aiortífera y pestilente voz 
del fraude, la violencia, el perjurío^ los procesos, 
ni las guerras : jamas se vio tenida de sangre ha* * 
mana, y muy pocas veces de la de los aniínales; 
Cuando se les habla de las sangrientas batallas , 
de las rápidas conquistas , de las ruinas de los 
estados que se ven en otras naciones , apenas 
saben como esplicar su admiración. ¡Que, dicen 
absortos , no son por naturaleza bastante pere- 
. cedores los hombres , sin que los^ unos, anticipen 
la muerte á los otros! ¡ les parece demasiado 
larga una vida tan corta, -ó viven solo para des- 
pedazarse mutuamente , y mutuamente hacerse 
ÍQÍelices ! 
Tampoco comprenden por que se admira tauto 

(i) A.strea era Hija de Júpiter y de Thrmi«. Después que hubo 
habitado ea la tierra por toda la edad de oro , se rolvió al cielo 
luego ^e empcautron á corromperse los bombres. 

N 
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4 lo& conqaísiadores que subyugan los grandes 

¡mperios. Que locura ! ¡ Hacer consistir su feli- 

eidad en gobernar á otros hombres « cuyo go* 

J^ierno , si ha de ser según las leyeá de la. razón 

y de la justicia , cuesta tantos cuidados y fatigas ! 

Mas ¿ quien gustar de gobernarlos á su pesar ^ 

euando es el mayor esfuerzo de la sabiduría y de . 

la YÍrtud de un hombre sujetarse á gobernar oa 

jpueblo dócil , ó porque ios - Dioses le ponen á su 

euidado ^ ó porqué el mismo pueblo le elige , y le 

ruega que le sirva de padre y de protector f Go« 

bernar un estado contra su voluntad , es hacerse 

naiserable por gozar la aparente gloria- de tenerle 

esclavo : gloria digna de un conquistador ! de esos 

hombre)» de quienes se sirven ios Dioses , cuando, 

irritados contra el género humano , quieren aflb- 

girie y destruyendo reinüs, difundiendo por todas 

partes el espanto , la miseria y la dcsesperacíoo , 

?K haciendo tantos eiuslavos como hay hombres 
ibres. £1 que busca la gloria, ¿no encuéntrala 
mas sólida en gobernar dignamente el pueblo que 
los Dioses han puesto á su cuidado P-¿ ó cree oo 
ser digno* de elogio sino haciéndose viólenlo , 
injusto, altivo, usurpador y tirai;^o de sus vecinos? 
Nunca es lícita la guerra sino en defensa de la ' 
libertad.' ¡ Dichoso aquel que , no siendo esclavo I 
die nadie , no tiene la necia ambición de hacer á ] 
nadie su esdavo! Esos grandes conquistadores, 
que tan gloriosos nos representan , son semejantes 
4 los ríos que salen de madre, y parecen tan nía- 
gestuosos; pero ^ne inundan, arrollan y destruyen 
las fértiles campiñas que debian sojo regar« 

Encantado Telémaco de las costumbres de la 
Bélica, que tan bien acababa de describir Adoaoi, 
le hizo varias preguntas curiosas. Fue la primera, 
31 bebian vino sus habitantes. 

]íiíi lo beben, ni lo han bebido nunca, le res- 

p^ondió A.doam : no porque les falten uvas , que 

en ninguna parte se crian mas dulces, sino porque 

e las comen como las demás frutas , teiniendo 
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di vino comoá an corruptor. Este , dicen, etf 
un veneoo que pone al hombre furiosa, y si bien 
DO le mata le transforma en bestia. Sin su uso 
pneden conservarse la salud y las fuerzas ; y* 
usando de él , se está muy á pique de arruinar m 
salad y las buenas costumbres. . 

Yo quisiera saber , siguió Telémaco pregun-:* 
tando , que leyes reglan sus matrimonios. A 
nadie , le respondió Adoam , se le permite mas 
de una muger , que se obliga á conservar mientras 
le dure la vida. Allí tanto depende el honor 
de los hombres de su fidelidad respecto de las 
iDugeres , como en otras naciones depende el ho« 
ñor de las mugeres de ser fieles á sus marido^. 
Jamas hubo pueblo tan honesto ni tan zeloso de 
la pureza. Las mugéres son hermosas y agradai- 
Lles.; mas sencillas , modestas y laboriosas. Los 
consortes son pacíficos , fecundos y sin defectos : 
una alma sola parece que anima ambos cuerpos is 
reparten entre sí los cuidados domésticos : .etl-»^ 
cárgase el marido de los de fuera , y la mugel* 
de ios de la casa : alivia á áu marido , y parece 
que solo ha nacido para agradarle : merece su 
confianza , la cual se la. ha procurado menos coa- 
sa hermosura que con su virtud ; haciendo que 
dure tanto el contento de su unión como la vidaí, 
^iie siempre es allí larga á beneficio de la sobrie^ 
dad, la moderación, y las costumbres puras, que 
les precaven de enfermedades. Vense anciano^ 
de ciento, y de ciento y veinte anos, que todavía 
respiran alegría. y valor. 

Réstame aun saber, anadió Teléñaaco, de que 
modo evitan la guerra con sus vecinos. 

La naturaleza , le respondió Adoam , les ha se- 
parado de los otros pueblos por una parte coa 
el mar, y por el norte con altas montanas. Ademas 
las otras naciones respetan su virtud. Muchas 
veces, cuando ellas no se convienen en sus dife-^ 
reacias, les eligen por arbitros, y les confian las 
tierras y las ciudades ^ cuya posesión disputan : y; 

Na 
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eomo jamas han hecha violencia á nadie , nadie 
desconfía de ellos. Ríense caando sé les habla de 
aquellos reyes qae no pueden arreglar entre sí 
ios límites de sus estados. ¿ Temen por ventura , 
dicen , que falte tierra á los homhres ? siempre 
tendrán de.sohra mas de lo que puedsrn cultivar. 
Mientras hubiese en el mundo tierras libres é in- 
cultas , no defenderíamos nosotros las nuestras 
contra cualquiera que viniese á ocuparlas. No 
tiene la ¿ética orgullo , altanería^ mala fe, ni co- 
-^ dicia en estender su dominio ; y por consiguiente, 
como ni sus vecinos tienen que temer de ella , ni 
ellos tienen para que hacerse temer,, la dejan vivir 
en paz y tranquilidad.* £s este un pueblo que 
abandonarla su pais, y se entregarla á la muerte 
dntes que rendirse á la esclavitud: tan difícil es 
subyugarle 9 como que él piense en subyugar; y 
este sistema es el que. constituye una £az inalte- 
rable entre él y sus vecinos. 

Concluyó Adoam refiriendo el modo con que 
hacían los Fenicios su comercio en la Bética. 
admiráronse , dijo , estos pueblos ai vernos ir de 
tan lejos atravesando mares : dejáronnos fandar 
«ana ciudad en la isla de Gades (i) : nos recibieron 
con la mayor beneficencia , y aun nos dieron ge- 
nerosamente parte de cuanto tenian. Ofrecié- 
roímos ademas todas las lanas que les sobrasen ; 
y con efecto nos hicieron de ella un rico presenta, 
porque es mucho el placer que tienen en dar á los 
estrangeros lo que les sobra. 

Sus minas nos las abandonaron sin dificultad, 
porque á ellos les eran inútiles. Parecíales poca 
prudencia la de unos hombres que por entre tantos 
trabajos iban de tan lejos á buscar en las entrañas 
de la tierra lo que ni puede hacerles felices, ni 
satisfacer ninguna de sus verdaderas necesidades, 
Üo cavéis , nos decian , tan profundamente la 
tierra : contentaos con labrarla , y ella os dará 
verdaderos bienes que os alimenten : de ella sat- 

(i) Esta es Cádiz , como se ha notado ya. 
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caréis fratos , que valen mas qae el oro y la plata; 
paes que el hojmbre bo busca estos metales mas 
qae para comprar con ellos los alimentos que 
SQSlentan la vida. 

Muchas veces quisimos ensenarles el arte de 
la navegación , y llevar algunos- jóvenes á Fenicia; 
pero jamas permitieron que sus hijos aprendiesen 
á ?¡vir como nosotros. Así fuera , nos decian ^ 
como ellos se ensenarían á tener por precisas 
esas cosas que ya.se os han hecho - necesarias : 
querrían adquirirlas ; y si no hubiera otro medio 
de obtenerlas 9 á despecho de la virtud^ se Val- 
drían de la violencia. Vendrían á ser como el que 
teniendo buenas las piernas , por no andar ba 
perdido el uso de ellas, y tiene en fin que acos- 
tannbrarse á la necesidad de que otro le Heve 
como á un enfermo. Miran la navegación como 
nn arte admirable por su industria; sin embargo 
le miran como pernicioso. Si estas gentes, dicen, 
tienen en su tierra con abundancia lo que es ne- 
cesario para la vida , ^i que es lo que van á buscar 
en las é^stranas ? ¿ Acaso lo que basta á satisfacer 
las verdaderas necesidades no les es á eilos sufí- 
clente? En verdad que merecen mil naufragios 
los que así esponen la vida al rigor' de las bor-»- 
rascas por saciar la codicia de los comerciantes^ 
y lisongear las pasiones de Ips demás hombres. 

Fuera de sí Telémaco del regocijo que le causó 
la noticia. de que aun hubiese en el mundo una 
nación que , gobernada por las leyes de la sencilla 
naturaleza , fuese á mi mismo tiempo tan sabia y 
tan dichosa, esclamó: jó, cuanto se desemejaqr 
sus costumbres de las de los pueblos que tenemos 
por los mas sabios í Estamos tan viciados, que 
apenas podemos persuadirnos que subsista una 
sencillez tan natural : nosotros miramos las eos— 
tambres de ese pueblo como una ingeniosa fábula^ 
J él debe mirar las nuestras como un sueña 
monstruoso» 

flTÜ B£IL IIBKO OCTAVO. 
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LIBRO NONO. 

SUMARIO. 

Siempre indignada Venus conira Telémacq , pide á 
Jiúpiierqufi le destruya; pero, n^ permitiéndolo los 
hados , concierta con Neptupo queá lo menos le aleje 
de Ita^0ttfBkn!Se Aduam le cortduciái V álense pata 
ello de una engañosa Dii^inidad ^- que haga al pilota 
Atamos entrar ú toda vela en el puerto de Sálenlo , 
creyendo arrifjar ú la isla de liaca. Entran coneJectOf 
y el rey Idomcneo recibe en su nue^a ciudad á Telé- 
maco á tiempo que estaba preparando un sacrificio á 
Júpiter por el suceso de la guerra que tenia con los 
Mandunenses, Consultando el sacerdote tas enerarías 
de las victimas y da al rey las mayores esperanzas ^ 
y le persuade que á los dos nucidos huéspedes les será 
deudor de su felicidad. ^^ , 

XVlientras que Telémaco y Adoam se cntretc- 
niao eo estos discursos ^ olvidados del sueño , y 
sin echar de ver que iba ya pasada la mitad de 
la noche , una Deidad enemiga y engañosa les 
alejaba de Itaca ^ cuya isla buscaba en vano el 
piloto Atamas; porque si bien ^eptuno protegía 
á los Fenicios , no podía tolerar por mas tiempo 
rer á Telémaco libre del naufragio que les arrojó 
á las rocas de la isla de Calipso. Pero aun estaba 
mas resentida Venus de ver que aquel jó vea 
triunfase á su despecho del amor y de todos sus 
encantos : y en un arrebato de su enojo deja á 
Citerea , deja á Pafos é idalia , y los honores coa 
que vse le honra en Chipre í la eran ya insopor- 
tables unos sitios que la recordaban el desprecia 
que en ellos había hecho Telémaco de su imperio; 
Sube al resplandeciente Olimpo^ doude se habiaa 
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jootado los Dioses cerca del trono de Júpiter, y 
desde donde ven á sus pies girar en torno á los 
astros : el globo de la tierra no les parece mayor 
que on montoncito de lodo , y los inmensos 
mares no les parecen sino unas gotas de agua que 
le humedecen : á sus ojos no son los grandes 
imperios mas que un poco de arena que cubre la 
soperficie de aquella porcioncita de lodo : los 
pueblos Duñierosós, y los mayores ejércitos, hor^ 
migas que se disputan una arista de paja. Ríense 
de los negocios mas serios en que se agitan los 
hombres , y les parecen juegos de niños ; y lo 
que los hombres llaman grandeza , poder y pro^ 
funda política , no les parece á aquellas supremas 
Divinidades sino miseria y flaqueza. 

En mansión tan encumbrada sobré la tierra 
colocó Jiipiter su inmutable trono : sus ojos pe- 
netran hasta el abismo , y ven los mas ocultos 
secretos de los corazones : todo le está presente : 
sus miradas apacibles y serenas difunden por el 
orbe entero la calma y la alegría : por el con- 
trario , cuando ceñado mueve su cabellera , se 
estremecen los cielos y la tierra : los mismos 
Dioses , deslumhrados con los rayos de gloria que 
de él emanan, tiemblan al acercársele 

En el momento , pues , en que llegó Venus asis^ 
tian alrededor de su trono todas las Deidades ce- 
lestes : preséntase la Diosa con todos los hechizos 
que nacen en su seno : su airoso ropage aun bri-^ 
liaba mas que todos los colores de que se viste 
Iris entre la opacidad de las nubes cuando viene 
á prometer á los amedrentados mortales el fin de 
la tempestad , y á anunciarles la serenidad : lle- 
vábale ceñido con aquel famoso cinto en que se 
veían retratadas las gracias (i), y el cabello atado 
coa gracioso descuido con un cordón de oro. A 

(i) Yéiiiis engendró á las tres Cantes ó Gracias que la acompa-- 
ñabau regnlanoente : lo que ha dado á los poetas la idea de ecA 
^au aucteriosa de que «$ b&bla a^oL 
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todos los Dioses sorprendió so hermosark/coind 
si nunca la hubiesen visto ; y no les deslumhró 
menos que Febo á los hombres, cuando después 
de ana larga noche les da en los ojos con sus 
rayos. Mirábanse unos á otros con admiración , 

Lias miradas de todos terminaban siempre en la 
iosa. Repararon qbe llevaba arrasados los ojos 
en lágrimas, y pintado en el rostro un profundo 
dolor. 

Ibase acercando la Diosa al trono de Júpiter 
con sereno y ligero paso , semejante al ave qoe 
con rápido vuelo hiende el inmenso espacio de los^ 
aires. Miróla Jove con agrado : sonrióse , se le- 
vantó , y la recibió con los brazos. Querida iiija 
miá , la dijo : que te aflige P Al ver tus lágrimas 
se contrista mi corazón : no dudes descubrirme el 
tuyo , pues no dudas de mi carino. 

¿ Es posible , padre de los Dioses y de los 
hombres , le respondió Venus con voe dulce , 
aunque interrumpida de suspiros , que á vos , que 
todo os está presente , se os oculte la causa de mi 
dolor? No contenta Minerva con haber destruido 
hasta los cimientos la opulenta ciudad de Troya, 
que yo protegió ; y de haberse vengado de Páris 
(i) y porque prefirió mi hermosura á la saya, 
conduce por sí inisma á todas partes y por todas 
tierras y mares al hijo de Ulises, del cruel des- 
tructor de Troya : ella e.s la que acompaña á Te^ 
l^maco, y esta la causa de que hoy no asista aquí, 
en el lugar que la corresponde entre las demás 
Divinidades ;. y ella la que para mi ultrage condujo 
á ese temerario joven á la isla de Chipre : él se 
ha burlado de mi poder , no dignándose ni aun 
de quemar incienso en mis aras : él ha manifestado 

■ ■ ■ I ■ II ■! ■ I I I ■* 

(i) Habiendo eriíado la Discordia una manzana de oro en medio 
de los conTÍdado» á la» bodas de Peleo y de Tétis , ccya manzana, 
•egiin el rótulo que llevuha , se debia adjudicará la mus hermosa » 
diáputár«usela Juno, Palas y Venus, y tomaron á Páris por jaea 
de su coatienda. Seducido este por los atractivos de Venus se d(«i- 
' dio á £u faTor , lo quQ 1« acarreó el odia de las. otcaí- doi diusai» 
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el mayor horror á las fiestas que en mi honor se 
celebran , y él por fin se ha negado á iodos los*' 
placeres que mi Divinidad consagra. En vano 
Nepluno , para castigarle , á mi instancia sublevó 
contra él los vientos y las olas : arrojóle en un 
naufragio á la isla de Calípso y en ella triunfó 
del Amor mismo que yo envié para que se apo- 
derase de su corazón. Ni su ^ventud , ni las 
gracias de la Diosa y de sus Ninfas , ni lo que es 
mas, las encendidas flechas del Amor, pudieron 
contrarestar los artificios d,e Minerva : arrancóle 
de la isla , y así logró dejarme confundida y 
afrentada. Yed á un niño triunfar de la Diosa 
Vénos. 

Júpiter, para consolarla la dijo, verdad es, hija 
mia , que Minerva defiende á ese joven de las 
flechas de tu hijo , y que le prepara una gloria 
que jamas ha merecido joven alguno. Yo siento 
que despreciase tus altares; pero no puedo so- 
meterle á tu poder« Lo único que me es posible 
hacer, y haré por tu amor, será traerle todavía 
vagando por mares y tierras, hacerle vivir lejos 
de su patria y espuesto á toda suerte de trabajos 
y peligros; pero que perezca, ni que su virtud 
socumba á los placeres con ^ue halagas los hom~ 
hres, no lo permiten los hados. Consolaos, pues, 
hija mia : contentaos con tener bajo vuestro im- 
perio tantos otros héroes , y tantos inmortales. 

Diciéndola esto , la miró , sonriéndose con la 
mayor gracia y magestad , y despidió de sus ojos 
PQ rayo de luz mas luminoso que el mas encen- 
dido relámpago. Dio á Venus un tierno ósculo. , 
y difundió un olor de ambrosia , que embalsamó 
el Olimpo. No pudo la Diosa ser insensible á 
semejante demostración de cariño del máximo de 
los Dioses : á pesar de sus lágrimas y de su dolor 
se vio sobresalir en su rostro la alegría , y se echó 
el velo para ocultar el rubor que la encendia las 
mejillas . y la contusión en que se hallaba. Toda 
U asamblea de los Dioses aplaudió la determi- 
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nación de Jdpiter; y Venas, sin perder momeníiórf 
fae á concertar con Neptuoo los medios de veo* 
garse de Teiémaco. 

Contóle lo que Júpiter la había dicho , y Nep- 
tono la respondió : ya sabia yo la orden inmolabie 
de los hados ; mas ya que no podemos abismar á 
Teiémaco en las olas del mar , empleemos todos 
los medios de hacerle infeliz, y de retardar so 
regreso á Haca. No consentiré que perezca el 
navio fenicio en que va embarcado , eso no : amo 
á los Fenicios : la Fenicia es mi pueblo , y eiia 
es la nación que mas frecuenta mi imperio : á ella 
se debe que por medio del mar se asocien todas 
las naciones del mundo : ella frecuenta mis altare», 
haciéndome continuos sacrificios : los Fenicios son 
justificados 9 sabios y laboriosos eu el comercio , 
y por medio de él llevan á todas partes la como- 
didad y la abundancia. Por ningún motivo daré 
lugar á que naufrague ninguna de sus naves : io 
que sf haré, será ofuscar al piloto de tal modo, 
que en lugar de arribar se aleje de Itaca. 

Contenta Venus con esta oferta desplegó ana 
risa maligna , y se volvió en su carro volante á 
los floridos prados de idalia , en donde'las gracias, 
los juegos y las risas dieron pruebas de la alegría 
que su vista les causaba , danzando al rededor de 
la Diosa sobre las flores, que llenan de fragancia 
aquella deliciosa' mansión. 

inmediatamente envió Neptuno una Divinilad 
engañosa , que así como los sueños engañan al 
dormido , engañase á Atamas despierto. Llegó , 
pues, la Deidad malhechora con una multitud de 
aladas ficciones que volaban á su rededor , y der- 
ramó un suave y encantado licor en los ojos del 
piloto 9 el cual examinaba atentamente la claridad 
de la luna , el curso de las estrellas , y la playa 
de haca , cuyas escarpadas rocas veia ya bastante 
<erca. 

Desde aquel momento era todo fingido : nada 
de verdadero le representaban los ojos : fingido 
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era el cielo, y fiogid^i la tierra que miraba : la» 
estrellas se le representaban como si biibiesea 
madado y retrocedido en sa curso : ^l movimiento 
del Olimpo parecía seguir nuevas leyes : hasta \^ 
tierra estaba mudada : una supuesta Itaea que |^ 
engasase tenia presente el piloto mientras se ale^ 
jaba de la verdadera. Cuanto más se adelantaba 
bkia ia engañosa playa, tanto mas ella se reti- 
raba : huia de delante de él , y |io sabia á que 
atribuir ia fuga : alguna vez llegó á creer q>je ya 
oia aquel murmullo que comumnente anda en los 
paertos ; y se disponia , según la orden que se le 
había dado , á ir secretamente á desembarcar en 
Doa pequeña isla, inmediata á la grande, con el 
£n de ocultar á los amantes de Fenclope , con- 
jurados contra Telémaco, el regreso de este prín-* 
cipe. Otras temía los escollos que rodean aquella 
costa, y le parecía otr el espantoso bramido de' 
hs olas que contra ellos se estrellan : luego no« 
taha repentinamente que la tierra aim estaba muy 
dislaute , y en esta distancia no eran las montañas 
mayores á sus ojos que las pequeñas Dobecillas » 
que al ponerse el sol suelen Oscurecer el orizo*ite. ' 
Atónito se bailaba Atamas; y era tai la impresión' 
q je le causaba la engañoTsa Deidad , que llegó á ' 
sentirse sobrecogido de un cierto modo, deseo-' 
nocido de él hasta entonces. Tentado estuvo á^ 
creer que no estaba despierto , y que todo aquello 
se le representaba en la fantasía por las ilusiones 
del sueño. 

. Entretanto mandó Neptuno al viento de oriente 
que soplase hária las costas de la Hesperia (i) ;' 
Y el viento obedeció con tanta violencia , que 
tardó bien poco en poner el navio en la ribera 
q»f« Neptuno le babia, mandado. Ya la aurora 
anunciaba el día, y las estrellas, temerosas de los 
rayos que envidian al sol , iban <á ocultar en el . 

^(i) Lft Hesperia en aquí la Italia llamada ¡ui por los Griegos ,' 
psr estar ^1 pooiffiítq xespacto á «Uos.. 
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océano 511 escasa brillantez, ci^and6 gritó el piloto: 
I ya en fin no me queda duda de que estaraos 
casi tocando en la isla de Itaca ! Alegraos , Telé- 
maco , que dentro de una hora podréis ver á Pe- 
nelope , y acaso hallaréis á Ulíses restituido á su 
trono. 

A esta lisongera voz despierta Tel^^maco , que 
descansaba en brazos del sueño : se levanta , salta 
al timón , abraza al piloto , y fija los ojos apenas 
abiertos en la vecina costa ; y como en ella no 
reconoce las de su patria , esclama , dando un 
suspiro : ay de mí ! donde estamos] ésta no es mi 
patria querida ! os habéis engañado Atamas : mal 
conocéis esta costa tan apartada de vuestro pais. 
No me engaño , le respondió Atamas , ni es po- 
sible engañarme , cuando estoy reconociendo la 
isla por la ribera. \ Cuantas veces he entrado ea 
vuestro puerto! conozco hasta sus rocas mas pe- 
q^ueaas , tanto que no me son mas familiares las 
de Tir(^; y en prueba de ello, ¿no veis esta 
montaña que se acerca f y aquel peñasco que 
parece una torre .** ¿np'ois las olas que rompen 
¿n estas rocas , y parecen que en su caida ame- 
nazan al niar.'* ¿no veis allí el templo de Minerva, 
cuya altura se pierde en las nubes ? Ved á ese 
otro lado la fortaleza-palacio de Ulises vuestro 
padre. 

. Os engañáis, Atamas, le respondió Telémaco : 
yo veo por el contrario una costa elevada; pero 
llana : veo muy bien una ciudad ; pero que no es 
la de Itaca. ¡ O Dioses,, de este modo os burláis 
de los hombres ! 

Mientras Telémaco así se lamentaba , se hizo 
en los ojos de Atamas una mutación repentina : 
rompióse el velo, y deshízose el engaño , y en- 
tonces vio la playa tal, cual verdaderamente era, 
y reconoció su error. Yo lo confieso , Telémaco* 
dijo : algún Dios €;nemigo ofuscaba mi vista : creia 
^ estar viendo á Itaca , y tener delante su imágeu; 
pero ea este instante desaparece como un sueño, 

T 
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y ya estoy viendo otra ciudad , que sin duda es la 
de Sálente (i) y la cual acaba de fundar en la 
Hesperia Idoniíeneo fugitivo de Creta« Yeo los 
maros que aun le faltan que concluir , y veo el 
puerto que aun no está enteramente fortificado. 

Mientras • que Atamas notaba las diferentes 
obras nuevamente hecbas en aquella ciudad , y 
Telémaco lloraba su desgracia , el viento que 
Neptuno hacia soplar les metió á toda vela en una 
rada , donde se hallaron al abrigo , y muy inme« 
diatos al puerto. 

Mentor que no ignoraba m la venganza de 
Neptuno f ni el cruel artificio de Ye'nus , no habia 
hecho mas que reírse del error de Atamas ; y 
caando se hallaron en la rada , le dijo á Telé- 
maco : Júpiter te prueba , pero no quiere tu ruina; 
antes por el contrario quiere probándote abrirte 
camino para la gloria. Acuérdate de los trabajos 
de Hércules : ten presentes los de tu padre ; y 
no te olvides de que la falta de sufrimiento prueba 
la falta de magnanimidad. Con la paciencia y el 
?aior debes cansar la cruel fortuna , que se com- 
place en perseguirte. Mas quiero verte ser el ob-> 
jeto de la venganza de Neptuno , que satisfecho 
con las lisongeras caricias de la Diosa que en su 
isla te re te ni a : que nos detiene ? entremos en el 
puerto , y hallaremos un pueblo amigo : un pueblo 
griego. ídomeneo , tan perseguido de lá fortuna , 
necesariamente se compadecerá de los desgra- 
ciados. Inmediatamente entraron en el puerto , 
donde no hubo dificultad en recibirlos ; porque 
lo3 Fenicios están en paz, y hacen el comercio 
con todas las naciones del mundo. 

Miraba Telémaco con admiración esta naciente 
ciudad semejante á una nueva planta , que refri- 
gerada con el rocío de la noche presiente desde 
la maSana los rayos del sol que se acercan á 

([) Sal«uto , ciudad Capital del país de los Salentinos , hoy la 
tierra de Otranto en la Pulla , en el reino de Üiápoles'. 

o 
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embellecerla , crece con ellos , d)re sos tiernos 
capullos , estiende sns verdes hojas , y presenta 
sus olorosas flores esnaaltadas con infinita variedad 
de colores ; y cada vez que fie la mira , se la en- 
cuentra un nuevo adorno : así florecia en la playa 
la pueva ciudad de Idomeneo : por instantes 
crecia su magnificencia , y en los nuevos ornatos 
de arquitectura que se elevaban basta el cielo 
daba bien que mirar á los navegantes que la veian 
de lejos- En toda la costa resonaba el murmullo 

Y el martillo de los trabajadores : veíanse piedras 
enormes suspendidas en el aire , pendientes de 
cruesas maromas , por medio de las máqumas : 
Fos principales de la ciudad animaban al pueblo 
á trabajar desde que salía la aumra ; y el mismo 
rey Idomeneo, distribuyendo por todas partes 
sus órdenes bacia adelantar la nbra con ana lo- 

creible presteza. . r . . j. i 

Luego que arribó el navio fenicio , dieron los 
Cretenses á Telémaco y á Mentar todas las 
muestras de nna sincera amistad, y fueron a 
instante á dar al rey noticia de la legada del 
hiio de Ulises, El hijo de Ulises! esclamó Ido- 
meneo , i de Ulises , aquel caro amigo , aquel 
*abio héroe, por cuya virtud conseguimos arruinar 
á Troya ! Conducídmele aquí oara darte pruebas 
de lo que amé á su padre. Inmediatamente le 
presentaron á Telémaco , quien , dictándole su 
nombre , le pidió la hospitalidad. 

Idomeneo le respondió con semblante atable y 
risueño : aun cuando no me hubieran dicho quien 
erais creo que os hubiera conocido ; porque 
sois tan semejante á vuestro padre , que en vos 
estoy viendo sus ojos llenos de fuego , y cuyas 
miradas eran tan penetrantes : su aire á pnmera 
vista frió y reservado , pero que escondía tanU 
vivacidad y gracia í veo también en vos aquella 
fina sonrisa , la dulzura de sus palabras sencillas 

V significativas que persuadían sin dejar tiempo 
para desconfiar. Con efecto , vos sois el hijo de 
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IJlises 9 y también lo seréis mió. Sí , Telémaco : 
▼os seréis mi hijo querido. ¿ Pero qae casualidad 
os conduce é estas riberas ? ¿ Tenis acaso buscando 
á Tuestro padre 1* Mas ah í que yo no tengo de él 
ninguna noticia. Ambos hemps-sido perseguidos 
de la fortuna , él en no pp^er restituirse á su 
patria , y yo en haber hallado en la mia irritadoA 
contra mí á los Dioses. 

Mientras que Idomeneo decía esto 9 miraba 
fijamente á IVIentor como queriendo conocerle ; 
pero no acordándose d^ su nombre. 

Telémaco le respondió bañados en lágrimas los 
ojos : 6 rey ! perdonad si no puedo disimular el 
dolor que me aflige , cuando solo debiera mani- 
festar ;con la alegría el reconocimiento que debo 
á ruestras bondides. Por el sentimiento que ha- 
céis de la pérdida de Ulises « me enseñáis vos 
mismo á sentir }a desgracia de no hallarle. Ya 
hace mucho tiempo que le ando buscando por 
todos los mares ; pero irritados los Dioses no 
permiten que le halle* ni que sepa si ha nan« 
Tragado : se oponen ^ que yo vuelva á Itaca 9 
donde Penelope se consume en deseos de verse 
libre de s.us amanees. Yo creí hallaros en la isla 
de Creta 9 y en ella supe vuestro cruel destino : 
jamas pensé llegar á ver el nuevo reino que habéis 
fundado en la Hesperia , pero lá fortuna , que se 
burla de los hombres , y que me trae vagando 
por el mundo , y tan lejos de mi patria 9 me ha 
arrojado á vuestras costas ; y entre todos los 
males que me ha causado , me es este el mas 
soportable , porque si me aleja de mi patria 9 
también lúe da á conocer el mas generoso de los 
reyes. 

Idomeneo le respondió con un estrecho abrazo9 
y conduciéndole á su palacio, le preguntó : ¿quien 
es ese venerable anciano que os acompaíSa ? A 
mí me parece haberle visto antes de añora mu- 
chas veces. Es Mentor, le respondió Telémaco9 
digno amigo de Ulises, á quien dejó confiada mi 
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edacacion, y á quien soy deudor de mas de le 
que es posible decir. 

Inmediatamente se le acercó Idomeneo , le 
alargó la mano , y le dijo : nosotros nos hemos 
vist6 antes de ahora. ¿ Os acordáis del viage qae 
hicisteis á Creta , y de los^ buenos consejos que 
me disteis ? Mas entonces me arrastraba el ardor 
de la juventud 9 y la propensión que ella tiene á 
los deleites , y se oponian á que los siguiese. Ha 
sido nece'sario que aprenda en mis ínforlunios lo 
que en la prosperidad me hubiera sido imposible: 
¡ pluguiese á los Dioses que os hubiera creido ! 
Mas estoy reparando , no sin admiración , cuan 
poco se ha alterado vuestro semblante , á pesar 
de tantos anos como desde entonces han discur*^ 
ri'do : conserváis la misma frescura , el mismo 
vigor, la misma agilidad : solo advierto que vues- 
tros cabellos se han encanecido uq poco. 

Gran rey , le respondió Mentor , si yo fuese 
adulador , os diria también qué conservabais 
aquellas gracias de la juventud ,. que resplandecian 
en vuestro rostro antes del sitio de Troya; pero 
mas quiero desagradaros, que ofender á la verdad: 
ademas de que , por lo que acabo de oíros , 
conozco que huís de la lisonja , y que nada se 
aventura en hablaros con sinceridad. \os habéis 
decaido tanto , que con dificultad os hubiera co- 
nocido. Bien claramente se deja inferir ser la 
causa los trabajos que habéis padecido , pero do 
habéis ganado poco en tolerarlos , pues os han 
enseñado á ser prudente. £1 hombre debe con- 
solarse fácilmente de que las arrugas afeen su 
rostro, mientras el ánimo se acostumbra y forlifíca 
en la virtud. Ademas de que los reyes se con- 
sumen mas que los otros hombres 5 porque la 
adversidad , I9 aflicción del espíritu y los trabajos 
del cuerpo les envejecen antes de tiempo; y en la 
prosperidad les aniquilan mas la^ delicias de una 
vida afeminada , que los trabajos de la guerra^ 
Nada hay tan mal sano como él deleite en que el 
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hombre no puede contenerse^ De aquí procede 
qae los reyes , sea en paz 6 en guerra , tienen 
siempre disgustos y complacencias que les acele-^ 
reu la vejez antes que debiese naturalmente venir. 
Una vida sobria , moderada , sencilla , exenta de 
inquietudes y pasiones , arreglada y laboriosa , 
conserva en los miembros^ del sabio la frescura de 
la juventud, que sin estas precauciones está siem-^ 
pre dispuesta á huir en alas del tiempo. 

Oíale Idomeneo con la mayor complacencia , 
y no hubiera querido que cesase , si no le hubie- 
ran advertido los suyos que era la hora de hacer 
el sacrificio que á Júpiter tenia ofrecido. Siguié- 
ronle^ Telémaco y Mentor entre una multitud del 
pueblo que atrajo la curiosidad á ver aquellos dos 
estrangeros : mirábanles detenidamente y con 
reflexión , y se decían unos á otros : ved aquí dos 
hombres bien diferentes. El joven tiene cierta 
viveza y. amabilidad en el semblante, y en todo 
su aspecto y isu persona brillan las gracias de la 
hermosura y dé la juventud , sin que se descubra 
nada de flojo , ni afeminado ; y sin embar|[0 dé 
sus pocos anos, parece robusto , esforzad<í,y en- 
durecido para el trabajo. El otro ,, aunque de 
mucha mas edad, no ha perdido nada de su vigor: 
á primera vista parece menos alto y airoso; pero 
mirado despacio, da en su sencillez indicios ciertos 
de sabiduría y de virtud , y de una grandeza que. 
admira. Cuando los Dioses han descendido á la 
tierra á comunicar con los mortales , no tiene 
duda que han tomado semejantes figuras de es- 
trangeros y viageros. ^ 

Llegaron por fin al templo de Júpiter ,. que 
Idomeneo , su descendiente , habia adornado con 
estraordinaria magnificencia. Estaba rodeado de 
dos órdenes de columnas de mármol jaspeado : 
eran de plata los chapiteles , y todo el incrustado 
de mármol con bajos relieves , que representaban 
á Júpiter transformado en toro , llevándose ro^ 

O 3 
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bada á Europa (i) , por medio de Jas ondas, qne 
le respetaban, sin embargo de la «straña forma 
que había tomado. Veíase después el nacimiento 
y la juventudí de Minos ; y en edad mas avanzada 
dar leyes á su isla para perpetuar en ella la feli- 
cidad y la abundancia. Notó también Telémaco 
los principales sucesos del asedio de Troya , en 
qne adquirió fdomeneo la reputación de gran ca- 
pitán. Entre los combates representados buscó 
cuidadosamente á su padre, y le halló con efecto 
cogiendo los caballos de Qeso , á quien Dióme- 
de8.(2) acababa de matar, y en otra acción dispu- 
tando con Ayax las armas de Aquiles en. presencia 
de todos los oficiales ddi ejército griego. Viole 
en fin salir del fatal caballo á derramar tanta 
sangre troyana. 

Inmediatamente le conoció Telémaco por aque^ 
Has proezas de que muchas veces habia oido ha- 
blar, y que Mentor mismo le habia referido. A su 
vista se le cayeron las lágrimas, mudó de coJor, 

Íen el rostro .mostró su turbación. Advirtiólo 
domeneo , por mas que hizo Telémaco por ocul- 
tarlo , y le dijo : no os avergoiiceis de parecer 
sensible á la gloria y á los infortunios de vuestro 
padre. 

Entretanto se iba juntando el pueblo en los 
vastos pórticos que formaban los dos órdenes de 
columnas que rodeaban el templo , en el cual 
habia dos coros de jóvenes de ambos sexos , que 
entonaban himnos en loor del Dio$ que tiene en 
la mano los rayos. Estos niños , escogidos al in- 
tento de la figura mas agradable , estaban vestidos 
de blanco , el cabello suelto por ha espalda , y 
.coronados de rosas. Hacia Idomeneo al Dios 
Jópiter este sacrificio de cien toros para que le 
fuera propicio en la guerra que contra sus veci- 

(i) Europa era hija de Agcuor , rey de lo& Fenicios y hermana 
de Cadmo. Robóla Júpiter .transformado en toro. Ella fue quien 
dio 8U nombre á la primera de las cuatro partes del mnndo^ 

(aV Diómedes , rey de iv^olia , hijo de Tideo , se distinguió mncbo 
*n el «Mdio de Troya , y fue uno de los que se IleYaron «1 Paladión 



TfiLEMACO, LlB. IX. i63 

nos habrá emprendido. Veíase humear por todas 
partes la sangre de las* víctimas , y correr en 
las grandes .copas de oro y plata destinadas á 
este fin. 

£1 anciano Teofanes^ amigo de los Dioses, y 
sacerdote del templo , tenia durante el sacrificia 
cubierta la cabeza con una estremidad de su ves- 
tidura de púrpura : pasa á examinar las entrañas, 
aun palpitantes de las victimas , y sentándose des- 
pués en el sagrado trípode , esclama : ó Dioses t 
¿quienes son estos dos estrangeros que el ciela 
nos envia P ¡que funesta nos fuera, sin ellos la 
guerra ! Salento sería arruinada antes que con- 
cluida. Yo veo un héroe joven , á quien la sabi- 
duría conduce por la mano.«... pero no le es dado 
á un mortal decir mas....« 

Al llegar á pronunciar estas palabras , ñiiraba 
con fiereza , le centelleaban los ojos , y parecia 
ver otros objetos que los que tenia presentes r 
enccodiósele el rostro : estaba conmovido , y como» 
fuera de sí : se le erizó el cabello , y tenia alzados» 
é inmobles los brazos , alterada la voz , y mas 
fuerte que la humana : faltábale el aliento ; y no 
pudiendo contener en el pecho el espíritu divino 
que le agitaba , volvió á esclamar : 

O feliz Idomeneol que es lo que estoy viendo! 
cuantas desgracias evitadas! que dulce paz en lo 
interior! y cuantos combates y victorias por de- 
fuera ! O Telémaco 1 tus trabajos exceden á I03 
de tu padre : el fiero enemigo gime abatido bajo 
los golpes de tu espada : las puertas de hierro , 
y las inaccesibles murallas caen á tus pies. |0 

¿ran Diosa, á. quien su padre ó joven! tú en 

nn volverás á ver Al decir esto espiran las 

palabras entre los labios , y queda á pesar suyo , 
como en nn respetuoso silencio. 

Todo el pueblo estaba sobrecogido de temor : 
Idomeneo asombrado no se atreve á pedirle que 
acabe : hasta el mismo Telémaco sorprendido 
apenas comprende 9 ni cree las sublimes predi-: 
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ciones qae oye. Solo Mentor ^s el qae no Se 
admira del espirita divino. Ta sabéis, le dijo á 
Idomeneo , los decretos de los Dioses« Con cual- 
quiera nación qae tengáis qae combatir , en vaes* 
tras manos tendréis la victoria , y al hijo de 
vuestro amigo seréis deudor de la prosperidad de 
vuestras armas. No le envidiéis esta dicba : con- 
tentaos con lo que los Dioses por él os otorgan. 

No habiéndose aun recobrado Idomeneo de su. 
asombro , buscaba en vano palabras con qae 
responder : tanto se le habia entorpecido la len- 
gua ; pero mas pronto Telémaco dijo á Mentor : 
nada me interesa toda esa gloria que s^ me pro- 
mete : ¿ mas á quien harán relación aquellas 

últimas palabras : tú volverás á ver será á mi 

padre , ó solo á Itaca ? Ay de mi ! que no las 
acabase! En mayor incertidumbre he quedado 
que estaba. O Uiises, padre mió! ¿seréis vos á 
quien he de volver ií ver.'* será esto verdad? pero 
el deseo me lisongea. ¡ Cruel oráculo , tú te com- 
places en burlarte de un desdichado ! Con una 
palabra mas me hubieras hecho el mas afortunado 
de los hombres. 

Respeta, lé dijo Mentor, lo que los Dioses 
revelan , y no intentes descubrir lo que quieren 
ocultar. Una temeraria curiosidad merece que se 
la confunda. Los Dioses , por un efecto de su 
infinita sabiduría y bondad , ocultan á los débiles 
mortales su destino en una oscuridad impenetrable. 
£stá bien que el hombre procure saber, lo que 
de él depende para desempeñarlo con religiosa 
exactitud; pero no que se atreva á investigar lo 
que no está á su cuidado , ni lo que de él quieren 
hacer los Dioses. 

Penetrado de estas verdades se aquietó Telé-^ 
maco , aunque no sin violentarse* 

Mas Idomeneo , recobrado de su asombro ^ 
empezó por su parte á dar á Júpiter alabanzas « 
porque le enviaba al joven Telémaco y al sabio 
Mentor para que tríuníase de sus enemigos. Des* 
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pne5 ñe un abundante convite , que sucedió al 
sacrificio, se volvió, á sus huéspedes , y les dijo : 

Yo confieso que no conocía aun bastante el 
arle de reinar , cuando después del sitio de Troya 
volví á Creta: Ya sabéis, amigos, mios, los aza- 
res que me privaron de reinar en aquella gran 
isla f pues habéis estado en ella después de mi 
partida. ¡ Pero felice yo si los reveses de la mas 
adversa fortuna han contribuido á ensenarme , y 
hacerme mas moderado I Como un fugitivo , per- 
seguido de la venganza de los Dioses y de los 
hombres , he atravesado los mares : toda mi gran- 
deza pasada solo me servia de hacerme mas ver- 
gonzosa y menos soportable mi caída. Llegué por 
fin á poner en salvo mis Dioses Penales (i) en 
esta costa desierta , en que no hallé mas que 
terrenos incultos , cubiertos de zarzas y espinas; 
bosques tan antiguos como la tierra que les sus- 
tenta , y rocas casi inaccesibles, abrigo de fieras 
bravas. Víme reducido á alegrarme de poseer con 
el corto número de soldados y compañeros que 
quisieron seguirme en la desgracia esta tierra 
salvage , y hacer de ella mi patria , pues que ya 
no me era posible volver á aquella fortunada isla 
en que me hizo el cielo nacer para reinar. ¡Ah, 
decia entre mí , que mudanza ! ¡ de que ejemplo 
tan terrible debo yo servir á los reyes ! \ cuanto 
convendria que todos los que en el mundo reinan 
me viesen , para que en mi escarmentasen ! Ellos . 
creen que su elevación sobre el resto de los hom- • 
bres nada les deja que temer, siendo su misma 
elevación por la que deben temerlo todo. Yo era 
temido de mis enemigos, y amado de mis vasallos: 
mandaba á una nación poderosa y aguerrida : la 
fama habia hecho resonar mi nombre por todos 
los ángulos del mundo : reinaba en una isla fértil 
y deliciosa : cien ciudades me pagaban anualmente 

(() Los Diosas Penates , llamados también Lares y Domésticos ^ 
eran honrados por los Paganos como los protectores de sus casas , 
y les ofrecían -riño é incienso en sacrificio. 
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un tribnto de sas riquezas , y me reconocían por 
descendiente de Júpiter , nacido en su pais : me 
amaban como ai nieto del sabio Minos , á cuyas 
leyes debian su poder y su prosperidad. ¿ Qae me 
faltaba para ser feliz mas que saber gozar con 
moderación de tanta fortuna P Pero mi orgullo , 
y la lisonja á que di oidos , derribaron mi trono. 
Así caerán también ios reyes que se gobiernen 
por sus pasiones , y por los consejos de los 
aduladores. 

Mientras duraba el dia procuraba con semblante 
alegre y lleno de esperanza alentar á los que me 
habian seguido. Fundemos , les decía , una nueva 
ciudad que nos consuele de todas nuestras pér- 
didas. Rodeados estamos de pueblos que con su 
ejemplo nos animan á emprenderlo. Bien cerca 
de nosotros tenemos á Tarento , fundada por Fa- 
lanto con sus Lacedemonios. Fiioctetes da el 
nombre de Petilí^^ la gran ciudad que ha fun- 
* dado en la misn^ costa. Metapontó es también 
otra colonia. ¿ ¥ haremos por ventura menos que 
todos esos estrsúíigcros 9 errantes como nosotros? 
Animo , pues que ya la fortuna se ha cansado de 
perseguirnos. 

Así procuraba suavizar los trabajos de mis com- 
pañeros , al paso que mi corazón padecía mortales 
aflicciones. £ra para mí un consuelo que se ale- 
jase la luz del dia , y se apresurasen las tinieblas á 
envolverme en sus sombras para llorar con libertad 
mi desventura : mis ojos, hechos fuentes de lá- 

Í;rimas9 desconocían el sueno; y cuando ya volvía 
a luz del nuevo dia á disipar ya oscuridad de la 
fugitiva noche, volvía yo t^amblen con nuevo fervor 
á mis acostumbradas tareas. Esta es, Mentor, la 
causa de que me veáis tan envejecido. 

Acabó Idomeneo de referir sus trabajos , y 
pidió á Telémaco y á Mentor que le ayudasen en 
la guerra en que se hallaba comprometido , y 
fenecida que sea, les dijo, os restituiré á Itaca. 
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LIBRO DÉCIMO. 

SUMARIO. 

Informx Idomeneo á Mentor del motivo d^ la guemu 
Cuéntale\ como los Mahdurienses le cedieron desde 
luego la costa en que fundó la ciudad , y ellos se 
retiraron á lo i montes vecinos ; y que hahi^ndo sido 
maUrcjiados algunos paridlos ^ suyos , le diputaron dos 
ancianos , con quienes arregló los tratados déla paz 
xjue hicieron : que después de una infracción de estos 
tratcifios hecha por ciertos vasallos si^os que lofjgno- 
rakan , se disponían á' hacerle la guerra. Están" 
dolo refiriendo Idomeneo se presentaron los Mandu- 
rienses á las puertas efe Salento , trayendo en su ejér- 
citó ú Néstor^ Filoctetes y Falanto , á quienes Ido- 

^ meneo creia neutrales. Sale Mentor de la ciudad j 
y solo va á proponer á los enemigos condiciones de paz* 



c 



ONOCIENDO Mentor el noble ardor de que ya 
estaba inflamado Telémaco , le miró con afabi- 
lidad 9 y le habló en estos términos : alegróme , 
hijo de Ulises , de verte tan deseoso de gloria ; mas 
acuérdate que no alcanzó tu padre en el sitio de 
Troya una reputación como la que tiene entre 
los Griegos , sino mostrándose el mas sabio y mo- 
derado de todDS ellos. Aunque invencible Aquilas 
é invulnerable^^ aunque cierto de llevar el terror 
y la muerte adonde quiera que combatiese , no 
pudo sin embargo tomar á Troya ; antes por el 
contrario le^'Tfr aquella ciudad muerto al pie de 
sus muros , triunfando al fin del vencedor de Héc- 
tor. Pero Ulises , en quien la prudencia ordenaba 
el valor , conoujo el fuego y el hierro hasta en 
medio de su» plazas , y á él se le debió la caída 

" de 
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de aquellas sli^s y soberbias borres , que por es- 
pacio de diez años amenazaron á toda la Grecia 
conjurada. Tan superior es ^Minerva á Marte y 
como el valor dirigido por la prudencia ^ y la pre- 
caución lo es á un esfuerzo impetuoso y feroz. 
Empecemos , pues , ó Idomeneo ^ por saber las 
causas que motivan esta guerra; no porque, yo 
rehuse entrar en ningún peligro « pero creo que 
debéis instruirnos previamente de la justicia coa 
que la baceis , coatra quien , y de las fuerzas coa 
que os halláis para esperar un feliz suceso. 

Cuando llegamos á esta costa 9 le respondió 
Idomeneo , hallamos en ella un pueblo salvage f 
que habitaba las selvas , y vivia de la caza y de la 
fruta que espontáneamente producen los árboles. 
Estos pueblos llamados Mand^rios (i) asom« 
Iradas de ver nuestras naves y nuestras armas, se 
retiraron á los montes ; pero movidos nuestros 
solJados de la curiosidad de ver el pais, se en- 
contraron , persiguiendo "unos ciervos , con estos 
saivages fugitivos, cayo gefe les dijo : Nosotros 
hemos abandonado 9 y os hemos cedido las apa- 
cibles costas del mar , sin que nos queden mas 
que estas montanas casi inaccesibles; y parece justo 
que nos dejéis vivir en ellas en paz y en libertad. 
Ahora os hallamos errante, dispersos, y tan in<- 
feriores en fuerzas á nosotros , que está en nuestra 
mauo no solo quitaros la vida , sino impedir que 
llegue á vuestros compañeros la noticia de vuestra 
desgracia ; pero no queremos manchar nuestras 
manos con la sangre de nuestrojs semejantes. Id 
eu paz : acordaos que debéis la vida á nuestros 
sentiniiéntos dé humanidad ; y nunca os^ olvidéis 
que es de un pueblo , que vosotros llamáis grosero 
y salvage, de quien recibís esta lección de mode- 
ración y generosidad. 

Vueltos al campo los nuestros, contaron lo que 

^ ' ' ' ' lili lili I ■ I I L — — ^»^— — . 1111 ^— — ^t— — . 

(i) Los Mándanos eran unos pueblos de la Polla en el reino 
de Ñapóles , que. sacaron su nombre del lago Andarío , del cual / 
lubU Plioio^ 7 cuyas «guas ««ladiw nuaca nenguaban ú crecían* 

p 
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les habla acaecido : irritáronse los soldados, j 
tuvieron á menos que unos Cretenses fbesen deu- 
dores de la vida á Una calerva de fugitivos, que 
mas les parecían osos 4iue hombres. Vuelven á 
caza en mayor número , prevenidos de todo género 
ée armas, y i muy poco se encontraron , y dieron 
^obre los salvages. Él combate fue cruel. Volaban 
los dardos de una y otra parte como en una tem- 
pestad cae granizo en un campo. Viéronse por fip 
precisados aquellps á refugiarse en sus fragosas 
montanas, donde no se atrevieron á empeñárselos 
liuest'ros. 

A poco tiempo me enviaron á pedir la paz por 
dos de sus mas sabios ancianos : trajéronme en 
presente pieles de las fieras que cazan , y fratás 
del pais ; y después de ofrecérmele , hablaron de 
jcste modo« 

Ta ves , ó Rey , que en una mano tenemos la 
.espada , y un ramo de oliva en la otra : ( teníanlo 
en efecto ) be aquí la paz y la guerra, escoge. 
Kosotros mas queremos la paz : por conservarla 
iro hemos tenido á menos cederte esta hermosa 
ribera que fertiliza el sol , y la hace llevar tan 
delicados (irutos , porque no3 son mas apreciables 
^0$ que la paz produce : por ella nos hemos réti-* 
rado á esas escarpadas montanas , siempre oi- 
biertas de yelos y nieve , y donde nunca se ven 
las flores de la primavera , ni los sazona^dos fmtos 
del otoño. A nosotros nos horroriza esa bruta- 
lidad, que disfrazada con los bellos nombres de 
ambición y de gloria , anima á esas fieras humanas 
á 4evastar las provincias, y regarlas con sangre 
de los que son sus hermanos. Si te inflama esa 
gloria , no te la envidiamos ; te compadeceremos 
y rogaremos á los Dioses que nos preserven de 
semejante furor. Si las ciencias que aprenden los 
Griegos con tanta apUjpacibn , y la cultura de que 
hacen ianto alard e , rclesinpíran toas que esa 
detestable injusticia , nosotros nos orejemos nniy 
feliees en carecer de esa;s ventajas , y nos gioris'- 

M0$ de ser ignorantes y bárbaros ; pe^o )ustosy 
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fanroanos^ fieles, deshiteresados , ácostam¿radof 
á conteo^aroos con poco, y á despreciar la liviana 
delicadeza que hace- se necesite de mucha. Lo que 
estimamos es la salud , la frugalidad, la libertad ^ 
la robustez del cuerpo y el vigor dei espíritu : el 
amor de la virtud , el temor de los Dioses , el 
afecto á nuestros parientes , la inclinación á lo» 
amigos , la fidelidad con todos , la moderación en 
la prosperidad , la constancia en la adversidad ^ 
y la firmeza para decir siempre osadamente la 
rerdad , "y detestar la lisonja. Tales son los poe-« 
bles que te ofrecemos por vecinos y aliados^ Si 
los Dioses , irritados contra tí , te ciegan hasta el 
eslremo de que desprecies su amistad ; apren-« 
derás , aunque larde t que los que por moderacioil 
bascan la paz , son los mas temibles en la gue.rra« 

Mientras que así me hablaron , estüveies ya 
mirando atentamente 9 y no me hartaba de verlo». 
Tenian larga y descuidada la barba , corto y en^ 
canecido el cabello, pobladas las cejas, ojos vivos^ 
on mirar y un aspecto denodado^ el modo, de 
hablar grave y lleno de autoridad , y sus modales 
.ftencillos é ingenuos. Estaban vestidos de pieles 
anudadas á la espalda , que les dejaban desca-> 
biertos los brazos , mas nerviosos y robustos que 
los de nuestros atletas. Yo leí respondí que de- 
seaba la paz; y en consecuencia procedimos de 
bacna fe al arreglo de muchos artículos y condi^- 
cienes ; y ajustadas que fueron , tomamos á los 
Dioses por testigos | y se volvieron contentos y 
regalados. 

rero los Dioses, que me arrojaron del trono 
^e mis mayores , aun no estaban^ cansado;^ de 
perseguirme. Nuestros cazadores , qVe todavía no 
podían tener noticia de la paz ajustada , encon« 
traron.en el tnhnto dia una multitud de estos 
bárbaros que iba¿ aconipanando á sus enviados 
?aeitos de nuestro campo : les atacaron vivamente^ 
mataron una parte de ellos\ y persiguieron la otra 
hasta los bosques ; y ved aquí nuevamente encea* 

Pa 
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üida la guerra , creyendo que ni pueden fiarse de 
naestras promesas , ni aun de nuestros juramentos. 
Para sernos mas tecnibles han llamado , y Tie- 
nen con efecto en su socorro los Locreses , 
ApuUeses , Lucanienses , Bracios y los pueblos 
de Crotón , Nerita, Mesapia y Bríndez. Los Lu- 
canienses traen carros armados de cortantes hoces: 
de los Apulleses cada uno viste la piel de la fiera 
que mata 9 y se arma de una nudosa maza , guar- 
necida de puntas de hierro : su estatura es casi 
agigantada, y sus cuerpos tan robustos con los 

{^ejQOSos trabajos en que se ejercitan , que con solo 
a vista espantan. Los Locreses (1) , originarios 
de la Grecia , aun se resienten de su odgen , 
siendo mas humanos que los otros ; pero á la 
exacta disciplina de las tropas Griegas juntan el 
TÍgor de los bárbaros , y el ejercicio de una vida 
dura , lo cual les hace invencibles : ármanse de 
ligeros escudos , tejidos de mimbres , cubiertos dt 
l^ieles I y de largas espadas. Los Bracios (a) 
son tan ligeros en la carrera como los ciervos y 
Io5' gamos : apenas dejan en la arena señal de sus 
pasos ; y es tal la prontitud con que cargan , y se 
retiran , que todo parece á un tiempo. Los Cro- 
toneses (3) son tan diestros arqueros, que no ten- 
derá un Griego mejor el arco que le tienden ellos; 
y si se dedicaran á nuestros juegos , no habria 
premio que no ganasen : tinen sus flechas con el 
jago de ciertas yerbas venenosas que vienen, segan 
dicen , de las márgenes del Averno , y su veneno 
es mortífero. Por lo que respecta á los de 



(i) Los Locreseí eran unos, pueblos de la Focida que habitaban | 
en ambos lados del monte Parnaso. 

(a) Los Bmcios 'eran unos pueblos de Italia habitantes de nns 
península de la Calabria ulterior que forma el golfo llamado actual- 
mente Gioia en el desembocadero del rio Meiro ó |Aetáuro. 

(3) Crotón ó Cortona, es una ciudad del reino de I^ápoleí ei 
fl golfb de Tarento. 
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Keríta (1) , de Mesapia (2) y de Briodes' (3) , aon^ 
que fuertes y animosos , cacecen de discipUoa : al 
■avistar al enemigo despiden hasta ei' cielo espan« 
fosos gritos. Sírcense tan bien dé la honda , que 
sos descargas parecen fempesCades de piedra qoe 
oscurecen la luz ; pero pelean sin orden. 

Ya sabéis, Mentor, lo que deseabais*; sabéis 
el origen que ha tenido la guerra ^ y sabéis cuales 
son los enemigos- contra quienes hemos de sus-« 
tentarla. 

Hecha esta declaración, le pareció á Telémaco^ 
impaciente ya por hallarse en ella, que solo faltaba 
4oraar las armas; pero Mentor volvió á contenerle, 
y habló asi á Idomeneo.' 

¿Eo qoe consiste que los Locrese», originaiios 
de Grecia , se unan- á los' bárbaros contra los 
Griegos ? en que consiste que florezcan en' esta 
costa tantas colonias Griegas , sin que nadie les 
iocomode ? Ay Idomeneo ! Os quejáis de que los 
Dioses aun no se han cansado de perseguiros , y 
yo me lastimo de que aun no hayan acabado de 
enseñaros. Tantos trabajos como habéis padecido 
aun no han bastado á instruiros de cuanto ^s bien 
que se haga por evitar la guerra. Lo que vos 
mismo decis de la buena fe dé esos bárbaros , 
prueba lo fácil que os hubiera sido vivir con ellos 
eo paz ; pero la altivez y la soberbia producen y 
agitan aquel tenúble azoter Hubierais podido muy- 
bien darles y recibir rehenes ; enviar con sus em»- 
bajadores algunos de vuestros capitanes que les 
condufesen con seguridad ; y aun después de re* 
novada la guerra pudisteis y debisteis aplacarlos , 
dándoles satisfacción de aquel inopinado é ínvo- 
lantario incidente : debisteis ofrecerles cuantas 



(i) Nerita , hoy Nard», es una pequeña villa de la Calabria» 
en el reino de Piápoles. 

{2) Mesapia , comarca de Italia entre Brhxdez y Tarento , hoj 
la Calabria. 

{}) Bríudez 6 Brindiai^ ciudad de Calabria , tobre el 
Adi-iático • 

P3 
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segoridades hubiesen querido, é imponer las mas 
rigurosas penas contra cualquiera de yuestros va- 
sallos que violara las leyes de la alianza. ^-Mas 
decidme , que sucesos Ha habtdo desde qae se 
empezaron las hostilidades ? 

Yo crei 9 respondió Idomeneo , que nos era 
indecoroso dar satisfacción á esos bárbaros , de los 
cuales se armaron itimediatamente todos los que 
se hallaban en estado , é imploraron el socorre 
de los pueblos vecinos , haciéndonos á ellos sos- 
pechosos y aborrecibles. ¥ en este estado me 
pareció lo mas seguro ocupar prontamente en las 
montañas ciertos pasos mal guardados : conseguí-* 
moslo sin dificultad , y nos pusimos en estado de 
estermkiar á nuestros enemigos. £n las mismas 
nMniaña» hice levantar unas torres , desde donde 
BO" solo- pueden nuestros soldados oprimir con los 
dardos, á cuantos se aventuren á descender por 
eUas á nuestro pais , sino asegurar la entrada de los 
nuestros en el suyo , y saquear cuando quieran sus 
priuc¡palc|s hahitacionesr Así es como , aunque 
ron fuerzas tan desiguales , podemos resistir á esa 
multitud que nos rodea. Por último nuestra recon*- 
ciliacion viene á ser ya muy difícil , porque dos^ 
otros no podemos abandonarles aquellas torres^ 
sin espoiieroos- á sus incursiones y ellos las miran 
en nuestro poder como amenazas áe su libertada 

Instruido Mentor como deseaba del origen ^ 
progresos y estado de la guerra , dirigió á Idomeneo 
este discurso. Vos sois un rey sabio , y como tal 
queréis que se os diga la verdad como ella es en 
sí : no sois como esos hombres débiles que temen 
verla , porque les falta valor para reconocerse ^ y 
solo le tienen para emplear su autoridad en sostener 
lus desaciertos. Así que no dudaré deciros que 
ese pueblo bárbaro os dio una admirable lección 
cuando vino á pediros la paz. Os la pidió acaso 
por flaqueza , ó por falta de valer y de medios 
con que haceros la guerrra ? Ya veis- por el con- 
trario cuan aguerrido se halUí y como le sostienen 
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tantos y tao formidables Tecinos. Ojalá hubierais 
imiiado su moderación! pero una dañosa vergüenza 
Y una presunción detestable os atrajeron esta des* 
gracia : temisteis engreide con vuestra moderación^ 
y no recelasteis hacerle con vuestra injusta altivez 
tan poderoso y formidable en vuestro daño. De 
que sirven esas- torre» de que tanto blasonáis , sino 
de ponerles en la alternativa de morir ó mataros 
para preservarse de una inminente servidumbre ? 
Esas torres levantadas para vuestra seguridad son 
las que os tienen en el peligro en que os veis. 

La mas segura defensa de un estado ^s la justi- 
cia I la moderación , la buena fe ^ y la seguridad 
quetiebe inspirará los comarcanos de que es in- 
capaz de usurparles los suyos. Las mas fuertes 
murallas se arruinan por mil accidentes impre- 
vistos ; la fortuna es caprichosa é inconstante en 
la guerra ; pero ganando con la moderación é 
integridad el amor y la confianza de las naciones 
inmediatas ^ asegúrese un príncipe de que jamas 
será de otro vencido , ni casi nunca atacado ; pues 
aun cuando hubiese alguno tan injusto que lo inleni- 
tase , saldrían inmediaUmenle á la defensa todos 
los otros, interesados en la conservación de su 
digno aliado. Un apoyo como «1 de tantos pue- 
blos, que encontrasen sus verdaderos intereses 
en sostener los vuestros , os hubiera hecho mucho 
mas poderoso que esas torres que hacen irreme- 
diables vuestros males. Sí desde el príncipio hur 
bierais cuidado de no haceros sospechoso , cree ¡era 
vuestra ciudad á la sombra de una dichosa paz , 
y seríais el arbitro de todas las naciones de la 

Hesperia. 

Por esto debemos ahora circunscríbimo? á exa- 
minar los medios de reparar en lo venidero los 
perjuicios de lo pasado. 

Empeza teis á decirme que hay en estas .costas^ 
algunas colonias Gríegas ; y yo creo que deberán 
estar dispuestas á socorreros, así porque no 
habrán olvidado el gran nombre de Mr¡»0)5 > • hijo 
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de JiSpiter ^ como por el qae vos mismo os adqui- 
risteis, distingaiéndoos tantas veces entre los prín- 
cipes Griegos , con qaienes concurristeis por ia 
caasa coman de la («recia «I sitio áela fomnidable 
Troya. Porque, pues , no ' procarais atraerlas i 
vuestro partido ? 

Porque todas, respondió Idomeneo , han re- 
soelto permanecer neutrales'; no porque les falte 
inclinación á socorrerme sino porque la grao 
magnificencia con que se empezó , y se conlinua 
esta ciudad, les asombra, y hace recelar no pneno» 
que á los otros que concibamos designios contra so 
libertad. Temen que después de subyugar á los 
bárbaros dé las montana»^, llevemos adelante la 
ambición. En una palabra ,. todo está contra nos* 
otros ; pues ios que no nos hacen una guerra 
abierta ^ desean cuando menos vernos abatidos ; j 
el miedo dé todos impid'e que nadie nos ayude. 

Raro estremo ! replicó Mentor : por querer 
parecer muy poderoso destruís vuestro poder ; y 
mientras que sois en lo esterior y para vuestros 
vecinos un objeto de temor y de odio , os estáis 
interiormente aniquilando y consumiendo en los 
esfuerzos que necesitáis hacíer para sostener esta 
guerra. O una y mil veces desgraciado. Idomeneo, 
á quien la misma desgracia no' ha podido instruir 
mas que á medias I I\ecesitais acaso ima segunda 
• caida para prever los riesgos que amenazan aun 
á los mayores Reyes de la tierra ? Dexadlo no 
obstante á mi cuidado , y decidme circunstanciada- 
mente cualesison esas ciudades Gríegaáque rehusan 
vuestra alianza. 

La principal, le respondió Idomeneo , es Táren- 
lo, (i) fundada tres años hace por Falauta^ con 
Qngran número dejóveiies que juntó en Laeonia {2)9 

(i) Tarento » ciudad de Io« Salentmos en la/ proTÍncia de Meaa-^ 
pía , Ujoj ciudad Arzobispal de la tierra de Otranto en lli costa 
meridioaal ,-en el reino de Ñapóles. 

(a) La Laeonia era uji»proTÍacia del Peloponeto ; haj m Z«- 
•onia« «A U ilorea. 
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nacido^ de las mogeres qae olvidaron á sus maridos 
ausentes en el sitio de Troya ; las cuales se los 
facilitaron para poder mejor ocultar su delito, 
y aplacar á sus maridos. Como que esta mul- 
titud de jóvenes nacidos fuera de matrimonio no 
reconocía padre ni madre, vivia con el mayor 
desenfreno : pero contúvoles la severidad de las 
leyes , y reunidos que fueron á Falanto , capitaa 
atrevido , intrépido , ambicioso , y dieslro en ga- 
uar voluntades, los atrajo á esta costa, donde coa 
ellos ha hecho de Ta rento una segunda Lacede*/ 
monia. También Filoctetes (1) que ganó en el 
sitio de Troya tanta reputación con las flechas de 
Hércules , ha leyantado no lejos de aquí los muros 
de Petilia (2) menos poderosa , pero mejor gober- 
nada que Tárenlo. Finalmente tenemos á poca 
distancia la ciudad de Metaponto (3) fundada por 
Néstor con sus Pilios. 

Como ! replicó Mentor : tenéis á Néstor en la 
Hesperia, y no habéis sabido interesarle en vuestra 
defensa! Al gran Néstor , que tantas veces ha s¡<jlo 
testigo de vuestras hazañas en el sitio de Troya , 
Y que con vos tenia tan estrecha amistad! Yo la 
he perdido, respondió Idomeneo , por el art¡íici)E> 
de esos pueblos , que no tienen de bárbaros mas 
que el nombre : tan sagaces que han logrado per- 
suadirle que yo proyectaba tiranizar la Hesperia. 
Nosotros le desengañaremos , dijo Mentor. Telé- 
maco le vio en Pilos antes que viniese á fundar 
esta colonia ^ y antes que nosotros empj^endiésemos 
nuestros largos viages en busca de Ulises; y no 
creo que haya olvidado la memoria de este héroe, 
ui las demostraciones de cariño que hizo á su hijo ;. 
mas lo que importa es desvanecer sus sospechas : 
y pues las que habéis hecho concebir á todos han 

(i) Filoctetes , amigo y compañero de H^cules , á ^uien hizo 
jarar que á nadie descubriría el lugar de &u sepultura » J 4 fgúétk 
regaló sus flechas teñidas en la sangre del hidro. 

(a) Petilia, hoy Petillano , en la Toscana. 

(3) Metaponto , en el golfo de Tarento. 
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encendido la guerra , disipándolas podremos apa*' 
garla. Vuelvo á deciros que lo dejéis á mi cuidado. 

Fuera de sí de con^e^to abrazó á Mentor ido- 
meneo con tanta ternura ^ que apenas pudo de- 
cirle : O sabio anciano, enviado de los Dioses para 
enmendar mis desaciertos. Confieso que me hu- 
biera irritado contra cualquier otro que me hablara 
con tanta libertad ,^ y también confieso que solo 
▼os pudierais reducirme á pedir la paz. Resuelto 
estaba á morir ó vencer ; pero la razón exige que 
prefiera vuestros sabios consejos á mis apasionado» 
dictámenes. Feliz de vos^ Telémaco, que no po- 
dréis con semejante guia desviaros como yo de 
la senda de la justicia ! \os sois, Mentor, el 
arbitro : en vos se contiene toda la sabiduría de 
los Dioses : la misma Minerva no daría mas sala- 
dables consejos. Id, prometed, concluid , dad 
todo lo que de mí depende , que Idomeneo os 
ofrece aprobar todo lo que viereis que es conve- 
niente que se haga. 

Hablando estaban, cuando de improviso oyeron 
el confuso crujir de los carros , el relinchar de 
los caballos , la espantosa gritería de los soldados, 
y el ronco son de las trompas que ocupaban el 
aire de marcial estruendo. Todos sorprendidos 
gritan á una : ya están aquí los enemigos que por 
medio de un rodeo han evitado el paso de los 
desfiladeros tan cuidadosamente guardados ! Ya 
sitian á Salento*. Consternados los ancianos y las 
miigeres esclamaban : infelices de nosotros , que 
dejamos nuestra cara patria, la fértil Creta, y 
seguimos á un desgraciado Rey atravesando los 
mares para fundar una ciudad , que como otra 
Troya se convertirá en cepizas! Desde las murallas 
nuevamente construidas se veian en la vasta cam- 
pana los cascos , las corazas y broqueles de los 
enemigos que brillaban al sol tanto que deslam- 
braban. Veíanse también las picas levantadas en 
tanto número , que cubrían la tierra , así como 
en el eslío la cubre una abundante: cosecha c<>a 
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i\xtt en los campos de Enna en Sicilia recompensa 
Ceres las fatigas deÜabrador. Por úllimo se des* 
¡cubrian los carros armados de cortauics hoces , y 
se distinguían fácilmente las tropas que cada nación 
enviaba. 

Para conocerlas mejor sube Mentor á una. alta 
torre , y le liguen Idomeneo y Telémaco ; y 
apenas llega, cuando descubre á un lado á Phi- 
iocteles, y á otro á Néstor (i) , fácil de conocer 
por su venerable ancianidad , con su hijo Pisístrato. 
Que es lo que ?eo ! exclamó Mentor' : vos , Ido- 
meneo, habíais creído que Philoctetes y Néstor 
56 contentaban con no ayudaros : mas vedios allí 
que han tomado contra vos las armas , y si no 
me engaño , esas otras tropas , que marchan tan 
despacio y en tan buen orden , son lacedemonias» 
mandadas por Falauto. Todos son contra vos : 
fio hay ningún pueblo en toda la costa de quien 
«in querer uo os hayáis hecho un enemigo. 

Diciendo esto , desciende presurosamente , y 
se dirige á la puerta de la ciudad , hacia donde 
avajizaba el enemigo : hácesela abrir; y queda 
tan absorto Idomeneo de la magestad con que lo 
manda , que ni aun se atreve á preguntarle el fin 
qae en ello se propone. . Hace Mentor sena de 
que nadie se atreva á seguirle : acércase á Ips ene- 
migos , asombrados ya de la resolución de un 
hombre solo que se les presenta : ensénales desdie 
lejos un ramo de oliva en señal de paz ; y cuando 
llegó á distancia de que pudiesen oirle , les pide 
que se junten todos los cabos del ejército : iáür 
tause , y les habla en estos términos: 

Generosos varones, candil. os de tantas naciones 
coniío flurjecen en la rica Hesperia , yo sé muy 
iieo que solo os ha mnvido á reuniros el ínteres 
común de la libertad : alabo tan digno zelo ; mas 

■ ■ I II I I I ■. n I ■ I !■ I m 

(3) Re«tor , hijo de Neleo , rey de Pilos , ciadad de Me«enU -» 
lioyia Morea, «élebre por su prudencia , elocueucia jiargiLTÍda» 
qae dicea ios mitólogos iiaber dtwrado crecieatos aitips. 
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permitidme que os haga presente un medio fácil 
de conservarla con gloria de vuestros pueblos sin 
derramar la sangre humana. Néstor, sabio Néstor, 
á qui(!a veo en esta asamblea , no ignoráis cuan 
funesta es la guerra á los mismos que la emprendea 
con justicia , y bajo la protección de los Dioses , 
ella es el mayor mal con que afligen á los hom- 
bres. Jamas podréis olvidar lo que por espacio 
de diez años sufrieron los.Cariegos ante la infeliz 
Troya. Que divisiones entre los capitanes ! que 
caprichos de la fortuna ! que estragos hizo en ellos 
Héctor por su mano ! qué desgracias no causó en 
las ciudades mas opulentas la larga ausencia de 
5us reyes ! A su vuelta naufragaron unos en el 
promontorio de Capharea (i), y otros encontraron 
una lastimosa muerte en el seno de sus mismas 
esposas. O Dioses ! preciso es que vuestro enojo 
armase á los Griegos para esta famosa espedicion! 
Dignaos de no conceder jamas á los pueblos de la 
Hesperia tan funestas victorias. Yace Tro/a en 
cenizas, verdad es'; pero mejof les fuera á los 
que á tanta costa la incendiaron que se conservase 
con todo su esplendor ,. y que el afeminado París 

Í;ozase con Elena de sus infames amores. Díganlo 
os pueblos de la Laconia en lo que padecieron 
por faltarles sus principes, capitanes y soldados! 
Y vos , Phil^ctetes , por tanto tiempo infeliz y 
abandonado en la isla de Lemnos (2) ¿ no teméis 
que en una' tan semejante guerra os sucedan des* 
gracias semejantes ? Y todos vosotros , Griegos ^ 
que habéis venido á fundar en la Hesperia , que 
otra causa os ha precisado á hacerlo sino una 
consecuencia de las desgracias que produjo aquella 
misma guerra ! 

Después de haber discurrido así, se dirigió hacia 
los Pilios ; y Néstor , que ya le habia conocido , 

se vino para él á saludarle , y le dijo : con cuanto 

■ I 

(i) Cafarea es el cabo mas occiderntai de la isla de líegropontCf 
'hoy Caito /iguertc ó del Oro. 

(t) Leamos , Uia del mac £geo^ koj £«talimeao. 

gusto 
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l^nsílo -vaelvo á Teros sabio Mentor! Muchos anos 
liace qoc os ri por primera vez en la Focida(i) , 
cuando soto teníais quince anos , y tlesde entonces 
previ que llegaríais á ser tan sabio como lo ba 
acreditado la esperiencia. -Pero por que casualidad 
05 balianios aquí, y .cuales son los medios qu« 
tenéis de terminar esta guerra ? Idomen^eo nos ha' 
precisado á que se la hagamos , á pesar de que 
todos U huimos , y del ínteres con que solicitá- 
bamos la paz ; pero con él ao podemos tener 
riiaguua seguridad : ha violado cuantas promesas 
ba hecho á sus mas inmediatos vecinos , y debemos 
recelar que ahora solo desee la paz para desunir 
y desarmar la liga que es nuestra única defensa 
contra el designio ambiciase que manifiesta de 
subyugar á toaos los pueblos : en una palabra , 
no nos ha dejado otro medio de conservar la liber- 
tad que destruir sh nueve reino : su mala fe nos 
ha puesto en el compromiso de aniquilarle , ó sufrir 
el yugo de la esclavitud con que nos amenaza. -Si' 
encontráis algún espediente qoe^nos ponga á cu- 
bierto de sus intenciones , y «es asegure de la 
soflidez de la paz que con él se haga , todos, loe 
pueblos que aquí veis dejarán gustosos las armas , 
y todos confesaremos con jubile las ventajas que 
vuestra sabiduría nos hace. 

Mentor , le respondió ^ Ya sabéis que Ultses 
á6 de mi cuidado la educación de su hijo Telémaco^ 
y que impaciente este joven por averiguar ia saerte 
de su padre , pasó á veros á Pilos , donde le, 
recibisteis con toda la censideracioa que po>iÍ4 
esperar de un fiel amigo de su padre , dándole i 
vuestro propio hijo para que le acompañase á 
Esparta. Desde entonces ha hecho 4argqs viages 
por mar : ha estado en Sicilia , jen Egipto , en la 

isla de Chipre y en la de Creta .; y ahora que 

^ ■ 

.(3} (*» Focida era uq pau del i.caia ea Grecia ; es >ho7Uiia< parte 
de ,1a Liradia j SiramuUpa* ó el i^caia moderna , de[>eadieate dt 
U Turquía de Europa. 
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creia volrer á sa patria, le han arrojado los vientos^ 
ó por decirlo mejor los Dioses, á esta costa; pero 
tan á buen tiempo qae espero evitar con nuestra 
llegada ios horrores de una gaerra cruel.. Ya no es, 
pues , Idomeoeo , sino el hijo del prudente UHses: 
yo mismo soy el que os respoade de la segundad 
4e lo ^ue se concertare. 

Estaban Idomeneo y Telémaco con el ejército 
Cretense viendo desde los muros de Salento como 
Mentor en medio de las tropas confederadas 
hablaba con el venerable Mestor, y desde allí 
procuraba percibir al menos de que modo eran 
recibidas las ofe/las de^sa mediador, ya que no 
podian , como deseaban, oir los discursos de dos 
tan sabios ancianos ; porque Néstor íüe siempre 
twiio por el mas esperimentado y elocuente de 
los reyes 4e Grecia. £l era el que en el sitio de 
iTroya templaba la fogosa sana de Aquiles , di 
orgullo de Agamenón (i) , la fiereza de Ayax (a), 
j el impetuoso valor de Diomedes. Sus labios, 
destilaban la dulce miel de la persua^sion : sola sa 
Toz era oida : solo él merecía que cuando hablaba 
gaardasen los demás silencio ; y él por fío era i^ 
linico que sabia ahuyentar del campo la feroz dis- 
cordia. Y sin embargo de que ya empezaba á 
sentir las injurias de los anos , todavía tenían sos 
razones la misma dulzura y energía : contaba las 
cosas pasadas para instruir con sus esperíencias á 
los^óvenes ; y aunque con alguna lentitud, lo^ hacia 
con suma gracia. 

Pero este mismo anciano 9 tan justamente ad- 
mirado de la Grecia entera , todo parecía haberlo 
{lerdído al lado de Mentor : su ancianidad era 
ánguida y abatida comparada con la de este ^ en 
quien los a^os respetaban la fuerza y el vigor del 

(t) ^gametion, rej de Micenas, fue elegido general del qércite 
d« los Griegos en el asedio de Troya . 

(?) kj^x. , liijo de Oíleoy rej de los Locreses » deshonró i Cs- 
Mndro en e^YempIo de Falas dtapuSl d» Ut^madií Troya; pcce 
fyui en castigo lierido de un rajo. 
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temperamento : las palabras del uno, aunque graves 
y sencillas 9 tenían un vigor y autoridad que empe- 
zaba á ecbarse de menos en las del otro. Sus dis- 
carsos eran breves , precisos y nerviosos* Nunca 
repetía lo que* una vez babia dicbo, ni se distraía 
del punto principal que se trataba ; y si alguna vez 
para persuadir una cosa^ tenía%qu^nculcarla , 
bacíalo siempre con cierta novedad , valiéndose de 
comparaeJlMies sensibles ; y al mismo tiempo tenia 
un no sé que de complaciente y 'festivo con que se 
acomodaba á los alcances de todos para bacerles 
perceptibles las verdades que les ensenaba. Tales 
eran los dos hombres venerables que sirvieron de 
agradable espectáculo á todos aquellos pueblos 
reunidos , que se impelían é incomodaban unos á 
otros por verlos mas de cerca , y oír si podían sus 
aabíos discursos , mientras que Idomeneo y los 
suyos ansiaban ver para interpretar el aire y seoi- 
Uante de sus enemigos. 
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LIBRO ONCK 

SUMARIO. 

iTlEI^DO mmiora Telémaco en el campo de los aliados^, • 
vasé á juntar con él , y su presencia cgr^n huye á que 
se acepten las condiciones de paz que a^uel les había 
tropdesio en nombre de Idomeneo, Entran los reyes 
cbmo amigos en Sálenlo : ratiftcanse los tratados , u 
dan^cíprocps -retenes , y Itd^en un sacrificio entre 
la dudad y el campo en confirmación de la alianza, 

IS o menos irapacrente Telémaco qae tos demás 
por saber lo que en ef campo se defiberaBa ^ corre 
sin ser sentido de la- multilud que le rodea hacia fa 

tuerta por donde Mentor babia salido ;: y revlstién- 
ose de aolofidad, bace qne se 1^ abran. Idomeneo, 
que creía tenerle cerca de sí, se quedó admirada 
▼iéndole fuera de la ciudad dirigirse ai campo ene* 
migo j y que ya llegaba cerca de Néstor , el cual^ 
conociéndole ^ se adelanta á recibirle, acelerando 
Ib posible sus tardos y lentos pasos. Arrójase 
Telémace á sus brazos , y le estrecha en los sayos, 
sin hablarle, hasta que por fin esclama enternecido: 
Padre mío ! no dudo apellidaros asi , porque la 
desgracia de no hallar al que verdaderamente le es,, 
ylá bondad de que me habéis dado tantas pruebas, 
me autorizan e% cierto modo á servirme de tan 
cariñoso nombre I Pero es verdad que vuelto i 
▼eros ! asi lo fuera que .volviera á ver á Ulisrs ! 
Mas yo os protesto que si en el mundo hubiera 
alguna cosa capaz de consolarme de pérdida tan 
irreparable , lo seria tener en vos otro ulises , otro 
padre. 

No pudo Néstor dejar de enternecerse y de 
^ntir una secreta alegría viendo las mejillas áe 
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Telémaeo regadas con sus lágrimas. La hertuosura^ 
la afabilidad y la noble coo6anza con qoe este 
desconocido joven atravesaba sin mas precaticion 
por el cain)»o de tantas tropas enemigas f las pasO' 
en admiración á todas. Será , decian , el hijo de 
este anciano qne ha venido á hablar á Néstor! Lo 
cierto es que ambos manifiestan la misma sabiduría 
en las dos mas opuestas edades de la. vida ; en el 
uno solo florece ahora, y en el otro produce con 
abundancia los mas sazonados frutos* 

Mentor que veia con gusto el carino con qae 
Telémaeo era recibido de Néstor , se aprovechó 
de tan feliz disposición para decirle : Ved ahí el 
hijo de Ulises, tan querido de toda la Grecia, y 
tan amado de vos mismo. Yo os le entrego como 
la prenda mas segura que se os puede dar de la 
fidelidad de las promesas de Idomeneo. Bien cono- 
céis que por el mundo entero no querria yo que á 
la pérdida del padre se siguiese la del hijo , ni que 
la desgraciada Peoelope reconviniese justamente á 
Mentor de haber sacrificado su hijo á la ambición 
del nuevo rey de Salento. Con tan digno fiador , 
qae por si mismo se os ha venido á ofrecer , y quo 
os envian los Dioses amantes de la paz , empiezo , 
ó pueblos de tantas naciones reunidos, á proponeros 
los medios de establecer una sólida y permanente. 
. Al noraibre de paz se oyó un confuso rumor de 
disgusto que se propagó de fila en fila por todo el 
ejército 9 compuesto de aquellas varias naciones 
<{ae ardían en ira , y tenían por perdido el tiempo 
que se diferia el combate , sospechando que estas 
pláticas no teniian otro objeto que aplacar su furor^ 
y quitarles la pr€^a que ya creían entre sus manos r 
particularmente los MandurienseS se irritaban mas 
y mas de que con ^quel pretesto esperase Idomeneo 
volver á engañarlos ; y para evitarlo , emprendie- 
ron mas de una vez interrumpir á Mentor, temiendnr 
qae con la sabiduda de sus discursos persuadiese á 
a<iaellas naciones á que se separasen de su alianza.' 
Ya empezaban á descmaar de todos los Griegos 

V Q3 



que en eUa habia , cnando ^onaciéndólo Mentor f 
procuró avivar esta desconfianza , é introducir en 
todos el espkíta de división. 

Confieso , decia , qae los Mandarienses lieneii 
aftotivos para quejarse , y para ped.'f sati'sfaccien 
de los danos qae se les han causado ^ pero no por 
eso es }aslo que los Griegos que kan vt nido á esta- 
blecer aquí sus colonias sean sospechosos y abor- 
recidos de las antiguas naciones del país ;. antes por 
el contrario deben, uniéndose, hacerse respetar 
de ellas r basta que sean moderados, y qae se 
abstengan de usurpar las tierras de' sus vecinos. Yo 
sé que Idomeneo ha tenido la desgracia de hacér- 
seos sospechoso ; pero como que no ha sido ese so 
ánimo , es muy Cácrl satisfacer vuestra desconfianza. 
Aqui nos tenéis á Telémaco y á mí, que en prueba 
de subuena fe nos ofrecemos á permanecer en vues- 
tro poder , ínlerin que fielmente se cumpla cuanlo 
en su nombre se os prometa. ¥o bien sé , ó Man- 
durienses , les difo , esforzando mas la voz; sé muy 
bien que lo que mas os incomoda es que la$> tropas 
Cretenses hayan ocupado por sorpresa los desfila- 
deros de vuesíras montanas , hallándose por este 
medio en estado de invadir , á vuestro pesar, coaa- 
tas veces quieran el pars á que os retirasteis por 
dejarles las llanuras de la costa. Respqndedme : no 
ton estos desfiladeros fortificados con altas torres, 
guarnecidas de tropas , el verdadero motivo de la 
guerra ? tenéis ademas algún otro ? 

Acercóse á contestarle el gefe de aquel pueble , 
y lo hizo , diciendo : cuanto no hemos hecho por 
evitarla [ Los Dioses nos son testigos de que no 
hemos renunciado á la paz sino cuando la habemos 
>isto escapársenos de éntrelas manos, quitándonos 
hasta la esperanza de recobrarla la desordenada 
ambición de los Cretenses, y cuando no nos es 
posible fiarnos ni de sus juramentos.- Nación 
insensata ! quien nos ha reducido , á pesar nuestro, 
i la horrorosa necesidad de tomar contra tt un 

•ido tan desesperado, como lo eseldeno hallar 
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Mgarldad sino en tu destrucción. Mientras ^e ella 
sea dueña del paso de las montanas , rivirémos con 
la desconfianza de que aspira á usurpar nuestras 
tierras , y reducirnos á esclavitud. Si no desea ma» 
qae TÍvir en paz con sus vecinos, j porque no se 
contenta con lo que voluntariamente la cedimos? 
por que tanto empeño en mantener tas entradas- 
de UD pais , si contra él no tiene ningún designio 
ambicioso ? Pero ó' sabio anciano ! vos no la cono- 
céis; y ojalá que tampoco nosotros la conociéramos^ 
No os empeñéis en retardar una guerra justa y 
necesaria , único medio de asegurar en la Hesperia 
una paz constante. Y tú , nación ingrata , falsa y 
cruel y enviada aquí por los Dioses irritados para 
alterar la paz que disfrutábamos , y castigar nues- 
tras culpas 9 teme so enojo ; y que después de 
nuestro castigo nos vengusn con el vuestra , porque 
Bo es posible que sean menos justos con nosotros 
que con nuestros enemigos. 

A toda la asamblea conmovió . este discurso : na 
parecía sino que Marte y Belona iban excitando 
de fila en fila el furor bélico que Mentor trataba 
de aplacar ; por lo que les habló de nuevo en estos 
términos : 

Si las promesas que yo os hago consistiesen úni- 
camente en palabras , estaba bien que desconfiaseis 
de ellas : pero lo que os ofrezco son cosas reales y 
presentes. Si no os basta tenemos á Telémaco y 
á mi en rehenes , yo haré que se os entreguen doce 
de los mas nobles Cretenses ; pero la razón exige 
que vosotros por vuestra parle deis también á ido- 
meneo las correspondientes seguridades ; porque 
aanque es cierto que desea sinceramente ia paz,, 
la desea sin miedo y sin bajeza , asi como vosotros 
decis que la habéis buscado por prudencia y mode* 
ración , y no por el deseo de una vida muelle , ni 
porque os desaliente la vista de los peligros con 
que amenaza la guerra. Idomeneo está dispuesto 
á morir ó vencer ; pero antepone la paz á la mas 
completa victoria. Se avergonzaría de temer ser 
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vencido ; pero teme ser injusto , y no se áférgacDza 
de reconocer y procurar reparar sus defectos» 
Ofréceos la paz con las armas en la mano : no trata 
de imponeros gravosas condiciones , porque hace 
poca cuenta de una paz forzada t quiérela sí de 
modo que á todos satisfaga, que ponga fin á los 
recelos , destterre todo resentimiento y y quite todo 
motivo de desconfianza .* en una palabra , los sen- 
timientos de Idomeneo son cual vosotros mismos 
querríais que fuesen : lo que resta es , que os lo 
persuadáis asi tanto -como yo lo estoy ; y me parece 
fácil , si me ois con ánimo tranquilo y libre de 
toda prevención. 

Oidme , pues , naciones valerosas , y vosotros 
caudillos tan sabios , y estrechamente unidos , oid 
lo que en nombre de Idomeneo os ofrezco. No es 
justo que él pueda entrar en territorio de sus vecinos, 
asi como no lo es que estos puedan entrar en el 
suyo. Para evitarlo , desde luego consiente que ios 
desfiladeros 9 fortificados con las altas torres que 
han dado motivo á esta guerra y jse depositen y 
guarnezcan con tropas íieotrales. Vosotros, Néstor 
y Phiioctetes, aunque Griegos de origen , no podéis 
ser sospechosos de inclinados á Idomeneo , cuando 
declarándoos contra él habéis dado la mayor prueba 
de que solóos mueve el interés común de la paz y 
de la libertad de la Hesperia. Sed vosotros los de- 
positarios , pues que no tenéis menos interés en 
evitar que las antiguas naciones de la Hesperia 
destruyan á Saiento , que en impedir á Ido- 
meneo que usurpe los estados de sus vecinos. 
Mantened el equilibrio entre unos y otros ^ y en 
lugar de llevar á fuego y sangre una nación qoe 
debéis amar , reservaos la gloria de ser jueces y 
medianeros. Acaso diréis que es tan justo lo que os 
ofrezco , que dudáis que Idomeneo io cumpla de 
buena fe : voy á satisfaceros sobre este punto. 

Sirvan de recíproca seguridad los rehenes , hasta 
que los desfiladeros se tomen y guarnezcan por vues- 
tras tropas ; y teúendo asi en vuestras manos h 
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felicidad de toda. la Hesperia , la de Sálenlo , y 
aun la del misma Moineiiea , se satisáaráp vnea^ 
tros recelos : porcpie Se quieo podréis- eDtonces 
desconfiar , si de vosotros mismos no deseonfiais ? 
No os atrereís á fiaros dé Idomeneo, y es Idomeseo 
tan incapaz de engañaros , que no dada fiarse d« 
vosotros. Ningún reparo tiene en confiaros la tran- 
quilidad, la vida y la libertad de todo so pueblo ., 
y aun la suya propia. Ahora biex» : si es cierto» 
que solo os mueve el deseo de una paz justa , ya 
se oü-ofrece , y tal , que no os deja pre testo para 
arrepentiros , ni desestimarla. Y vuelvo á repetirlo, 
que no la creáis efecto jdel miedo que habéis podido 
inspirarle, sino de la prudencia y de la justicia.,, 
cuidando poco de si atribuiréis, ó no , á flaquez» 
lo que realmente es virtud. Conoce que en lo«' 
principios tuvo algunas faltas, y ahora funda su 
gloria en reconocerlas , anticipándose á baeeroíS 
unas ofertas como las que os hace ; porque está 
bien convencido de que el querer ocultar y sos- 
tener con ridiculo tesón y orgullo los errores que 
se cometen , es la mayor debilidad , la vanidad 
mayor ) y la mas grosera ignorancia de sus pra* 
píos intereses. £1 que confiesa sus faltas á su ene- 
migo , y le ofrece repararlas , en eso mismo prueba 
que es incapaz de incurrir en otras. ¥ si el ene- 
migo rehusa la paz con que le convida, tiene mucho 
que temer de quien manifiesta una conducta tan 
sabia y virtuosa. Guardaos de dar lugar á que os 
ponga con su reconocimiento en el mismo peligro 
en que vosotros le pusisteis con vuestra modera- 
ción ; porque ai rehusáis admitir la paz que con 
la justicia vienen á buscaros , la justicia y la paz 
tomarán venganza ; y el que debia temer hallar 
irritados contra sí á los Dioses , les pondrá de 
SQ parte , y militarán coutra vosotros. Telémaco 
y yo defenderemos la causa de la razón ; y pongo 
por testigos á los Dioses del cielo y de los ia- 
üernos de las justas proposiciones que acabo de 
haceros» 
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Pi¡o : y leratttó los brazos en altó para que todos 
riesen el ramo de oliva que en señal de. paz tenia 
en la mano. Los cabos que le miraban de cerca 
quedaron absortos y deslombr^^dos del fnego divioo 
que brillaba en sos ojos. Parecióles con ana digni- 
dad y grandeza superior á la Ae los mas dignos 
héroes. La persuasión que covolvian sus discursos 
seotillos y enérgicos atraia los corazones : eran 
sus palabras semejantes á las de los mágicos , qae 
-en el mas profundo silencio de la nocne suspen- 
den repentinamente en medio del Olympo el 
curso de la luna y de las estrellas , calman el mar 
irritado , amansan los vientos y las olas , y de- 
.tienen la corriente de los mas rápidos ríos. 

Estaba Mentor en medio de aquellos enfure- 
cidos pueblos , como Baco rodeado de tigres « 
^que depuesta su voracidad , veuian al encanto de 
su dulce voz á lamerle los pies , sometiéndosele 
con halagos. Todo el ejército guardaba el mayor 
silencio , y sus gefes se miraban unos á otros, sin 
tener que oponer á este hombre prodigioso , ni 
penetrar quien fuese : inmóviles las tropas , tenían 
fijos en él los ojos. Madie se atrevía á hablar , 
temiendo impedir que se le oyese si aun tenia 
algo que decir ; y aunque todos conocian que nada 
podía añadir , se alegraran de que hablara por 
mas tiempo. Todo lo que dijo quedó grabado en 
los corazones : cuando hablaba , se atraia el amor 
y el asenso de los que le oían ; y todos estaban 
deseoso.s y como suspensos para no perder ni aun 
la mas mínima palabra que saliese de su boca. 

Por ultimo , después de un largo silencio , se 
oyó un sordo murmullo muy desemejante de aquel 
rumor confuso que procede del enojo de los pue- 
blos enfurecidos :' era este por el contr^^rio aquel 
blando susurro con que se suele anunciar la apro- 
bación. Descubríase en los semblantes cierta seré- 
nidad y templanza; hasta los irritados Mandorienses 
sentían caérse.les las armas de las manos. £1 feroz 
Faianto con su3 Lacedemonios se admiraron 
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al sentir su corazón conmovido , y ios demás em- 

Í rezaron á suspirar por una paz como la que Mentor 
es ofrecía. Philoctetes , mas sensible que ningún 
otro por la esperíencia de sus pasadas dei^racias , 
no pudo contener las lágrimas ; y Néstor , no 
siéndole posible hablar por la conmoción de afee* 
tos que le causó el discurso de Mentor , dio á en« 
tender sus sentimientos abrazándole tiernamente , 
con lo cual todas las naciones á una voz , como . 
si esto les hubiese servido de sena, estiamáron albo- 
rozadas : ó sabio anciano ! vuestra virtud nos de- 
sarma. La paz ! la paz ! 

Un momento después quiso Néstor empezar un 
discurso ; pero impacientes las tropas , y teme- 
rosas de que quisiese oponer alguna dincultad , 
volvieron á esclamar : la paz ! la paz ! 

Viendo , pues ^ que no le era posible hacer un 
dlscarso seguido , se contentó con decir : Ya veis , 
6 Mentor , cuanto poder tiene la palabra de un 
varón justo. No hay pasión que no se humille á 
la voz de la sabiduría y de la virtud. Ta veis tro* 
cados nuestros fustos reseiitimientos en amistad , 
y en deseos de que se realice una paz tan sólida 
como la que nos ofrecéis , y nosotros aceptamos. 
Al mismo tiempo tendieron la mano todos los 
gefes del ejército en señal de aprobación. 

Así coftrenidoSy corre Mentor hacia la puerta de 
Salento para mandar que la dejen abierta , y per- 
suadir áXdomeneo que salga de la ciudad sin pre- 
caución. £ntre tanto abraza Néstor á Telémaco , 
Ír le dice«* ó amable hijo del mas sabio de todos 
os jGríegos ! plegué á los Dioses que seáis tan 
sabio f p^ro mas feliz que él ! No habéis descn- 
bieKo nad^ acerca de su destino P La memoria de 
mestro paídre , á quien tanto x>s aseméj^ais ha bas- 
tado á desarmar nuestra indignación. 

Aunque él violento y feroz Faianto no habia 
visto jamas á UKsés , no pudo ser insensible á 
sos desgracias 9 ni á las de su hijo , el cual iba á , 
satisfacer las instancias detodo^ refiriéndoles s^su 



19« T£^£JÍAC.O, LíbI XI. 

aventaras t «aando volvió Mentor con IdomeneOf 
4 'qaien seguía toda la javentud Cretense. 

Al verle se volvió á encender el enojo de las 
aliados ; pero las palabras de Mentor esttnguieron 
este fuego ^ pronto ya á estender sas voraces 
llamas. En que n >s detenemos , les dijo , qae no 
cenclnimos y ratificamos esta santa alianza , de la 
cual serán ios Dioses testigos y defensores i' Ro- 
guémosles que la venguen de cualquier impía que 
se atreva á violada, y que los horribles niales 
inseparables de la gnerra , lejos de oprimir á los 
inocentes que respeten los sagrados derechos, de 
esta unión ^ caigan sobre el perjuro y execrable 
ambicioso que ios menosprecie : que sea abomi^ 
nado de ios Dioses y los hombres, y que: no 
goce jamas del fruto ile su perfidia : qoe las furias 
infernales , bajo las mas horrendas figuras, exciten 
$u rabia y su desesperación : que muera sin espe» 
ran^a alguna de sepultura ; sirva svr cadiver de 
presa á las fieras y á las aves ; y qae bajando par 
Sn á los infiernos , sea sepultado en los mas pro^ 
fundos abisnros del Tártaro , ^onde viva toda una 
eternidad atormentado mas cruelmente que Tán- 
talo , Ixion y las Danaides ! Mas antes bien per- > 
mitán que esta pac seajnalterable como las rocas 
de Atlas ^i) que sustentan el cielo : ^e todos los 
pueblos la respeten , y gocen sus frutos de gene- 
ración en generación : que los nombres de k>s que 
las juren sean oídos con amor y veneración de 
nuestra última descendencia : que esta paz^ esta- 
blecida según las leyes de la justicia y de la buena 
fe ^ sirvade modelo á todas las naciones del mundo, 
y que las que quieran hacerse felices reui^¡én|los.e# 
laiiten á los pueblos de la Hesperia. 

Hecha esta deprecación , prestaron su juramenta 
Idomeneo y los otros reyes. Diéronse mutuamente 
doce rehenes , y Telémaoo quiso ser del número 



^TW^ 



(i^ Atlas , rey de Mauritauui • grande astrólogo ({ue tnuitibnB^ 
la fábula en un peñasco elerado hasta ét cielo» el x«l|jl m ^ 
^[u* «luteotiib» coa#iis JuMDlttoa, 

■ie 
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<le los. que dio Idomeneo ; pero no pernaitieron 
los aliados que lo fu£se también Mentor, porque 
mas bien le querían «erca de Idomeneo para estar 
mas seguros de su conducta y la de sus consejeros. 
Inmoláronse «utre la ciudad y el e^éFcito cien ter-* 
ñeras blancas como la nieve , y cien toros del 
mismo color, con las «stas doradas y guarne- 
cldas de flores. Oíase resonar en 4os montes ve- 
cinos el horrísono mugido délas víctimas que caían 
ai golpe del sagrado cuchillo ; por todas partes 
liumeaba la sangre , y para las libaciones (i) corría 
en abundancia él mas esquisito vino. Consultaban 
los Arúspices (a) las entrañas aun palpitantes i 
mientras los sacríficadores quemaban en las aras 
inciensos, cuyo humo Formaba una densa nube , j 
«sparcia su fragancia por toda la campana. 

Mientras tanto ^ no mirándose ya los soldados 
como enemigos , empezaron á contarse sus aven- 
turas f descansando así de sus trabajos , y disfru- 
tando de antemano de las satisfacciones que nacen 
de la paz. Muchos de los que acompañaron á Id«- 
meneo al sitio de Troya reconocieron á los que 
con Néstor sirvieron en la misma guerra : abrazá- 
ronse tiernamente , y se contaron lo que les había 
sucedido después que arruinaron aquella -opulenta 
ciudad j que era el ornamento de toda el Asia. 
Ya se tendían por la blanda yerba , se coronaban 
^e flores , y bebian juntos el vino que en áSun-» 
dancia se les traia de Salento para que celebrasen 
tan feliz espedicion ; cuando volviéndose Mentor 
álos reyes y capitanes de ht -Hga^ les dijo : De hoy 
en adelante no compondréis mas que un solo pue- 
blo bajo diversos nombres y caudillos. Así es como 
los justos Dioses ^ amantes de sos criaturas , t e 
complacen en estrecharlas con el eterno lazo de 

- - ^ - . 

(i) Las* libact6iies eran anas efusiones de ▼ino, ó de ofiro licor 
cualquiera hechas en honor de las falsas diTinidades. 

(a) Los Arúspices eran unos adivinos que mterpretaban los 
prodigios , 7 predecían lo yenidero «1 considerar las entrañas do 
tai Tietima» degollad^». 
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», ««.rfecia coBCordia. Todo el género liamano 

fe. de U tierra ; y lo» pueblos hermanos , y como 
SefdAen" «»*"«=. Xy ¿e los impío» que bus- 
S la cruel glorU de derramar la sangre de su, 

'''^ rícrto que la guerra e» alguna» vece» nece- 
aarU • pero V ver|uen.a para el género humano 
«üThava ociione» en que lo sea! Rey" ¿e 1» 
Seíra , To o» sirve de pretesto el deseo de adqmr 
Ü.nÚÍ¿ion; que la verdadera gloria e» incompatible 

«ropellfpor lo» »enümientos deUmanidad es «n 
!f«.« de oraullo , no un hombre ; n» llegará á 

íeídXá ?stá reservada á la moderaron va 
I!«.fireMÍa Bien podrá ser que por sausfacet 
íu Toet íSdad le ídulen ; pero no aue aun os 
SU loca T-u^ ¿ tenerle por tan 

S*S aTla glíri! ,%X es injuta l/pasioa 
roSe la busca, sl hace acreedor al desprec.0 
con que i* » ^ hombres : pues les 

de su» "«»*Vy ^^ 'f !'„ „para en prodigar so 

'""r° l^uCbrula vaniS. Dich^oso fl rey 
sangre por »»a n ^^ ^j ^^^¿^ . e se 

rrfusveeiCs, y merece sn confianza; que 
f*i^e hacerles la guerra , impide que la tenga» 
iTe sí V hacequf las naciones estrangeras en- 
^•A \L vasTllos la felicidad de tenerle por rey. 
""Sad vosotío» , caudillos de las poderosas 
• «.^,.1» Hesoeria, cuidad de reuniros, ce- 
f^r'^ro de tres eí tris ISos una asamblea geueral 
í aue íoneurr»" tSs reye» que están aquí presentes 
^ que «®°*^"'^ / iuramento esta alianza, 

^"L«rU aSadp omS", y deliberar sob. 
CintTís s cXÍnes. Mientra, viváis así umdos 
I K-r,rán"on vosotros en este hermoso país a 
iSíá Soria yía abundancia; y fuera de él sere.s 
?erpetados é iLencibles. Solo la discordia . abor- 
dada dd infierno para tormento de los insensatos, 
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podri turbar la felicidad que los Dioses os pre- 
paran. 

Por la facilidad y prontitud con que admitimoa 
la paz, le respondió Néstor, conoceréis lo distante 
que estamos de querer hacer la guerra por esa 
falsa gloria , ni por la injusta codicia de eng;raa-i( 
dccernos á espensas de nuestros yecínos. ¿ Pera 
que partido le queda á una nación que confina 
con un principe violento , que no conoce mas ley 
que la del interés propio , ni pierde ocasión de 
invadir los estados ágenos ? No creáis que habla 
de Idomeneo , á quien ya tengo en bien distinto 
concepto. De Adrasto , rey de los Daunes es de 
quien todo lo debemos temer : de ese impío que 
desprecia los Dioses , y cree que todo el género 
humano ha sido criado solo para que con su es-* 
clavitttd sostenga su soberbia. No quiere subditos 
de quien ser rey y padre , quiere esclavos de 
quienes ^ como un Dios , exigir adoraciones. La 
ciega fortuna ha favorecido hasta ahora sus mas 
injustas empresas. Nuestra celeridad en venir á 
atacar á Sálenlo era por deshacernos como de 
paso de! nías débil de nuestros enemigos ^ para 
volver enteras nuestras fuerzas contra el otro mas 
temible por mas poderoso , que ya ocupa muchas 
ciudades de nuestros aliados , y ha ganado dos 
batallas á los de Crotona. Válese de todos los me- 
dios de satisfacer su ambición : igualmente se sirve 
del engaño que de la fuerza ', en nada repara : todo 
se lo permite , siempre que consiga oprimir á sus 
enemigos. Sus tesoros son inniensos ; sus tropas 
están bien disciplinadas y aguerridas ; sus capitanes 
esperimentados , y él bien servido : vela continua- 
mente sobre los que ejecutan sus órdenes ; castiga 
severamente las mas leves faltas, y recompensa con 
su liberalidad. Con su valor sostiene y anima el 
de sus tropas. Fuera un perfecto rey^ s< la justicia 
y la buena fe reglaran sa conducta \ pero ni teme 
i ios Dioses , ni los remordimientos de su con- 
ciencia : tiene en poco ia reputación , y la mira 

R a 
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como una fantasma incapaz de contener mas qne 
á las almas débiles. Solo aprecia como biene? 
sólidos y reales las grandes riquezas-, el S€f femidor 
abatir y despreciar al género humano. No tardará 
en parecer con su ejército eir nuestras tierras ; y 
si la unión de tantos pueblos no nos pone en es- 
tado de resistirle , ninguna esperanza^ nos queda 
de conservar la libertad. Así que tanto ibteresa 
Idomeneo como nosotros en oponerse á este tirano, 
á quien es insufrible la libertad de sus vecinos ;• 
porque si nosotros sonios vencidos , la misma 
suerte amenaza á Salento. Apresurémonos, pues,, 
y anticipémonos todos juntos á acometerle. 

Mientras Néstor así discurría , se iba encami« 
Bando á la ciudad con los, demás reyes y cabos» 
principales del ejército vá quienes Idomeneo habia= 
pedida enljcasená pasar ea ella la noche. 



wm BíL üisEO oi^es^ 
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LIBRO DOCE. 

SUMARIO. 

Néstor piJe á ídomeneo que ¡es ayude conGra T09 
Daunos f pero Mentor , que quiere establecer él mejor 
orden en la ciudad , y hacerla agncultora , les con- 
tenta con cíen nobles Cretenses^ capitaneados por 
Telénuico, Parten con efecto , y empieza Mentor á 
YtaÜzar su proyecto por una^ exacia re0istjfi de la 
tíudady del puerto : ínjfZnnasf dé iodo : Vace que 
Idonteneu estüblezca nueQt^ reglas de comegmo y de 
policía : que dhida el pueblo en siete ^¡fi^gf^cuya ge- 
rarqfuía y nacimiento se ^linga por la diversidad de 
ios irages ; y hácele por último que modere el luja 
y las artes inútiles para (pie sus^profesores se dediquen 
á la^ agricultura^ 

vJüEDÓSE el ejercita aliado lerantando sus tien- 
das , que era» en' tanto número , que cubrían la 
campaña , y la hermoseaba la infinita variedad de 
colores de los rtcos pabellones, Jbajo de los cuales 
esperaba el sueno la fatigada tropa. Los reyes y 
su comitiva entraron en la eindad; pero cual fue 
su ason»bro:al ver tantos y tan magnifícos edificios 
construidos en tan poco tienapo ^ sin que una 
guerra tan considerable hubie^ impedido á esta 
recien nacida ciudad crecer y adornarse á uo mismo 

tiempo. 

Admiraron la sabiduría y vigilancia de ídome- 
neo , que babia sabido fundar un reino tan her- 
moso \ y lodos concluyeron quehecba la paz cow 
él se aerecentaria mucho el* pode.r de los altados^ 
si á ellos se uniese contra los Daunos. Propu- 
siéronselo 9 y no pudiendo escusarse.á tan ixJ&V 
solicitud % ouecló dar tropa»* 

K 3 
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Pero coma Mentor sabia cuanto se necesitaBa 
para hacer aa estado floreciente , y que las fuerzas- 
de Idomeneo no podrían ser tan grandes como io' 
parecian 9 le habló á solas en estos términos : 

Ya reiS' que no os. son imitiles nuestras diligen- 
cias , pues por ellas se ha Hberfódo Salcnto de las- 
desgracias que la amenazaban. Ya no tenéis quien 
es impida elevar su felicidad al mas alto gradoy 
y que en et gobierno de vuestros pueblos os ad- 
quiráis tanta gloria como Minos vuestro^ abuelo. 
Yo conttnuo^^ hablándoos con. libertad? , porque 
supongo que lo> queréis ^si, y que detestáis toda 
lisonja. Baj» este' principio debo oonfesaros^, que 
mientras estps reyes apenas acertaban á* encarecer 
"Tuestra magnificencia, estaba yo en mi interior 
eaUfícando ' é^ temeraria vuestra conducta. 

Al oír Idomeneo el nombre de^temeridad mudó 
de semblante , saliéronsele los colores- aL rostro , 
y no le fakd mucho para interrumpirle y darle á 
entender su resentimiento; Conociéndolo Mentor, 
Te dijo en un tono modesto y respetuoso , aunque 
3Íempre fiarme y denodada u 

Sien veo que* os choca este nombre de temeri- 
dad , y que otro que yo hubiera hecho mal en 
servirse de él, porque se debe respetar á- los reyes, 
y acomodarse á su delicadeza , aun cuando se les 
reprende : bastante les ofende por sí sola la verdad^ 
sin añadir al modo la dureza ; pero yo creí que 
de mí sufrieseis que os hablase sin disfraz, para 
que pudieseis conocer mejor vuestros defectos. Mi 
intención era acostumbraros á que oyeseis llamar 
tas cosas por sus nombres, y á que creyeseis, que 
cuando ios demás os hablen en orden á vuestra 
conducta- no se atreverán nunca á hacerlo , ni 
deciros con franqueza su dictamen ; y si no queréis 
engañaros sobre punto tan interesante , debéis 
entender mucho mas de lo qxxe os- digan' acerca de 
aquello que menos favor os haga. A mi me es fácil, 
y estoy pronto á suavizar los términos según 
Tuestra necesidad ; pero os importa^ mucho que» 
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un honnbre desinteresado , y que por sus circnns^ 
tancias no debe daros ningún receto, se sirva para* 
hablaros en secreto de un lenguage duro, en lar 
inteligencia de que ningún otro se atreverá ¡ama^ 
á usar con vos de él ; no' veréis la verdad mas que 
á medias , y eso bajo los mas bellos ardornos que 
ta desfiguren; 

£stas reflexiones tempfaron en Idomeneo aquet 
primer ímpetu de su* enojo, tanto qu^ avergonzado 
de su delicadezra rved aquí, le dijo, Jos efectos dé- 
la costumbre de ser adulada. A pesar de ella confieso 
que os debo la salud de mi nuevo reina, y os protesto^ 
que no hay verdad, sea de la clase- que quiera , 
que yo no me tenga por dichoso de oirhi de vuestra 
boca : compadeceos , pues , de un rey alimentadb 
con el veneno de la lisonja , y que ni aun en ^us- 
adversidades ha encontrado quien tenga la gene- 
rosidad de decirlas la verdad. £n efecto , jamas- 
tuve quien me amase todo lo que- era menester 
para desagradarme, representándomela cual ell^ 
es en sí. 

Oecia esto teniendo los ojos arrasad'os en lágri* 
mas : abrazó tiernamente á Mentor r y este sabia 
anciano (e dijo : No me es poco sensible tener que 
deciros algunas cosas que os serán desagradables; sin 
embargo , ¿coma os había de hacer la traición de 
ocultaros la verdad? Poneos en mi higar. No 
dudéis que si hasta aquí habéis sido engañado , es 
porque habéis querido serlo, porque babcis temido 
tener cotisejeros que os hablen con sinceridad. Y 
sino ¿decidme,, que diligencias habéis hecho para 
serviros de hombres desinteresadíos-, y que tengan 
para' contradeciros toda la ílrmeza que procede del 
amorá la verdad? habéis cuidach) de allegaros 
los menos solícito» en complaceros, aunque los 
mas diligentfes en serviros eon amor y desinterés y 
y los mas capaces de condenar vuestras pasiones, 
y vuestros injustos déseos. ¿ Cuando habéis encon* 
trado ron algún adulador, que habéis hecho? ¿le 
haheb alejada 4e^ yue»tra persona ? ¿ le habeí^ 
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siquiera mirado con desconfiaiiza'? Nada menos. 
¿ En que , paes, habéis manifestado vuestro amor 
á ia verdad , ni que méritos habéis becho para 
conocerla? Veamos ahora si tenéis valor para bu^ 
millaros á la razón qne condena vuestras acciones^ 
Decíaos j que por lo que se os hacen lautos 
elogios, no merecéis sino vituperios. Mientras que 
por defuera teníais tantos enemigos que amena- 
zaban vuestro reino , aun no bien establecido , 
solo cuidabais de levantar magníficos edificios en 
lo interior de la ciudad. En estos cuidados- pasas- 
teis tan malas noches coma vos mismo me habéis 
dicho f y en esto habéis consumido . vuestras^ rir- 
quezas , descuidando enteramente el: aumento de 
población , y el cultiva de las- fériHes tierras de 
esta costa, "Ño conocéis cnanto mejor hnbiera sido 
atender á estos dos puntos, mirándolos como el 
fundamento esencial de vuestro po<fer. En estos 
principios era necesaria u»a larga paz para que se 
multiplicase vuestro pueblo. Solo debisteis pensar 
en la apicultura y ,en el establecimiento de las 
mas sabias leyes. Pero una vana ambición os 
ha arrastrado hasta las márgenes del precipicio. 
Por querer pareeer grande , os* habéis espuesto á 
arruinar vue&tra verdadera grandeza. Reparad- con 
presteza estos defectos ; suspended esas grandes 
obras j renunciad ese fausto ^ que destruirá por los 
cimientos vuestra nueva ciudad ; dejad á vuestros 
pueblos respirar en paz ; dedicaos á hacer que 
abunden de cuanto les< sea neeesarío , y con esto 
facilitaréis sus matrimonios : y sabed que ne^ sois 
rey sino en cuanto tenéis pueblos que gobernar; 
y que debéis medir vuestro poder, no pqr la es- 
tension de tierra que ocupéis , sino por el ndmero 
de hombres que ia habitca, y estén propensos á 
obedeceros^ Poseéis ua buen terreno, aunque sea 
de mediana estension ; pohladle hasta el infinito 
de hombre» lalxoriosos é instruidos , y haced que 
os amen : entonces seréis mas poderoso y feliz, 
-^ os^ adijulriréis. mas gloria que todos la& conquis- 
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ísíSorc^ , que fundan la suya en aniquilar sus esta- 
dos por destruir los ágenos. 

¿ Que es , pues , lo que he de hacer , respecto^ 
de lo que á estos reyes he ofrecido ? preguntó* 
Idomeneo. ¿Les confesaré mi debilidad? Es cierto' 
que he descuidado la agricultura, y aun' el comer'- 
cio , que tan fácil me era fomentar en esta costa ^ 
y que solo he pensado en edificar con magnifí-» 
cencia una ciudad^ ¿ Pero no habrá otro arbitrio^ 
para salir de este empeño que el de desacreditarme 
entre tantos reyes ^ descubriéndoles mí impru* 
dencia ? si no hubiere otro 9 no dudaré adoptar 
este , por mas repugnante que me sea , pues estoy 
convencido de que, como me habéis enseñado f 
un verdadero rey que ha nacido para su* pueblo ^ 
y que por él se debe dar á sf propio , debe prc-^ 
lerlr la salud de su remo á su propia reputación. 

Ese es un sentimiento digno die un padre de 
sus vasallos, le respondiá Mentor; en esa bondad^ 
y no en la vana magnificencia de vuestra ciu-» 
dad, reconozco en vos el corazón de un verdadero* 
rey : no obstante también se interesa el estado en 
vuestra reputación 9 y por lo mismo conviene que- 
la mantengáis ; mas esto dejadlo á mi cuidado ^ 
que yb haré creer á estos reyes que os halláis 
comprometido en restablecer á ülises, si es vivo, 
y sino , á su hijo , en el trono de Itaca , y echar 
de ella por fuerza á los amantes de Penelope. 
Fácilmente comprenderán que esta empresa exige 
gran número de tropas, y de aquí el que se con- 
tenten- con el pequeño socorro que ahora les dei» 
contra los Daunos. 

Al oir Idomeneo esie arbitrio , se quedó como 
uno á quien se le alivia de un peso que Ye oprime. 
Tos sabéis , mi caro amigo , le dijo á Mentor r 
lo que á mi honor conviene , y á la reputación- 
de esta nueva ciudad , cuya felta de fuerzas se 
trata de ocultar; ¿pero no parecerá inverosímil 
que yo quiera enviar tropas á Itaca para resta- 
blecer en ella á Uíises ^ ó en su defecto á Tclé-^ 
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maco, estando este mismo comprometido en.ír á 
la guerra contra los Dannos ? 

Dejadlo tambíea á mi cuidado , le respondió 
Mentor ; yo no propondré nada que nó sea cierto. 
Los navios que destinéis para establecer aqaí el 
comercio « irán á las costas de Epiro con dos 
objetos : el primero, atraer á vuestras costas los 
comerciantes estrangeros , á quienes abuyentau de 
^llas los excesivos -impuestos : y el segundo , ad- 
quirir noticias de Ulises, Si vive , no puede estar 
muy distante de estos mares que dividen la Grecia 
de la Italia ; y aun hay quien asegure haberle 
visto en la Feacia. Pero aun cuando no nos dea 
ninguna esperanza de hallarle , será importante el 
servicio que esta espedicion hará á su hijo , difun* 
diendo en Itara y en todos los países comarcanos 
el terror de su nombre, á quien tienen por muerto 
como su padre. Temblarán los amantes de Pc« 
neiope con la noticia de que se dispone á caer 
sobre ellos con la ayuda de su poderoso aliado. 
Los Itacenses no se atreverán á sacudir el yugo i 
consoiaráse Penelope , y rehusará con mas firmeza 
la elección de nuevo esposo. De este modo favo- 
recéis á Tclémaco , mientras que él hace vuestras 
veces con los demás aliados en la guerra contra 
los Daunos. 

Satisfecho Idoroeneo , no pudo menos de es- 
clamar : ¡ dichoso el rey que así halla quien te 
sostenga por sus consejos ! Mas le vale un sabio y 
íiel amigo , que ejércitos victoriosos. ¡,Pero mucho 
mas dichoso sí conoce la felicidad que en elio 
tiene , y sabe aprovecharse de ella haciendo bueo 
uso de sus sabios consejos I porque sucede mu« 
chas veces que los reyes alejan de sí á los sabios y 
virtuosos , temiendo su virtud ; y hacen dueños de 
su confianza , á lisonje 'os y aduladores sin temer 
su perfidia. Yo mismo he incurrido en ese defecto. 
En ocasión mas oportuna os contaré los daños 
que me produjo un falso amigo que lisonjeaba 
lis pasiones con la esperanza de que yo lisonjeara 
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Faele fácil á Mentor dar á entender á los reyes 
aliados que Idomeneo habia tomado á su cargo 
los intereses de Telémaco , mientras este les acom- 
pañaba , y ellos se dieron por contentos de llevar 
en su ejército al hijo de Ulises con cien jóvenes 
Cretenses , que era la flor de la nobleza que Ido- 
meneo trajo de Greta consigo. Aconsejóle Mentor 
que los enviase 9 porque si bien en tiempo de paz 
se debe facilitar que la población se multiplique ; 
para que no se afemine la nación 5 ni se ignore 
en ella el arte militar, era de suma importancia 
enviar jóvenes nobles que le aprendiesen prácti- 
camente en las guerras eslrangeras. £sto basta 
para inspirar en el estado cierta emulación de 
gloria , el amor á las armas , el desprecio de las 
fatigas , y aun de la muerte misma. 

Lleeó por fin el caso de que los reyes partiesen 
de Salento satisfechos de Idomeneo , y encanta- 
dos de la sabiduría de Mentor : iban sobremanera 
contentos, porque llevaban consigo á Telémaco; 

Eero este no pudo disimular su sentimiento cuando 
ubo do, separarse de su amigo. Mientras los reyes 
se despedían de Idomeneo, y le juraban una eterna 
alianza , estrechaba Mentor entre sus brazos á 
Telémaco ; el cual le regaba con sus lágrimas , y 
deshecho en llanto , le decia : ninguna alegría 
siente mi corazón por la gloria que voy á buscar : 
solo soy sensible ai dolor que nuestra separación 
me causa. Paréceme estar viendo todavía aquel 
tiempo infeliz en que ios Egipcios me arrancaran 
de vuestros brazos , y me alejaron de vos sin de- 
jarme ninguna esperanza de volver á veros. 

Para consolarle Mentor le respondió con la 
mayor amabilidad : ved aquí una separación tan 
diferente , como que es voluntaria : será corta , y 
/durante ella vas en busca de una victoria. Yo qu)« 
siera , hijo mío f que me amases con mepos ter- 
nura , y con mas valor : acostúmbrate á estar lejos 
de mí I pues que no siempre me has de tener 
contigo. Sean la sabiduría y la virtud ma^ bie 
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que la presencia de Mentor las qae reglefi ta 
jconAucta. 

Decíale esto la Diosa cabríéndele con su egida, 
é infundiéndole el «spíritu de sabiduría y pra- 
jdencia , la intrepidez y la moderación , que tan 
Taro es hallar juntas. ■ 

Andad4 continuó diciéndole : corred a las mayo- 
xes peligros cuantas Feces sea conveniente ; qae 
.un príncipe iuas se deshonra huyendo el riesgo de 
Jos combates , que no yendo ¡amas á la guerra. £1 
valor del que manda no debe estar en opinLoaes; 
pues si un pueblo tiene necesidad de conservar su 
gefe ó su rey , aun le es mas necesario que no se 
dude de su valor. Acuérdate de que el que manda 
.debe servir de modelo á los que obedecen , y 
animar con su ejemplo á todo un ejército. No 
jtemas, pues^ niugun peligro ; prefiere morir com- 
batiendo , antes que dejar en duda tu valor. Los 
lisonjeros que mas se jempenen en disuadirte serán 
los primeros á vituperarte de cobarde , si sienten 
que con facilidad huyes de los riesgos cuando eis 
iitil arrostrarlos. 

Pero tampoco los debes buscar no siguiéndose 
utilidad de superarlos. £1 valor po es virtud sino 
en cuanto le regla la prudencia ; sin la cual es mas 
bien un insensato desprecio de la vida y un ardor 
brutal. De un precipitado valor nada ^e puede 
esperar con seguridad^ £1 que en los peligros no 
es dueño de sí , mas bien es arrebatado que va- 
fiente : necesita estar fuera de sí para ser superior 
al temor , que no puede su corazón vencer hallán- 
dose en el estado que le es natural; y si en este 
estado no huye , á lo menos se aturde , pierde el 
libre uso de la razón , que le seria nec(rsaria para 
«lar órdenes con acierto, aprovecharse de las cir- 
cunstancias , derrotar al enemigo , y servir á sa 
patria. Si tiene todo el ímpetu de soldado , le 
falta el discernimiento de jcapitan. Pero ni aun 
tiene el valor que conviene al simple soldado 9 pues 
este debe conservar en la batalla la presencia de 

ánima 
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iniíiio y la moderación necesaria para obedecer. 
£i que temerariamente se arroja , altera el orden 
de la disciplina , da un ejemplo de temeridad , r 
espone machas veces todo an ejército. Los que 
prefieren su loca ambición á la seguridad de la 
causa coman , merecen castigo , y no premio. 

Guárdate , hijo mió , de buscar la gloria con 
impaciencia : el único modo de hallaría es esperar 
tranquilamente la ocasión favorable de adquirirla. 
La virtud tanto mas se hace respetar, cnanto se 
manifiesta mas sencilla , mas modesta , y más ene« 
miga de todo fausto. A proporción que crece la 
necesidad de esponerse , necesita la prudencia 
dictar nuevos arbitrios con que el valor vaya eñ 
aumento. Acuérdate por último de qae no con« 
viene atraerse la envidia dé nadie , y por tu parte 
abstente de envidiar la felicidad agena : alaba lo 
digno de alabanza , pero con discernimiento ; re- 
firiendo con gusto lo laudable , y ocultando lo que 
no lo sea , sin acordarte de ello sino, para seo« 
tirio. 

No decidas de nada en presencia de esos anti- 
guos capitanes que tienen la esperiencia que á tí te 
falta : óyeles con deferencia , consúltales , suplica 
i los mas hábiles que te instruyan , y no te aver- 
güences de atribuir á sus lecciones tus aciertos* 
£n fin no te prestes á oir los discursos que se 
dirijan á excitar tu desconfianza ó tu envidia contra 
ellos. Habíales con ingenjjidad y (;^fianza ; y si 
crees que te hap fallado en algo , manifiéstales coa 
lisura la razón de tu queja ; que si son capaces de 
apreciar la nobleza de este proceder, te atraerás 
con él toda su estimación , y obtendrás todas la» 
satisfacciones que apetezcas ; y si por el contrarié 
están tan pegados de su dictamen que rehusan 6 
desprecian el tuyo , en eso mismo conocerás lo 
que de e'los tienes que sufrir para no esponerte 
en lo sucesivo á obrar de manera que tengas de 
que arrepentirte. Pero sobre todo guárdate de 
soasar á ningún lisonjero | de que comunmcnt' 
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libandan los ejércitos , y son. los que en ellos io« 
trodacen la discordia ; guárdate de confiarles h% 
motivos de disgusto ó qoeja que teogas de los gefes 
del ejército en que sirvas. 

To me quedaré con Idomeneo , prosiguió Men- 
tor, para ayudarle con mis consejos á proporcionar 
la felicidad de sus vasallos que tanto lo necesitan; 

Ír para acabar de hacerle conocer y reparar ios de- 
ectos que los malos consejos y la lisonja le han 
hecho cometer en el establecimiento de su naevo 
reino» 

No pudo menos Telémaco de dar á entender á 
Mentor la admiración que le causaba, y el des- 

f' recio que lé merecia la conducta de Idomeneo. 
*ero Mentor le reprendió con severidad dicién- 
dolé : sabe , Telémaco , que si aun en los hombres 
mas estimables se descobren ciertas flaquezas, mas 
son dignos por ellas de nuestra indulgencia qne 
de nuestra censura : los hombres no son mas que 
hombres, y muy frágil su naturaleza. ¥ si esio 
exige la prudencia respecto de todos , mucho mas 
^¡simulo nos exige la justicia con aquellos que se 
Ten siempre rodeados de los infinitos obstáculos y 
asechanzas que son inseparables del trono. Ido- 
ineneo ha sido por su desgracia educado con fausto 
y magnificencia : j que filósofo en iguales cir- 
cunstancias se hubiera resistido á la lisonja? Es 
cierto que I^kvneneo se ha entregado mas que 
debiera á los que han tenido su confianza ; pero 
¿ cuantos engaños no han padecido en esto los 
mas sabios reyes , á pesar de las precauciones 
con que han procurado evitarlo P A un rey le son 
necesarios ministros que le ayuden, y en quien 
deposite la confianza , pues que no le es posible 
hacerlo por sí todo. Por otra parte los reyes co- 
nocen mucho menos q[ue los particulares á los 
gugetos qué les rodean : en su presencia todos 
aparentan ser como deben ; y no hay astucia que 
no se emplee en engañarlos, ; Ah , Telémaco , 
tiempo vendrá en que por tí mismo lo cspeñ^ 
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mentes! No se halla en los honibres ni la yirtud 
ni el talento que en ellos se basca. Por mas que 
se les estudie para conocerlos, son infinitos I09 
errores qtie se cometen en juzgarlos. Ademas de 
que ni aun de los mejores se puede conseguir que 
sean como el bien público necesita. Todos tienen 
sus preocupaciones , sus caprichos , sus inconse- 
cuencias , y aun sus envidias ; y á estos ni se les 
persuade, ni se les corrige. 

Cuantos mas son los pueblos que hay que go- 
bernar , tantos mas ministros se necesitan para 
hacer por medio de ellos lo que no es posible 
hacer por si mismo ; y de cuantos mas hombres sea 
necesario servirse y depositar en ellos la autorida(| 
tanto mas espuesto se está á equivocarse en If^' 
elección. Uno critica hoy cruelmente á los reyes^ 
que si gobernara mañana, no solo lo hiciera menoá. 
bien que ellos, sino que á sus defectos añadiera 
otros infinitamente mayores. £n un sugeto parti- 
cular, si tiene un poco de talento para nablar 
bien , no se perciben los defectos r se gradúa su 
talento del mas estraordinario , y se le juzga digno 
de todos los cargos de que no tiene. La autoridad 
es la piedra toque en que se prueban los talentos, 
y se descubren los grandes defectos. 

Son las dignidades como ciertos vidrios que 
aumentan los objetos. En ios grandes destinos s)& 
hacen mas visibles los defectos; las cosas mas mí- 
nimas producen grandes consecuencias , y de las 
mas leves faltas nacen los mas terribles contra- 
tiempos. £1 mundo entero se ocupa á todas horas 
en observar un solo hombre , y en juzgarle con el 
mayor rigor; y aunque sin esperiencia del estado 
en que se halla , ni conocimiento de las dificul- 
tades que le cercan , do quieren que sea hombre : 
tantas son lis perfecciones que de él exigen. Por 
bueno y sabio que un rey sea , aun es hombre. 
Su entendimiento y su virtud tienen limites. Le 
son naturales genio , costumbres y pasiones de 
queno iiiempre es daeno : los que le rodean son 
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9o8 Telímaco, Lib. XII. 

interesados y artificiosos , no halla los socorros 
qae busca ; y en estas circunstancias es preciso 
que á cada paso incurra en un defecto , ya por 
sus pasiones propias , ya por las de sus ministros. 
Ko bien repara una falta , cuando cae en otra : 
y tal es la condición de los reyes mas esclarecidos 
y virtuosos. 

£1 mas largo y mejor reinado es muy. corto é 
imperfecto para enmendar al fin lo que sin querer 
se erró en los principios. Todas estas miserias 
son inseparables del trono. La flaqueza humana 
sucumbe bajo tan enorme peso. ¿ Quien mas 
acreedor que los reyes á nuestra compasión é 
iudulgcncia i^ ¿ Que estada mas lamentable qne el 
de tener que gobernar tantos hombres , cuyas ne- 
cesidades son infinitas, y que tantos afanes cuestan 
á los que anhelan á goberqarlos bien ? Y habfando 
con franqueza , harto dignos de compasión son los 
hombres en verse dirigidos por un rey , que no es 
mas que otro hombre semejante á ellos , cuando 
necesitaban Dioses que les encaminasen. Pero no 
son menos de compadecer los reyes , que sin ser 
mas que hombres , esto es , débiiesé imperfectos, 
tienen que gobernar una multitud innumerable de 
hombres corrompidos y engañosos. 

Es verdad , respondió con vivacidad Telémaco : 
pero Idoméneo no solo ha perdido por su culpa 
el reino de sus mayores en Creta , sino que sin 
vuestros consejos hubiera perdido otro en Salento, 
Confieso , dijo Mentor , que ha incurrido en graves 
defectos; pero busca en la Grecia y en las otras 
naciones mas cultas del mundo un rey que no los 
haya tenido inescusables. Aun los mas grandes 
bombres tienen en su constitución física y moral 
defectos que les arrastran; y como es tan difícil 
tener la virtud que para resistirlos se necesita , 
llamárnosles héroes y grandes, á proporción que 
♦e esfuerzan á conocerse y corregirse. ¿ Piensas 
tú que Uiises , el grande Ulises, tu padre, que es 
él modelo de los reyes de la Grecia , no'Mene sus 
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flaquezas y defectos? ¿cuantas veces no s^ hubiera 
rendido á los peligros y obstáculos en que se ha 
visto , hecho juguete ae la fortuna , si Minerva 
no le hubiese conducido como por la mano? 
¿ cuantas veces ha tenido que animarle y soste-- 
ncrle para conducirle al templo de la gloria por 
el camino de la virtud ? Pues sin embargo de esto, 
cuando con toda su fama le veas reinar en Itaca, 
no esperes hallarle sin defectos : tú los advertirás; 
sin embargo la .Grecia» el Asia y las islas todas 
e han admirado justamente por mil cualidades 
maravillosas que ponen en olvido , ó dejan im- 
perceptibles aquellos pequeños lunares. ¡ Cuanta 
será tu felicidad en admirarle también , y estudiar 
incesantemente en su conducta para hacerle de 
ella un modeloi 

Acostúmbrate , pues , Telémaco ; acostúmbrate 
i no esperar de los mas grandes bombines lo que 
no es susceptible de la naturaleza humana. La 
inesperta juventud se arroja á criticar con dema- 
siada presunción : según ella solo merecen su 
desprecio los modelos que necesita seguir ^ y dé 
aquí d incutable estado de indocilidad á que su 
orgullo les precipita. No solamente á tu padre 
debes amar, respetar é imitar, sino hacer una 
alta estimación de Idomeneo , sin embargo de 
todos los defectos que en él he reprendido. Es 
naturalmente sincero , recto , equitativo , liberal 
y benéfico ; su valor sin tacha ; detesta el fraude 
cuando le conoce ; y sigue libremente su inclina^ 
cion natural : todas sus cualidades esteriores son 
dignas del lugar que ocupa. La sencillez con que 
confiesa sus defectos , su afabilidad , la paciencia 
con que sufre que yo le diga las cosas mas duras; 
el valor coa que emprende humillar su amor pre- 
pi(4, corrigiendo por sC mismo públicamente sus 
defectos p haciéndose superior i la censura de los 
hombres, manifiestan una alma verdaderamente 
grande. La fortuna ó los consejos de otro po-< 
Arin preaerfar de ciertas faliaa á on hombre de 
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mediana condición; pero empeñarse nn rey^ por 
tanto tiempo seducido por la lisonja, en enmendar 
sus desaciertos 9 es obra de una virtud estraordi- 
naria. Mas glorioso es levantarse así que el: no 
haber jamas caido* 

Idomeneo ha incurrido en lo que casi todos los 
reyes incurren; pero ca¿i uinguuo bace por cor- 
regirse , lo que él acaba de hacer. Yo por mi te 
aseguro que no podia menos de admirarle en el 
mismo momento en que me permitia contradecirle. 
Admírale tú también , mi querido Telémaco ; j 
cree que para darte este consejo ; menos miro su 
reputación que tu utilidad. 

jPor este discurso hizo conocer Mentor á Telé- 
maco cuan arriesgado é injusto es dejarse arrastrar 
del furor de criticar con rigor 4 los demás , y 

Í particularmente á los que tienen que luchar con 
os obstáculos y dificultades anejos al gobierno. 
Después le dijo : ya llega la hora de que partas, 
á Dios. Yo te esperaré aquí , mi querido Telé" 
maco. Acuérdate que el que teme á los Dioses , 
nada tiene que temer de los hombres. Tú te ha- 
llarás en ioii mas inminentes peligros ; iopas sabe 
que no te abandonará en ellos Minerva. 

Al oir Telémaco estas palabras , le pareció ver 
á esta Diosa , y aun hubiera conocido que era ella 
misma la que le hablaba para llenarle de confianza, 
ci no le hubiera fijado con viveza la idea de Men- 
tor, diciéndole ; no olvides, hijo mío, los cui- 
dados que durante tu infancia he tenido porque 
llegues á ser tan sabio y valeroso como tu padre. 
Mo hagas nada que no sea digno de los heroycos 
ejemplos que te he dado, y. de las máximas de 
virtud que he procurado inspirarte. 

Ya se iba el sol descubrieiido , y dorando con 
fus rayos la cima de los niontes, cuando los reyes 
salieron de Sálenlo, y se fueron á incorporar con 
BUS tropas, acampadas al rededor de la ciudad. 
Pénense en marcha : ve e por todas partes brillar 
^ acero de las picas enarbolada» : deslombra el 
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tos de mala fe , casi nunca lo están de temeridad : 
al mismo tiempo dispaso medios fáciles de eví- 
tarlas , estableciendo magistrados , á , quien ios 
comerciantes diesen cuenta de sus efectos y ga- 
nancias ^ de sus gastos y empresas. Nunca les era 
permitido arriesgar ios caudales ágenos , ni mas 
que la mitad de los propios ; y asi emprendían 
entre muchos lo que no le era pasible á uno solo; 
y las leyes de las compañías eran inviolables por 
el rigor de las penas con que se castigaba á ios 
transgresores. Por lo demás gozaba el comercio 
de una absoluta libertad : lejos de grairarle con 
Impuestos 9 se recompensaba ai que traían Sálente 
el comercio de cualquiera nación. 

Por este medio acudieren bien pronto á sa 
puerto comerciantes- de todas partes. £1 comercio 
qae en él se hacia era semejante al flujo y reflujo 
del mar : como las ondas nacen y se suceden unas 
de otras , asi á manera de oleadas entraban en la 
ciudad las riquezas. Todo en ella entraba y saiia 
libremente : lo que entraba era útil, y lo que salia 
dejaba en su lugar otras riquezas. La recta justicia 
presidia en el puerto á tantas naciones como le 
frecuentaban. La franqueza , la buena fe y el can- 
dor parecía que desde lo alto ^e aquellas soberbias 
torres Uamabaü á los comerciantes de las mas 
lejanas tierras. T ya viniesen de Jas costas orien- 
tales 9 donde el ^oi sale todos los dias del centro 
de las ondas ^ ó del otro lado de este gran mar, 
en que se sumerge cansado de su curso para apagar 
sus fuegos; tan quietos y seguros vivían en iSa- 
lento como en su patria. 

Visitó Mentor los almacenes que habia en lo 
interior de la ciudad, los talleres de los artesanos, 
y las plazas públicas. Prohibió todas las mercan- 
cías estrangeras que podian inspirar lujo y molicie : 
regló los trages , las comidas , los muebles , la 
estension y el ornato de las casas , según las clases 
en que los ciudadanosí se distinguían : desterró 
lodo adorno d^ oro y plata , y dijo á Idomeneo : 
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yo rio conozco mas que an medio de que yaestro 
pueblo se contenga en sus gastos , y es el que vos 
mismo le deis el ejemplo : es cierto que necesitáis 
de cierta magestad en lo esterior ; pero eii las 
guardias y en los personages que os acompañen se 
descubrirá bastante \ucstra autoridad. Contentaos 
con vestir de fínísinia lana teñida de púrpura ; que 
ios principales del estado después de vos vistan lo 
mismo, sin mas diferencia que en el color y en 
una ligera bordadura de oro que á los cantos lle- 
vará el vuestro. La diferencia de colores servirá 
para distinguir las clases , sin necesidad de oro , 
plata ni pedrerías. Arreglad las condiciones pOF 
ci nacimiento. 

Dad el primer lugar á los de mas antigua y mas 
esclarecida nobleza. Los hombres constituidos en 
dignidad por su mérito se contentarán con un 
logar inmediato á las antiguas familias que se ha- 
llan en tan larga posesión de obtener los primeros 
honores. Los que no tengan la misma nobleza 
cederán á estos sin dificultad , si no les acostum- 
bráis á qae una repentina y elevada fortuna les 
baga que se desconozcan « y si alabais la modera- 
ción de los que la tengan en la prosperidad. La 
distinción menos espuesta á la envidia e9 la qitifi 
procede de ana^ larga sucesión» 

Respecto de la virtud no temáis que falte quien 
se apresure á seguirla sirviendo al estado , si acor- 
dais coronas, y erigís estatuas alas acciones que lo 
merezcan 9 y si estas acciones se miran como un 
principio de nobleza en los hijos de los que loé 
hayan hecho. 

Las personas del primer rango después de vos 
vestirán de blanco , con una franja oe oro á los 
estremos : llevarán al dedo un anillo , y al cuello 
uua medalla del mismo metal 'con vuestro retrato* 
Las del segundo vestirán de azul , la franja será 
(le plata, y llevarán el mismo anillos pero no la 
medalla. Las del tercero de verde , sin anillo , ni 
íranja; pero sí una medalla de plata : las del cuarto 
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úe color de oro claro ; las del quinto de encarnado 
^ color de rosa ; las del sesto de gris ; y las dei 
séptimo, que serán las últimas de la plebe, de un 
color entre amarillo y blanco. 
. Ved aquí arreglados ios trogcs de las siete clases 
de hombres libreS. £l vestido de los esclavos será 
de un color ceniciento oscuro : de este modo sin 
gastos tendrá cada uno la distinción que corres- 
ponda á su clase , y se desterrarán de Satento las 
artes perniciosas 9 que 110 sirven mas que de man> 
.tener el fausto. Los artesanos que las ejerzan se 
dedicarán á las otras artes necesarias, que son en 
bien corto número , al coiuercio ó á la agricultura. 
No se permitirá jamas que se altere la calidad ni 
la forma de los trages , por ser indigno de hombres 
destinados á una vida seria y nob'e el que se dis- 
traigan á inventar afectados aliños , y el que den 
lugar á que sos mugeres , en quienes fuera menos 
rérson^oso , incurran en tales excesos. 

semejante Mentor á an diestro jardinero que 
corta de los árboles frutales las ramas inútiles , 
así procaraba cortar el fausto Inútil , corruptor de 
las costumbres, y reducirlo todo á una noble y 
frugal sencillez. También arrjCgló la manutención 
de los ciudadanos y de los esclavos. ¡ Que ver- 
güenza , decía , que los hombres mas principales 
hagan consistir su grandeza en la variedad de man- 
jares con que debilitan y embrutecen el espíritu , 
Í arruinan insensiblemente la salud , cuando de- 
ieran hacer consistir su felicidad en la modera- 
ción, en el poder de^acer bien, y en la reputación 
que con sus buenas obras se grangeasen! La so- 
briedad sazona agradablemente los mas simples 
alimentos. Ella es la que ademas de una robusta 
salud produce los mas puros y constantes placeres. 
Conviene , pues , que limitéis vuestra comida á 
Jas mejores viandas , pero sazonadas sin pebres ni 
salsas. ¿ Que arte mas nocivo , ni mas opuesto á 
la salud de los hombres que el de excitarles el 
apetito mas de lo que .verdaderamente necesitan ? 
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Bien conoció Idomeneo cuan injasto había sido 
en dar lugar á que se corrompiesen las buenas 
costumbres de Ins habitantes de su nueva ciudad 
por la falta de ob^rvancia de las leyes estable- 
cidas por Minos acerca de la sobriedad ; pero el 
sabio Mentor le hizo conocer que nada aprove- 
charía renovar esas mismas leyes , si con sa 
ejemplo no les daba una autoridad que no las 
podía venir de ningún otro. Inmediatamente ar- 
regló Idomeneo su mesa , á la que solo se admitió 
en lo sucesivo un excelente pan , una pequeña 
cantidad de vino del pais , que es muy agradablCf 
con algunas otras viandas sencillas , como las que 
con los demás Griegos comia en el sitio de Troya. 
Nadie se atrevió á quejarse de una ley que el 
mismo rey se imponia ; y cada uno corrigió la 
profusión y la delicadeza de la mesa , vicios que 
empezaban á hacerse demasiado comunes. 

Después prohibió la música muelle y afeminadaí 
que solo sirve de corromper la juventud ; y no 
condenó con menos severidad la música báquica, 
que no embriaga menos que el vino , provoca las 
pasiones y la desenvoltura. Redujo toda la música 
á las festividades de los templos para cantar en 
ellos himnos á los Dioses , y alabanzas á los héroes 
que han dado ejemplo de las mas sublimes vir- 
tudes. Tampoco permitió mas que en los templos 
los grandes ornamentos de arquitectura , como 
son las columnas, los frontispicios y los pórticos : 
dio algunos modelos de arquitectura Sencilla j 
vistosa para que en un mediano espacio se pudiese 
hacer una casa alegre y cómoda para una familia 
numerosa , de modo que estuviese sanamente si- 
tuada I los cuartos separados unos de otros , que 
el orden y la limpieza se conservasen fácilmente , 
j que el mantenerla fuese de poco coste. 

Quiso que toda casa de alguna ctl^nsidefácion 
tuviese un salón y un pequeño peristilo (i) coa 

(i) KI ^«rUtilo M im edificio circaido d« coloMiits •& Mut«* 
1 i*r 49010 U» cUiutnM. 
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los cuartos necesarios para las personas Ubres; 
pero prohibió severameute la multitud soperflua y 
la magnificencia de las habitaciones. Con las 
cosas hechas por estos diversos modelos , propor- 
cionadas á las familias que las habian de ocupar, 
se hermoseó á poca costa , y se dio regularidad á 
una parte de la ciudad : al paso que la otra , 
acabada ya según el fausto y el capricho de los 
particulares , tenia á pesar de su magnificencia una 
disposición menos agradable y menos cómoda. 
£n poquísimo tiempo se halló concluida la ciudad, 

Eorque la costa vecina de la Grecia surtió de 
uenos arquitectos 9 y del Epiro y otras partes 
se trajeron gran número de albaniles , con la con- 
dición de que se establecerían después en las cer- 
canías de Sálente, se les darían tierras que cultivar, 
Y servirían para poblar la campiña* 

La pintura y la escultura le parecieron á Men- 
tor unas artes , que si bien no debian abandonarse 
tampoco se debia permitir en Salento que se de- 
dicasen muchos hombres á ellas. A este fin esta- 
bleció una escuela presidida por maestros de un 
gusto delicado que examinasen á los alumnos 
jóvenes, porque en estas artes, decía, que no son 
absolutamente necesarias , es insufrible aun la 
medianía; y de consiguiente solo se deben ad- 
mitir á ellas aquellos jóvenes cuyo genio y talento 
den bien fundadas esperanzas de acercarse á la 
perfección. Los otros mas aptos para las artes 
mecánicas serán destinados mas útilmente á las 
necesidades ordinarias de la república. A los pin- 
tores y escultores no s^ los debe emplear mas .que 
en obras que Inmortalicen á los grandes hombres 
y sus heroycas acciones; y en los edificios públicoSf 
ó en los sepulcros , es donde se debe conservar 
la representación de todo lo que con una virtud 
estraordinaria hicieren en servicio de la patria. 

Por último la moderación y la frugalidad de 
Mentor no impidieron que autorízase los grandes 
fitrcos destinados á la carrera de los caballos y 

carro» 
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carros • ai combate de la lacha y del cesto y y á 
todos los otpos «jerckios en que se cultivan iag 
faenas « y se adquiere vigor y ligereza. 

IÍ2tfidó cerrar un *síb número de tieodas en que 
se vendian <elas esatrangeras, bordados costosásimos, 
irasos de oro y plata con varías figuras de Dioses ^ 
bonAres y animales, y también licores y perfumes: 
quiso asimismo que los muebles de las casas fuesen 
senciUros y de mucha duración, de modo- que los 
Salentinos, que se quejaban amargamente de su 
ipobrcca^ «mpesaron á conocer cuantas riquezas 
soperOuas tenían; mas estas eran engañosas ri- 
quezas que les empobrecían; pero se iban ha— 
ciexida afectivamente neos á proporción que se 
animaban á desprenderse de «eUas. Ellos mismos 
deftan'que era enriquecerse el- despreciar unas 
riquezas que agotaban el estado , y el disminuir 
sus necesidades , reduciéndolas á lo que realmente 
ezise la naturaleza. 

-Coa la misma diUgeocia visitó Mentor los arse« 
«ales y almacenes , para ver si estaban en buen 
«stado las armas y demás necesario para la guerra; 
porque decía que siempre se debía estar dispuesto 
Á hacerla para no hallarse' nunca reducido á 
sufrirla. Halló que eran muchas las cosas de que 
por todas partes se carecía; y al instante dispuso 
juntar oficiales que trabajasen el hierro , el acero 
y el cobre. Empezáronse á construir fraguas , de 
adonde se velan salir torbellino'» de humo y llamas 
«emeíantes al fuego subterráneo que vomita el 
£tna. Hasta en los montes vecinos y en las playas 
inmediatas se oía el martillo , que con sos redo- 
blados golpes hacia gemir los yunques , de modo 
4|ae parecía Salento aquella isla en que Vulcano^ 
aBÍmando á los Ciclopes , forjaba los rayos á Jú- 
piter.. Así por una sabia providencia se veian en 
medio de la mas tranquila paz todos los prepa« 
rativos de la guerra* 

Después salió de la ciudad con Idomeneo y 
halló una j^ran porción de tierra fértil inculta, j» 

T 



otra mal cultivada por la negJigeocia y pobreza 
ét los labradores ^ que faltos de qaien los ayudase^ 
carecían también de rigor para perfeccionar las 
labores, \iendo Mentor este abandono , dijo ai 
rey : aquí la tierra está convidando con sos tí* 
qaezas á los hombres ; pero la faltan hombres qae 
la pueblen. Hagamos 9 pnes, que todos esos ar- 
tesanos de la . ciudad , cuyos oficios no pueden 
servir mas que de pervertir las costumbres 9 vengan 
i cultivarla. La desgracia está en que acostum- 
brados á la vida sedentaria que sus^ oficios necc'^ 
«itan j no se hallan acostumbrados al trabajo ; 
pero el . medio de remediar este inconvenieote 
será distribuir entre, ellos las tierras y el mas , y 
convidar á los pueblos inmediatos á que vengan á 
ayudarles al ma& penoso trabajo , que sin dada 
vendrán ^ $i ád los mismos^ frutos que bagan pro- 
ducir á la tierra se les ofrecen al principio sufi- 
cientes recompensas , y después la propiedad de 
cierta porción , por cuyo medio se incorporarán 
á vuestro pueblo 9 que no es tan numeroso como 
pudiera ; y supuesto que sean laborioso» y dóciles 
é las leyes » no tendréis vasallos meyores , y cosí 
ellos se aumentará considerablemente vuestro 
poder. Trasplantados los artesanos á lar campiñai 
ensenarán á trabajar á sus hijos * y á que gusten 
^e la vida rnraU Ademas los albaSiles estrangeros 
empleados en la construcción de la ciudad están 
compromeUdos en desmontar una parte de vues- 
tras tierras , y haberse labradores : incorporadles 
á vuestro pueblo loe^ que acaben en la. ciudad. 
Jallos se daráu por contentos de pasar su vida 
bajo un gobierno qoe ya desde ahora es tan dulce; 
y como que son unos hombres robustos y labo- 
riosos 4 servirá su ejemplo de excitar al trabajo ¿ 
los artesanos traídos de la ciudad , y con los 
cuales haj^ de vivir juntos , y á poco tiempo veréis 
todo el pa¡s poblado de familias vigorosas y 
agrieultoras. 

Y en cuanto á la mtfltiplicacioa del pueblo 1 



no ¿udeis que bien pronto se haga inntimefable 
siempre que facilitéis los matrimonios, á que es 
tan naturalmente inclinado el hombre , que solo 
la miseria le retrae« Si nó les cargáis de impaes-^ 
tos , les será fácil y. gastoso mantener y vivir con 
sus mugeres é hijos ; porque la tierra jamas es 
int>rata , siempre mantiene á los que cuidadosa- 
mente la cultivan : solo rehusa sus beneficios á 
los que se desdeñan de ofrecerle sus fatigas» 
Cuantos mas hijos tenga un labrador, tanto mas 
rico será , si el principe do le empobrece ; porque 
desde la mas tierna infancia empiezan los hijos á 
aliviar al padre : á los mas pequeños destina á 
apacentar los corderos ; á los que son mayores á 
que cuiden de los rebaños ; y á los mas capaces 
á que le acompañen á cultivar ia tierra : entre-* 
tanto la madre y tola la familia preparan una 
comida sencilla á su esposo y querido^ hijos cau- 
sados del trabajo de todo el dia ; cuida de ordenar 
las vacas y ovejas , que dan en abundancia la mas 
dulce leche ; enciende una gran lumbre , á cuyo 
rededor se divierte la inocente y tranquila u* 
milia en cantar hasta que llega el sueno , tiéneles 
preparado queso , castañas y otras frutas con* 
servadas iají frescas como si' se acabaran de 
coger. 

Viene el pastor tocando la flauta , y cantando 
á la familia las nuevas canciones que ha apren-* 
dido en las cabanas vecinas : entra el labrador 
con el arado , y ^os cansados l>ueyes , domada la 
cerviz , buscan el establo con tardos y lentos 
pasos , á pesar del aguijón que les aqueja. Todos 
los afanes del trabajo se acaban con el día. Las 
adormideras que el sueno esparce por disposición 
divina sobre la tierra, disipan con sus hechizos 
los mas enojosos cuidados, y tienen toda la na«* 
turaleza en un dulce encanto : todos se eptregan 
al sueno sin acordarse de la tarea de mañana. 

i Felices hombres sin ambición , sin descon- 
fianzas y sin artiñcius ! ¡ felices « si los Dioses les 

Ta 
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dan un boen rey qae nó sAitre su alegría ina* 
cente ! } Mas que borrihle inhoinaDidad la ¿e 
arrancarles por ambición , y por ostentar uo 
fansto destructor, los íratos que solo deben á b 
libera) nataraleza , y á sos continnos sudores ! La 
pri^diga nataraleza , que arrogaría de su fecundo 
seno todo lo necesario para la manolenctoo de 
«na infinidad de hombres moderados y laboríosos, 
aun no basta á saciar la codicia , ia naolicie y el 
t)rguHo de un corto námero que reduce á todos 
los demás á ana horrorosa pobreza^ 

¿Y que haré, preguntó Idomeneo, si estos pue- 
blos que han de poblar la campiña descuidas sv 
cultivo ? 

Haced, le respondió Mentor, todo lo contrario 
de lo que comunmente se hace : los principes 
avaros y sin reflexión cuidan solo de gravar con 
imposiciones la clase m^as actira y .laboriosa de 
sus vasallos , porque esperan ser de ellos pagado» 
mas £ácilmente ; y al mismo tiempo alivian los que 
la pereza hace mas miserables. Trocad este mat 
orden que opriúie á los buenos, recompensa el 
vicio , é introduce cierta negiigencia^ no menos 
funesta al mismo rey que á todo el estado, En- 
vileced , multad é imponed ,. si fuere necesario ,. 
otras penas mas rigurosas contra los que descuiden 
5ns tierras, asi como castigaríais á los sfifldados 
que en campana abandonasen sus puestos ; y por 
el contrario, conceded gracias y exenciones á las 
familias , que á proporción qu£ se multiplique 
aumenten el cultivo. £ste es el medio de que la 
población se aumente , que todos se animen al 
trabajo , y aun de que el trabajo venga á ser hon- 
roso : dejará de estar abatida y , despreciada la 
profesión del labrador , porque cesarán ios males 
y miserias que le oprimen. Se dará estimación 
al arado conducido por manos victoriosas que 
habrán defendido ia patria ; y no será menos glo- 
rioso cultivar la heredad de sus mayores en tiempo 
de una dichosa paz, que haberla defendido gene- 
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rosamente doranle las turbulencias ie la guerra; 
Florecerá toda la campiña ': Céres se Coronará de 
doradas espigas : Baco , ésprimiendo con sus pies 
los sazonados racimos, hará que por la falda 
de los montes corran arroyo» de vino mas dulce 
que el néctar : los profundos valles repetirán los 
conciertos de los pastores que á lo largo de los 
arroyos cantarán al son de las zamponas , mientras 
sus ganados retocen y pasten la yerba entre flores 
sin temor á los lobos* 

¿ No os tendréis por sumamente dichoso de ser 
la causa de tantos bienes, y de que tanta multitufl 
de pueblos vivan á la sombra de vuestro nonibre 
en una envidiable tranquilidad? ¿no será mas 
apreciable esta gloria que la de talar la tierra y 
de causar as( en sus propios estados, y en medio de 
las victorias, como en los de los enemigos vencidos, 
los estragos , el espanto , el horror, la consterna- 
ción , el hambre cruel y la desesperación ? 

I Feliz el rey á quien amen tanto los Dioses ; 
que le concedan el espíritu que se necesita para 
emprender la grande obra de ser las delirias de 
los pueblos, y de ofrecer en su ^'einado el mr.s 
agradable espectáculo á los venideros siglos ! El 
mundo entero, li^os de resistii^e á su poder, pe- 
leando, vendría á postrarse á sus pies implorando 
sa dominio. 

Pero cuando los pueblos, dijo Idomeneo, dis- 
fruten así de la paz y la abundancia, les corrom- 
perán las delicias, y volverán contra mí las fuerzas 
que yo les h2J>ré dado. 

No temáis ese inconveniente , le respondió 
Mentor ; ese es el preteslo con que comunmente 
se adula á los príncipes pródigos que quieren 
oprimir con exacciones á sos vasallos. Es muy 
lacil el remedio. Las leyes agrarias que acabamos 
de establecer, les harán de una vida laboriosa , y 
en so abundancia uo tendrán mas que lo nece- 
sario , pues que desterramos como nocivas ^ 
artes que producen lo superíluo. Ademas , 

T 3 
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misma abuncf ancla se dismíntiirá por la facíKdad 
de las c^^j^i míenlos^, y por la mocho <|ue se muU 
tiplicaráN las famütas^ Sienda todas numetosasr 
y tetiieud(v poca lierra^ necesariamente habrán de 
emplear un trabado asiduo en ealtivarla. La mo- 
licie y \a ociosidad saa las que hacen üisetentes 
y rebeldes á Los pueblos. Los Tuesfros es cierto 
qiie tendrán pan ,. y con abundancia ; pero no 
tendrán mas que pan , y tos frutos de su propl» 
tierra f. adquiridos con et sudor de su rostro. 

Para mantenerles en esta moderación se ne** 
eesita arreglar desde ahora la estension de terreo» 
que podrá poseer cada familia* Ta sabéis fa cía* 
sificacion que hemos hecho de vuestros yasallos 
arreglada á sus diferentes condkionesw En. n» 
permitiendo que ninguna familia en su cEase posea 
mas «ierras qne las absolutaipente necesarias para 
la m>anutenc¡oa de sus individuos, y haciendo que 
sea invk)labk esta regfa , n& po^áa los nobles 
comprar á l^s pobres las soy as ^ estos habrán de 
conservarlas; y siendo, pequeñas las poRcfones de 
todos, todos tendrán que cultivarlas bien.,, pues 
que sola de ellas han de sacar la que á proporción 
necesiten, Y sT en el discurso de algunos anos 
faltasen aqni tierras , se establecen, colonias que 
aumentan Ta. grandeza del estado» 

También creo que debefs cuidar de que no se 
tiaga demasiado común- ei uso del vino. Si fuese 
excesivO' el' plantío de vinas , es necesario arran- 
carlas; parque el vkia es el origen de Los mayores 
males que padecen los pueblos; es causa de en- 
fermedades^ querellas y sediciones : de él pro- 
ceden la ociosidad» el horror al trabajo,, y el 
desorden de las familias. Resérvese , pues > como 
un remedio ,. ó coma un licor raro , que solo se 
emplee en los sacrificios , ó en las fiestas estraor- 
diñarías. Pero, na esperéis qne se observe una 
regla tan importante,, si vos mism.6t no dais el 
ejenvplo. 

lüls necesaria aden^a hacer que se guarden in.- 
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vioIaUemeote las leyes de Míuosi en la educacíoD 
de la juventud. Elstabiézcansc escuelas públicas 
en que se ensene el temor á los Dioses , el amor 
á la patria , el respeto á la» leyes , la preferencia 
del honor á los placeres ^ y aun á la vida mismas 

Necesitanse magistrados que Telen sobre las 
familias y sobre las costumbres de los particu- 
lares. Velad vos mismo , que no sois rey ^ esto 
es , pastor del pueblo , sino para velar noche y 
dia sobre vuestro rebaño , y por este medio evi- 
taréis infinitos desórdenes y crímenes ; y los que 
no podáis evitar, castigadlos al principio severa-* 
Diente. Es clemencia hacer ejemplares que con-* 
tengan el curso de la iniquidad» Un poco de 
sangre derramada á tiempo evita que se derrame 
mucha sin fruto 9 y le pone al príncipe en estado 
. de ser temido sin usar con frecuencia del rigor. 

I Pero que n^xima tan detestable la de n» 
creerse seguro sino en la opresión de los vasallos! 
¿ £1 DO instruirlos» ni encaminarlos á la virtud v 
no hacerse amar de ellos ^ y precipitarlos con el 
terror hasta la desesperación ; ponerles en el hor- 
rorosa compromiso de no respirar ^amas con 
libertad, ó sacudir el yugo de un tiránico domi- 
nio , os parece el verdadero medio de reinar sm 
sobresaltosi' ¿es este el camino que conduce á la 
gloria ? 

Acordaos de que los estados en que los sobe • 
ranos son mas absolutos , son en los que los 
mismos soberanos son menos poderosos. De todo 
se apoderan , todo lo arruinan , y ellos solos son 
los dueños de todo el estado; pero también el 
estado desfallece , las tierras están valdías , se 
yerman las villas , las ciudades se despueblan , y 
perece el comercio. 

£1 rey ( que no puede serlo sin vasallos , ^i^ 
poderoso sin que ellos lo sean ) se arruina poco 
i poco á si mismo, aniquilando insensiblemente 
á las pueblos de que saca sus riquezas y su poder. 
JVe su estado exhausto de dinero , y aun de hom-; 
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bresr.qne es la pérdida mayor y mas irreparaUe. 
Sa poder absoluto hace tantos esclavos como tieoe 
vasallos. Adúlaole ; ñngen adorarle ; tiemblan á la 
mas mínima de sus miradas ; pero cuidado con la 
mas leve revolución qae suceda : que tan mons- 
truoso poder y llevado á un estremo tan violento, 
es imposible que subsista. No espere hallar re- 
curso en el amor de los pueblos : irritadas j 
oprimidas tiene todas las clases del estado; y á 
todas ha precisado á que anhelen y deseen que so 
suerte se mude. Al primer golpe veréis arruinado, 
destruido y hollado á este ídolo. El desprecio , el 
odio , el temor j el resentimiento , la desconfianza , 
las pasiones todas se sublevan contra fan odiosa 
autoridad. El rey , que en su vana prosperidad no 
encontraba ni un solo hombre que se atreviese á 
decirle la verdad , tampoco en srf infortunio ka- 
Ilará ninguno que se digne de disculparle , ni 
defenderle de sus enemigos. 

Persuadido Idomeneo por este discurso, dis- 
tribuyó prontamente las tierras vacantes entre los 
artesanos inútiles . y puso en ejecución todo lo 
demás que se \i»abia resuelto , reservando sola- 
mente las destinadas á los a Ib añiles que habían de 
cultivarlas , concluidas que fuesen las obras de U 
ciudad^ 
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LIBRO TRECE. 

SUMARIO. 

Refiere Idomeneo á Mentor la confianza que ñtzc 
de Prolesüas , j los artificios con fpit esieja^orho f 
de concierto con Timocrates , conspiró contra PA/- 
locles. Le cortfiesa que enconado jor ellos dio comi" 
sion á Timocrates para que le matase ; pero que 
habiendo este errado el golpe (en la ejecución , le 
perdonó aquel , de/ó el marido que tenia de la 
armada ^ y se retiré á la isla de Samos : que sirt 
embargo de que posteriormente descubrió Idomeneo 
la traición de Protesdas , no habia tenido valor para 
eastigar ni alejar ^ sí ú tan pérfido vaiklom 

.z\. traídos de la fama que por todas partes corría 
de la dulzura y moderación con que gobernaba 
Idomeneo, venían infinitos pueblos á incorporarse 
al suyo , y disfrutar la dicha de vivir bajo tan 
amable gobierno. Aquellas campiñas , por tanta 
tiempo cubiertas de abrojos y espinas, ya pro- 
metian ricas cosechas y frutos hasta entonces des^ 
conocidos. A la porfía del arado abre la tierra 
sus entrañas , y en ellas halla el constante (abrador 
la esperanza con que desde luego empieza á re- 
compensaHe de sus fatigas. Yense los valles y los 
montes cubiertos de numerosos rebaños y vacadas, 
cuyos mugidos resuenan hasta en las mas altas 
montanas ; y toda esta rica abundancia era efecto 
de la sabiduría de Mentor, queaconse^ó á Idomeneo 
diese á los Peocetos (i) , pueblos vecinos, por los 
ganados que les sobraban, mil cosas supr rfluas que 

(i) Los Peucetos eran unos pueblos vecinos.de los Daunios qu'e 
liahitabaii en la parte de ItalU» llamada hoy tierra de Bani ^ el 
reino de I^ápolea. 
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en Salento había , y cuyo uso estaba ya pro- 
hibido. 

£d la misma ciudad y en las aldeas se consumia 
una numerosa juventud , que por no aumentar sa 
miseria , no se atrevia á casarse. Pero luego qac 
vieron en Idomeneo tales sentimientos de huma- 
nidad, y que sus acciones le aclamaban por padre 
de sus pueblos, ya no temieron el hambre ni las 
otras calamidades con que ,el cielo aflige 4 la 
tierra. A la antigua tristeza que nace de la indi- 
gencia sucedió como repentinamente la alegría 
que produce la abundancia : todo era ya regocijo, 
lodo fiestas y canciones de los ganaderos y labra- 
dores que celebraban sus himeneos. No parecia 
sino que habia fijado allí su disiento el Dios Pan 
(i) , con una inuititud de Sátiros , Faunos y 
Ninfas 9 que á la sombra de los bosques bailaban 
al son de la flauta : tal era el concierto y alegría 
que reinaba. Sin embargo, era aquella una alegría 
moderada ; y como que tales placeres no tenian 
mas objeto que el de aliviar con ellos las pena- 
lidades del trabajo , eran por lo mismo mas vivos 
y mas puros. 

Admirados los ancianos de ver en sus dias lo 
que les hubiera parecido temeridad esperar en 
muchos años , lloraban de alegría , levantaban las 
manos al cielo , y rogando al padre de los Dioses : 
bendecid, ó gran Júpiter, le decian, bendecid á 
un rey que os es tan semejante , y en el cual 
hemos recibidp el mayor de vuestros dones. £1 
ha nacido para nuestra felicidad : hacedle , pues » 
tantas gracias -como de él recibimos beneficios. 
Nuestros descendientes , finito de los matrimonios 
-que fiacilita, le serán deudores hasta de su exis- 
tencia, y él vendrá á ser verdaderamente el padre 
de sus vasallos : los recien casados manifestaban 



( i) Pan era el Dios de la naturaleza particularmente adorado de 
lüb pastores. Se enamoró de la ninfa Sirinx, y habiéndola ron- 
ireri:¿4> en caña, hizo de ella su flauta. 
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sa contento en cánticos de alabanza de aquel á 
quien debían las dulzuras que disfrutaban. Todos 
tenían en la boca , y aun mas en el corazón , á su 
benéfico rey ; todo lo ocupaba su nombre : te- 
níanse por felices en verle , y temian su pérdida, 
como la mas irreparable, como la desolación de 
todas las familias. 

Entonces fue cuando confesó Idomeneo que en 
6u vida había sentido un placer comparable al de 
verse amado, y hacer felices á tantos hombresl 
Jamas, decía, lo hubiera creído : siempre juzgué 
que toda la grandeza de ios príncipes consistía en 
ser temidos, y que solo para contribuir á ella 
había nacido el resto de ios hombres : cuanto 
habia oído de los reyes » que con sus desvelos se 
grangearon el amor , y llegado á ser las delicias 
de sus pueblos , lo tuve por una fábula ; mas 
ahora me desengaña la ésperiencia. Y para que 
sepáis , mi amado Mentor , como desde mi niñez 
me hicieron concebir tan soberbias ideas , y cuají 
ha sido la cauAa de todas mis desgracias, sabed 
que : 

ProtesUas , que es de algo mas edad que yo , 
fue siempre al que en mí infancia prefirió mi ca- 
rino. Agradábame su natural vivo y osado : se 
interesaba en mis placern's , y lisonjeaba mis pa-* 
siones ; hízome sospechar de otro jóveu , á quien 
yo amaba también , llamado Filocles , el cual era 
temeroso de los Dioses : tenia una alm^ grande , 
y era á proporción moderado : hacia consistir la 
grandeza , no en elevarse , sino en vencerse , y en 
no cometer ninguna bajeza. Hablábame franca- 
mente de mis defectos ; y ruando no se atrevía á 
hacerlo , en su silencio y tristeza me daba sobrado 
á entender lo que quería reprenderme. 

Al principio me agradaba esta sinceridad , j 
muchas veces le protesté qae toda mí vida le oiría 
con la misma confianza para preservarme de adu- 
ladores« Ensenábame los medios de seguir en un 
todo \a$ huella;» de mi abuelo Minos i y hacer mí 
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reino felÍE; y annque es verdad, nii amado Meo^ 
ior , que su sabiduría no era tan profunda como 
la Tuestra , ahora reconozco cuan buenas eran sos 
máximas. Sin embargó los ariificios de Protesüas, 
tan desconfiado como ambicioso , me hicieron que 
poco á poco me fuese disgustando FilocLes^ qae 
como era poco introducido , dejaba triunfar ai 
otro , contentándose con decirme la verdad siem- 

Íre que yo queria oirle : en una palabra ^ ^a mi 
ien , no su fortuna , lo que buscaba. 

A pesar de todo , insensiblemente me Uegó á 
persuadir Protesilas que era aquel un carácter 
austero y soberbio , que era un censor de todas 
mis acciones, que nada me pedia por no tener 
que deberme nada , y por este medio aspiraba á 
la gloría de hombre superior á todos los honores : 
añadiendo que con ia misma libertad que hablaba 
de mis defectos » hablaba de ellos á los demás ; 
que daba bien á entender la poca estimación en 
•que me tenia; y que disminuyendo así mi repu- 
tación , y dando á la suya el realce de ana nrtod 
austera, queria abrirse un camino al trono. 

Al principio no pudo creer que en Filocles 
cupiese esta perfidia, porque hay en la verdadera 
virtud un candor y una ingenuidad que no es po- 
sible fingirse , ni equivocarla quien con reflexión 
lo examine. Mas la firmeza con que se oponia i 
mis debilidades empezaba á molestarme; y la ci- 
vilidad de Protesilas , y su ingenio inagotable en 
inventar medios de complacerme , contribuian no 
poco á que me fuesemas intolerable la austeridad 
2iel-otro, 

Bien Lo conoció el astuto Protesilas ; pero mal 
satisfecho de que 'no lo creyese ciegaoieate en 
jtQdó cuanto de su enemigo me decia , se vaUó del 
medio de no volverme á hablar mas de él , para 
persuadirme por otro mas eficaz que todos los 
discursos. Yed, pues, como acabó ae engañarme. 
Aconsejóme que encargase á Filocles d mando 

de 
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Ae Ja armada qoe 4eb¡a aiacar á h de Garpatbia 
(() ) Y P^^^ 9^^ ^^^ deteriiiiaase ^ me d¡¡o : Yo 
creo que no tendréis por sospechosos los elogios 
que de él bago ; que tampoco podréis dudai^de 
su valor , ni de sus talentos para la guerra , y 
menos de que os servirá mejor que uingon otro. 
Yo prefiero vuestro servicio á mis resentimientos* 

£stremamente complacido de la rectitud é m*- 
tegridad del sugelo á quien tenia confiada la ad-- 
ministracion de mis mas importantes asuntos , le 
abracé transportado de alegría, y me creí felk 
en haber acertado á .depositar mi confianza en 
quien faa bien lo merecía , y en quien tanta 
superioridad tenia sobre sus«pasiooes y particulares 
intereses. Mas ay i cuan dignos de compasión son 
los reyes ! Este hombre me conocía aun mejor que 
yo mismo : sabía que los soberanos son regularmente 
desconfiados y negligentes; desconfiados por las rei« 
teradas esperiencias que tienen de los artificios de 
los que los rodean; y desaplicados porque los place-* 
res arrastran , y por la cpstumbre que tienen de 
valerse de quien piense por ellos , pues aun ésto les 
parece, trabajo f y le encargan^ Conoció ^ pues , 
cuan fácil le seria hacerme sospechoso un hombres- 
cuyas acciones habian de ser necesariamente gran- 
des; y mas cuando su ausencia le facilitaría loe 
medios de ponerte mil asechanzas. 

Bien lo preñó Filocles; y así me dijo' al partir: 
Acordaos de que yo no podré defenderme, dé qué 
solo oiréis á mi enemigo , y de que arriesgando 
mi vida por serviros, me espbngo también á á6 
tener otra recompensa que vuestra indignación. ~ 
Os engañáis , le dije : no habla de vos Protesilás 
como vos habláis de él ; os alaba , ós estima , ly 
os cree digno de los mas importantes empleos; y 
en el momento que así no juzgase de vos , perdería 
mi confianza* Nada temáis : id , y no penséis mas 

■ . 11 . ■ . ■ M I . ■ ■ 4 

(x) Carpathia, hoy E8cairf>eato , eí una isla del mar meditecraueQ^ 
■n u eatrada del Andúpiéitiyo» «atre Guidia j ^ódas. 

■•■ ■■ ■ ■ ■ ■■ X : 
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que en «ai mejor servicio. Partió con efec4o , y mé 
dejó en una estraordinaría situación. 

Es preciso confesároslo , mi amado Mentor : 
yo veía claramente cuan necesario me era oír el 
idtctámen de muchos , y que na^ podría ser mas 

} perjudicial á mi reputación^ y al buen éxito de 
os asuntos , que entregarme á uno \oIo. Ademas 
sabia por csperiencia , que los sabios consejos de 
jfilocles me hablan librado de mucbns p^lígro^ 
en que me hubiera precipitado la altancWa de 
I^rotesilas : conocía el fondo de probidad que en 
«1 uno habia, y- lo equitativo de sus máximas; j 
aunque nada de esto notaba en el otro , era tal 
iel ascendiente que le kabia dejado tomar , que ya 
casi no le podía resistir. Candado , pnes , de ha- 
liarme siempre entre dos hombres que no podía 
4:onciliar ; no halló mi debilidad otro medio que 
4:1 de, arriesgar algo por respirar con alguna li- 
bertad. Mas aunqae nó me atfevia á reflexionar 
lo vergonzoso del motivo , no por eso dejaba de 
pbrar en mi interior sus efectos ^ y de ser la ver* 
áadera causa de que adoptase aquel medio* 

Sorprendió FilocLes á los enemigos , alcanz^ 
iina completa victoria , y apresuraba sü vuelta 
para prevenir los malos oncins que de su enemigo 
xecelabá ; pero e$te., que aun no hahia tenido 
^¡empo para engaSarme , !e escribió : que para 
¿oger iel fruto de la, victoria , deseaba yo que hi- 
pése ún desembarco en la isla de Carpatia , cuya 
jcon quista me habia representado con efecto Pro- 
jtesilas que seria fácil ; mas lo dispuso de modo 
que carecies^ dé los auxilios indispensables, pres- 
4;nbiéndole ciertas ordeñes que le causaron en. la 
<éjecucÍQn diversos contratiempos. 

Entretanto se valió de un indigno doméstico 

^io ,, que por su (lestino podía obiervar para co- 

nPSianicarle nasia lo ma^ míriimo , como con efecto 

Jo hacia y aunque nunca se les veia jimios 9 y en 

todo parecían didcardes. 

IJste domésiico 9 llamado Timocrates ^ me dijo^ 
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an día , encarecUndome la importancia del-se^ 
creto, que liabia UegaJa á descubrir que se trataba 
de un negocia, que podría serme harto perjudicial. 
Firocles , me dijo^se quiere servir de vuestra 
armada para erigirse rey de la isla de Carpa thia : 
los capitanes le son afectos, á los soldados les 
tiene ganados con sus liberalidades , y aun mas 
con la perniciosa licencia en que se les permite 
vivir : sin duda se ha desvanecido con su victoria. 
Ved aquí en esta carta , escrita por éi á uno de 
sus amigos , una prueba que no deja duda de su 
proyecto. 

Vi la carta , y me pareció escrita por Filocles; 
tan perfectamente le habian conirahechp la letr? 
entre Protesilas y Timocrates* La leí, y me soví^ 
prendió. Yolvíla á leer una y mil veces , y. aun 
teniéndola por saya, oo podía. per$uad^f oye que 
lo fuese : tantas y tan sensibles eran las pruebas 
qae me faabia daao de su desinterés y de su buen^ 
féy y entonces se me ofrecían á la memoria. Sin 
embargo , ¿que podia yo hacer, ni como habia ie 
negar su asenso á una carta que no dudaba ser de 
sn propio puno ? 

Guando conoció Timocrates el buen efecto que 
en m( hacia su artificio , le llevó mas adelante. 
¿Me permitiréis, me dijo como con temor, que 
os haga notar particularmente una palabra de U 
carta r Dice Filocles en ella á su amigo que puede 
hablar francamente á Protesilas acerca de una 
cosa que no designa sino con una cifra. Paca mí, 
señor , no tiene duda que este ha entrado también 
en el proyecto, y que ambos se han reconciliado 
á espensas vuestras. Reflexionad cuantas instaticia3 
os ^izp para que le enviaseis ; y que de . algún 
tiempo á est^t parte ya no os habla contra él., 
antef os le alaba y le disculpa. Acordaos de que 
ya se veian sin horror, y se trataban con bastante 
confianza. Yo no dudo que están conformes en 
dividir entre sí la conquista ^e aquella isla. Por- 
que si asi no fuese 9 ¿como permitiera Proiesil^ 



¿32 T£L^£|i/L€0^ LiB. XIIL 

que ' se iflteotase contra todas las reglas , y qoe 
Filocles espusiera vuestra armada por satisfacer 
solo su ambición ? ¿ creéis vos que fan fiácilmente 
lo disimulara , smo procediesen • de acuerdo f De 
ningún modo. Lo que no se puede ya dudar es 
que ambos obr^n de concierto para elevarse á una 
grande autoridad, y acaso para destruir el tren» 
que ocupáis. Yo bien sé que de hablaros con esta 
sinceridad me espongo á sus resentimientos , si á 
pesar de lo que mi zelo os comunica dejais vuestra 
autoridad en sus manos; pero todo importa menos 
que el serviros. 

Estas últimas palabras me hicieron la mayor 
impresioi). Ya no dudé de la traición de Filocles, 
y desconfié de Protesilas como de su amigo. Ade- 
mas Thnocrates no dejaba de decirme : si dais 
logará que la conquista se verifique, no os queda 
después tiempo de oponeros á sus designios : 
opofieos ahora, pues está en vuestra mano. En- 
tonces manifesté mas que nunca el horror que me 
^caus^ba hallar tan profunda simulación en los 
hombres, que no sabía de quien fiarme. Estaba 
convencido de la traición de Filocles, y ño. veía 
sobre la tierra uno de cuya virtud no dudase. Me 
l*esolví á no dilatar su castigo ;, poro temia á Pro* 
tesiUs , y no sabia que partido tomar con él ; 
tcmia hallarle culpado, y también temia mante<' 
serle en mi confianza. 

En esta incertidumbre no pude menos de ma^ 
nifaslarle que Filocles se me había hecho sospe- 
choso Pareció sorprenderle mi receío j y como 
'para desvanecerle , me representó su integridad y 
Moderación, me exageró sus servicios, y finalmente 
hizo todo lo^ que se necesitaba para que no me 
.quedase duda de su reconciliación. Por otra parte 
no perdía Timocrates ocasión de hacérmelo notar, 
y de instarme á que ordenase mientras podía la 
ruina de Filocles. ¡Ved, mi querido Mentor, si 
8on poco desgraciados los reyes ^ y si están es^ 
.puestos á Aer el juguete de ¡ios demás hombres, al 
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tiempo mismo en que los demás Hombres se pre- 
sentan temblando á los pies de los reyes 1 

Yo creí dar un golpe de la mas profunda po- 
lílica j y desconcertar á Protesilas , enviando 
secretamente á Timocraies para que matase á 
Filocles. Protesilas llevó su disimulo basta el es« 
tremo , y me engañó tanto mejor , cuanto nias 
naturalmente pareció que se dejab engañar. PiírtiiS 
con efecto Timocrates, y halló á Fnlocles bástante 
embarazado en su desembarco : ¿é lodo estaba 
falto; porque no sabiendo Protesilas si la carta 
supuesta bastaría á la ruina de su enemigo , qitefia 
tener otro arbitrio en el mal suceso deja empresa, 
de la cual me babia hecho concebir tales espe- 
ranzas , que frustradas , cfeia consiguiente qtie, me 
irritase contra Filocles. Este sostenia una guerra 
tan difícil con su valor y sq ingenio , y poír el 
amor que le tenían las tropas; porque aunque 
todos conocían que era temeraria, y les había de 
ser funesta : procuraba sinr embargo^icada un'a ^de 
se verifícase el desembarco, y. cOn tanto ahinco, 
como si su vida pendiese del sucedo. No habia urio 
que no la arriesgase con gusto bajo la dirección 
de un gefe tan sabio y tan amable. 

Ardua empresa era la de matarle Timocrates- 
en medio de un ejército que con tanta pas-rotí Me 
amaba ; pero es ciega la ambición. Nada hallaba 
difícil por complacerá mi valido, y satisfacer el 
deseo de gobernarme con él absolutamente , 
muerto que fuese Fikicles. Érale insufrible á Pro- 
tesilas un hombre , cuya presencia era un intimo 
, convencimiento de sus crímenes , y que podía >, 
desengañándome, destruir sus proyectos. 

Asegurado , pues , Timocrates de dos capitanes 
que de continuo acon^panaban á su general., y á. 
los cuales habla ofrecido de mi parte grandes re- 
compensas , se presentó á él , y le dijo tenia que 
comunicarje de mi orden yarj[Os as4intpá reservados 
en presencia de solo aquejl^s dos capitanes. En- 
cerróse con ellos Filocles , y entonces le dio Ti^ 

y 3 
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mocrates una puñalada , que por fortuna encarné 
poco. No se sobrecogió Filocles ; le arrancó el 
pun^l 9 y se slrvjó de él contra todos tres. Dio 
^vpc^s;^.acudJ.ef9J5i,, ecbarop la3 poerlas abajo» y 
le libra rpn de aquellos miserables , tan turbados f 
que. .ni íierirle . pudieron. Se les aseguró « y fue 
tanta !a indignación del ejército , que inmediata- 
^niente leSjbubiíeFa despedazado^ sino le contuviera 
.Jt'ilocles. t)espues cogió, á solas á Timoc ales , y 
^íe preguntó con afabilidad la causa que le babia 
movido á cometer una acción tan vil. Tínoocrales, 
^.que. teipia que lé quitasen la vida, al instante ma- 
' pifestó la orden que yo le liabia dado por escrito 
para que le matase ; y como los traidores son 
siempre cobardes , cuidó de salvar su vida , des- 
"cubriéndple (oda la. traición de ProtesUas. 

i . JH.orrx>rÍ2ado Filoeles de ver tanta malicia es 
)os( bembfe», tomó un partido propio de su mode* 

;lraci0ii : decUró>'i todo el ejército que Timocrates 

'^esiabd- iiioieeiite y -Ic'^'paso en salre , le envió a 
Creta, y transfirió el mando del ejército en Po- 
limenes, que era el <|ue en la vórden mandaba yo 

.qiie le sucediese. £n fin exbortó las^tfopas á que 
me guardasen la fidelidad que me d'ebian , y por 

4.1a «nocbe se fiaaó en un ligero barco á Samos , 
donde en .medio. Áe la pobreza y de la soledad 

, rive tranquilo > ganando su vida á hacer estatuas, 

;.si|i <|iie.rer ni aikn*oir hablar d^e los hombres, y 
mucW.^enos de los- rey es, que cree sen los mas 
.desgraciados y- los mas ciegos de todos* 

*>■ Ai llegaf aquí, le detuvo Mentor para pre- 
^ guntsirle •: ¿ y tardasteis mucho en descubrir la 
verdad?^-' Ño, le respondió Idomenéo : poco á 
Tpoco: fui' comprendiendo los artificios de rrole- 
silas'y Timocrates : ^üos mismos se desavimeroii, 
porque á los indignos los eis casi imposible vivir 
ynidos. Su división acabó de damie á conocer el 
• abismo á que me hábian arrojado..— r- ¿Pues como, 
rejplicó Mentor, lí^os deshicisteis prontamenic 
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de ano y otro P Ay dé mí ! esclamó Idon^eneo : 
j ignoráis por ventura , mi querido Mentor , la 
ilaqueza é inaplitud de los principes ? Una vez 
eutresados á estos hombres osados y corroifipidos 
que tienen ademas la habilidad de hacerse nece- 
sarios , no esperen después tener jamas libertad. 
Aquellos á quienes mas aborrecen son á los que 
tratan mejor « y á los que colman de beneficios» 
A mi me horrorizaba Frotesilas , y sin embargo 
^dejaba en sus manos mi autoridad. ¡ Estrana ila- 
sion ! Satisfecho con conocerle , me faltaba reso- 
lacion para recobrarla. Por otra parte me era 
sumamente cómodo su carácter complaciente 9 
industrioso en lisongear mis pasiones , y activo en 
mis intereses. Por último , yo hallaba xma tazón 
para escusarme interiormente de mi debilidad ; 
esto es , no conocer á ninguno verdaderamente 
virtuoso. Por no haberlos sabido bucear, llegué 
á creer que no subsistia uno sobre lo tierra, y 
que la probidad no er^ mas que un^ bella ficpon« 
¿ Que adelanto , me decia , con derribar á este 
estrepitosamente para salir de sus manos, si he 
de venir á dar en las de otro no menos interesado 
y artificioso ? 

Por fin volvió á Creta el ejército comandado 
por Polimeno , y yo no volví á acordarme de )a 
conquista de Carpathia; pero Protesilas no pudo 
disimular ian bieA, que yo no conociese io moch^ 
que le pesaba de que Filocles vifiera con segu- 
ridad en Samos. ¿ 

Volvió IVIcntor á interrumpir á Idomeneo'para 
preguntarle : si , sabjda tan infame traición , habia 
niantenido á Protesilas en su privanza; 

Yo aborrecia , 1^ respondió , los negocios f J 
era mucha mi desaplicación para resolverme á 
arrancarlos de*. sus manos; lo cual me hubiera 
oblisado coando menos á alterar, el orden esta- 
blecido para mi comodidad , y á instcuir al que 
le hubiera de suceder , y jamas tuv.e valor para 
cmprei^derlo ; mas quise 5^rrai^ lo$. ojos por a9 
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rer sus artificios , cousolándome solo con dar á 
entender á ciertas personas de confianza que no 
ignoraba su mala fe* De este modo me persuadía 
^e solo era engañado á medias, pues conocía el 
Vngano. Alguna vez también le bacia que cono- 
ciese la impaciencia con que soportaba su yugo , 
y me complacia en contradecirle, en vituperar 
públicamente algunas de sus disposiciones, y en 
decidir contra su dictamen; pero como conocía 
mi orgullo , y mi pereza , le daba poco cuidado 
de mis enojos : insistid ya con obstinación , ya 
suponiendo urgencias , ya aparentando docilidad , 
y ya solo insinuándose ; y si me tenia descon- 
tentó , entonces particularmente era cuando se 
esmeraba en £aiciHtarme nuevas diversiones para 
distraerme , ó en empeñarme en algún asunto que 
le proporcionase baeerse necesario, y acreditarse 
de zeloso de mi reputación. 

Aunque yo desconfiase de él , con este modo 
de adular mis pasiones me arrastraba donde 
quería. Sabia mis secretos , resolvía mis dudas , 
me aliviaba en mis fatigas» y con mi autoridad 
hacia temblar el mundo. Por illtimo jamas pude 
resolverme á castigarle. Pero no es esto lo peor^ 
sino que en el hecho de conserv^e en su vali- 
miento he imposibilitado á ios hombres de bien 
que lleguen á representarme sobm mis verdtáderos 
intereses. Desde entonces se ahuyentó de mis' con- 
sejos hasta la libertad de pensar : alejóse de mí la 
verdad ; y el error que. prepara la calda de los 
reyes me castigó , porque sacrifiqué á Fílocles á. 
la cruel ambición de Protesilas. Aán aquellos que 
tenian mas zelo por el bien de) estado y de mi 
persona , se creyeron dispensados de desenga^ 
Sarme después de- un ejemplo tan lerríble. 

Yo mismo ,' mi querido- Mentor,' yo mismo 
temia que ia verdad disipase la nube , y que á 
pesar de la lisonja me iluminase ; porque no te*- 
niendo valor para seguirla , su luz me ofendiera ^ 
V Bo me alumbrara! (^ono^ia que sin jsacftnue de 
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tan (atiesto compromiso me hubiera caasado ios 
mas crueles remordimientos. Mi molicie , y el 
ascendiente qoe sin sentir halna tomado sobre mi 
Prótesilas , me hadan caer en una especie de de^- 
sesperacion de no recobrar jamas mi libertad; No 
quería Tcr el vei^onzoso estado en que me hallaba, 
ni que los demás le viesen. Vos sabéis , mi caro 
Mentor, la vana altanería y la iaka estima de sí 
en que son educados los- reyes. Nunca quieren 
haber errado , y por cubrit* «n yerro cometen 
ciento. Antes que confesar un engaño , y tomarse 
el trabajo de corregirle , se reducirán á dejarse 
engañar toda la vida. Yed aquí el estado de los 
príncipes débiles y desaplicados ^ y este era pun- 
tualmente el mió cuando tuve que partir al sitio 
de Troya, 

A mi partida |e dejé á Prótesilas el gobierno 
absoluto de mis estados, que desempeñó con ar- 
rogancia é inhumanidad : bajo su tiranía gemia 
todo el reino de Creta ; ^. pero quien se habia de 
atrever á comunicármelo , sabiendo que yo tenlia 
saber la verdad, y que abandonaba á la crueldad 
de Prótesilas á cuantos se aventuraban á hablarme 
contra él? Pero cuanto mas se toleraba, tanto mas 
violentos eran los males qne se padecian. Preci- 
sóme á que desechara al valiente Merion , que con 
tanta gloria me habia acompañado en el sitio de 
Troya. £ntró en zelos de él así como de todos 
los que yo estimaba y daban muestras de alguna 
virtud* 

Conviene que sepáis, mi. querido Mentor, que 
de esto provienen todas mis desgracias. No fue 
tanto la muerte de mi hijo la que causó la rebelión 
de los. Cretenses, como la venganza de los^Dioses 
irritados de mis flaquezas , y el aborrecimiento 
iiniversat que me lenian mis vasallos por ]a Urga 
esclavitud en que les tuve bajo el tiránico gobierno 
de Prótesilas : esto tenia ya apuiado su sufri- 
miento, y el horror de aquella última acción les 
aoiniji^ ^ reuitipe | y hacer junios en público U 
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qae jen secreto deseaba cada uno » y el miedo es- 
condía en el interior de ios corazones. 

Timocraies.me signló ai sitio de Troya 9 y desde 
allí daba cuenta á Protesiias de todo cnanto podía 
descubrir. Bien conocia yo mi esclavitud; pero 
procuraba no pensar en ella , pues no esperaba 
redimirla. Cuando á mi arribe se rebelaron los 
Cretenses , ellos fueron los primeros que buyeron, 
y sin duda me abandonaran , si no me buoieran 
visto reducido casi al instante á seguirlos. Creed^ 
mi querido Mentor, que los mas insolentes en la 
prosperidad 'son en la adversidad los mas débiles 
y cobardes : doblan la cerviz en faltándoles la au- 
toridad ; y se les ve tan abatidos como^ se les co- 
conoció soberbios : en un momento pasan de un 
estremo á otro. 

¿ Pero en que consiste , preguntó Mentor , qae 
conociendo tan intrínsecamente á estos dos ini-> 
CUOS9 les permitáis todavía á vuestro lado? Yo no 
estrano que os hayan seguido , pues que tanto les 
iba en ello. También veo una acción generosa en 
darles un asilo en vuestro nuevo establecimiento; 
pero no alcanzo porque os volvéis i meter e^ sos 
manos después de tan terribles esperiencias. 

Vos no sabéis j respondió Idomeneo 9 cuan iná- 
tiles son las esperiencias á los príncipes débiles 
y desaplicados que viven sin reflexión. Todo les 
descontenta ^ de todo se cansan , y nó tienen valor 
para corregir nada. La costumbre de vivir con 
«stos dos hombres era una cadena que me asia á 
ellos , y ademas me veia continuamente acechado 
de ambos. A mi llegada aquí , me indujeron á que 
hiciese ios escesivos gastos que habéis visto : este- 
nuaron este aun no bien nacido estado , y me 
empeñaron en la guerra, que sin vuestra media- 
ción m<^ hubiera arruinado; y creo muy bien que 
no tardarla en esperimentar en Salento las mismas 
desgracias que en Creta ; pero vos me habéis por 
fin abierto ios ojos, é inspirado el valor que me 
faltaba para salir de esclavitMd^ ¥0 no sé Ip que 
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en mflhabeis hecho : lo cierto es que cíesele que 
aquí estáis me desconozco : no soy el mismo. 

Preguntóte Mentor que pensaba Protesilas del 
nuevo plan de gobierno. — Nada mas artificioso , 
le respondió Idomeneo , que su conducta desde 
que llegasteis á esta isla. Al principio no perdonó 
Áiedio de inspirarme indirectamente alguna des- 
confianza. Por sí nada decia contra vos ; pera 
eran muchos los que venian á representarme que 
los dos estrangcros eran muy de temer. £1 uno 
es f decian , el hijo del engañoso Ulises , y el otro 
un hombre reservado y de un saber estraordinario. 
¿ Quien sabe sí unos hombres acostumbrados á 
yag^r de uno en o^ro reino., habrán formado con*- 
tira este algún designio ? £llos mismos refieren 
las grandes alteraciones que han causado en los 
países que han corrido. Este nuestro es un estado 
que ahora nace , y aun no ha adquirido consis-- 
tencia : la menor alteración puede destruirle. 

Protesilas callaba ; pero hacia porque tullese 
por peligrosas estas reformas , solicitando ganarme 
por mi propio interés. Si dais lugar á que los 
pueblos vivan en la abundancia , no trabajarán 9 se 
harán altivos, indóciles, y estarán siempre prontos 
á la rebelión : la flaqueza y la miseria son las que 
les hacen dóciles y obedientes. Muchas veces ha 
intentado recobrar su antigua autoridad ^ encu- 
briendo'la ambición de dommarme con el pretesto 
de zelo por servirme. A proporción , me décia , 
que aliviéis los pueblos , debilitaréis la potestad 
real , y en eso perjadicais irreparablemente al 
mismo pueblo que necesita estar opreso para vivir 
tranquilo. 

Yo le contestaba ; que aunque le aliviase , 1^ 
'mantendria obediente sin detrimento de mi aur- 
toridad, grangeándome el amor de los vasallos t 
castigando con rectitud á todo culpable , y prepor* 
ciooando á la juventud una buena educación , 

á la nación entera una exacta disciplina que 
contuviese en una vida sencilia , sobria f ](; 
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laboriosa, ¿Paes qae, le decia, no es posible go« 
beroar mn estado sin hacerle perecer de hambre f 
Que inhumanidad ! que brutal política ! ¡ cuantas 
naciones vemos gobernadas con equidad , y suma- 
mente fieles á sus príncipes ? Lo que causa las 
FeTolucioues es la ambición y ia inquietud de los 
-grandes , cuando es escesiva U licencia que se les 
da Y ó no se ha puesto limite á sus pasiones : caú- 
salas también la multitud de grandes y pequeños 
que viven en la molicie ^ en 9I lujo y en la ocio- 
sidad : ia multitud de hombres que hacen oficio 
de la guerra, y que han descuidado toda ocupa* 
cion útil en tiempo de paz, y por ültinio la de<- 
gesperación de los pueblt>s maltratados, la dureza, 
la altanería de los reyes, y la flojedad que les 
kace incapaces de velar sobre los miembros del 
estado para prevenir los tumultos. £sto es lo que 
los causa , y no el pan que se deja comer en paz 
«1 labrador^ después de que le ha ganado con el 
sudor de su rostro. 

Viendo Protesilas la constancia con que yo 
tnantenia estos principios, ha tpmado un partido 
opuesto á su conducta pasada : ha comenzado á 
adoptar lo que no ha podido resistir; finge aprobar 
mis máximas , estar convencido de su utilidad , y 
serme deudor de las luces que sobre esto le he 
comunicado. Hace mucho mas de lo que yo puedo 
desear en alivio de los pobres : os el primero en 
representarme sus necesidades, y en clamar contra 
los gastos escesivos. Vos sabéis que os elogia , que 
os da muestras de confianza, y que nada omite 
por complaceros* Timocrates empieza á separarse 
de él , y piensa hacerse independiente ; y de aquí 
los zelos de Protesilas y las disensiones entre 
ambos , á las que debo en parte el conocimiento 
de su perversidad. 

IVJientor le dijo sonriéndose : como! ¿es posible 
que haya llegado vuestra flojedad hasta el estremo 
de dejaros tiranizar tantos anos por dos traidores, 
cuya perfidia conocíais ? Ah ! yos no sabéis , le 

respondía 
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réifonSii láomeneo ^ el poder que tienen los 
artificiosos sobre un rey débil , que por su desa- 
plicación les ha entregado el manejo de i<xs ne- 
gocios. Y por otra parte os he dicho que Prolesiias 
adopta ahora todas vuestras disposiciones , que se 
-dirigen al bien público. 

Mentor continuó diciendo en ton^o grave : ñe-* 
inasiado bien veo como los indignos prevalecen 
so'bre los buenos cerca de los reyes. Vos sois de 
«sto un lastimoso ejemplo. Decís 'que yo -os he 
abierto los ojos respecto de Protesilas, y aun los 
cerráis para dejar el gobierno en manos de na 
hombre indigno aun de la vida. Sabed que no ^oa 
los malvados incapaces de obrar el bien : hácenie 
indiferentemente que el mal cuando puede servir 
ú su ambición. Ningún trabajo les cuesta hacer 
mal, porque no les contiene ningún sentimiento 
de bondad , ni principio alguno de virtud ; pero 
tampoco les es viólenlo hacer bien , porque su per- 
versión les incita á que parezcan buenos para 
engañar al re«to de los hombres. Hablando con 
propiedad 9 no son capaces de virtud , aunque pa- 
rezca que la practican ; pero sí lo son de aiíadir á 
sus vicios el mas detestable de todos , que es la 
hipocresía. £n tanto que absolutamente queráis 
proceder con justificación , os ayudará Protesilas , 
roas será por conservar su autoridad; pero por 
pocas disposiciones que en vos note de tibieza , no 
habrá ardid que no emplee para que volváis á caer 
en vuestros estravíos , y recobrar libremente su 
natural engañoso y feroz. 

¿ Podéis vivir con honor y tranquilidad vii^ndoos 
á todas horas sitiado por un hombre semejante ^ 
mientras que el sabio y fiel Filocies sabéis que vive 
pobre y abatido en la isla de Samos? 

Vos conocéis muy bien que los simulados y 
atrevidos cerca de los príncipes débiles les arras- 
tran Jondc quieren ; pero debéis añadir que los 
reyes aun tienen otra desgracia no menor , cual es 
la de olvidar fácilmente la virtud y los servicios 

X 
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ide los ausentes. La multitud. que les rodea es cansai 
de que ninguno les haga «una profunda impresión: 
•solo les llama la atención lo presente 9 y lo qoe 
les adula ; lo que no, se olvida pronto. Sobfe todo 
la yirtud les interesa poco : porque lejos de ada- 
larles, les contradice, y condena sus flaquezas. 
¡Que estrano es ^e no sean amados no siendo 
amables | y que no amen otra cosa ^e su grandeza 
y sus placeres t 
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LIBRO CATORCE. 

SUMARIO. 

Persuade Mentor á Idomeneo que' déstíerre á Proie^ 
siias y TimocrcUes á . la isla de Santos , reitkuya 
en sus honores y traiga á su lado á Philocles, Comi- 
siónase para ello ú ffegesipo , que gustoso lo none 
en ejecución. Llega con ambos á Samo$ , donde 
vuehe á ver á su amigo Philocles , tan contento 
en la pobreza y soledad, que resisfe voher con los 
SMT/os ; .mas después que reconoce que esta era la 
voluntad de los Dioses , se embarca con Hegesipo , 
arriba á Salento y donde Idomeneo le recibe amisto-» 
sameniem 

l^ESPUES dé haber hablado aisrí , le persuadía 
Mentor cuan justo y necesario era echar de sí á 
Protesitas y Timocrates , y restablecer á Fiiocles^ 
coya severidad era lo único. que á Idomeneo de-> 
tenia. Confieso , decia, que aunque légamo, temo 
algún tanto su vuelta ; porque acostumbrado desde 
mi niñez á ser de todos y por todo alabado y 
complacido , necesariamente habré de sentir no 
serlo también de Filocles. Acuerdóme que si lo 
que yO' hacia no era de su aprobación , en aquel 
mismo iúétante me lo daba á entender con su 
tristeza. Si me hablaba en particular, es cierto 
que lo hacia de un modo respetuoso y moderado^ 
pero seco y desabrido. 

¿No veis, le replicó Mentor, que los príncipeá 
alimentados con la lisonja encuentran seco y aus- 
tero lo que es libre é ingenuo F Llegan hasta, 
imaginarse que no se tiene zeio por su servicio> ni 
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respeto á sa autoridad , si con una alma servil im 
se alaba aun el mas tiránico abuso de su poder. 
-No hay palabra iibre é ingenua que no se tenga 
por atrevida , satírica y sediciosa. Yieoen á ha- 
cerse tan delicados , que todo lo que no es lisonja 
les ofende y les irrita. Pero llevémoslo mas al 
estremo ^ y supongamos que con efecto es Filocles 
seco y austero ; ¿no os será mas útil su austeridad 
que la perniciosa adulación de vuestros consejeros? 
¿donde ballarérs un hombre sin defectos? Y el 
deciros con franqueza la verdad, ¿no es por ven- 
tura lo que menos debéis temer ? pero que digo ? 
j no es precisamente un defecto necesario para 
corregir los vuestros, y vencer el disgusto con 
ue la adufací^on os hace oir la verdad? Vos^ 
domeneo , necesitáis un hombre que solo la ame 
á eUa y á vos , y que os ame con más cordura 
que aquella coa que vos mismo os amáis ; que os 
hable á pesar vuestro eon resolución ; que venza 
Tuestra repugnancia, y este hombre es cabalmente 
Filocles* Acordaos de que es imponderable la fe^ 
Kcidad de un principe j. en cuyo reino nace un 
solo hombre con tan generoso carácter , que es el 
mas precioso tesoro de un estado; y que el mayor 
castigo que de ios Dioses puede temer ,. es per- 
derle ^ haeerse indigno de poseerle, y no saber 
emplearle. 

' Está bien que conozcáis los defeclos de los 
hombres honrados , mas no por eso dejéis de- 
serviros de ellos. Procurad sí corregirlos , no os 
entreguéis ciegamente á sa zelo indiscreto , pera 
eidles favorablemente , honrad su virtud , mani- 
festad al público que sabéis distinguirla , y sobre- 
todo guardaos de permanecer mas tiempo como- 
hasta aquí. Los príncipes , aun después de des- 
engañados , se contentan como vos coxi despreciar 
á tos inicuos, pero sin dejar por eso de emplearlos^ 
de honrarlos con su confianza, y aun de colmarles 
de beneficios : prérianse de conocer también á. 
los yirtuojsos ; pecQ sin darles mas que vanos ela- 
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gíosv nó atreviéndose á emplearios, ni á «dtnilirlos 
Á su trato familiar , ni i d^irramar sobre ellos su« 
beneficios*. 

Confesó Idomeneoqtte se avergonzaba dé baber 
tardad'o tanto en vindicar la inocencia oprimida, 
y castigar á los que k engañaron ; y no le costó 
mucbo á Mentor dHerminarlé á que ló bicieáe : 
porque bécboie sospechoso é incómodo su valido, 
á nada está mas dispuesto un príncipe cansado «ya 
de sufrirle que á derribarle. Su amistad se desva- 
nece, olvídanse sus servicios ,- y mira con indi fe^* 
rencia su^ caida , con tal que no vuelva áponérBel^ 
delante. 

Ordenó inmediatamente el rey á Itegesipo , 
nno dé los principales oficiales de- palacio , quf 
prendiese á^ Protesilas y Tinriocratérs^ les condujese 
con segundad á la isla de Samos (ir), hss dejase 
en ella, y trajese' áFiioeles de aquel lugar de 
destierro* Sorprendióle 4 Hegesjpo tanto la no- 
vedad de esta comisión,, que no pudo menos dj^ 
llorar de alegría. Abora si, le dijo al rey, que 
Uénais de gozo á vuestros vasallos; £so5 dos hom- 
bres son el origen de todas< vuestras* desgracias y 
las de voestroff pueblos. Veinte anos hace que 
gimen bajo su yugo todos «los hombres: de bien, y 
que apenas se determinan á gemir : tan* cruel er 
su tiranía. ¥ aunque se quisiera reeurrir á vos por 
otra vía que la suya, ¡,cuantt> no han oprimido á^ 
los infelices que lo han- intentado f 

Continuó Hegeslpo descubriendo al rey un gran 
námero de maldades cometidas^ por ellos ,- de la» 
coales no tenia ninguna noticia ^porque nadie se 
aítrevia á^ acusarlos^ Díjble también lo qitie babi^ 
descubierto de cierta conjuración tramada secre-* 
fómenté para que' Mentor pereciese : y el- re^ 
qpedó horrorizado dé cuanto té dijo. 

Apresuróse Hegesipo á' asegurar á ProiésUas eiT' 

^ _ ■ ■ _ t 

^i) SüíAos •« miÉ UU del ATchi|>iéíago cércA "dé^ lá costa de !fa* 
toha >á utiaf • dos legua» d« £/e«u ; i esta jala 86 debe la iaveacÍM 
df la va^iila de bavroy- 

X-3¡ 
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BU casá ; la cual , si bieu no era tan grande eomo 
la del rey, era mas cómoda, mas alegre, de mejor 
gusto la arquitectura , y la tenia magníficamente 
adornada á espensas de los sudores de tantos mi- 
ierablcs. Hallábase cuando llegó en un salón de 
mármol cerca de sus baños , tendido con languidez 
en un rico lecho de púrpura recamada de oro , 
como cansado y consumido de sus trabajos. Ea 
los ojos y sobrecejo SiC manifestaba un no sé que 
de agitado, sombrío y feroz. Le estaban haciendo 
la corte los principales grandes del estado, los- 
^uales cilidaban de aconiodar el rostro á los mo- 
Timienlos que en el suyo notaban ,. observaodoi 
para ello hasta la menor mirada* Apenas abria la* 
boca , coande todos se disponian á admirar lo que 
iba á decir. Uno de los principales de la corle 
le refería con ridiculas exageraciones Ib que había 
liecho en servicio del rey t otm le aseguraba, que 
lengañada^su madre por Júpiter, le había dado el- 
^er , y que de consiguiente era hijo del padre de los 
Dioses : un poeta acababa de cantar ciertos versos 
en que le decía, que instruido por las Musas, había 
igualado á Apoto en las obras de ixigenio .*- otro ^ 
aun mas vil y bajo , le llamaba en sus versos tí 
inventor de las bellas artes , el padre de los pue- 
blos, que por su medio vivían felices,. y le pintaba 
con la cornucopia en la mano« 

•Oía Protésilas estas alabanzas con aquel aire 
seco , distraído y desdeñoso de quien sabe que es 
kiucho mas lo que merece 9 y que es demasiado 
premio del elogio el dignarse de permitirle. Hub» 
ñn adulador que se tomó la confianza de decirle 
al oido cierta agudeza contra la policía que Mentor 
trataba de establecer : sonrióse Protésilas, y toda 
la asamblea se echó inmediatamente á reír, sia 
embargo de que la mayor parte no podía saber de 
¿|ue« Fero recobrando al instante Protésilas su 
aire severo y altivo, todos volvieron al temor y 
al silencio. Muchos nobles anhelaban el momenta 
en que Protésilas se dignase de f cbar sobre cUojí 
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uní mirada y oírlos : mostrábanse confasos y em- 
barazados 9 porque tenían; gracias que pedirle : sus' 
posturas suplicantes intercedían por ellos ; pre- 
sentábanse tan sumisos como una madre aK pie dé 
los aliares > cuando pide á los Dioses la salud de 
su hijo únlco^ Todos parecran contentos, aficio- 
nados , y en estremo admirados de Protesilas , 
auj[ique todos tumsen contra él oculta en et 
corazón una rabia implacable. 

£ntra Hegesipo eu este momento , tómak lá 
espada 9 y le intima la orden que tenia del rey 
para conducirle á la isla de Samos. Al oírlo , 
cayó toda su* arrogancia como se desgafa una roca 
de la cima de una inaccesible monta£ha. Arrójase 
trémulo y turbado á los pies de Hegesipo; llora^ 
duda, tiembla, y abraza las rodillas de quien una 
hora antes no se hubiera- donado de honrar coü 
una niirada. Viéndole perdido y sin remedio ,. 
aquellos mismos que acababan de adularle , con- 
irirtieron las lisonjas en desapiadados insultos. 

Jio le dio tiempo Hegesipo para que se des- 
pidiese de su familia , ni tomase ciertos pápele» 
secretos. Todo le fue aprendido y Hevado al 
rey. Timocrates fue preso al mismo tiempo , y 
«orprendido estraordinaríamente , porque creía 
que enemistado con Protesilas, no seria compren- 
dido en su ruina. Parten , pues , e» un navio 
llegan á Samos : diales Hegesipo en aquella isla; 
y para colmo de su desventura les deja juntos. 
¡,Qae improperios, con que furor, con euauta 
rabia se vituperan ! Atribuye el uno al otro los. ' 
males que ambos han causado , y á ellos el motivó 
de su fatal caída. Vense sin esperanza de volver 
á Salento, condenados á vivir lejos de sus muge res 
y de sus hijos : no digo que de sus amigos , porque 
lamas tuvieron ninguno. Déjales, en un país des- 
conocido, en que no tienen otro medio para vivir 
que el de trabajar aquellos mismos que habían 
pasado tantos anos en las delicias y en el fausto; 
y ahora , semejantes -á dos fieras , están mutua- 
mente depuestos á despedazarse^^ 
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Abandonadps á stt propio faror les dejó Hege«. 
sipo , el cual' averiguó que Filodes habitaba lejos 
de la ciudad en una montana , dónde Kabia una 
grata que le servia dé atbecgue. Tbdós^Ie hablaban 
con admiración de aquel estrangéro. Desde que 
está en: la isla, decian^ á- nadie ha ofendido. Todos 
admiran su paciencia , su amor al trabado , y su 
tlranqnilidad : nada tiene , yt está siempre contento. 
Aunqqe'sin intervención en los negocios^ sin bie* 
Des r ni autoridad alguna , no por eso deja de 
favorecer á los- que lo merecen , y dé hallar mil 
medios de- complacer á sus vecinos. 

Con estas noticias se dirige Hegesipo á la gruta, 
y la halla desocupad n y abierta , pues lá pobreza 
y simplicidad de costumbres dé Filo ele» le dis^ 
pensaban de cerrarla cuando salia. Una estera de 
|ttnco le servia de cama : rara vez' encendía lumbre, 
porque nO'Comia nada cocido : en el estío se man- 
tenia con frutas del' tiempo-, y en el invierno con 
dátiles' é higos secos*' Una fuente * cristalina , qae 
al caer dé- una roca formaba una cascada, le refri- 
geraba, y apagaba la sed^ No habia en Ik gruta 
mas que los instrumentos necesarios á lá escoltara» 
y algunos- libros que leia á ciertas horas, no por 
adornar su entendimiento , ni por curiosidad*, 
sino por instruirse , al paso qqe desean&aba del 
ttrabajo , y por aprender á rectificar mas sus eos-' 
tümbrest Si se dedicaba á la escultura, era por 
ejercitar las^ fuerzas ,. huir la ociosidad^ y ganar la 
vida, sin necesitar, ni ser gravoso á nadie. 

Al entrar ilegesipo en la gruta, quedó admirado 
á vista- de ciertas estatuas que tenia empezadas. 
Reparó en un Júpiter , cuya serenidad áer rostro, 
y plenitud de magostad era tal4, que fácilmente 
se le reeonocia por el padre de los hombres y los 
Dioses. A otro lado estaba Márle, en quien se 
descubría una fiereza bronca y amenazadora. Pero 
lo mas reparable era una Minerva animando á la» 
artes : su rostro noble y afable, alta y desemba- 
razada' eaUtura ,, y. en una actitud tan viva^ que 
no parecia sího que iba á echar, á* andar. 
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, Después de haberse detenida en la gustosa con-' 
templacion de estas estatuas , se salió de la gruta ^ 
y vió á lo lejos á Filocíes leyenda á la sombra- 
de ua frondoso árhol; dirígese hacia él, vele Fi-- 
lóeles, y no sabe ciue creer: ¿no es este, decía' 
en so interior, aquel Hegesípo , con quien tanta 
tiempo he vivido en Creta? ¿pero como es creíble 
fjiie baya venido á una isla tan apartada ? no es^ 
naas verosímil que sea su sombra venida de las*' 
márg.enes de la Esfígia P 

Mientras estaba en esta~ duda se acercró tanto- 
Hegeslpo, que no pudo menos de reconocerle y 
abrazarle. ^ Sois vos, decía, mi caro y antiguo 
amigo P i que casualidad , que tormenta os ha ar^ 
rojado á esta costa P ¿ Porque habéis abandonado 
la isla de Creta P^ ¿es acaso alguna desgracíaseme-* 
jante á ia mía la que os'arranca á nuestra patria f 
No por cierto, le respondió Hegesipo. íío una 
desgracia , sino el favor de los Dioses es el que 
aquí me conduce. Inmediatamente le contó la 
lar^a tiranía de Protesilas ,. sus intrigas con Timo- 
crates , las desgracias en que habían precipitada 
á Idomcneo , la caída de este principe ^ su fuga á 
las costas de la Hesperia, la fundación de Salento, 
la llegada de Mentor y Telémaco, las sabias má- 
ximas con que habla Mentor fortificado el espíritu 
del rey , y la justa caída de los dos traidores , 
añadiendo que les había llevado á aquella isla para 
que en ella padeciesen el destierro que á él le 
habían hecho sufrir, y concluyó comunicándole 
la orden que tenia de conducirle á Salento , donde 
el rey ^ satisfecho de su inocencia , quería hon-^ 
rarle con sujs confianzas , y colmarle de bene- 
ficios. 

¿ Veis, le respondió Filocíes, esa gruta ^ qu# 
mas parece albergue de fieras que liabílacíon de 
hombres P pues ya hace muchos anos que disfruto 
en ella mas satisfacciones y tranquilidad que en. 
los palacios dorados de la isla de Creta. Ya no 
me engallan los hombres : porque como no trato 
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ton ellos , estoy libre de la ponzoñosa lisonja qne 
derraman en sus discursos : ni lo necesito , porque 
mis manos encallecidas con el trabajo me dan 
fácilmente la simple manutención qne me es ne- 
cesaria 9 y y^ veis cuan corta porción de paño 
basta á cubrirme. Sí aquí no padezco necesidades, 
gozo de une paz inalterable , y de una dulce li- 
bertad^ de la cual en- mis libros aprendo á bacer 
tin buen uso. ¿ Que tengo yo que ir á buscar 
entre los hombres envidiosos, falaces é incons- 
tantes? No, mi querido Hegesipo, no os pese de 
mi felicidad. Prote-silas fue traidor á si mismo , 
queriendo serlo al rey., y matarme. Pero ningún 
mal me hizo, antes sí el mayor de los bienes, 
pues me libró del tumulto y de la servidumbre a 
que reduce el desempeño dé los negocies : yo le 
debo mi amable soledad, y todos los icocentes 
placeres que en ella gozo» 

Volved , ó Hegesipo , volved al rey : ayudadle 
ú soportar las miserias anejas á la grandeza , y 
haced á su lado lo que quisierais que yo hiciese. 
T pues sus ojos, por tanto Ucmpo cerrados á la 
verdad ,. han sido en fin abiettos por ese sabio que 
llamáis Mentor , que le pelei^ga cerca de sí : que 
á mí , después de mi naufragio , no me conviene 
dejar el puerto , á que fel¡zii|iente n>e arrojó la 
tormenta , para volverme á es^oner á la instabi- 
Udad de los vientos, j O cuan de compadecer son 
lo& reyes! jv cuan dignos de compasión los que 
lés sirven ! Si son inicuos ¡. cuanto hacen sufi ir 
á los hombres , y que tormentos les aguardan 
en el negro tártaro ! Y si son buenos ¡que difi- 
cultades no tienen que vencer , que lazos que 
evitar, y quémales qne sufrir! Vuelvo á repelí- 
roslo , Hegesipo , dejadme disfrutar de mi dichosa 
pobreza. 

Mientras FiloclesempíeaB-a lia mayor vehemen- 
cia en persuadir á Hegesipo , estaba este admirado 
de verle y acordándose de que cuando en Creta 
t«ínia á su^cargo los asuntos mas graves del rcico^ 
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estaba flaco y estenuado , porque su natural activo 
y austero le consumía : no podía ver sin indigna- 
ción el vicio impune ^ quería una exacliUid en los 
negocios ,, que jamas se halla , y de aquí la deca- 
dencia de su delicada salud^; pero en Samos le veía 
robusto y vigoroso : á pesar de los anos «e había 
renovado la juventud en su rostro, thnto se había 
mejorado su temperamento con la vida sobria , 
tranquila y laboriosa que disfrutaba. 

Bien conozco que os admira j le dijo Fílocles 
sonriéndose j la mudanza que eii mi constltucioi;! 
notáis : la soledad me ha rejuvenecido, y á ella 
debo la perfecta salud que disfruto ; gracias á mis 
enemigos^ .que me han dado lo que no hubiera 
conseguido en la mas próspera fortuna. ¿ Como , 
pues j queréis que deje los verdaderos por ios 
falsos bienes, y que vi]^clva á sumergirme en mis 
pasadas miserias ? No seáis mas cruel que Prote- 
silas : á lo menos no me eavidieis ta fortuna que 
le debo. 

Hegesipo le representó, aunque por entonces 
iniitiloaente , iodo lo que creyó propio para per- 
suadirle* ¿Seréis por ventura, le dijo, insensible 
al placer de volver á ver á vuestros parientes y 
amigos , que tan deseada tienen vuestra vuelta , y 
á quienes solo la esperanza de abrazaros colma ya 
de alegría? ¿pero como es posible que quien como 
TOS teme á los Dioses, y faltar en lo mas mínimo 
á lo que está obligado , mire con indiferencia el 
servir á su rey , ayudarle á hacer todo el bien á 
que está dispuesto, y el ser el instrumento de la 
felicidad de sus pueblos ? ¿ «s acaso litito aban- 
donarse á una filosofía salvage, preferirse al resto 
del género humano , y la iranquilidad y reposo 
propio al bien estar de todos sus conciudadanos? 
Si así lo hicierais , daríais lugar á que se creyera 
qUe por un efecto de resentimiento no queríais 
ver mas al rey : que sí en aigun tiempo os hizo 
mal , fue no conociéndoos : jamas pensó arruinar 
ai reraz | al baeno ^ al justo Fílocles : diferente 
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«ra el hombre á quien quería castigar. Pero ahora 
^ue os conoce ^ y quje os tiene por. quien realmente 
^ois , siente revivir en su corazón toda la amistad 
i]ue antes os profesaba. Esperándoos está, y ya 
le veo abrir los brazos para estrecharos en ellos 
tan impaciente porque se verifique, que cuéntalos 
¿las y las horas que se dilata. ¿Y habláis de tener 
|in corazón tan duro , ni ser tan inexorable , que 
os resistieseis á los deseos del rey , y os negaseis 
á los de todos vuestros afectos amigos P 

FilocleSf que al reconocer á Hegesipo manifesté 
ia alearía que su vista le causaba , luefi;o que le 
^yó, volvió á recobrar su aire austero. Semejante 
á una roca 9 contra la cual combaten inútilmente 
los vientoá y las olas , así constante en sus desig- 
nios , no habia ruegos que le-moviesen , ni razones 
que le determinasen. Pero en el momento «ñ que 
empezaba Hegesipo á desconfiar de convencerle , 
se redujo Filocles á seguirle, resignándose en la 
voluntad de los Dioses, qu€ así se lo ordenaban 
en el vuelo de las aves , en las entrañas de las 
víctimas , y en otros diversos presagios que con- 
sultó. 

Díspónese á partir ; mas no sin sentimiento de 
clejar un desierto «n que babia pasado tantos anos. 
I Cuan sensible me es dejarte , amable gruta mia, 
donde el tranquilo sueno venia todas las noches á 
buscarme^ y en cuyos brazos descansaba de los 
trabajos del dia ! Aquí las Parcas (i) , en nmedio 
de mi pobreza , me hilaban dias de oro y de seda. 
Prosternóse bañado en llanto á adorar la Náyade, 
que por tanto tiempo le habia refrigerado con sus 
cristalinas corrientes , y las Ninfas que habitaban 
en todos aquellos montes. Oyó Eco sus lanientoSf 



(x)~ Fingen los poetas que hay tres Parcas , Cloto , J^aqnesii y 
Átropos , hijas de £rebo y de la noche» quienes presiden al destino 
y a la muerte. Cloto arma una rueca, Laquesis hila, Atropoa 
corta el liilo j lo que quiere decir , que la primera preside al naci- 
jnicoto , la segunda al curso d« U yida y la tercera á U muerte. 



^ ^ 
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y los Tepllié en triste aceito á todas las Bivíni--. 
da des campestres. 

Fuéronse ambos á la ciudad á disponer su 
emkarco , y creyendo Filocles ^ue el infeliz Pro- 
tesilas avergonzado y resentido no querría verle ^< 
se ocultaba modestamente por no aomentaR siz 
desgracia • con la presencia de un enemigo , cuya 
prosperidad iba elevando sobre su rujna ; pero se 
«nganaba , porque los hombres corrompidos , 
como que no tienen ningún pudor ^ no hay bajeza 
Á que no estén dispuestos ; y así fue que Protesalas 
no perdoné diligencia hasta encontrarle para mo-* 
.verle i compasión, y empeñarle á que le alcanzase 
del rey permiso para volver á Salento. Era í^ilo- 
des demasiado sincero para ofrecerle semejantes 
oficios que no estaba dispuesto á emplear, porque 
conocia mejor que nadie cuan perniciosa hubiera 
sido so vuelta ; pero le trató con la mayor indjjl^ 
^encia y mansedumbre , le dio muestras de com<- 
pasioB , hizo - por consolarle , le exhortó á que 
aplacase á los Dioses con pureza de costumbres f 
y pacien«.ia en los trabdjos. Y como supiese que 
el rey le babia privado de todos sus bienes injus- 
tamente adquiridos » le ofreció dos cosas., que 
cumplró fielmente : fue la una cuidar de su muger 
é hijos que permanecian en Salento en la. mas es- 
trema pobreza, espueslosá la lndig^nr)cion publica; 
y la otra enviarle algún socorro que le hiciese mas 
soportable su miseria. 

Entretanto empieza á soplar un viento favora- 
ble ; y. Hegesipo , que le esperaba con impa« 
ciencia , se aprovecha de esta ocasión para hacer 
que se embarque Filocles. Veles pa;tir Protesilaj: 
£ja los ojos CQ la ribera, y sigu * con ellos el 
navio , que surcando las ondas va poco á poco 
desapareciendo á impulsos del viento . ya, no le 
«re , y todavía se le representa en su iniaginacion» 
Hasta q^e por fiq coiilnrbado , furioso, y aban- 
donándose á su desesperación', se arranca el ca- 
bello, se revuelca en la arena, acusa de crueles 

Y 
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i los Dioses 9 y llama en sa socorro á la maerfe « 
4iae sorda á sus ruegos , le tiene por indigno de 
isus auxilios., y á él le faha valor para forzarla á 
^e le libro de los males* ^ire padece. 

Favorecido el navio de Nepluno y los vientoSf 
fardó poco eo Uegar á Salenio : fuéronle á decir 
Sii tey que ya entraba én el puerto , y sale inmé<- 
diatamente con Mentor á recibir á Filocles , le 
¿braza tier:naniente • y le manifiesta lo sensible 

Íue le eira bab/^rie perseguido tan injustamente. 
!sta confesión , lejos de parecer debilidad ^ no 
bubo Salentino que no la mirase como el esfclerzo 
de una alma grande , que superior á sos propios 
defectos los reconoce para repararlos. Todos llo- 
raban de alegría al ver aquel hombre que con sus 
Virtudes se habia grangeado el amor de los pue* 
Í>los , y al oir ba^Úar al rey con tanta sabiduría y 
lanta bondad* 

Recibia Filocles los agasajos del rey con sem-»> 
liante respetuoso y modesto , y le siguió has- 
ta palacio impaciente ya por sustraerle á las 
aclamaciones del pueblo» Muy luego se trataron 
Mentor y é\ con Ja misma confianza que si toda 
su vida hubieran vivido ¡untos ; y esto consiste en 
que los Dioses , que han negado á los inicuos 
ojos para conocer á los buenos , se los han dado 
muy perspicaces i los que lo son para conocerse 
mutuamente. Los que profesan la virtud , nO'pue— 
den estar juntos sin vivir unidos con los vínculos 
de la virtud que aman, 

I n medica mente siipüeó Filocles al rey que le 
permitiese retirar&e á un lugar solitario cerca de 
oaiento , donde poder coniinoar viviendo pobre- 
menté como en Samos. Concedióselo el rey, que 
acompañado de Mentor iba casi todos los dias á 
verle á su desierto. Allí examinaban ios medios 
de consolidar las leyes , y de dar al gobierno una 
forma constante para maqtener la pública feli-^ 
cidad. 

Los dos puntos principales que examinaroa 
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Rieron 9 la educación de la jayenlad , y los ejcfr- 
cíelos qae se habían de establecer en tiempo dfr 
paz. 

Los nlSos , decia Mentor 9 pertenecen menos i 
sus padres que á la repúbiíca. EMos son hijos del 
pueblo j su esperanza ^ y sñ defensa ; y no es 
tiempo de corregirlos después de pervertidos* 
Importa poco escíuirlos de los empleos cuando 
se han hecho indignos de ellos : mas vale pre« 
yenir el mal , que hallarse en la precisión de 
castigarle. 

£1 rey que es el padre de sn pueblo , ío e$^ 
mas particularmente de la juventud , (lar de la na- 
ción ; pues asi como en la flor se necesita preparar 
los frutos, así el rey debe velar y hacer que se 
vigile sobre la educación de los jóvenes r sostener 
con firmeZd^ la observancia de las leyes de Minos, 
que mandan imprimir en los niños el desprecio 
del dolor y de la muerU r hacer consistir el honor 
en huir las delicias y las riquezas , y que la in- 
justicia , la simulación , la ingratitud y la molicie 
se tengan por vicios infames-; que se les enseñe 
desde su tierna infancia á cantar las alabanzas de 
los héroes amados de los Dioses , que han hecho 
acciones generosas por su patria ,■ y dado á co- 
nocer su valor en los combates y aficionándoles á 
la música , que con. sus encantos dulcifique sus 
costumbres : que se les enseñe á ser tiernos coq 
sus amigos , fieles á sus aliados , y equitativos con 
to^os , aon con sus mas irreconciliables enemigos; 
y que teman menos la muerte y los tormentos « 
que el menor remordimiento de la conciencia. Si 
con tiempo sé imbuye á los niños en estas máxi- 
mas 9 haciendo que sirva el canto A grabárselas ea 
el corazón , pocos habrá que no se inflamen co 
el amor de la gloria y de la virtud. 

Mas decia MeiitOr : que era de suma impor- 
tancia el establecimiento de escuelas pública^ en 
que se acostumbrase la juventud á los ma$ traba- 
josos ejercicios del cuerpo para evitar la molicie 

Ya 
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y la ociosidad. Quería que hubiese una gran 
variedad de juegos y de espectáenlos que aaimasea 
al pueblo , y que particularmente sirviesen para 
ejercitar los cuerpos , y hacerles rectos , ligeros y 
▼igorosos , señalando préñalos para excitar lina 
iQoble entulacion. Pero lo que mas deseaba para 
'ique las buenas costumbres se mantuviesen , era 
que los jóvenes se casasen i su tiempo , y que los 
padres ^ pospuesto todo interés , les dejasen elegir 
xnuger, cuyas dotes de alma y cuerpo fuesen mai 
capaces de aficionarles , como mas conformes á 
$u gusto. 

Tratando asi de los medios de conservar la jir- 
Tentud pura^ inocente, labofiosia, dócii y amante 
de la gloria. Filocles , apasionado por la guerra , 
le decía á Mentor : en vano ocuparéis los jóvenes 
en esos ejercicios , si les dejais desfallecer en una 
paz continuada , en que no tendrán ninguna espe- 
xiencia de la guerra, ni necesidad alguna de dar 
muestras de su valon Foreste medio se debilitará 
insensiblemente la nación , se afeminarán los es^ 
píritus, las delicias corromperán las costumbres» 
y á los pueblos belicosos les será fácil rencerlos , 
y por querer evitar los males anejos á la guerra f 
»e vendrá á caer en una horrorosa esclavitud. 

Son k>s males de la guerra , le respondió Men- 
tor, mayores de lo que pensáis, Filocles : ademas 
de agolar de todo á un estado , le ponen en el 
mayor riesgo de perecer; y esto aun cuando se 
consigan las mas completas victorias. Empiécese 
la guerra con todas las ventajas que se quiera» 

Í'ámas se está seguro de acabarla sin esponerse á 
as mas trágicas inconstancias de la fortuna. Con 
cualquier superioridad de fuerias que se eiíire ea 
«na batalla , cualquier error , por pequeño que 
sea , un terror pánico , una nada arranca la victoria 
de la Uiano que creia tenerla segura,. y la coloca 
en las del enemigo. Mas aun cuando se la tuviese 
encadenada , no impide que uno se destruya á si 
mismo r destruyendo, á los vencidos : queda elpais 
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despoblado, las tierras* mcnftas, se entorpece el 
comercio ^ y lo que aun es mas de llorar , las 
mejores leyes se diebilitan , y las costumbres se 
pervierten , )a [nventud abandona las letras , la^ 
urgente necesidad hace que se relaje la disciplina 
iniíitar, y se toleren licencias que la- son* perni- 
ciosas : la justicia , la poti<ria , y todos los ramoft 
de buen gobierno se resienten dé este desorden. 
£1 rey que por adquirir un poco de gloria ó es* 
tensión de dominios derrama la sangre de tantos 
hombres, y causa tantas dtesgracias» es indigno de 
la gloria que busca , y merece perder lo que 
posee , por haber querido usurpar lo qpe no le 
pertenece. 

Mas he aquí el medio de tener* en ejercicio ea 
tiempo de paz el valor de una nación. Ta os 
consta los ejercicios propuestos , los premios que 
han de excitar la emulación , las máximas de gloría 
y de virtud que deben inflamar las almas de los 
niños casi desde la cuna, por medio del canto 
de las grandes acciones de ios héroes : añadid á 
estos auxilios el de una vida sobria y laboriosa ; 
pues aun hay mas : inmediatamente que una na- 
ción aliada á la vuestra se halle en guerra , debe 
enviarse á ella la flor de vuestros jóvenes, parti*r* 
culannente aquellos en quienes se note genio 
marcial y mas disposición para que aprovechen 
las esperiencias. Por este medio conservaréis 
entre vuestros aliados una alta reputación r vuestra 
alianza será tan apreciable como sensible el per- 
derla ; y sin estar en guerra , ni sustentarla á* 
vuestras* espensas , tendréis siempre una juventud 
aguerrida é intrépida^- Aunque en vuestros estados; 
se disfruté de la pazv no por eso dejaréis de pre- 
miar con grandes honores á los inteligentes en la^ 
guerra ; pues el verdadero medio dé alejar esta^> 
j conservar aquella r es cultivar la disciplina y 
ejercicio de las< armas, honrar á los que sobresalea' 
en esta profesión , tener quien la haya ejercido ew 
los países estrangj^ros^ q^e conozcan las fuerzas^ 

¥3. 
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la disciplina y táctica de ló$ paebios vecinos ; j 
estar tan lejos de intentar la guerra por ambición, 
como de temerla por . debilidad. ¥ hallándose 
dispuesto á hacerla siempre qae la necesidad lo 
exija , se consigue no hallarse casi nunca en seme- 
jante necesidad. 

Respecto de vuestros altados, cuanda les yem 
en disposición de romper entre sí , á vos os foca 
servir de mediador, con lo cual adquiriréis una 
gloría mas sólida y segura que k de los conquís- 
tadoresy os grangearéis el amor j ta estimación 
de los estrangeros , que necesitando de vo5, rei-* 
naréis sobre eHo$ por la confianza , como reináis 
3obre vuestros vasallos por la autoridad. Tendréis 
á ser el depositario de los secretos , el- arbitro de 
tos tratados , el dueño de los corazones : vuestra 
reputación se estenderá hasta los paises mas re- 
motos, y será vuestro nombre como una snare 
fragancia que se estfenda de uno en otro país hasta 
las mas remotas paciones. En este estado , ana 
cuando un pueblo vecino os ataque contra las 
reglas de la justicia , os hallará aguerrído y pre- 
parado ; y aun la que es mucho mas , amado y 
socorrido, porque todos vuestros vecinos se apre- 
surarán á auxiliaros 9 bien persuadidos á que de 
vuestra conservación depende la segundad pública. 
!Este sí que es un apoyo que ofrece mas seguridad 
^ne todas las murallas y las plazas mas bien for- 
tificadas; y estavsí que es verdadera gloria. Mas 
ay ! ¡que pocos son los reyes-que saben buscarla^ 
j que no se apartan dé ella I Corren tras una 
sombra engañosa, y se dejan el verdadero honor á 
las espaldas por no conocerie; 

Después que Mentor se esplicó en estos ténni^ 
nos, le miraba Fiiocles asombrado, y se complacía 
del ansia con que Idomeneo depositaba en el- 
ibndo de su corazón todas las palabras , que como- 
«n rio de sabiduría salian de la boca de aqaet 
cstrangero. 

Así Alii^erva , ha jp la figura de Mentor 2. csU?? 
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blecía ea Sálenlo las mejores leyes , y tas mas 
útiles luáximfas de gobierno , no tanto porque fio* 
reciese el reino de láomeneo , como por dar á 
Teléinaco 'cuando volviese un ejemplo sensible de 
lo que un sabio gobierno puede hacer para que los^ 
pueblos sean felices , y para qise un buen rey adr 
quiera una gloria inmortal. 
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LIBRO QUINCE. 

SUMARIO. 

GKM!fGtkS^''^Belémaro la inch'naciorr de Philoctde$ 
ápesar de la aversión que este tema á su padre» 
Cuéntale Phüoctetes sus aventuras , en que por ¡nd- 
demAi refier e las particula ridades de ¡ar muerte de 
Hércules , procedida dehaSéñe vestido la túnica em- 
ponzoñada que el Centauro Neso áiá á Deyamra. 
Cuéntale también como amtoo las fatales flechas de 
aquel héroe , sin las cuales no se hubiera tomado 
la ciudad de Troya : que por haber revelado un 
secreto , fué castigado con los crueles males que sufrió 
en la isla de Lemn?s ; y le cuenta por fin como 
Ulises se valió de Neptolemo para atraerle al sitio 
de Troya , donde los hiios 'de Esculapio Zr curaron- 
su herida, • * - ^ 

lYXiEirraAS se hadan en Salento tan útiles refor^ 
mas, daba^eléniaco pruebas de su valor en los 
peligros de la guerra. Luego que partió de la 
ciudad 9 volvió todo A cuidado á ganarse la es- 
timación de aquellos capitanes ^^ coyas heroyca» 
acciones les hablan hecho dignóme la repulacion 
que disfrutaban. Néstor , como que ya le conocía, 
y era tan afecto á su padre , le trataba como á 
iiijo propio , y le daba inslrucriones , que apoyaba 
con diferentes ejemplos : contábale los acaeci- 
mientos de su juventud , y las mas notables accio- 
nes que habia vislo en los héroes de la ^ntigiiedadi 
£ra la memoria de este sabio ( ya tan anciano , 
que llevaba vividas tres edades ) como una historia 
de ios tiempos pasados , grabada en el mármol y 
ene bro uce .. ^ 

m 
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No tufo al principio F>loctete& la misma inGli— 
nación á Tetómaco , porque ta aversión qo'e por 
tanto tiempo había abrigado en su pecho contra 
Ulises, le hacra aborrecer , también á su hijo', cau- 
sándole no poco sentimiento que le fuesen loar 
Dioses tan propicios, que ya desde entonces se 
traslucía que le preparaban igual gloria que á los 
héroes que destruyeron á Troya- Pero la n»ode«* 
ración de Telémajco venció en fin los resenti- 
mientos de Filoetetes , que no pudo menos d« 
amar la sencilla y modesta virtud de aquel jóvem«, 
A parlábase con el muchas veces , y le decía : hijo 
mío ( pues ya no dudo llamarte así ) te confiesa 
que tu padre y yo fuimos largo tiempo enemigos 
declarados ; también te confieso que aun después 
de asolada la soberbia IVoya , todavía no estaba 
mi corazón aplacada» , y que aun ahora me cuesia 
trabajo amar la virtM en su hijo : yo mismo me 
lo he afeado; pero en fin todo cede á una virtud 
afable , sencilla j ingenua y modesta. Después se 
fue insensiblemente empeñando en referirle lo 
que táruo había encendido su corazón en ira contra 

Uiísesí* . í \ 

> • 

Necesito, ledijo, tQmar desde, niuy arriba mi 
historia. Yo acompañaba a todas partes ai grande 
Hércules, cuyo valor consiguió estermínar tantos 
monstruos como afligían la tierra , y con quien 
comparados los otros héroes, no. eran mas que 
como débiles canas al lado de una robusta encina^ 
ó como delicados pajarillos en presencia del águila. 
Pero amor , esta irresistible pasión , origen ¿e 
tantos males , lo fue también de los suyos. 4. .y de 
ellos nacieron los mios. Hérculev^ aquel ven- 
cedor. de tantos monstruos, fue vencido de esta 
v^rgoua^osa pasión , y el jugurie del cruel Cupido. 
EÍmismo se llenaba de rubor al acordarse de que 
hubo un tiempo en que se olvidó tanto de sa 
gloria, que como el mas vil y afeminado de los- 
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hombres , hilaba al lado de la reina Onfala (i) '. 
tan. esclavo fue de an amor desordenada y cíc£>o. 
Alil veces me confesó que esta parte de sn vida 
había amancillado su virtud , y ca^i eclipsado la 
gloria de sus trabajos. 

Mas ó Dioses ! j tal es la flaqueza y la incons- 
tancia de ios hombres ! ¡ Todo se lo prometen ¿e 
si, y no son capaces de resistir nada. Dígalo el 
grande Hércules, que á pesar de su hercisrao 
volvió á caer en Jas redes que tanto había detes^ 
lado : amó á Deyanira (2) ; y feliz si á lo menos 
hubiera sido constante en amar á una muger que 
vino á ser su esposa. Mas ay ! que muy luego se 
dejó rendir de la hermosura de la joven lote, co 
cuyo rostro estaban pintadas las gracias. Zelosa 
Deyanira se acordó de aquella fatal túnica que al 
morir la dejó el Centauro Ncso , como medio 
seguro de inflamar en su amor á Hércules siempre 
que por otra la desdeñase. Esta túnica, empapada 
en la corrompida sangre del pérfido Centauro , 
contenia el naorlífero veneno de las flechas coa 
que Hércules le mató ; y ya sabéis qae estas 
flechas habían sido tenidas en la sangre de la 
Hidra de Lerna (3) , quedando con ella tan em- 
ponzoñadas , que eran incurables las heridas qoe 
hacían. 

inmediatamente que Hércules se vistió esta 
túnica , sintió la voracidad del fuego , que le 
penetraba hasta la médula de los huesos. A los 

(í) Hercules después áe tan gloriosas liazañas fue tan prendado 
de la hermosura de Onfala que se vistió de muger « é liiló á su laJo 
por agradarle. 

(pt) Deyanira , hija de Éneo , rey de Ktolia por la cdal , Hércn- 
les mató al Centapro Meso con una flecha teñida en la sangre ¿e 
la hidra. Viéndose Meso á pique de morir dio su túnica ensangren- 
tada á Deyanira ; y esta la envió á Hércules quien haliiéndosela 
vestido se volvió furioso y se quemó ¿ si mismo. Deyanira se maió 
desaines con la clava de Hércules su marido. 

(3) Lerna era nn pantano en el territorio de Argos , célebre pw 
aquella hidra ó serpiente de siete cabezas qu« Hércules venció alU 
misqao. 
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liorrilifes gritos qnt daba se estremecía el monte 
Oeta , y rescoabao ios profundos valles ; hasta ei 
mar parecía conmoverse. Ni los mas embravecidos 
toros hubieran causado con los bramidos que dan 
en sas combates un ruido tan espantoso. En un 
arrebato de sa dolor agarró ai miserable Lícas ^ 
que se habia atrevido á acercársele ^ y que era el 
miscno que de parte de Deyanira le habia llevado 
la tánica , y le arrojó con la misma violencia que 
sale la piedra de la Honda de un esforzado tirador. 
Así fue , que despedido de lo alto del monte por 
€Í fuerte brazo de Alcídes , fue á caer en las olaá 
del mar , donde transformado repentinamente en 
roca , aun conserva la figura humana , y desde 
entonces, batido continuamente por ia^s olas ir- 
ritadas, amedrenta los mas esperimentados pi-» 
lotos. 

Después de la desgracia de Licas, ni aun yo 
me tuve por seguro ^ y así procuré ocultarme en 
las mas profundas cavernas. Veíale arrancar sin 
1 raba jo con una mano los altos p'nos, y las arrai- 
gadas encinas, que por siglos enteros se habian 
burlado de los vientos y las tempestades, mientras 
con la otra hacia por desasir de sus espaldas la 
túnica fatal que ya se le habia identificado con el 
culis , y como incorporado á sus miembros. A 
proporción que la rasgaba,, rompía también^ su 
carne , y regaba la tierra con su sangre : hasta que 
por fin , superando su nrtud los dolores , esclamó : 
ya ves, mi querido Filoctetes > los males que me 
nacen padecer los Dioses : ellos son justos ,. y yo 
el que les ha ofendido violando el amor conyugal. 
Después de haber vencido tantos enemigos, me 
he dejado vencer vilmente del amor de una es- 
trangera beldad. Yo perezco , y perezco gastoso 
por aplacar á los Dioses. Mas ay de mi! ¿por 
que huyes, caro amigo i* Es verdad que arrebatado 
di* mis escesivos dolores he\ometido contra el 
mls\}rable Licas una crueldad, que ahora me pesa; 
porque ao sabiendo él, que la túnica envolviese tai 
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ponzoSa , el menor castigo hubiera sido ínjasto : 
así lo conozco ; sin embargo , ¿ como puedes t¿ 
persuadirte que yo soy capaz de olvidar la amistad 
que te debo , ni menos de quitarte la vida ? Ko 
io- creas 9 Filoctetes, no. Mi amigo recibirá en sa 
pecho mi espíritu ^ pronto á exhalarse del mío : 
¿1 será el que recoja mis cenizas. ¿ Pero doode 
estás , Filocteies P mi caro amigo , mi única es- 
peranza en la tierra , donde estás ? 

Al oírle , no pude contenerme : corro háciá él; 
tiende los brazos para abrazarme ; pero, temiendo 
comunicar á mi pecho el fuego yoraz que abrasaba 
«1 suyo , se contuvo , y dijo : ay de mí I ¡ que ni 
^un me es dado este consuelo! Inmediatamente 
juntó todos los árboles que acababa de arrancar , 
y haciendo de ellos una pira en la cumbre del 
monte, sube tranquilamente á ella: tiende la piel del 
león de Nemea (i) con que cubría sus hombros 
cuando aodaba del uno al otro estremo del mundo 
destrozando monstruos , y dando libertad á los 
•opresos : se apoya en su clava , y me manda apli- 
car fuego á la pira. 

Aunque temblando y sobrecogido de horror, no 
pude negarle este cruel obsequio , pues la vida no 
le era ya una dádiva del cielo , sino la carga mas 
funesta é insoportable. Llegué á recelar si la ve- 
hemencia de los dolores le haría cometer alguna 
acción indigna de aquella virtud que habia admi- 
rado el universo. Mas luego que vio que empezaba 
i prender la llama ^ esclamó : ahora sí, mi querido 
Filoctetes , que recojo el fruto de tu verdaderii 
amistad; ahora que veo que te interesa mas nil 
honor que mi vida. Los Dioses te lo recompensenl 
Yo no puedo hacerlo de otro modo que dejándoJ 
esas flechas tenidas con la sangre de la Hidra d 
Lerna , que es lo mas precioso que poseo sobrí 
la tierra. Ya sabes que son incurables sus heridas 



(i) Wemea , boscpie en el Aoaía donde Hércole» mató á un Leo 
^orte|ito»o de coya pUl se cubriíi después. 






|>0T «lias serás como yo invencible ^ y no babrá 
quien se atreva á declararse tu enemigo* Acuér- 
date de qde muero £ei á nuestra amistad, y el 
alto aprecio que de ella bice siempre. Y pues tan 
sensible te muestras á mis males , dame , como 
puedes , el último consuelo : ofréceme que jamas 
revelarás á nadie mi muerte, ni el lugar donde 
ocultes mis cenizas. To se lo prometí , ay de mil 
y aun se lo juré regando la pira con mis lágrimas, 
y al momento noté que empezó á brillar en sus 
ojos un rayo de alegría ; y aunque repentinamente 
íue arrebatado y envuelto en un torbellino de 
llamas , que casi le ocultó á ios mi os : veíale no 
obstante al través de ellas conservar en sn sem- 
blante la misma serenidad que si coronado de 
flores y cubierto de perfumes estuviera en los re- 
gocijos de un feslin acompañado de sus amigos. 

No tardó el fuego en consumir cuanto en él 
habia de terreno y mortal , despojándole de todo 
lo que al nacer recibió de su madre Alcmena ; 
pero conservó aquella sutil é inmortal naturaleza f 
aquel fuego celestial que es el principio de la vida, 
y que babia recibido del padre de los Dioses, á 
cuya compañía fue llamado para que en eterna 
bienaventuranza bebiese del néctar , y morase bajo 
las doradas bóvedas del resplandeciente Olimpo : 
diéronle los Dioses por esposa á la amable Hebé 
(i), Dios2| de la juventud, la cual servia á Jove 
la copa antes que Ganimedes obtuviese este 
lionor. 

Yo me quedé con las fleclias , que si bien me 
las dejó su amistad para que por ^Uas fuese supe- 
rior á iodos los béroes , fue para mí esta dádiva 
el origen de los mas crueles tormentos. Sucedió, 
pues , á poco tiempo que emprendiesen los reyes 
coligados vengar á Menelao del infame París que 
le robó su esposa , y asolar el imperio de Priamo; 

(i) Hebé era hija de Juno .9ia padre : dejóse caer ea llenando 
3a copa áeJúj^iterp ({uieaae lúao servir,. de»pixes, por Ganiiucdef<«y 

z 
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Pero por el oráculo de Apolo sapícron qae no 
darían dichoso fin á aqnellá guerra mientras do 
tu?¡esen las flechas de Hércules. 

Ulises ta padre Y coyos consejos eran siempre 
los mas acertados, sé encargó de persuadirme que 
les acompañase al sitio de Troya , y que las iíe- 
rase , pues él nunca dudó que yo las tenia. Con- 
tribuia no poco á esta sospecha el mucho tiempo 
que hacia se ignoraba el paradero de Hércules :no 
fe hablaba de ninguna nueva espedicion que hubiese 
hecho , y si de que volvian á parecer impunemenie 
monstruos y malvados que afligían al mando. £n 
esta incertidumbre lo atribnian unos i su muerte, 
y otros declan que había ido hasta el helado sep- 
tentrión á domar los Escitas ; pero Ulises 
sostuvo lo primero , y se propuso hacérmelo con- 
fesar, para conseguirlo fue á buscarme, y me 
halló ; pero tan estremamente afligido por la pér- 
dida de tan grande amigo , que huía de todo 
consuelo y de los hombres , temiendo que me 
sedujesen i dejar los desiertos del monte Oeta (i), 
donde para siempre le vi desaparecer á mis ojos, 
y en donde gustosamente ocupados en llorar sa 
pérdida , no había sitio que no me representase 
^u imagen. Pero de tal modo poseía tu padre el 
arte de persuadir , qae logró que le oyese ; y tan 
bien supo darme á entender que se interesaba en 
mi sentimiento , que lloraba conmigo*) y parecía 
no menos afligido que yo : así me fue ganando in- 
sensiblemente el corazón y la confianza , y así fue 
poco á poco excitando mi compasión pora con los 
reyes de Grecia , cuyas armas , á pesar de la jusU 
causa que iba^^i á defender, no tendrían feliz sucesoJ 
sin el auxilio de las mias. Mas no por eso pudn 
arrancarme el secrelo de si Hércules había ó no 
muerto , por mas que él así lo creía , y por mas 



^ O) ^'^ ^®^^ ™»*»»« <le la Tesalia, entre el Parnaso y el Pindó, 
^ M celebre por el «cpulcr© de Hércule». 
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qac rae instaba á que le descubriese el lugar en 
que conservaba sus cenizas* 

Desdichado ,de mi ! Me horrorizaba la idea de 
cometer un perjurio , descubriéndole lo que habia 
prometido á los Dioses no revelar jamas : pero 
tuve la flaqueza de eludir el juramento que no me 
atreví á violar ( harto me lo han castigado los 
Dioses ) : di con el pie en el sitio en que tenia 
sepultadas las cenizss de aquel héroe , y después 
fui á reunirme con los otros reyes , que me reci- 
bieron con la misma alegría que si fuese Hércules 
mismo. Al paso por la isla de Lemnos quise dar 
á los Griegos una prueba del poder dd mis fleclias, 
y disponiéndome á herir á un gamo que se iba a 
refugiar en un bosque, tuve el descuido de dejarme 
caer en un pie la flecha que puse en el arco , la 
cual me hizo tal herida , que aun me resiento de 
ella. 

Inmediatamente empecé á sentir los mismos 
dolores que habia padecido Hércules : en toda la 
isla resonaban mis incesantes alaridos : brotaba 
de la llaga una sangre tan negra y corrompida , 
que su hedor infectaba el aire, y contaminaba los 
reales , de tal modo que bastaba á sufocar á los 
hombres mas vigorosos. A todo el ejército causaba 
horror el verntie en aquel estremo , y todos con- 
cluían que era el suplicio á que me hablan conde- 
nado los jiístos Dioses. 

Ulises, que me empeñó en aquella guerra, fu< 
el primero á abandonarme : después he conocido 
la razón con que prefirió el interés común de la 
Oréela á todos los respetos de amistad y de con- 
veniencia particular. Llegó el caso de no poderse 
celebrar los sacrlGcios en el campo : tan con- 
movido tenia al ejército el horror de mi llaga , su 
infección , y la violencia de náis gritos. Mas en 
aquel nriometfto en que á persuasión de Ulises m« 
vi abandonado de los Griegos , me parecía esta 
política. la mas cruel é inhumana, como nacida de 
la luas pérfida traición. Tal fue entonces el dic- 

Za 
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támien ¿e mi pasión , que no me dejaba eonocei» 
caá» justo era que se declarasen contra mí los 
m^s sabios.^ imitando á k)s. Dioses que tan irri- 
tados teni^. 

Por fin estnye en aquella isla , casi todo el 
tiempo que duró el sido de Troya , solo , sin 
auxilio ni esperanza , padeciendo los mas acerbos 
¿olores, en aquella isla desierta y salvage donde 
no se oía otro ruido que el de las olas del mar 
cuando rompian en ks peña«. £n este abandone» 
encontré una caverna al pie de una roca , que d¡- 
rigia bácia el cielo dos puntas semejantes á dos 
cabezas, de cuya roca manaba una cristalina fuenleí 
£ra la caverna el albergue de las fieras, al furor de 
las cuales estaba espuesto nocbe y dia. Servíame 
ée lecbo una porción de bojas que pude recoger | 
porque los únicos bienes que me restaban consis* 
lian en un vaso de madera groseramente trabajadof 
y en algunas ropas destrozadas , que me servían para 
contener la^sangre, y limpiar la llaga. Allí, abando-» 
nado de los bombres , y becbo el objeto de la cólera 
de los Dioses , pasaba ei tiempo en disparar las 
fiecbas á las palomas y demás aves que volaban 
¿1 rededor de la roca ; y cuando mataba alguna ^ 
tenia que ir arrastrando á recogerla para alimen- 
tarme. 

Es verdad que al partir los Griegos me dejaron 
algunas provisiones; pero duraron poco. Valíme 
de los pedernales para encender fuego ; y te- ase- 
guro , que por mas horrorosa que esta vida fuese, 
me pareciera dulce lejos de los hombres ingratos 

Ír engañosos , si no me hubieran oprimido tanto 
os dolores, y si en mi memoria no tuviera un 
enemigo que incesantemente me recordara la causa 
de mi desventura. Que ! dccia yo : ; arrancar á 
un hombre de su patria como el único capaz de 
vengar la Grecia, y abandonarle después deján- 
dole dormido en una isla desierta ! paes mientras 
estaba yo durmiendo partieron los Griegos. Juz- 
gad cual seria mi sorpresa , y cuantas lágrimas 
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derramaría cuando al dispertar vi ya los navios 
surcando las ondas. Ay de túi 1 Reconozco por 
todas partes aquella iuca'.ta y horrorosa isla, y no 
;hállo en toda ella mas que doloi* y aflicción. 

No tiene puerto ni comercio , hospitalidad , ni - 
aun mas hombres que los arrojados á ella por las 
borrascas, ni mas esperanza de sociedad que la áe 
los infelices náufragos; y si por casualidad se 
hacia algún desembarco en ella, nadie se atrevía 
Á llevarme consigo , temiendo provocar la cólera 
de los Dioses y de los Griegos. Ya hacia diez 
años que sufria el oprobio , el dolor y el hambre : 
que alimentaba una llaga que me consumía ; y 
que hasta la esperanza de mejorar mi suerte había 
huido de mi corazón : cuando volviendo de buscar 
algunas plantas medicinales, vi de improviso eti 
mi gruta un joven" hermoso y bizarro , de una 
heroica estatura. JKiguróseme que era Aquiles : 
tanto se le semejaba en el aire , en el mirar , y 
en el aspecto : solo por la edad inferí que no 
podía ser. Al mismo tiempo noté en su semblante 
cierta perplejidad y sentimiento : compadecióse 
del trabajo y lentitud con que me arrastraba mas que 
andaba ; y mis agudos y dolorosos gritos, que re*- 
sonaban por toda la playa , le enternecieron. 

O estrangero! le dije desde bastante lejos , 
¿ que desgracia te conduce á esta isla desierta ? 
¡Bien conozco que es Griego ese trage, de mí tan 
querido; y espero con impaciencia oir tu voz, y 
en ella el idioma que aprendí en mi niñez, y que 
tanto tiempo hace no he tenido con quien hablarle 
en esta soledad ! No te espante ver á un hombre 
lauto mas acreedor á tu compasión , cuanto m2^s 
desgraciado. 

Apenas Neoptolemo me dijo que era Griego , 
cuando exclamé : ¡ó dulces palabras, no oídas de 
mí en tantos anos de silencio y de aflicción ! hijo 
mió , «^que infortunio, que borrasca,, ó mas bien 
que viento favorable te ha conducido aqní para 
dar fin á mis trabajos ? A lo que me respondió : 

Zó 
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aoy de la isla de Escíro (i}, y á ella vuelvo : <1U 
cen que soy hijo de Aqutles-, y coq esto lo sabéis 
todo* 

'No satisfecha mr curiosidad eon tan breves 
razones, le dije :. ^ hijo de un padre de mí tan 
amado ! ¡ precioso renuevo de Licoinedes (3)«!' 
¿por que, y de donde vienes á esta isla ? Respon- 
dióme que del- sitio de Troya. Díjele : pero tú no* 
fuistes de los de la primera espedicion. Lo fuisteis 
yos ? me preguntó. Entonees le dije : bien veo 
que te, son desconocidos hasta el nombre y las 
desgracias de Filoctetes. Ay. de mí f* cuan infelic« 
soy ! Mis perseguidores me insultan en^ mi mi- 
seria : la (xrecia ignora lo que yo padezco : mi, 
dolor se acrecienta : los Atridas (3) me han- 
puesto en este e&tado : losUioses se lo recom?- 
pensen. 

Después le conté dé que modo los Griegos me 
abandonaron ;. y luego que oyó mis quejas^ me dii> 

farte de las suyas, diciéndome .-muerto Aquiles...» 
nterrumpíle al instante , preguntándole : como ! 
¿pues que, es ya muerto aquel héroe? Perdona^ 
hijo mió , que corte el hilo de tu discurso para 
dar lugar ajas lágrimas qué debo á tu padre : vos, 
me respondió , me consoláis interrumpiéndome. 
{ Cuan agradable me es ver. á Filoctetes llorar á 
Aquiles! 

Volvió Neoplolemo á empezar así : después de fá 
muerte de Aquiles vinieron á buscarme Ulises y Fe^ 
DÍx, asegurándome que era imposible sin mi asisten- 
cia arruinar á Troya, No les costó mucho persua- 
dirme pues el sentimiento porlamuerte de mi padre, 

fcli II ■ II ■ . m i ■■■ .1, I 

( i) Esciro es tina de las islas del Archipiélago , á la boca del golfo ' 
^e Zeton » á trece leguas de Negroponte , hacia el ITorte. 

(a) La madre de Aqniles<para impedirle de que pasase al asedió- 
le Troya » le puso disfrazaclo de muchacha en la corte del Hef 
LicomedeSy donde se- enamoró de Deidamia su hij4y de ^iefk tuyo, 
á Pirro, ó Keoptolemo. 

(3) Los Atridas ton los h^os de ÍLtreo;.eUo.<s> Agjunenon ^ 
MepelaoL^ 
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y el deseo de heredar parte de su gloría en tan^ 
célebre espedicion , eran para mi sobrados estí- 
mulo». Lllegué á Slgea (i) : ¡tintase el ejército al 
rededor de mí , y todos protestan que soy el 
mÍ5mo Aquiles r mas ay ^ que Aquiies- ya no 
existía. Joven , y sin esperiencia , todo me lo pro- 
metí de los que tanto me elogiaban. Luego pedí 
á los Atridas las armas de mi padre , y me res- 
pondieron con la mayor fiereza : todo cuanto \e 
pcrtenecia te se dará , menos sus armas destinadas 
ya á üíises. 

Perturbóme esta rpspuesta, lloré, n^ enfurecí; 
pero Uliscs me dijo sin alterarse : las armas de 
Aquiles solo son dignas de los que por tanto 
tiempo conu) nosotros han estado espueslo» á los 
continuos peligros de este asedio : ¿ que has hecho 
tii en él para merecerlas? Hablas con demasiado 
orgullo : jamas las obtendrás. Resentido de uiv. 
despojo taor injusto , resolví volverme á £sciro, 
menos indignado contra Uiises que contra los^ 
A tridas : ¡ quieran los Dieses mostrarse propicios^ 
i sus enemigos ! Ya , ó Filoctetes , lo sabei& toda: 
nada me resta que deciros,. * 

Pregúntele, como Ayas., hijo de Telamón^ no- 
se habia opuesto á esta injusticia. Es ya muerto, 
me respondió : ¡jxiuerto 9 esclamé ^ y Dlises vive*, 
y con reputación en. el ejército! Seguile pregun- 
tando por Antiloco, hijo del sabio ÍHestor, y por 
Patrorio, que tan amado era de Aquiles. Tam*- 
bicn han muerto me respondió : y yo repentina-^ 
mente volvi á esclamar : como! muertos! ay dt 
mí! que es lo' que oygo! ¡.así la guerra cruel acaba 
con lo;s buenos, y perdona á los inicuos! Uiises 
vive! pues sin duda qué vive también Tersites (a)» 
¡Así obran los Dioses, y todavía les alabaremos I 

(i) Sigea, hoy cabo.de los Génizarps» está en la Platolia , á la 
boca del golÍQ de Galipoli , en frente de la punta de la Romania. 

(?) Tersites era un hombre de los mas coutrabechos j cobardes 
del ejército Griego > y tan inclinado á contradecir á los mas sabios 
y mñ» hábiles Qoe ^^le&indij^iudo d& ms juodoaJe maxá qon qgui. 
jlfu¿ada^ 
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Mientras que así me arrebataba el furor contra 
tu padre , adelantó Neoptolemo la ficción , aña- 
diendo estas tristes palabras : Lejos del ejérciio 
griego , en donde el mal prevalece sobre el bien , 
roe vuelvo á la rústica isla de Esciro , donde viviré 
contento. A Dios , voy 4 partir ; ruego á los Dio- 
ses que os sanen vuestra herida. 

Hijo mío, le dije, por los manes de tu padre, 
por tu madre , por todo lo que mas estimas en el 
niundo , te ruego no me dejes solo en la triste si- 
tuación en que me ves. Bien conozco lo gravoso 
.que te será llevarme; pero considera cuan ver- 
gonzoso te deberá ser abandonarme. Échame en 
la proa, en la popa, aunque sea en la sentina; 
por fin sácame de aquí , y llévame donde menos 
te incomode. Solo las grandes almas saben lo 
glorioso que es ejercitarse en la virtud. No me dejes 
en un desierto, en donde ni vestigios de hombres 
,se hallan. Condúceme á tu patria, ó á la Eubea 
(i) , que no dista mucho del monte Oeta y de 
' Traquino , ni de las agradables riberas del rio 
Esperquio. Vuélveme á mí padre. Mas ay ! que 
lemo si habrá ya muerto ! Yo le he avisado para 
que me enviase una nave ; y 9 ó ya no existe , ó 
los que me ofrecieron decirle mi infeliz estado , 
no lo han cumplido. A tí pues recurro , hijo mió : 
acuérdate de la instabilidad de las cosas humanas. 
El que vive en prosperidad debe temer abusar de 
ella fallando al socorro de los menesterosos. 

Así hablaba i impulsos de n^i dolor ; y 'dije 
tanto , que Neoptolemo me ofreció llevarme con- 
sigo. Entonces volví á, esclamar : ó feliz día ! ¡ ó 
amable Neoptolemo, ligno de la gloria de tu pa- 
dre ! Caros compañeros de mi viage , permitid 
que me despida de esta triste morada. Vedla , é 
inferiréis lo que he padecido : ningún otro hubiera 
podido tolerarlo ; pero habia aprendido en la ne- 
cesidad, que es el mejor maestro de/los hombres, 

(a) Eubea, isla del mar Egeo , hoy Wegropoatc. 
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y la que les enseña lo que no es posible que sepaa 
por otro medio. Los que nuflca han padecido , 
nada saben ; no conocen el bien ni et mal ; no co« 
nocen á los hombres, ni á si mismos se conocen^ 
Dicho ésto , tomé el arco y las flechas , que vistas 
por Neoptolemo , me rogó le permitiese besar 
unas armas tan célebres , y consagradas por et 
invencible Hércules. «Todo , le dije , está á ta 
disposición, hijo mió : td en este d'ia tne vuelven 
la luz , la patria , á mi padre consumido de vejez^ 
á mis amigos, y á mí mismo : tú eres muy duenó 
de tocar esas armas, y puedes lisonjearte de ser 
el único entre los Griegos que ha merecido to-* 
carias.^ Entra Neoptolemo en mí gruta para ad- 
mirarlas , y mientras tanto me asalta un dolor tan 
cruel , que me trastorna , y deja sia sentido , pido 
un cuchillo para cortarme el pie , y esclamo : 6 
muerte tan deseada t porque no llegas ! Y tú ^ 
generoso joven , muévete á piedad : pon fin á mí 
tormento, abrasándome ahora mismo, como yo 
lo hice con el hijo de Jüpjter. O tierra , tierra ! 
reciñe uu moribundo que no está ya en estado de 
recobrarse. De este arrebato de dolor caí repen- 
tinamente, como solia sucederme, en un profundo 
letargo ; cubrióme uii sudor copioso ; empecé á 
aliviarme con él , y á brotar de la herida una 
sangre negra y corrompida. Mientras el dolor me 
tuvo enagenado . le hubiera sido íiácil á Neopto* 
lemo tomar y llevarse mis armas ; pero era hijo 
4e Aquiles , y se le resistia el engaño. 

Al volver en mí, reconocí su turbación ; véole 
suspirar, y coitfaso como hombre que busca. y no 
acierta con el disimulo : en una palabra , le vi tan 
turbado , como quien obra contra sus sentimientos. 
¿ Tratas , le dije , de sorprenderme , ó que es lo 
que te agita P Esndcesarío, me respondió, que 
me sigáis al sitio de Troya. — Que es lo que has 
dicho, hijo mío, le repliqué al instante. Ai silio 
de Troya! Vuelve, vuélveme ese arco : ay de mí! 
yo soy engañado L na me arranques la vida. Ma& 
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ay ! qae na¿la me responde ,• me mira traiiquílo , 
y nada basta á moverle, j O playas y promontorios 
de esta isla I 6eras y rocas escarpadas ! á vosotras 
me quejo , paes que no tengo á quien quejanne : 
acostumbradas estáis á mis lamentos. ¡ Quien 
creyera que el hijo de Aquiles habia de enga- 
ñarme! £1 me roba el arco sagrado de Hércules, 
quiere arrastrarme al campo griego para triunfar 
de mi sin reparar en que sería triunfar de un ca- 
dáver, de una sombra, de una imagen vana. Ah! 
sien otro tiempo, en tiempo de mi robustez, lo 
hubiera intentado..... Pero ni aun ahora lo lograra 
«ino por sorpresa. Que haré ? Vuélveme, hijo mió, 
vuélveme mi arco. Sé semejante á. tu padre, semejante 
á ti mismo. Que respondes .^-^~ Ya veo que nada. A 
ti , Ó inculta roca , á tu asno vuelvo , desnudo ^ 
miserable , y sin arbitrio para mantenerme. £q 
está gruta moriré solo y abandonado : sin arco 
para matar las fieras, las fieras mé devorarán á 
mi : sea lo que quiera. ¡ Psro hijo mió , que te 
mueve á cometer esta perfidia I 1 u aspecto des- 
miente tus acciones. No, tú no eres un indigno. 
Vuélveme , pues , mis armas , y vete en paz. 

'. Viéndome Neoptolemo en este estado , se le 
arrasaban los ojos en lágrimas, y decia en voz 
baja : ¡pluguiera á los Dioses que jamas hubiera 
salido de Esciro! £n esto vuelvo á esclamar : Ay! 
qde es lo que veo.** no es este Ulises! Cuando 
o^go que me responde : si ; soy , soy. Aunque se 
entreabriese el oscuro reino de Pluton, y en él 
hubiera visto el negro Tártaro , cuya vista temen 
aun ios Dioses, confieso que no me horrorizara 
tanto. Yo volvi á esclamar : ¡tierra de Lemnos , 
séme testigo! y tú sol , que lo ves, como lo 
sufres! Ufises me respondió sin .alterarse : Jú- 
piter lo ordena , y yo lo ejecutó. ¿ Como , le 
dije , te atreves á nombrar á Júpiter ? ¿ no ves 
cuanto padece este ¡oven al ejecutar lo que tú le 
obligas que haga? Padece, porque se le resiste 
. lo mismo que hace, porque detesta el engaño. No 
á engañaros ni haceros daño hemos venido, sino 
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4 redimiros , á curaros y y daros la gloria de que 
seáis ei destructor de Troya , y restituiros á vuestra 
patria. Vos sois y no üiises, el enemigo de Fi- 
loctetes. 

Entonces dije á ta padre todo lo que el furor 
pudo sugerirme. Pues que tú me abandonaste en 
está ribera, le dije, jpor que en ella no me dejas 
eii paz ? Busca la gloria de las armas , busca los 
placeres y goza de tu dicha en compañía de los 
Atridas , y déjame á mí mi miseria y mi dolor. ¡A 
que llevarme al campo ! j cuando ya nada soy , 
cuando ya estoy muerto ! ¿ No crees ahora , como 
en otro tiempo creíste, que no estoy para salir 
de esta isla , ni temes que mis lamentos , ni la 
corrupción de mi herida impidan los sacrificios f 
Ah! Üiises, autor de mis desgracias, los Dioses 

te Mas los Dioses no me oyen, antes por el 

contrario se declaran por mi enemigo. ¡O patrra 
mia, que yo no volveré á ver jamas! ó Dioses! si 
es que aun hay alguno tan justo que de mí se 
apiade , castigad , castigad á Ulises , y entonces, 
me tendré por sano. 

Así le improperaba, mientras él, tranquilo, me 
miraba con aquel aire de compasión con que un 
hombre lejos de irritarse, tolera y aun escusa á 
un desgraciado perseguido de la fortuna. Pare- 
cíame semejante á una roca que sobre la cima de 
una montana se burla del furor de los vientos , y 
les deja apurar su rabia, mientras ella permanece 
inmóvil.' Así tu padre, guardando silencio , espe- 
raba que desfogase mi ira , como, quien sabia que 
el tiempo de corregir y atacar la^ pasiones de los 
hombres para reducirles á la razón , es cuando las 
mismas pasiones empiezan á (laquear por una ' 
especie de cansancio. O Filoctetes ! me dijo en 
fin : i que se ha hecho de vuestra prudencia y de 
vuestro valor I He aquí el momento en que apro- 
vecharos de uno y otro. Si rehusáis seguir^t*s , 
oponiéndoos á los altos designios de Júpiter, que- 
daos : vos sois indigno 4^ ser el libertador de la 
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Grecia , j el destructor de Troya. Quedaos fk 
Lemnos , qae estas armas que me llevo , m.e darán 
la gloría que os estaba reservada. Partamos , 
!Neoptolemb , es ioúlil hablarle , por compade- 
cernos de un hombre , no hemos de abandonar la 
-lalud de toda la Grecia. 

Al oír esto , me quedé sumergido en el mas 
profundo dolor y resentimiento , semejante á una 
leona á quien han robado sus cachornllos, que 
llena de rugidos las selvas. | O caverna , decia : 
no habré de dejarte nunca I has de ser tú mi se- 
pulcro ! triste estancia de mi dolor ! Ya se me 
acabó, el mantenimiento , ya se huyeron mis espe- 
ranzas, i Quien me diera con que atravesarme! O ! 
Ai á lo menos las aves de rapiña hicieran de mi su 
presa..,..! ¡Ya no tienin que temer mis flechas! 
] O arco precioso , arco consagrado por las manos 
del hijo de Júpiter ! Mi querido Hércules , si aun 
te rcsla algún sentimiento ^ ¿como no te indignas 
contra este cruel engañador? Ya tu arce no le 
posee tu fiel amigo ; profánale con sus manos im- 
puras el engañador [jlises. Aves de rapiña, fieras 
«angrientas , no huyáis de esta caverna , que ya 
me han despojado de las tlechas con que pudiera 
heriros. Venid , que ya no puedo dañaros ^ venid, 
devoradme : ó mas bien despida un rayo el ine- 
xorable Júpiter 9 y con él me aniquile. 

Después de haber empleado inútilmente tu 
padre todos los medios que le parecieron propios 
a persuadirme f juzgó en ün que el mejor era vol- 
ürerme mis armas : hizo seña á Neoptolemo , que 
¿I Instante me las volvió ; y yo le dije : Digno hijo 
de Aquiles , bien das á entender que lo eres : mas 
déjame que atraviese á mi enemigo. Púseme en 
disposición de disparar una s«tta á tu padre ; perp 
tne detuvo Neoptolemo ,. diciéndome : la cólera 
os ciega , y no os deja conocer cuan indigna fuera 
semejante acción. 

Ulises tan inalterable estaba contra mis (lechas^ 
como contra mis injurias • po pudo menos de 

hacerme 



hacerme i«ipres¡oa su intrepidez y sn paciencia* 
AvergODcéine de haberme dejado arrebatar hast^ 
el estremo de querer servirme de mis armas para 
matar al que me las había hecho restituir, pero 
como mi resentimiento aun no estaba satisfecho p 
•eolia en estremo debérselas á quien tanto abor^ 
recia. Entretanto me dijo Neoj^tolemo : sabed 
que habiendo salido de Troya por inspiración del 
cielo el divino Heleno , hijo de Príamo , nos ha 
profetiEado lo por venir : caerá , dijo , la famosa 
Troya; mas no sin ser atacada por el que tiene 
las flechas de Hércules ; ni él sanará de su herida 
hasta qoe se halle á vista de sus muros > donde se 
la curarán los hijos de Esculapio (i)» 

Al momento que lo oí , me hallé indeciso : no 
dudaba de la candidez de Neoptolemo , ni de 
la buena fe con que me volvió mi arco ; pero 
dudaba entre la vida , y ceder en nada á Ulises ; 
y este reprensible pundonor no me dejaba re- 
solver, ¿ Daré ye lugar á que nadie vuelva á verme 
entre Ulises y los Atridas jque se dirá de mi? Así 
discurría en mi interior, cuando repentinamente 
oygo una voz mas que humana , y veo á Hércules 
en una resplandeciente nube , rodeado de rayos de 
gloria. Fueme fácil conocerle por su aire varonil^ 
su robustez y simplicidad; pero venia revestido 
de ana grandiosa magestad, mayor que la que se 
advertía en él cuando rendía los monstruos con su 
valor. 

A Hércules, me dijo, ves y oyes* He dejado 
el alto Olimpo para anunciarte las órdenes de 
Jiipiter. Tú sabes por medio de que trabajos he 
adquirido la inmortalidad. Si has de seguir mis 
huellas en el camino de la gloria , debes acom- 
pañar al hijo de Aquiles. Sanarás : con mis flechas^ 
atravesarás á París , autor de tantos males. Des- 



(i) Esculapio hijo de Apolo y de la ninfa Coronis fue tan docto 
«a el arte de medicina que lo§ paganos hicieron di* él un Dios Le 
adoraban bajo la fenuí de oaa serpiente ; particularmente en £pi* 
4aaro 7 Perganuu 

Aa 
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núes de tomada Troya , enviarás á Pean ta padre 
ricos despojos al monte Oeta , los cnales serán 
puestos sobre mi sepulcro como un monumenlo 
Se la victoria debida á mis armas. Y tu , Imo de 
Aquilés , sabe que no serás yiclorioso sin Filoc- 
teles , ni Filoctttes lo será sm tí. Id pues como 
dos leones que juntos buscan su presa. Yo enriaré 
i Esculapio á Troya para que cure á Filoctetes. 
Sobre todo. Griegos, amad y observad la reLgion; 
todo lo demás perece : ella es la que siempre 

*"oTdas estas palabras , esclamé : d.a venturoso! 
i apacible dia, que al fin amaneces después de 
a/tS años! gWide Hércules! yo te obedezco ; 
^ al instante parto. A Dios, gruta querida ; á Dios, 
Ninfas de estos húmedos prados , ya no oire mas 
el sordo ruido de las ondas; á Dios, ribera , en 
Sonde tantas veces be sufrido la iDjuria de los 
vientos; á Dios, promontorios testigos de mis 
lamentos; á Dios, dulces fuentes que tan amaiigas 
«rhabeis sido ; á Dios , tierra de Lemnos , dé- 

\ Ume parlir felizmente adonde me llama la voluntad 

\ de los Dioses y de mis amigos. 

Partimos , pues 5 llegamos al campo , y en é 
Machaon V Podaliro con la divina ciencia de su 
- padre Esculapio me curaron , ó á lo menos me 
5us£oB en el estado en que me veis. Los dolores 
fe S buido : be recobrado toda mi robustez , y 
solóte quedado un poco cojo. Cayó Pans al tiro 
de la flecha como á la del certero cazador cae el 
ímedrentado cervatillo. Muy luego fue reducida 
?r«« i rlnizas • v va sabéis lo demás. Pero aun 
lrvu"con::;vJba%-o cier,a aversión al sab o 
UHses, procedida del recuerdo de m.s trabajos , 
sin ser p^rte toda su virtud para aplacar m. resen- 
t miento Mas á la vista de un h.jo que le es tan 
semeiante ;y q«e es^piposible dejar de amar, m. 
"moa se LurnecSUn por el mismo padre. 

¥1» DEL U»110 QUINCE. • 
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LIBRO DIEZ Y SEIS. 

SUMARIO. 

Tiene Tdémaco ciertas diferencias con Falaníó 
sobre la pertenencia de unos prisioneros : acomete y 
vence I á Hippias 9 porque despreciando sus pocos 
añosjse apodera orgullosamente de los.misioheros en 
nombre deju hermano Falanio : pero mal contento 
de su victoria , ^reprobaba interiormente la temeridad 
con que se ' liabifi espuesto : y quisiera reparar esta 
falta si le fuera posible, Al mismo tiempo informado 
Adrasto de que los reyes aliados solo entendían m 
ajustar estas diferencias , les ataca de improviso ; 
les gana por sorpresa cien navios , en que transporta 
sus iropai al campo ; pénelk fuego , y empieza el 
ataque por el cuartel de Falanto :' mata á su her* 
mano Hippias , y á él le deja malherido. l x^t t Íí 



JfjLiENrRAS Filocteies contó sus aventuras , lé 
estuvo Telémaco mirando suspenso é inmóvil. 
Cuantas pasiones habían agitado á Hércules , Fi^ 
loctetes , Ulises y Neoptoierao , otras tantas se 
iban manifestando en el candido semblante de 
aquel joven , según se iban refiriendo. Unas veces 
esclamaba é interrumpia involuntariamente á Fi- 
locteies 9 Y otras se quedaba suspenso 9 como 
quien medita profundamente las consecuencias de 
algún grave negocio. Cuando pintaba Filoctetes 
el embarazo en que se vio INTeoptolemo , y su 
poco disimulo , no parecia sino que Telémaco se 
hallaba en el mismo compromiso : cualquiera en 
aquel instante le hubiera tenido por Neoptolemo. 
Marchaba en buen orden el ejército aliado 
contra Adrasto , rey de los Danienses, impío con 
los Dioses 9 y pérfidn engañador de ios hombreg. 

Aa a 
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OfreciéroDsete á Telémaco graades dificnllaides » 
liaberse bien con tanteas reyes , recelosos unos de 
otros 9 sin hacerse sospechoso á BÍogito» 9 ' y sí 
bien quisto coa todos. Era de buena htdole y/ 
nincero ; pero poco cariñoso 9 y no muy compla- 
ciente : no tenia pasión por las riquezas, pero na 
^bia dar : de modo que siendo de un corazoa 
noble y bien ioclinado , parecía grosero 9 insen^ 
tiible á la amistad , desagradecido á ios cuidados 
que de. él se tenian, poco liberal y 'menos atenta 
á distinguir el mérito ageno : en todo haeia so 
gusto sin reflexión. A pesar de Mentor, le había 
educado su madre Péoelope con un orgullo y al^ 
tivez que deslucian sus mas apreciables prendas. 
Teníase por de otra naturaleza que los dema» 
hombres , pareciéndole que solo les habían criado^ 
los Dioses para agradarle 9 servirle 9 adivisarfe- 
los pensaraiei]itos9 y. para que todas sos aceionei 
las refiriesen á él como á una Deidad. La dicha 
de servirle era, según él, una gran recompensa 
de los servicios que le hacían. Nada había de ser 
imposible cuando se trataba de servirle La menor 
delencion le irritaba.. 

Visto asi , se le juzgara inéapaz de amar nada^^ 
y solo sensible á su gloria y á su gusto ; pero tantd^ 
esta indiferencia para eon los otros 9 como el con- 
tinuo cuidado de sí mismo ^ na procedían mas. 
que de la enagenacion y continuo arrebato en que 
le ponía la violencia de sus pasiones* Engreídos 
por $u madre desde la cuna 9 era un vivo ejemploi 
de los. que tienen la desgracia de nacer en la opn« 
lenria : ni los rigores, con que le trataba la fbrtnna 
desde su mas tierna edad 9 ni el verse desprovisto 
de todo , abandonada y espuesto á tantos trabajos,, 
babian sido parte para moderar, sus ímpetus ni su 
orgulio;ui para templar su aUanería» que siempre 
sacaba la cabeza^ camo la levanta por sí mism» 
la pjalma , por nxas esfuerzos que se hagan para 
(lumillarla. 

Cuando Telémaca. estaba eoft Mentor, 00 se 



Telímaco, Lis. XVÍé aSt 

ie notaban estos defectos , que Ae día en dia iban 
disminuyendo : asi como á un fogoso caballo 
suelto en el campo no le detienen las escarpadas 
rocas f lo^ precipicios^ ni los torrentes , ni reco* 
noce mas que la voz^ y la mano de un soto hóm*- 
bre : asi á Telémaco , lleno de un noble ardor ^ 
nada bastaba á contenerle sino la presencia de 
Mentor; pero también una sola mirada suya era 
capaz de reprimirle repentinamente aun en él 
mayor arrebato ; al momento entendía lo que 
aquella mirada significaba , y revivían en su co- 
razón todos los sentimientos de virtud que las 
pasiones tenían am^ortecidos ; en un instante la 
aabiduría de Mentor serenaba su semblante : no 
se disipa mas pronto una borrasca , cuando Nep-^ 
tuno levanta su tridente , y amenaza las rebeldes 
olas. 

Luego que Telémaco se halló solo^ todas sus 
pasiones , hasta entonces refrenadas , como un 
torrente contenido por un fuerte dique , reco* 
braron su curso. Érale insufrible la arrogancia de 
los Lacedemonios y de su caudillo. Esta colonia 
que había fundado á Tarento, se componía de 
jóvenes sin educación , nacidos durante el sitia de 
Troya ; y la ilegitimidad de su nacimiento , sus 
desordenadas costumbres , y la licencia en que se 
habían criado ^ les daba cierto aire de ferocidad y 
barbarie : en una palabra ^ mas parecía una ensL-r 
drilla de bandidos, que una colonia griega. 

No perdonaba Falanto ocasión de contradecir 
á Telémaco , interrumpiéndole á menudo en las 
asambleas, despreciando sus consejos como de un 
joven sin esperiencia , burlándose de él f tratándole 
de pusilánime y afeminado ; haciendo notar á lo» 
cabos del ejército sus mas mínimos defectos, y 
procurando, en fin , hacerle á todos sospechoso, y^ 
odiosa la noble arrogancia de su carácter.^ 

Sucedió pues un dia que habiendo hecho Telé-» 
maco ciertos prisioneros á los Danienses , pre- 
tendía Falanto apropiájr&elos , porque seguu decia^ 

Aa3 



él fue quieia al frentCxde sqs Lacedemoníos deshizo 
aqueih tropa ene miga, qué bailada por Teiémaco- 
▼eQ€Ída y puesta eo fBga> no tuvo otro trabdjo> 
que el de darra vida y conducirla^al eampo. Te- 
lémaco sostenía por el conlrarto que Fáfonto le 
debia el no haber sido venelda , y que era ¿0600* 
de la victoria. Pusieron ha causa en lá asamblea 
de los reyes aliados f, fueron amb«s á defender la» 
6uya ,. y Telémaco se dejó' arrebatar hasta asie-^ 
aazar á Falanto , y eu aqoel mismo instante* 
cebaran mano, i, la& arnias y si. no se hes. eon-^ 
tuvier^.^ 

Tenia Falanta un hermana I1amadl> Hijppras,. 
célebre ei| todo el ejército- por su valor, por su* 
fuerza y por svu destreza. 'Polux (1)^, decían los- 
Tarentiaos ^ bo combatia mejor con el cesto , m 
Castor le hubiera excedido en el- manejo de un. 
«aballo. Tenia oasi la ^a y tas ñierzas^ d^ Uér* 
cules : todo el ejército le^miá , parque aun- era 
vías díscolo y bputal , que esíisirzado y valeroso. 

\ista por tlippías la arrogancia con que Telé~ 
vaaco había amenazado á su hermano., se apodera, 
prontamente de los prísíonerps para conducirlos 
ú Tarento, sin esperar ki decisión de la asamblea^ 
Dijéronselo en secreto á Telémaeo, que así coma 
Qn javali sangriento busca al cazador que le ha- 
herido 9 asf corría por el campo buscando- eoa. les, 
ojos á sn enemigo , y blandiendo el' dardo con que 
pensaba, atravesarle : le encuentra ^ y al v^rlé se 
redobla su furon No era este aquél Telémaeo^ 
instruido por Minerva, bajo- la figura de Mentor^ 
sino un frenético , ó^ un león fuciosOi 

Detente-, le dice, ó ;el mas vil de todos los- 
hombres ! detente ,, ahora veremos como me robas 
esos vencidos, despojos de mí valor mío los lie- 
Taris tú á Tárente ; antes dése enduras , sí ^ des* 
cíende á las sombrías márgenes de lá Estigía. 



■— •■*S"^-i"^^iW»i 



(i) Poluí bijo de Júpiter y de I^eda, muger dé Tindaro» partió lai 
iximortalidail con Castor, pasaudo aheriuitÍYa]|i!^1« Wk año ca^ «jí 
ti«Lo 7 qn año en los ciunpo« eliiiOi>, 
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IMj», y lanzó el dardo, perol con tanto fcror , 
qae erró el^ golpe , y na le tocó á Flippias. Pone 
inmediatamente mano á la espada, que con gaar-> 
das de oro le dró Laertcs en prueba de su carina 
sA partir de Itaca , y de fó cual se había servida 
en stt jurentad con mucha gloria , tíniéndola con' 
Ja sangre de mochos famosos capitanes Epi rotas- 
en una guerra en que Laertes quedó victorioso. 
Apenas tiró de elb, cuando a-provechándose Híp- 
pias de las ventajas^ que le daban sus fuerz-as » se 
arrojó sobre él para arrancársela de fas manos : 
rómpese entre las de- ambos : se aganran y cicrraii« 
el uno con e( otro , como dos iteran que anheláis 
despedazarse ^ centellean fuego sus ofos ; y y^ 9tt* 
encogen, ya se alargan^, se abajan y se levantan y 
y sedientos de sangre se acometen r tanto se afer- 
ran , que sus dos cuerpos parecen uno solo. Pero» 
Dippras, como de edad mas madura, parece que 
debra acabar cor Telémaco , cuyos pocos anos na 
podían oponer tanta resistencia. Con efecto, falta 
de aliento, le empezaban á (laquear las rodiUasr 
ireie Hippi-as racilar, y redobla sus esfuerzos; y 
ya no habia remedio para el^ hifo de Ulises : ya 
&ba á coger el froto de so ten^ridad y de sus ar^ 
irebatos , sf Minerva , que , aunque lejos , velaba, 
sobre él , y solo le dejaba en tan inminente pe^ 
Kgro por instruirle, no determinase la victoria eir 
so favor. 

No dejó el palacio de Safento , pero envió é 
Iris (i) y reloz raensagera de los Dioses , que- 
atraTesando el inmenso espacio de los aires, y 
dejaodo tras sí señalado el camino en una nube 
arrebolada con núí diieersos colores-, Ifegó de un. 
vaeía á la playa en que estaba acampado el in- 
■umerable ejército de la liga : ve desde lejos el 
eaipeoo , el ardor y Los esfuerzos* de ambos. 
comba tieBle», y se estremece á vista del peligrot 

(t}^ Itl»», bíjja 4a Thannuw. 35; óm JEJettca 9 era, la. mensagcnL dcb 
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en que Telémaco estaba : acércase , y le envueire 
en una trasparente nube, formada de sutiles va- 
pores. En aquel mismo instante en que Hippias 
sintiéndose con todas sus fuerzas se tenia por 
victorioso t cubrió Iris al tierno hijuelo de Minerva 
c on la Egida que la sabia Diosa le habia conOado. 
Empieza Telémaco á reanimarse y á proporción 
que se recobra , H ippias se turba ^ sinti^ido que 
cierta cosa celestial le asombra y le oprime.^ 
Acósale Telémaco , y le embiste ya en una situa- 
ción, ya en otra, hasta que desconcertándole, y 
no dándole lugar para repararse le arroja en tierra 
y se echa sobre él. No causa tanto estrépito la caid» 
de una robusta encina cuando cae del monte Ida al 
tenaz empeño del hacha , cuyos golpes han reso^ 
uado por todo el bosque : se estremeció la tierra , 
y se conmovió todo el contomo. 

Ya la sabiduría habia vuelto con el valor á ilus- 
trar y fortalecer á Telémaco» Luego que vio á 
Hippias bajo de sí, conoció lo mal que habia 
hecho en acometer de aquel modo al hermano de 
uno de los reyes aliados , que él iba á auxiliar : 
trajo á la memoria , no sin confusión , los sabios 
consejos de Mentor, y se avergonzó de su victoria, 
conociendo cuan bien merecía haber quedado ven- 
cido. A este tiempo iba Falanto arrebatado de 
furor á socorrer á su hermano , y atravesara á 
Telémaco con el dardo que llevaba , si no temiera 
atravesar también á Hippias que estaba debajo» 
Fácil le hubiera sido al hijo de Ulises quitar la 
vida á su enemigo ; pero ya se habia templado sa 
enojo , y no pensaba mas que en reparar su falta f. 
mostrando la mayor moderación en la victoria : y 
asi se levantó diciéndple : bástanle , ó Hippias , 
haberte enseñado á no despreciar jamas mis pocos 
aSos. Vive, pues : yo admiro tu fuerza y tu valor r 
los Dioses me han protegido : cede á su pod«r ; y 
no pensemos en lo sucesivo mas que en pelear 
íunlos contra los Danienses. 

Mientras Telémaco le decia esto , se levaata 
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Hippías cubierto de polvo y sangre, y lleno de 
▼ergüeoza y de rabia. Falanto , sin atreverse á 
quitar la vida á cfuien tan generosamente acababa 
de dársela á su hermano , estaba suspenso y fuera 
de sí. Acuden todos los reyes confederados , y se 
llevan por una parte á Telémaco , y por otra á 
Falanto é Hippias , que depuesta su fiereza no 
osaba alza^ los o^os del suelo. Apenas comprendían 
el ejército como Telémaco en una tan corta edad 
hubiese podido aterrar á Hippias , semejante ea 
fuerzas y estatura á aquellos gigantes , nacidos de 
la tierra , que en otro tiempo intentaron echar del 
Olimpo á los inmortales. 

Mas el l>ijo de Ulises estaba bien distante de 
celebrar sv^^ triunfo. Mientras los demás no podiaa 
menos de , admirarle , él , avergonzado , se retinS 
á su 'tienda 9 y no podiendo soportarse á sí mismo^ 
se lamentaba , porque conocía cuan injusto é irra- 
cional era en sus arrebatos; y hallaba un no sé 
que de vi^o , débil y bajo en aquella su estre«> 
mada altivez. Conocía que no consiste la verdca»- 
dera grandeza sino en la moderación , la justicia, 
la n>odestia y la humanidad : bien lo conocia ; 
pero después de tantas recaídas le fallaba hasta la 
esperanza de corregirse ; y en esta batalla interior 
se consomia é irritaba tanto, que se le oía rugir 
como un león furioso* 

Dos días se tuvo , por castigo , encerrado en si» 
tienda , sin atreverse á presentarse en ninguna 
parle. Ay de mí ! decía : ¿ como me atreveré á 
ponerme delante de Mentor? j soy yo el hijo de 
aquel Ulises , del mas sabio y sufrido de los hom • 
bres ? ¿he venido yo á traer la división y el áes^ 
orden al ejército f ¿ es acaso la sangre de sus gefes 
la que yo he venido i derramar,, ó la de los Da^. 
Ilienses sus enemigos? [A que estremo ha llegado 
mi temeridad ! Yo no supe Lanzar mi dardo : yo 
me arrojé con fuerzas desiguales á combatir con* 
Uippias., no debiendo esperar mas que la muerte 
coa vergüenza de ser vencido, ¿Mas ya no hay 
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remedio ! Yo refrenaré mis altíveces : no seré mas 
aquel temerario Teiémaco, aquei insensato jóven^ 
á quien no aprovechan consejos : no ; la vergüenza 
de mis defectos roe durará tanto como la vida« 
Mas ay ! ¡ feliz yo si á lo menos pudiera prome- 
terme no volver á hacer lo que tan arrepentido 
estoy de haber hecho ! si , feliz mil veces ! ¡ pero 
acaso antes que el dia se pase ^ incurriré , ó 
querré incurrir en los mismos defectos que ahora 
me avergüenzan tanto , jr que tanto horror les 
tengo ! Funesta victoria ! injustas alabanzas ! que 
me son insufribles , porque á los ojos de la razón 
se convierten en crueles reprensiones de mi ne- 
cedad. 

Estando , pues , solo é inconsolable , fueron á 
verle Néstor y Filoctetcs , aquel con ánimo de 
decirle lo mal que habia procedido ; mas cono- 
ciendo al instante el sabio anciano la desolación 
en que Telémaco se hallaba, trocó las graves amo- 
nestaciones en amorosas palabras que pudiesen 
templar su despecho. 

Detenidos por esta causa los príncipes aliados f 
no se atrevian á marchar al enemigo sin recon- 
ciliar á Telémaco con los dos hermanos. A cada 
instante temían que las tropas de Tarento atacasen 
á los cien jóvenes Cretenses que mandaba Telé- 
maco : todo estaba en desorden por su culpa : los 
males que ya se padecían , y los peligros que 
amenazaban eran fruto de su imprudencia; y como 
él lo conocía , se abandonaba ái mas amargo 
dolor. Todos los. cabos se hallaban en el mayor 
embarazo , sin atreverse á ordenar la marcha , 
porque en ella no se batiesen los Cretenses y 
Tarentinos , que no costaba poco retener en su 
cuartel á pesar de la vigilancia de los centinelas 
que les guardaban. Néstor y Filoctetes iban y ve- 
nían sin cesar de la tienda de Telémaco á ía del 
implacable Falanto , que solo respiraba venganza 
sin que la dulce elocuencia del uno , ni la auto- 
ridad d¿l otro fuesen ^arte á templar aquel feroi 
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«e le hacia decir lo qae habia resuello callar; y 
en esta flaqueza hallaron los pérfidos la llave con 
que registrar y sacar de sa pecho los mas imper^ 
tantes secretos : bastaba irritarle un poco^ para 
qae iracundo y fuera de sí prorumpiese en ame- 
nazas y jactándose de tener medios seguros de 
conseguir lo que quería ; y á la mas mínima dada 
que se indicase sobre la seguridad de los medios , 
no se detenia en esplicarlos inconsideradamente : 
semejante á un vaso precioso , pero que hendido 
no puede retener los mas deliciosos licores. 

Los traidores , corrompidos con el oro de 
Adrasto , s^ burlaban de la flaqueza de ambos. 
Lisonjeaban continuamente á Néstor con vanas 
alabanzas , recordándole sus victorias pasadas , ad- 
mirando su previsión , sin cansarse jamas de 
aplaudirle; y á Fíloctetes , como que conocían su 
carácter impaciente y fogoso , solo le hablaban de 
dificultades , de contratiempos , de peligros , de 
inconvenientes y de defectos ya irreparables ; y 
tan luego como conseguían inflamarle y que se ne- 
cesitaba bien poco , al instante le abandonaba la 
prudencia 9 y ya no parecía el mismo hombre. 

No asi Telé maco , sin embargo de sus defectos. 
Ensenado por sus infortunios, y por la necesidad 
en que se habia visto desde su infancia de vivir 
eon reserva 9 respecto de tos amantes de Penelope^ 
sabia guardar un secreto sin necesidad de valerse 
para nada de la mentira , ni aun de aquel aire re- 
servado y misterioso que regularmente tienen los 
que callan : al contrarío de los que cuando tie- 
nen que reservar algo» andan inquietos, y cotoo 
oprimidos del peso del secreto, le era natural á 
Telémaco presentarse igualmente libre , abierto , 
ingenuo , como quien tiene el corazón en los la- 
bios ; pero luego que decía lo que no podia tener 
trascendencia, sabia contenerse precisamente y 
sin afectación para no dar el mas mínimo indicio, 
ni aun de que sabia el secreto de que estaba en- 
^^ar^ado ; por éso era su corazón tan inaccesible 
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4 impenetrable* Ni sus n^ayores amigos sabían 
mas que lo qae creía ikil decirles para oir süía 
diclámenes y sabios consejos : solo con Mentor 
^ra con quien no tenía ninguna reserva. ¥ sí bien 
se fiaba de otros amigos , era con discernimiento^ 
y á proporción de la amistad y prudencia que en 
dios esperímentaba. 

Noté muchas veces que las resoluciones del 
Consejo se ^difundían por el ejército mas de lo qu€ 
fuera justo. Advirtióselo á Néstor y á Filoctetes; 
pero no estimaron como debían tan saludables 
avisos. Es la vejez inflexible : tienda como en« 
cadenada la larga costumbre; y contra sns defectos 
no hay arbitrio. Semejantes á los árboles ^ cayo 
tronco nudoso y rodo se ba endurecido con los 
anos , y ya no es posible endereearlos , así los 
Jiombres i cierta edad les es comn imposible en- 
mendar ciertos defectos que han envejecido coa 
«líos. Llegan muchas veces á conocerlos ; pero es 
ya tarde ^ y se lamentan en Vano* Solo la juventud 
es la edad en que el hombre todo io puede sobre 
sí para corregirse* 

Había en el ejército nn Dolope (i) ^ llamado 
£arimaco, astuto lisonjero, que -sabia insinuarse, 
acomodarse al gusto y á las inclinaciones de los 
principes, é inventar medios de agradarlos. Ai 
oírte , nada había, difícil ; y si se le pedia dicta- 
men , al instante encontraba con el mas agradable, 
era divertido, satírico contra los débiles, compla- 
ciente con los que temía; y componía un elogio . 
<*on tal delicadeza que fuese bien recibido del 
hombre mas modesto. Era grave con los graves, 
y festivo con los festivos , sin que le costase el 
menor trabajo acomodarse á todos los genios. Al 
contrario que los hombres sinceros y virtuosos , 
4|ue siempre los mismos , y dirigidos siempre por 
las reglas de la virtud, no es posible que sean. tan 
agradables á los príncipes como los que lisonjean 

^x) Eran loe Dolop«s unos pueblos de Thesalia que surej. Pele« 
TÍ¿ aX asedio de Troja bajo ti mando de Fénix. 

Bb 
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«as pasiones dominantes. Sabia Eurimaco el arte 
dé la guerrar, y era apto para los negocios : ha* 
)>íase agregado á Néstor en clase de aventurero , 
i^po ganarle la x^onfianza , y por este medio le 
arrancaba de lo íntimo de su corazón , un poco 
▼ano y sensible á los elogios , todo lo que quería 
saber. 

Y si bien Filoctetes qo le comunicaba sus de* 
Mgnios , la cólera y la impaciencia caucaban en él 
los mismos efectos que la confianza en Neslor. 
Con que Eurimaco provocase su impaciencia irri- 
tándole y contradiciéndole , todo lo descubría. 
£ste aventurero habia recibido grandes sumas de 
Adrasto ^ porque le comunicase ios desigaios de 
los aliados , á cuyo fin tenia cierto námero de 
trasfugas en el ejército para que sucesivamente se 
los fuese enviando co|i las noticias que pudieran 
«convenirle ; sin que fuese fácil descubrir el en- 
gañó , aun cuando les sorprendiesen, porque 
nunca llevaban cartas , ni otra cosa que pudiese 
hacer sospechoso á Eurimaco. 

Por éste medio prevenía Adrasto todos los de» 
signios de los aliados, porque apenas resolvían algo, 
cuando tomaba puntualmente las medidas mas á 
propósito para impedir el efecto. No se cansaba 
Telémaco. de investigar la causa; y aunque procuró 
excitar la desconfianza de Néstor y de Filoctetes, 
fue en vano ¡estaban ciegos. 

Habíase resuello en el Consejo que saliesen de 
jDOche cien navios jpara transportar nias pronta- 
mente al campo las numerosas tropas que es- 
peraban «^ y debían arribar á ^ una costa muy 
incómoda. Entretanto se creian los aliados estar 
seguros, porque tenían tomados los desfiladeros 
de la motitana inmediata , que era una cordillera 
^el Apenino, poco menos que inaccesible. Estaba 
acampado el ejército á laS márgenes del Galeso 
(i) , inmediato ai mar , cuya playa es deliciosi— 

(t) íill Galeso es un rio del reino de Capoles que nace cerca de 
Oria en la tierra de Otranto , y que después de iiaber corrido hacia 
el pouicute, í»tca en el golfo de larento. 



Telémaco, Lib. XVI. agí 

j^tma y dbandante en pastos y en los demás frutni 
necesarios para la manutencion^ de un ejérrílp* 
Tomase por cierto qae por estar Adrasto del otro 
lado de la montana, le era imposible el paso : mas 
luego que supo }as pocas tropas que tenían los 
confederados, que estaba para llegarles un graii 
refuerzo , que los navios hábian ido á esperarte 
para conducirle , y que el ejército estaba dividido 
por la desavenencia de Tclémaco con Falanlo ; 
dio con la mayor presteza un gran rodeo , cami-* 
nando con diligencia de dia y de noche por la 
ribera del mar , abriéndose camino por donde se 
creía imposible. Así la animosidad y el trabajo 
obstinado superan los mayores obstáculos ; así no 
hay casi nada imposible á los que se determinan 
con prudencia y sufren con valor ; y asi por el 
contrarío los que descuidan , teniendo lo difícil 
por imposible 9 dan logar ^ y aun, merecen , que se 
les sorprenda y oprima. 

Al amanecer sorprendió Adrasto los cien návíoá 
que la sobrada confianza tenian mal guardados : 
los tomó sin resistencia 9 y se sirvió de ellos para 
transportar sus tropas con increible celeridad á la 
embocadura del Galeso , por el cual subió después 
costeando con no menos diligencia. Los que guar* 
daban los puestos avanzados al rededor del campo 
cerca del río , creyeron que aquellas naves les 
I raían las tropas que esperaban, y empezaron á 
dar gritos de alegría. Desembarca Adrasto con las 
suyas antes que las enemigas pudiesen conocerlas : 
cae sobre ellas ^ que en nada menos pensaban ^ y 
las hallan en un campo abierto , sin orden , sia 
gefe y sin armas. 

£1 lado por donde acometió desde luego fue por 
el cuartel de los Tarentinos : entraron en él los Da-» 
nienses con tal ímpetu , que sorprendidos aquellos 
jóvenes Lacedemonios , no hicieron resistencia 
alguna. Mientras los unos embarazaban á los^ 
otros buscando las armas 9 hizo Adrasto poncj^ 

Bba 
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faego al campo : iomedialament^ se leranfá la» 
alta la üama de los pabellones , c|ue llegaba i 
mezclarse con las nubes : es el ruido que causa 
el fuego, semejante al de un torrente que inunda 
una campiña; y con la rapidez de su curso ar* 
ranea de raíz las mas robustas encinas, las mieses, 
los graneros f los establos y los ganados. Llevaba 
el riento impetuosamente la llama de uno en otro 
pabellón , y bien pronto pareció todo el campo 
un bosque seco abrasado por una pequeSa chispa* 
Ye Fatanto el peligro mas de cerca que ningun 
otro 9 y no halla remedio : conoce que si pronta-» 
mente no se abandona el campo , están espuestas 
á perecer en el fuego las tropas ;^ pero también 
conoce cuan de temer es el desorden de una sé- 
tirada á la vista de un enemigo victorioso. Re- 
suelve en fin que salgan sus Lacedemonios aun 
medio desarmados ; pero Adráslo no les deja ' 
respirar := acomételes por un flaneo una compañía 
de diestros arqueros que les inundaban con sos 
flechas, y por otro les carg¡ahan tanto los hon- , 
deros , que haelan caer sobre ellos una coma 
granizada de piedras. £1 mismo Adraslo marcha 
con espada en mano al frente de una tropa esco- 
gida , y persigue á la luz del fuego á tos fugitivos 
Xarentinos, matando con su acero los que perdonó 
la voracidad del fuego : nada en sangre , y no hay 
estrago que le sacie , ni furor que se iguale al 
suyo : no es tan grande el de los leones y los tigres 
cuando puestos en medio de un rebano despe- 
dazan pastores y ganado. Sucumben las tropas 
áe Falanto y faltas ya de valor para resistir. La 

Í>álida muerte 9 conducida por aquella furia in- 
ernal , c^e tiene crinada de serpientes la cabeza , 
le& yela la sangre en las venas , entorpece los | 
miembros , y vacilantes las rodillas, les. quita hasta ' 
\sl esperanza de la fuga. 

Aon se sostenía Falanto por aquella especie de 
valor que suele prestar la vergüenza y la descspe- 
iracion : levanta 0)^03 y manos ai cielo : ve que cae 
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i 8118 pies SI] hermano bajo los golpes de* la ful— 
minanle espada de Adraste. Revuélense Hippías 
por el suelo : sálele del costado un río de negra 
sangre : cierra los ojos en sempiterna noche , y 
vuela su. alma furibunda, dejando sin espíritus el 
cuerpo. £1 mismo Falanto , cubierto de la sangre 
de su hermano, sin poderle socorrer, se ve ro- 
deado de una multitud de eneitiigos vivamente 
empeñados en rendirle; tenia por mil partes atra- 
vesado el escudo , y cubierto de herida.s el cuerpo^ 
sin serle ya posible rehacer sus tropas ; y los 
Dios€s lo estaban viendo ^ sin mostrarse por nadif 
compasivos» 
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LIBRO DIEZ Y SIETE. 

SüMARIOl 

Revestido Tétémaco dé sus armas dwiñar corre al 
socorro de Fólanio : deriiba á Iphicles , hijo <fe 
Adrasto r rechaza al enemigo victorioso , y liabria 
alcanzado mas completa victoria , 51 una tempestad 
no hubiese puesto fin á la batalla. Manda recoger 
los heridos , cuida de ellos , y: particularmente de- 
Falanto. Hace honrosas exequias á su hermano^ 
Bippias^y le presenta sus cenizas ea una urna de oro. 




_ \KKAíL Jüpíler, rodeado de todos los* Dioses- 
celestes > desde el alto^ Otimpo el estrago de lo» 
aliados 9 y al mismo tiempo 9 consultando fo» in- 
matables destinos , v^etá los hilos de que pendían^ 
las vidas de los gefes que en aquel dia habiá dé 
cortar la tijera de la parca. Cada uno de Tos Dioses 
estaba atento á descubrir ea el semblante de Jú- 
piter su voluntad». Mas el padre de los Dioses y* 
de los hombres les dijo en voz dulce y magestuosar 
ya veis el estremo á que están reducidos ios alía-^ 
do 9 veis también como diestraye A-d^asto á sus^ 
enemigos; mas sin embargo son muy engañosas 
esas aparienciias, porque la gloría y la prosperidad 
de los malvados es siempre cortan Adrasto , impío 
y odioso por su mala fe, no alcanzará una com- 
pleta victoria. ¥ si los aliados esperimentan este 
contraiiempo 9 solo es para ensenarles. 4 corre-- 
girse , teniendo mas cuanta, coa el secreto en sus. 
emp^esas^ Aqoi prepara la sabia Minerva una: 
nueva gloria k sa joven Telémaco-, en quien cifra 
ftus delicias. Dej6 de hablar, y volvieron losDioseSb 
k mirar el combate. 

Adviriióseles á ]!$estor y Filoctetes que pan<( 
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del campo eslaba ya abrasado : que et fuego im« 
pelrdo por el vienta se aumentaba : que sus tropas^ 
estaban desordenadas , y que Falanto no podía ya 
resistir á los esfuerzos^ de los enemigos. Apepas^ 
oyen tan funesta noticMi , corren á Tas armas f. 
pintan los capitanes , y mandan que todos saFgaa 
de los alojamientos para librarse del rncendio, 

Telémaco , que se hallaba abatido é iRconso- 
hble 9 olvida su pesar, y toma las armas , don 
precioso que la sabia Minerva ^ disfrazada de 
Mentor, le hizo, fi^ngiendo haberlas recibido de- 
án fankoso armero de Salento ; pero que en rea- 
lidad se las había hecho Yulcano en las humeante? 
cavernas del Etna. 

Eran estas armas tersas como un espejo, y brw 
liantes como los rayos del sol. Yeíanse en ellas á 
Neptuno y Palas disputarse la gloria de dar su- 
nombre á una nueva ciudad. Hiriendo Neptuno« 
la tierra con el poderoso tridente se veia alanzar 
de sus entrañas un ardoroso caballo, que arrobando 
fuego por los ojos, y despidiendo espuma por la 
boca , ondeaba sus crines á discreción de Ios- 
vientos , mientras que vigoroso y ligero doblaba y 
redoblaba en un momento los flexibles y nerviosos 
brazos. No caminaba con lentitud , sino que 11-*- 
brando el cuerpo sobre las robustas ancas^, saltaba 
tan veloz 4 que pisaba en el polvo sin hollarle i eO' 
fin parecía que se oían sus relinchos. 

Al otro lado estaba Minerva dando á los habí* 
tantes de su nueva ciudad la aceituna , froto deL 
árbol que habia plantada: el ramo de que pendía 
el fruto representaba la dulce paz. y la abundancia, 
preferibles* á las inquietudes de la suerra , signi«» 
ñcada en aquel caballo ; y que por lo mismo de* 
cidian la vicioda en favor déla Diosa, y que la. 
soberbia Atenas tomase su nombre. 

Vélasela también juntar al rededor de sí las^ 
bellas artes, lepresentadas en tiernos y aladoa^ 
niños , que asustados de los brutales furores de 
Marte 9 que todo lo aniquila^ se refugiabau 1 tUa* 
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como los inocentes corderiilos $e refugian al re- 
dedar de sas madres á yista de un lobo ham-> 
Lriento, que con fauces voraces é inflamadas se 
abalanza á ellos para devorarlos. Notábase que 
á . otro lado estaba con semblante desdeñoso é 
irritado, confundiendo con la excelencia de su» 
obras la loca temeridad de Arácnea {i) 9 que se 
atrevió á desafiarla á bordar una tapicería ; y á esta 
infeliz se la veia irse extenuando y desfigorándose 
hasta transformarse en arana. 

En otro logar volvia á ofrecerse Minerva sir- 
viendo de consejera al mismo Jápiter en la guerra 
cotí los gigantes , y sosteniendo con su sabiduría 
á todos los Dioses admirados» También estaba 
representada con lanza y egida á las márgenes del 
Xanto (a) y del Simois (3), conduciendo por la 
mano á Ulises , reanimando las tropas fugitivas de 
los Griegos ^ resistiendo los esfuerzos de los mas 
valientes capitanes troyanos , hasta el formidable 
J-lector: introduciendo en fin á Ulises en aquella 
máquina fatal que en una sala noche babia de des- 
truir el imperio de Príamo» 

Al otro lado del escudo estaba representada 
Ceres en las fértiles campiñas de Enúa en el 
centro de la Sicilia. V cíasela reunir los pueblos, 
que dispersos buscaban su sustento en la caza 6 
en la fruta silvestre que se caía de los árboles; y 
ensenar á estos hombres groseros el arte de cultivar 
ia tierra, y sacar de su fecundo seno los alimentos 
necesarios. Presentábales un arado , hacia que le 
unciesen los bueyes,* y se veia abrirse ún surcos 
la tierra : después se notaban las doradas espigas 
que cubrían aquellas fértiles campiñas, y ai la— 

(i) Arachnéa hija de Idomon, de la tierra de Lydia , fue tfaa- 
formada en araña por Minerva , par haberse creído mas hábil en 
recamar tapices qne aquella diosa, á quien se atribuye la inrencioa 
de esa arte. 

(a) El Xanto ú Kscamandro es un rio del aqtigu» reino de TVoya 
que se cae en el mar Egeo. 

(3) El Simois y otro rio del mismo país, se jante coix el EacM^ 
■uindro ^ y se entra coa ü en el star %eo. 
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brador setenándolas , y rrc ogíendo en ellas la juslál 
recompensa de sus fatigas. £f Kierro déstloadcí 
en otras parles á destruirlo todo , solo se em^ 
plaaba allí en preparar la abundaneia, y producir 
mil placeres. 

Las Ninfas coronadas de flores danzaban juntas 
en una pradería á la orilla de un rto, inmediato> 
i un pequeño bosque. Tocaba Pan la flauta , y A 
otro lado retozaban los bulliciosos Fauítos y Ios- 
Sátiros. Taaibien se le ?eia á Baco coronado de 
yedra , apoyado con una mano en su tirso , te- 
niendo en la otra una vid adornada de pámpanos 
y racimos. Era de una belleza afeminada , y aun- 
que con cierto aire noble , desmayado y lánguido; 
tal como se apareció á la desgraciada Ariadna (i)í 
cuando la halló en aquella desconocida playa ^ 
sola^ abandonada y sumergida en el mas profundo 
dolor. 

Veíase en fin por todas partes un numeroso 
gentío y los ancianos llevando á los templos la» 
primicias de sus frutos, los jóvenes volviendo á 
sus hogares cansados del trabajo de todo el día , 
las esposas saliendo á recibirles y aeariciando á 
los pequeños hijuelos que llevaban de la mano» 
Veíanse también pastores que parecia cantaban y 
y otros que bailaban al son de la zampona. Todo 
representaba la paz , la ^abundancia y las delicias;; 
todo parecia risi\eño y feliz. Al mismo tiempo se 
yeian retozar los lobos en medio de los rebaños y 
j el león y el tigre , depuesta su ferocidad , pastar 
con los tiernos corderos bajo la dirección de un' 
pastorcilio , qae á todos guiaba con su cayado». 
£sta delicada pintura traia á la memoria todas las 
delicias del siglo de oro. 

Revestido , pues , Telémaco de estas divinas 

(i) AriaJna , hija de Míaos j de Pa^ifae > dio á Tes€0 an hilo» 
para guiarse eu el laberiuto sin estrariane y le siguió, después hasta. 
^n la úla de laicos doode fue abandonada por aquel ingrato, en 
|kO«.lec de laft fieras. Allá fue donde la rió Bacco y se prendó de sii( 
hermosura. 
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armas , toma aquelU terrible egida « formidable 
aun á los mismos Dioses , la cual desorden de 
Minerva le dejó Iris en lugar de sa escodo ordi* 
na rio : échase faera del cdmpo para librarse del 
incendio : da una fuerte voz llamando á' los gefes 
del ejército atemorizado y sobrecogido ; y al oiría 
se reaniman todos. Un fuego divino centellea en 
los ojos del jóveti guerrero : preséntase afable , 
libre y tranquilo, y aplicado stempfe á dar las 
órdenes necesarias , como baria un sabio anciano 
para arreglar su familia é instruir á sus hijos ; mas 
pronto y activo en la ejecución , á manera de un 
rio impcluoso , que no solo lleva con rapidez sus 
lespumosas ondas , sino que arrastra en su corso 
Ips pesados bajeles que sobre sí tiene 
. FiloeteteSf Néstor , los gefes. de los Mandu- 
rienses y de las demás naciones reconocen en el 
hijo de Ulises cierta superioridad , á la cual era 
preciso que todo cediese : fáltales la esperiencia 
propia de los ancianos 9 y á todos los comandante^ 
el consejo y la sabiduría. Hasta la envidia tan 
natural al hombre huyó por entontes de sus pe-* 
chos : todos callan , todos admiran á Teléniáco 7 
y se disponen todos con docilidad á obedecerle y 
como si á ello estuviesen acostumbrados. Sube 
ligeramente á un collado 9 observa la disposición 
del enemigo , y al momento resuelve que pronta- 
mente se le sorprenda en el desorden en que se 
halla quemando los alojamientos. Da Teiémaco 
con presteza un gran rodeo seguido de los mas 
esperimentados capitanes; y ataca á los Danienses 
'por la espalda, á tiempo que ellos le creían á él 
y á todo el ejército envuelto entre las llamas y el 
fuego. Sorprendidos con ataque tan no esperado, 
se desconcierta!) y caen á sus golpes , como en 
los últimos dias de otoño caen hojas en un bosque 
cuando un fiero aquilón , restituyendo el invierno^ 
hace gemir los troncos mas viejos , y furioso sa- 
cude sus ramas : del mismo modo derriba, postra^ 
yende y deja Teiémaco cubierto el suelo de ca- 
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diveres Atraviesa con el dardo á Ificles, bijo 

menor de Adradlo , el caal se atrevió á oponérsele 
por salvar la vida de su padre , que creyó sor- 
prendido por Telémaco : eran ambos galanes ^ 
esforzados , diestros y animosos , de una misma 
estatura y afabilidad , de una edad misma , y 
ambos queridos de sus padres ; mas era 1 fíeles 
semejante á una bermosa flor que se desarrolla 
en medio del campo , y que está destinada á ser 
víctima de la cortante hoz del segador. Derriba 
después á £uforion el mas célebre entre los Lidios- 
qae pasaron á la Etrnria. Atraviesa en fin con la 
espada á Cleomenes , el cual estaba recien casado 
y había ofrecido á su esposa ( que no volveria á 
ver jamas ) llevarU ricos' despojos de los ene- 
migos. 

Temblaba Adrasto de rabia al ver muerto su 
caro hijo y tantos otros capitanes, y que la victoria 
se le escapaba de entre las manos. Estaba Falanto 
casi abatido á sus pies como una victima á medio 
degollar que se libra del sagrado cuchillo , y huye 
después lejos del altar. Un momento le hubiera 
bastado á Adrasto para acabar con el Lacede- 
moiiio , que inundado en su propia sangre y la de 
los que á su lado peleaban,' oye la voz de Telé- 
maco , el cual vuela en su socorro ; y al oiría 
recobra la vida ^ y se disipa la negra nube qu ; 
cabria ya sus ojos. Sienten los Dauienses el im- 
previsto ataque , y abandonan á Falanto para 
oponerse ¿ otro mas poderoso enemigo. Estaba' 
Adrasto como un tigre , á quien los pastores reu- 
nidos quitan la presa que iba á devorar. Búscale 
Telémaco en la pelea resuelto á acabar de un golpe 
la guerra., librando á los aliados de tan implacable 
enemigo; pero no quiso Júpiter concederle una 
victoria tan pronta y fácil .: hasta la misma Mi*^ 
nerva queria que tuviera mas que sufrir^ para que 
mejor aprendiese á gobernar. £1 padre de los^ 
£>ÍQses guardaba á Adrasto para que Telémapo 
turiesQ tiempo 4^ * adqt).irirse mas gloria y mas 
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^irtad ; á cayo fin formó en los aires una nul>¿ f 
i la cual se siguió un tan espantoso trueno para 
manifestar la voluntad de los Dioses , que parecía 
que las eternas bóvedas del alto Olimpo se desga- 

Í*aban sobre las cabezas de los débiles mortales : 
os encendidos relámpagos rasgaban la esfera dei 
uno al otro polo , y en el momento en que con 
lo penetrante de su luz quitaban la vista áé loft^ 
ojos, volvían á suceder las horrorosas tinieblas; j 
una repentina y abundante lluvia contribuyó á que 
los ejércitos se separasen. 

Aprovechóse Adrasto de este favor de los DIor 
^es, pero sin reconocerle; con cuya ingratitud se 
hizo acreedor á mas cruel y ejemplar venganza. 
Apresuróse á pasar con sus tropas por entre el 
campo á medio quemar y un pantano que se es- 
tendía hasta el rio : y lo consiguió con tanto tino 
y celeridad, que mostró bien cuantos recursos f 
presencia de ánimo tenia. Animados por Telé- 
maco los aliados , querían perseguirle ; pero al 
favdr de la tempestad se les escapó , como con 
rápido vuelo buye el pájaro del lazo que el cazador 
jLe tenia armado. 

Vuélvense al campo con ánimo de repararle. 
£ntran y ven lo mas horrible que produce la 
guerra •: ios enfermos y heridos , á quienes faltó 
fuerza para echarse fuera de las tiendas, no pu- 
dieron librarse del fuego : algunos á medio quemar 
dirigian al cielo en voz lastimera y moribunda los 
mas dolorosos gritos. £nterneeióse tanto Telé- 
maco , que no pudo contener las lágrimas , y tenia 
muchas veces que apartar la vista de aquellos 
míseros objetos de horror y de compasión. No 
podía sin «erizarse mirar aquellos cuerpos , aun 
vivos , destinados á una prolija y dolorosa muerte : 
semejantes ya á la carne de las víctimas , quemada 
sobre los altares, cuyo -olor por todas partes se 
difunde. 

Ay de mí I esclamó Teiémaco r ¡ que males tan 
temibles trae consigo la guerra-! ¡ de que frenético 

furor 
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furor se dejan arrebatar los hombres ! si son 4aa 
breves y miserables los dias de la vida , ¡ á qae 
apresurar una muerte de suyo tan cercana! [á que 
añadir tan horrorosas calamidades á las miserias 
de que está sembrada tan corta vida ! ¡ es posible 
que siendo todos los hombres hermanos se despe* 
dacen unos á otros! menos crueles son las. fieras» 
Los leones no hacen guerra á los leones , ni los 
tigres á los tigres i ni acometen mas que á los 
anímales de otra especie : solo el hombre , á pesar 
de su razón , hace lo que los irracionales no hi^ 
cieron jamás. Ademas de que, ¿cual es el motivo 
de estas guerras ? ¿ no tiene el unirerso mas tierra 
que la que pueden cultivar los hombres todos ? 
¡ cuantas no hay desiertas é incultas I No basta el 
género humano á ocuparlas. ¡ Solo ana falsa glo- 
ría , un vano título de conquistador es el que 
enciende la guerra en tan inmensos paises ! Así es 
como un solo hombre enviado al mundo porl a ira 
de ios Dioses, sacrifica brutalmente tantos otr«$ 
á su vanidad. Perezca todo , corran ríos de 
sangre , devórelo todo el fuego , y que lo que se 
libra del hierro y de las llaman perezca á ios ri-« 
gores del hambre aun mas cruel p con tal qué un 
solo hombre , que se burla de la naturaleza hu- 
mana 9 encuentre en esta destrucción general sa 
placer y su gloria. ¡ Que gloria tan monstruosa ! 
¡ podrán ser nunca tan aborrecidos como merecen 
los que así se olvidan de la humanidad ! No es 
posible. Lejos de ser semidioses, no son ni aun 
hombres , y en lugar de ser admirados de la pos- 
teridad 9 merecen ser execrados mientras subsistan 
hombres sobre la tierra. ¡ O cuan circunspectos 
deben ser los reyes en emprender una guerra] 
Aun no basta que sea justa , debe ser necesaria al 
Bien público : porque la sangre de un pueblo no 
debe derramarse sino pan salvar al mismo pueblo 
de las mas estremas necesidades. Pero por d<^s- 
^acia los consejos lisonjeros -^ue Be dan á los 
príncipes, las falsas ideas de gloria, sus vanoi^ 

Ce 
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recelos , la injasta acaricia disfrazada con bellos 
pretestos^ y en fin , los empeños que insensible- 
mente contraen , son por lo común las causas que 
les determinan. á emprenderlas : de ellas les pro- 
yienen mil mates, en ellas lo arriesgan todo, y 
por ellas causan tantos danos á sus vasallos como 
á sus enemigos. Así discurría Telémaco. 

Mas no se limitaba á tener una compasión es- 
téril de los males , sino que procuraba aliviarlos. 
Vélasele andar de tienda en tienda á socorrer por 
^í mismo los enfermos y moribundos : proveíalas 
de dinero no menos que de, remedios : animábales 
y les consolaba con amorosas palabras, y enviaba 
quien visitase á los que él no podía. 

£ntre los Cretenses que le seguian babia dos 
ancianos llamados el uno TromaGlo , y el otro 
Nosofngo. 

Aquel fue con Idomenco al sitio de Troya , y 
aprendió de los bijos de Esculapio el arte divino 
de curar las Hagas. En . las mas profundas y en- 
conadas derramaba un licor odorífero que con- 
sumía las carnes , muertas y corrompidas^ sin 
necesidad de cortarlas , y regeneraba otras nuevas 
mas sanas y bellas que las primeras. 

Nosofugo , aunque no conoció á los bijos de 
Esculapio, babia adquirido, por medió de Merion 
(i) , un libro sagrado y misterioso que Esculapio 
Jiabia dado á sus hijos. Era ademas amigo de los 
Dioses : había compuesto varios himnos en honor 
, de los hijos de Latona (2} : ofrecia diariamente 
un cordero blanco y sin tacha á Apolo , que fre- 
cuentemente le inspiraba. Apenas veía un en— 
fcrmo, cuando en los ojos, en el color, en su 
estatura , y en la respiración conocía la causa de 
su dolencia. Unas veces se valia d« los sudo- 

(i) Merion era el conductor del carro de Idomeueo , y el gvfe 
de la armada que trajo al iuedi« de Troya. £ra un o^itaa muy Ta^ 
líente y muy esperioientado. 

(a) Latona era hija de Geo : tuTO d« JilpitOT k Apolo y 
ca U iala de Aateria. 
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i^tScos , manifestando por los sucesos lo qne Kt 
transpiración suprimida ó facilitada contribuye á 
desconcertar ó restablecer toda la máquina : oirás 
administraba en ios casos de laxitud ciertas bebida9 
que poco á poco fortificasen las partes nobles , y 
dulcificando la sangre rejuveneciese los hombro»* 
Pero aseguraba que la falta de virtud y de valoi* 
^ra la causa de que necesitase acudir tantas veces 
á la medicina. Es una vergüenza, decia , que \os 
hombres padezcan tantas enfermedades , cuando 
de las buenas costumbres nace la salud. La des- 
templanza vuelve en mortal veneno los alimentó» 
destinados á conservar la vida ; y los inmoderados 
placeres la acortan mas que pueden alargarla to- 
dos los medicamentos. No son tan frecuente» 
las enfermedades en los pobres que carecen de 
alimentos, como en los ricos qne loman dema- 
siados. Los manjares que excitan demasiado 
el apetito , y que son causa de que se coma ma^ 
de lo necesario, en vez de alimentar, matan. Los 
mismos remedios son verdaderos males que e$^ 
tenqan la naturaleza, y de los cuales debemos 
servirnos solo en necesidades urgentes* El gran' 
remedio, siempre inocente', y siempre útil, es la 
sobriedad, la temperancia en los placeres-, Fa tran- 
quilidad de espíritu , y el ejercicio del cuerpo , por 
cuyos medios se consigue tener una sangre duke 
y templada, y que se disipen los humores suptr- 
rluos. De modo que el sabio Nosofugo era meno* 
admirable por siis remedios que por el régimen 
que establecía para evitar las enfernaedades, y no 
necesitar do medicamentos. 

A estos dos comisionó Telémaco para que visi- 
f .isen á todos los enfermos ; y si bien curaron 
iriuchos c/)n sus remedios, aun sanaron muchps 
irías por la oportunidad con que cuidaron que so 
les administrasen , esmerándose en tenerlos lim- 
pios , para impedir con el aseo la corrupción del 
aire , y prescribiéndoles uki exacto régimen de 
sobriedad en la convalecencia. Agradecidos I— 

Ce % 
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soldados , daban gracias á los Dioses de que La- 
biesen enviado á Telémaco al ejército. 

Esté no es un hombre , decían, sino en figura 
bumana alguna divinidad benéfica ; y si acaso es 
hombre , menos se parece á lodos los demás, que 
á los Dioses : él no vive sino para hacer bien; y 
es aun mas amable por su dulzura y afabilidad qoe 

for su valor. ¡ Quien pudiera tenerle por rey ! 
^ero los Dioses le tienen reservado para algún 
pueblo mas feliz y que mas aman , y en el cual 
quieren renovar el siglo de oro. Oia Telémaco 
estas alabanzas cuando iba de noche á visitar los 
cuarteles para prevenir las astucias de Adrasto : 
alabanzas que no eran sospechosas de lisonja , 
como suelen serlo las que los aduladores dan en 
su cara á los principes , suponiédoles faltos de 
modestia y delicadeza , y que para alcanzar su 
favor no hay mas que alabarles desmesuradamente. 
Al hijo de Ulises no podia agradar mas que la 
verdad , y le fueran insufribles otras alabanzas que 
las que le diesen en su ausencia , y que verdade- 
ramente mereciese. No era su corazón insensible 
á estos elogios , antes por el contrario sentia 
aquella pura y dulce complacencia que los Dioses 
han hecho inherente á la- virtud, que por no ha- 
berla gustado nunca los malos , ni la pueden con- 
4;eb¡r ni creer. Mas no por eso se abandonaba á 
este placer : al punto se le ponian delante todos 
sus defectos , sin olvidar su orgullo natural , ni su 
indiferencia para con los demás : avergonzábase 
interiormente de ser en realidad tan insensible y 
parecer tan humano , y refería á la sabia Minerva 
toda Ja gloria que á él se le daba f y no creía 
merecer 

Vos sois , decia , ó gran Diosa , la que me ha- 
béis dado á Mentor para que me instruya y corrija 
mis malas inclinaciones; de vos recibo la pru- 
dencia con que me aprovecho de mis propias faltas 
para desconfiar de mí mismo ; vos contenéis el 
Ímpetu de mis pasiones ; á vos debo el consuelo 
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qne stento en aliviar ios necesitados. Sin vos yo 
fuera aborrecido , y digno de serlo ; cometiera 
yerros irreparables , y fuera como un niño, que 
ño conociendo su debilidad ^ deja á su madre y cae 
al primer p ^o. 

Admirados estaban Néstor y Filoctetes de ver 
á Tclémaco Vuelto tan afabief y atento , tan &íl« 
cioso y caritativo y y tan ingenioso en prevenir 
los riesgos; y no sani^n á ^ue atribuirlo, pare- 
ciéndoles absolutamente otro hombre. Pero lo- 
que mas les admiró fue eí cuidado qoe tuvo de^ 
los funerales de Hipptaít : él fne por sf mismo á 
sacar de debajo de sn montón ¿^ cadáveres sii 
cuerpo sangriento y desfigurado y derramó sobre, 
él piadosas lágrimas f y esclamá r ó alma grande.! 
ahora sabrás cuanto estimé tu valor. Es verdad 
que me irritó tu fiereza 9 pero' tus defectos náciaor 
de los arrebatos de la juventud. Yo sé muy bien 
cuanta indulgencia necesita esta edad. En lo su^ 
ccsivo hubiéramos vivido sinceramente unidos. 
Confieso que procedí con ligereza;. ¿mas porque , 
pistos I>io$es , me fe quitasteis antes áe que lé 
hubiese obligada á qué me amara ? 

Hizo Tefómaco lavar el cuerpo con diferentes' 
dgnas oforósas , y ordenó que se preparase una 
pira. A la porfía de las cortantes hachas caian los 
altos pinos , y bajaban rodando de la cima de los 
montes. Las encinas , antiguas producciones de 
la tierra , que parecía amenazaban al' cielo , los 
altos álamos, los olmos con sus verdes y pobladas 
eopaSf las hayas, que^son el honor dq las selvas^' 
todo vino á caer á las márgenes áéi Galeso , para 
erigir en ellas- una pira , que en sus ^roporridnes» 
parecía un edifrcia. Empicha á cebarse el fuego ^ 
y un torbellino de humo sube hasta el cieio; 

Avanzan los Lacedemonios á. paso lento y hi^ 
gnbre, bajas las picas y los: ojos, derramando uo^ 
torrente de lágrinñas , Uevando pintado el mas^ 
amargo dolor en aquellos fieros semblantes; Se-^ 
guíales el anciano Ferecides 9 menos abatido de Igm 

Ce 3» 
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maclios anos que del sentimiento de sobrevivir i 
Hippias 9 á quien habia educado desde la infancia* 
'Alzaba al cielo las manos y los ojos anegados en 
lágrimas. Desde su muerte rehusaba todo alí- 
mentó ; el dulce sueño no habia podido dar des- 
canso á sus llorosos ojos, ni mitigar un instante 
BU acerbo dolor : iba, pues, detras de todos sin 
«aber adonde, y sin proferir la mas mínima pa- 
labra; tan oprimido estaba su corazón, y tal «ra 
la desesperación y abatimiento de que provenia 
aquel silencio. Pero ai ver encendida la pira de 
tal modo se conmueve , que frenético y desesperado 
lesclama : ó Hippias, Hippias! ya no te volveré 
á ver ! ¡ mas como es que yo vivo habiendo tú 
muerto, mi querido Hippias! Yo, yo soy el cruel, 
yo soy el inhumano que te ensenó á despreciar la 
muerte. Yo esperaba que tos manos cerrarían mi; 
ojos , y que tú recogerías mi último aliento. Pero 
los Dioses crueles prolongan mi vida para que vea 
tu muerte. ¡Hijo mió, cuantos cuidados me has 
t^ostado! ya no té volveré á ver! ¡pero sí veré á tu 
madre muerta de tristeza , que me culpará de 
la desgracia! ¡veré también á tu joven esposa 
maltratarse el pecho y mesar el cabello , y yo 
desdichado! yo seré de ello la causa. Llamadme, 

?mes , queridos manes , llamadme á las riberas de 
a Estigia, pues ya me es odiosa la luz; y tu vista^ 
mi querido Hippias, solo tu vista es el único ob- 
jeto de mis deseos : y si aun vivo , es por dar á 
tus cenizas los últimos honores. 

Veíase el cadáver tendido en el féretro en que 
le llevaban , vestido de púrpura , esmaltado de oro 
y plata. La muerte que estinguió la lumbre de sus 
ojos, no pudo borrar del todo su belleza : aun 
•^ veían en su pálido semblante como en bosquejo 
las gracias. Ondeábale al rededor del blanco 
cuello su largo y negro cabello, mas hermoso que 
d de Atts (i) ó Ganimedes , el cual iba en breve 
' • — » 

|[0 ^^ «« W» a«a9 il€ Frigia maj ^erido de CiUb y qv» 
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á ser reducido á pavesas ; y en ci costado se le veía 
la ancha puerta, por donde se ie huyó el alma para 
descender al oscuro reino de Plulon. 

Telémaco triste y abatido scguia de cerca al 
cadáver, y le iba cubriendo de flores; pero cuando 
llegaron á la pira, no pudo ver sin nuevas lágri- 
mas apoderarse las llamas de las telas en que el 
cadáver iba envuelto. ! A Dios, le dijo, Hippias 
magnánimo, pues no me atrevo á llamarte amigo! 
¡ aplácate , ó espíritu generoso , que tanta gloria 
has merecido! Si yo no te amara, envidiaría la 
dicha. Ya estás libre de las miserias que á nos- 
otros por todas partes nos cercan ; ya saliste de 
ellas , y por el camino mas glorioso. A.y de mí ! 
¡cuan feliz fuera yo si tuviera. igual fin! Aguas de 
la £stigia, no detengáis su grande alma : entre 
triunfante en los campos elíseos. Conserve tu 
nombre la fama por la duración de los siglos, y 
descansen en paz tus cenizas. 

Apenas hizo esta deprecaeion mezclada de so<^ 
Ilozos , cuando todo el ejército dio un grito : todos 
se enternecían por Hippias, refiriendo sus grandes 
acciones : el sentimiento de su pérdida recordaba 
sus buenas cualidades , y ponía en olvido los de- 
fectos en que le había hecho incurrir la fogosa 
juventud , y una mala educación. Pero aun les 
llamaban mas la atención las afectuosas demons- 
Iracíones de Telémaco. \ Es este por ventara , 
flecian, aquel joven tan feroz y altivo, tan desde- 
ñoso é intratable! Yedle aquí ya afable, humano 
y compasivo. Sin duda Minerva, que tanto ama 
á su padf e, le ama también á él, y le ha infundido 
el don mas precioso que pueden dar los Dioses á 
Jos hombres dándole con la sabiduría an corazón 
sensible á la amistad. 

ita habla el fuego consamido el cuerpo, y des« 
"paes de rociar Telémaco por sí mismo las cenizas 

|tresÁdia á los sacrificios de esa Diosa con condición de que guardaría 
«a castidad; pero habiendo quebrantado sn roto, se enmreció contra 
^ mijirf'^ 7 4€ iiiao «uuaco. Cü>eLa ie traiisforouS en pino. 
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con ffgnas olorosas , las cf>locó en una orna de 
ora coronada de Oores , y se la llevó á Falanfo , 
i^ie tendido en el lecho y atravesado de nua rooU 
filad de hetídas , se hallaba en la mas eslrema 
«Itfbíüdad , cercano á las sombrías puertas de lo» 
infiernos» 

Ya Tromafiro y Nosofugo , enviados por el lií/a* 
de Ulises , le habían siimlnislrado todos los so- 
corros del arle Y y con ellos iban atrayendo aquella 
alma pronta á desamp.irar el cuerpo , (^e ínscQ- 
jlu I emente iba recobrando nuevos- espíritus : un 
nuevo vigor, un bálsamo vital díscnrria lentamente 
de vena en vena hasta lo íntimo del corazón , y 
un calor agradable le iba sacando de las heladas 
manos de la muerte. Mas en este momento ces6 
el desmayo, y sucedió la aflicción; empezó, pues, 
á llorar por su hermano, cuya pérdida no se habrá 
halla lo hasta entonces en estado de sentir : ay de 
mil decia ; [por que se ponen tantos cuidados en 
que yo viva ^ ¡.no fuera mejor que yo siguiese á mi 
hermano I yo le vi morir á mi lado! ¡ó (lippias, 
HippiaS) alegría de mi vida, hermano mió, mi 
caro hermano ! ya no existes ! ¿ya se acabó ti 
tiempo de verte y oírle , y de poder abrazarte L 
pya no tengni quien contar mis penas, ni tendré 
jamas la satisfacción de consolarte en las tuyas ^ 
|.ó Dioses, enemigps de los hombres I ya no hay 
Hippias para mí ! ¡ pero como ! no es esto no 
sueno ! Mas ay 1 que no es sino realidad ; yo le 
^e perdido para siempre ; yo n>ismo te vi morir ; 
forzoso es pues que yo viva el tiempo- necesario 
para vengarle ; yo inaM>ldré á tus manes al cruel 
A4rasto , manchado con tu sangre. 

Mientras que así se quejaba Falanto , procu- 
iraban consolarle aquellos dos hombres divinos , 
leiniendo que con ta pena cobrase fuerzas el mal, 
y se inutilizaran los remedios : cuando de repente 
se le presenta Telémáco. Al principio le causó 
su vista dos contrarios afectos : conservaba cierto 
^«sentimiento de lo que habia pasado entre Telé* 
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maco é Híppias; y la pesadumbre por la muerte 
de este avivaba aquel resentimiento : por t)tra 
parte no podia ignorar que le debía la conser- 
vación de su vida , pues le sacó ensangrentado y 
rasi muerto de entre las manos de; Adrasto. Pero 
cuando vio la urna de oro en que se contenían las 
cenizas de su caro hermano , derramó un torrente 
de lágrimas , abrazó inmediatamente á Telémaco, 
sin poder hablarle , basta que por fin le dijo en 
Yoz lánguida é interrumpida con sollozos. 

Digno hijo de Ulises! vuestra virtud me oblígft 
á amaros ; deudor os soy de la poca vida que me 
anima , y que tan pronta está á estínguirse ; pero 
aun os debo otra cosa que me es todavía mas in* 
leresante : el cuerpo de mi hermano sin vos hu- 
Liera. servido de pasto á carniceras aves; sin vos, 
privado de sepultura 9 hubiera andado su espirita 
errante por las riberas de la Estigia , repulsado 
siempre por el implacable Carón (1). ¿ £s po- 
sible , Dioses inmortales, que tan obligado me 
halle i quien tanto he aborrecido P Becompeo- 
sadie vos, justos Dioses , recompensádselo ; y á 
mí desposeedme de una vida tan infeliz. Y vos, 
Telémaco, cuidad de darme como á mí heraiano 
los últimos honores, para que nada falte á vuestra 
gloria« 

Ai decir esto le sobrecogió un desmayo , pro- 
cedido del mas acerbo dolor. Telémaco se estuvo 
ai lado sin atreverse á hablarle l»sta que se reco- 
brase. Con efecto , volvió en sí breveraenle , y 
tomando de mano de Telémaco la urna, la besd 
muchas veces, la regó con sus lágrimas, y esclamór 
ó caras y preciosas cenizas ! i cuando esta misma 
urna contendrá también las mías ! Ya te sigo , d 
grande alma : á tí me uniré en los infiernos : Te- 
iémacb nos vengará á ambos. 

(i) Carón, lujo d<; Erebo y de la noche, barquero del infierno, 
que pasa las alnas tu su barca sobre el riu' Ji&ttjjio y deniat 
ríos del Tártaro. 
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Enlretcinto iba redíendo de día en día el mal 
Ae Faianto á beneficio "óe los cuidados que por su 
iaXiul se tomaban aquellos dos dignos discípulos 
ile Esculapio. Acompmábales conlinuamcnté Té- 
lémaco á la cura de los enferuios, para estimu* 
larlcs con su presencia A que adelantasen en eihi 
lo posible, y^ todos admirabnn aun mas la bondad 
con <pje socorría á su mayor contrario , que el 
yalor y la prudencia con que en fa batalla habia 
salvado al ejército entero. 

Era al mismo tiempo incansable en las mas 
penosas fatigas de la guerra : dormia poco « y 
muchas veces le interrumpían el sueno ó los avisos 
que á todas horas le daban así de día como de 
noche n ó las rondas de los cuaVteles que nunca 
las hacia á una misma hora para sorprencfcr mas 
fácilmente á los que no estuviesen con ja vigilancia 
necesaria. Le era muy común volver á s» tienda 
cubierto de polvo y sudor : sus alimentos eran 
ficncillos , y vivía como un simple soldado , para 
darles ejemplo de sobriedad y paciencia : empezó 
á sentir la escasez de víveres en aquel campa- 
mento, y juzgó necesario contener la murniura- 
cion de los soldados, suincndo él voluntaria mente 
las mismas incomodidades que ellos ; y lejos de 
enflaquecerle ni debilitarle una vida tan lahoriosa, 
le hacia mas vigoroso y robusto : es verdad que 
empezaban á desaparecer aquellas tiernas- gracbs. 
que son como la por de la juventud , y que así el 
color como la d«;licada tez visiblemente se alte- 
raban ; pero también ^us* miembros, antes afemi- 
nados en el ocio, se hacían fucrK's, robustos y 
nerviosos en el trabajo. 



YIN filLi, UBUO DIEZ Y SIETB* 



Tei.éhaco, Lib. XVIII. 3ii 



LIBRO DIEZ Y OCHO. 

SUMARIO. 

Persuadido Telémaco por varios sueños á que siá 
padre había salido de esta rida , concibe y ejecuta 
el proyecto de irle ú buscará los ii^fiernos; y para 
ello tomó consigo dos Cretenses , gue /e acompañaren 
hasta un templo , inmediato á la famosa cueva de 
Aqueroniia» Entra en ella , llega á las márgenes de 
¡a Estigia , y le recibe Carón en su barca. Preséntase 
á Pluton , el cual le permite que busque á su padre* 
' Atraviesa el Tártaro , donde ve los tormentos que 
padecen los ingratos , los perjuros^ , los hipócritas ^ 
y particularmente los malos reyes, 

V 

V^ONOCIDA por Adrasto la mucha pérdida de sa 
gente , se retiró detras de la montana de Aulon 
(i) para esperar refuerzos y y ocasión de volver á 
sorprender á sus enemigos , semejante al león 
hambriento , que rechazado por el pastor , se re- 
lira á las selvas, entra eu su cueva , aguza dientes y 
garras , y espera un momento favorable para caer 
sobre el ganado y despedazarle. 

Establecida por Telémaco una exacta disciplina 
en el campo , volvió todo su cuidado á la ejecución 
de un proyecto de que á nadie habia querido dar 

fiarte. Hacia muchas mañanas que antes de que 
a aurora viniese á ahuyentar del cJ^lo con sus 
nuevas luces las inconstantes estrellas , y de la 
tierra los dulces y ligeros sueños , se le represen- 
taba en ellos su padre , ya desnudo á la mirgen 



;(c) Aulon, hoy Caulo , es una montaña de la Calabria ulterior,, 
liácl^ el cabo de Estilo , en la cual hay una villa del mi»m<i nombre , 
eu. otro tiempo episcopal 7 sofrag^ea de £^o« 
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del río de una isla fortunada, en medio de nnft 
pradera adornada de flores, rodea.: a de Ninfas 
que le ofrecían ropas para que se cabriese : y va 
oyéndole hablar en un suntuoso palacio , en donde 
por todas partes resplandecía el oro y el marfil , 

Í' cuyos dichosos habitantes coronados de flores 
e oían con placer y admiración. Muchas veces se 
le aparecía repentinamente en ciertos festines en 
que brillaba la alegría por entre las delicias, y 
donde se oían acordes los trinos de una delicada 
voz con una lira mas dulce que la de Apolo , y que 
la voz de todas las musas. 

Al despertar Telémaco se entristecía con el 
recuerdo de tan agradables representaciones. Ah, 
padre mío ! esclamaba : ¡ cuanto mas lisonjeros 
me fueran los sueños mas espantosos que esas 
imágenes de felicidad! 'Por ellas os veo ya en la 
dichosa morada de las almas justas, cuya virtud 
recompencan los Dioses con un eterno descanso. 
Asi es : yo creo ver en ellas que los campos elíseos 
son ya los eternos depositarios del objeto de m's 
ardientes deseos. Ya me falta hasta la esperanza ; 
falta cruel ! | pero es posible , padre mió , que 
nunca he de veros ! ¡ que nunca he de abrazar á 
aquel que tanto me amaba , y que busco por entre 
tantos trabajos ! f que no he de oír nunca hablar 
aquella boca en donde se hospedaba la sabiduría; 
ni besar aquellas manos , aquellas manos de mí 
tan queridas , manos siempre victoriosas , y que 
han rendido tantos enemigos! ¡ No, no serán ellas 
las que venguen á Pcnelope de la turba de sus in- 
sensatos amantes, ni las que eTÍteii la ruina de la 
desgraciada I taca ! ó Dioses enemigos de Clises I 
33e vos me vienen estos funestos sueños para ar- 
rancarme toda esperanza : menos crueles sí me 
arrancaran la vida. Mas no , ya no es posible ; 
yo no puedo vivir en esta incertidumbre. ; Pero que 
es lo que dices , infeliz Telémaco ! Ninguna tienes 
de que tu padre ya no existe. Voy pues hasta los 
Ínfieriio« á buscarle. Si á dios descendió tan fe- 
lizmente 
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Kzmente Teseo (i), aquel impío desprecíadorde 
los Dioses infernales; ¿porque no iré yo condu- 
cido por la piedad P También descendió Hércules; 
y si bien no soy Alcides , j cuan glorioso deberá 
de serme el osar imitarle? Y si Orfeo (a) con- 
siguió con la esposicion de sus desgracias mover el 
corazón de aquel Dios que nos pintan inexorable^ 
y que á sus ruegos volviese Euridice al mundo y 
jno soy yo tanto mas digno de compasión, cuanto 
es mi pérdida mayor? porque ¿quien se atreverá 
á comparar una doncella , en nada diferente de 
Ciras muchas , con el sabio Ulises admirado de 
toda la Grecia ? Vamos y pues : muramos , si es 
preciso. ¿ Porque se^ ha de temer la muerte y 
cuando IdiiiO se padece^ en la vida? A vos me en« 
trego , Plulon y Proserpina : pronto sabré si sois 
tan desapiadados como sé dice, j Y vos , padre 
mió , después de haberos buscado inútilmente por 
tantas tierras y mares, voy á ver si os hallo en la 
oscura morada de los muertos I que si no nie 
conceden los Dioses que os posea en la tierra á 
la luz del sol , acaso me permitirán que á lo menos 
▼ea vaeslro espíritu en el tenebroso reino dé la 
noche. 

Así se lamentaba Telémaco , regando al mbmo 
tiempo coa lágrimas sii lecho : levantábase inme- 
diatamente á buscar en la luz alivio á la pena 
cruel que aquellos sueños le causaban; pero esta 
era una flecha que habia atravesado su corazón , y 
la llevaba siempre consigo. 

Resuelve , pues , bajar á los infiernos por un 
sitio que no distaba mucho de los reales 9 llamado 
Aquerontia (3) , célebre , porque la caverna que 

(1) Teseo , hi¡io de Eg^eo , rey de Atenas , bajó á los infiernos con 
Plritoo para robar ¿ Proserpina. Allí quedó «icadenado por órdea 
de Platón hasta qae vino á Übrarle Hércules. 

(a) Orfe6 bajó á los infiernos á buscar su esposa Euridice. La 
hnbleta sacado de allí , ¿ no haberla, mirado antes del tiempo qu» 
le habia prescrito Proserpina. 

0) Aquerontia era una villa del ApuUa situada en un monte i 
la «streiBidad de IttfUa* Al ^ie de ese monte haj una enera doiM&T 

D4 



Si'4 Telémaco, LiB. XVIII. 

en él había llegaba hasta Xas márgenes del Aque- 
roQle, por el que temían jatar hasta los mismos 
Dioses. Estaba situada la ciudad en la cima de 
una roca, semiijante á un nido en la copa de un 
árbol ; y al pie de la roca estaba la caverna , i 
la cual temerosos los hombres no se atrevían á 
llegar, y los pastores tenían el mayor cuidado en 
alejar de ellos los ganados. 

Los vapores azufrados que continuamente se 
exhalaban por ella de la laguna Cstigia íiifestaban 
el aire. A su rededor no crecían yerbas ni flores, 
ni se percibían jamas los suaves zéfíros : las gra- 
cias con que nace risueña la primavera y los ricos 
dones de otoño son allí desconocidos : la tierra 
yace árida y flaca, y solo se halla tal cual arbusto 
/desnudo , y algún funeMo ciprés. Por todo aquel 
circuito , aun á mucha distancia de la caverna , 
piega. Ceres al labrador sus doradas mieses ; y 
Baco parece que ofrece en vano sus dulces frutosi 
porque lejos de madurar se secan los racimos. 
4 ristes las Náyades no ruedan por aquel ingrato 
suelo sus transparentes cristales , sino turbias y 
amargas aguas : ni los pintados pajarillos se acer* 
can jamas á una tierra cubierta de zarzas y es-* 
pinos , y donde no encuentran siquiera un bosque 
que les sirva de retiro ; y se van á cantar sus 
amores bajo otro cielo mas Cereño y apacible : 
solo sé oye el graznido de los cuervos , y el lúgu- 
bre canto de los buhos : hasta la yerba es amarga, 
y los ganados que la pastan no sienten aquella 
alegría que les hace retozar : huye el toro de la 
hembra , y el pastor triste y abatido se olvida de 
la gayta y la zampona. 

Suele salir de la caverna una nielóla de humo 
tan negra y espesa que oscurece la luz , y forma 
una especie de noche en medio del día. Amedren- 
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el Aqaeronte se preGipitacon tanto ímpetu que los poetas llamaron 
, aquel hitio la entrada del ioilerno. Por aUí bajó Hércules á eaa 
morada 9 y sacó alean Cerbero,. 
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laJos ios pseblos comarcanos redoblan entonces 
los sacrificios; pero sucedía qae mochas veces solo 
los jóvenes en lo mas florido de sus anos fuesen 
las víctimas agradables á aquellas divinidades crue- 
les y que con un funesto contagio las inmolabaur 
Tal era el sitio por donde Telémaco habia re- 
suelto buscar el camino de la oscura morada de 
Pluton. Minerva, que continuamente velaba sobre 
él f y que le cubría con su ^gida , le habia fací-» 
litado el fa^or de Pluton. El mismo Jüpiter á 
ruegos de Minerva habia dado orden á Mercurio 
( que baja diariamente á los infiernos á entregar 
á Carón cierto número de muertos ) para que 
dijese al príncipe de las tinieblas que dejase entrar 
en su imperío al hijo de Ulises. 

Sale 9 pues , una noche sin ser sentido del 
campo , empieza á caminar á la luz de la luna , é 
invoca esta poderosa Divinidad^ 9 que siendo en el 
cielo el brillante astro de la noche , y en la tierra 
la casta Diana , es en los infiernos la formidable 
Hécate. Oyó favorablemente sus votos , porque 
nacian dé un corazón puro , y conducido por el 
piadoso amor que un hijo debe á su padre. Apenas 
se halló cerca de la entrada de la caverna, cuando 
oye bramar el subterráneo imperio; se estremece 
la tierra , y se arma el cielo de rayos y relám- 
pagos , que parece llovian sobre ella : sintióse 
conmovido 1 elémaco , y cubierto de un sudor 
frió ; mas armado de valor levantó ojos y manos 
al cielo , y esclamó : acepto , ó grandes Dioses , 
estos presagios, que tengo por favorables : acabad 
vuestra obra. Dijo i j apresurando el paso , pro* 
siguió con denuedo. 

Disípase inmediatamente aquella espesa huma- 
reda , que tan funesta era á todo viviente que se 
acercaba á la entrada de la caverna , y se suspende 
algún tanto el pestilente hedor que arrojaba : 
entra Telémaco solo ; porque ^; quien se habia de 
atrever é acompañarle ? Los dos Cretenses que 
sacó del ^ampo 9 y á los cuales- habia descubierto 

Dd a 
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su designio , se quedaron temblando en nn tem- 
plo bastante lejos de la caverna haciendo votos 
por Telémaco j á qaien no esperaban volver á 
ver. 

No obstante entra el hijo de Ulises con espada 
en mano en aquellas hórridas tinieblas ; y á poco 
tiempo descubre una débil y opaca luz , semejante 
á la que de noche alumbra á los míseros mortales: 
advierte que unas ligeras sombras te andan al re- 
dedor , y las ahuyenta con la espada ; ve después 
las tristes márgenes del pantanoso río, cuyas ce- 
nagosas y muertas aguas dan mil y mil vueltas y 
rodeos siempre sobre su mismo lecho : descubre 
en la ribera una multitud innumerable de muertos 
privados de sepultura , que se presentan en vano 
al desapiadado Carón. £s(e Dios , cuya vejez 
eterna es siempre triste y melancólica , aunque 
vigorosa , les amenaza , les desecha , y recibe sin 
tardanza en su barca al joven Griego. Entra con 
efecto en ella , y oye los gemídoii de una alma 
inconsolable. 

Pregúntale cual era su desgracia , y quien habia 
sido en el mundo. Yo fui , le respondió , Nabo- 
farzan, rey de la soberbia Babilonia : al oir mi 
nombre temblaban todas las naciones de Orícnte; 
hacíame adorar de los Babilonios en un templo 
de mármol en que estaba representado por una 
estatua de oro, ante la cual se quemaban día y 
noche los mas preciosos aromas de la Etiopia ; 
jamas se atrevió ninguno á contradecirme, que no 
fuese por ello inmediatamente castigado; mven- 
táhanse cada dia nuevos placeres que me hiciesen 
mas deliciosa la vida : era todavía joven y robusto; 
ah! ¡cuantas prosperidades no me faltaban aun 
que disfrutar en el trono! Mas una ingrata moger, 
correspondiendo mal al amor que la tenia y me 
ha hecho conocer que no era un Dios ; me em- 
ponzoñó y ya no soy nada* Ayer colocaron mis 
cenizas con gran pompa en una urna de oro ; no 
faltaron llantos , gemidos » ni quien noesase su 
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tPíbello , y aun quien mostrase quererse arrojar i 
la pira para morir conmigo ; aun hoy van 4 gemir 
al pie del soberbio panteón en qce se bailan de- 
posiladns; pero en 'medio de esas demostraciones 
no hay ni siquiera uno á quien le pese de mi 
mu<!rle : mi memoria es aborrecida de mi misma 
familia , y aun aquí soy ya tratado del moda mas 
cr»e!. 

Movido Telémaca á compasión , fe preguntó : 
¿fuisteis verdaderamente feliz en vuestro reinado? 
• ¿-sentisteis aquella dulce paz, sin la cua^ está el 
corazón humano siempre opreso, y descontento 
siempre , aun en medio de los placeres ? No , le 
respondió el Babilonio ; ni aun sé lo que queréis 
decir. Los sabios exageran esa paz como el único 
bien ; pero yo jamas le he disfrutado : mi corazón 
estaba siempre combatido de nuevos deseos , ya 
del temor , ya de la esperanra. Yo procuraba 
aturdirme á mí mismo por eJ desarreglo de mis 
pasiones, cuidando de fomentar esta embriaguez 
para que fuese perpetua : el menor intervalo en 
que obrara la recta razón me hubiera causado el 
mayor tormento. Esta fue la paz que gocé , y 
cualquiera otra me parece una fábula ó un sueno; 
Y estos son los bienes que tanto siento haber per- 
diáo. 

Asi se esplicaba, llorando como un hombre vil, 
y estragado con 1as prosperidades, y no acostum* 
brado i sufrir en la adversidad. Cerca de sí tenia 
algunos esclavos muertos en honor de sus funerales : 
liabialos entregado Mercurio á Carón , dándoles 
an poder absoluto sobre aquel rey , que tan igno- 
miniosamente se habia dejado servir de ellos ea 
el mundo. Asi era que depuesto ya todo respeta 
ningún miedo le tenian. Habíanle amarrado á una 
cadena , y le trataban con la mas cruel indignidad. 
Uno le decia : jpor ventura no éramos nosotros:' 
hombres^ como \ú? ¿pues como fuiste tan insen- 
sato que te tuviste por un Dios ? ¿ no debiste 
acordarte ^ue eres de la mlsoiá especie que los* 

Dda 
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demás hombres? Otro 1^ decía iosoltándole : razón 
tuviste para no permitir que se le tuviese por 
hombre , pues que fuiste un monstruo inhumano. 
¿ Y bien , le decia otro , que se ha hecho de tus 
aduladores? Ya, desdichado, nada tienes que dar, 
ni puedes hacer mal ninguno : veté aquí hecho 
esclavo de tus mismos esclavos ; los Dioses pro* 
ceden con lentitud en hacer justicia ; pero ai fin 
la hacen. 

Al oír razones tan sereras , se tira Nabofarzaa 
de cara contra el suelo , y se arranca el cabello ,. 
arrebatado de rabia y de despecho. Pero Garoii 
decia á los esclavos : tiradle de la cadena ; levan- 
tadle á pesar suyo; no tenga el consuelo de ocultar 
su afrenta ; véanle todas las sombras de la Esligia, 
y sean todos testigos de su oprobio , para justificar 
a los. Dioses 9 que por tanto tiempo sufrieron que 
este impío reinase en el mundo. Esto no es , ó 
Babilonio, mas que un ligero ensayo de tus tor- 
mentos : disponte á ser juzgado por el inflexibl& 
Minos f juez de los infiernos. 

Mientras que así hablaba el terrible Carón y 
negó la barca á tocar las márgenes del imperio de 
Pluton. Acuden las sombras á ver el hombre viva 
que entre tantos muertos venia en ella ;. pero ea 
el; instante en. que Telémaco puso el pie en tierra 
buyeron , así como á las sombras de la noche las- 
ahuyenta la n>enor claridad. Entonces Carón mosr- 
trándose al ¡oven griego menos ceiorudo y feroz de 
lo que le es natural , le dijo : hombre y amado de 
los Dioses, pues que te es dado entrar en. el reino 
de la noche , inaccesible á los vivos, no te de- 
te:ngas en llegar adonde los destinos te llanaaa r 
ve, pues, por ese oscuro camino^ llegarás al pa- 
lacio de Pluton , á quien hallarás ep su trono ; y 
te permitirá que entres en aquellos Lugares á in- 
quirir lo que á mí me está prohibido revelarte. 

Inmediatamente empezó Telémaco á caminar 
á buen paso : ñor todas partes vela revolotear 
sombras en mucuo< mayor número que las arenas 
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que cubren la playa del ntar; y la agitación de 
aquella multitud infinita, y el profundo silencio 
de aquellas castas regiones, le inspiraron un miedo 
religioso. Erízasele el cabello ai acercarseá la 
negra estancia del inexorable Ptuton : siente que 
le flaquean las rodillas , y que le falta la toz ; ha-> 
lióse tan conmovido, que apenas pudo pronunciar 
éstas palabras : Aquí tenéis, ó terrible divinidad, al 
bijo del desgraciado Ulises , que viene á pregun* 
taros si su padre ha descendido á vuestro imperio^ 
ó si todavía anda errante por el mundo. 

£staba Pluton sentado en un trono de ébanos 
con rostro pálido y severo , ojos hundidos y llenos 
de fuego , y la frente ceñuda y amenazadora» 
!Erale odiosa la vista de un hombre vivo , así 
como lo es la luz á los o}os de los animales que 
solo de noche salen de sus cuevas. A su lado estábil 
Proserpina, único objeto de sus miradas, y cuyo 
amor parece como qu0 templaba algún tanto la 
ferocidad de su corazón : gozaba esta Diosa de 
una inalterable heri^osura ; no obsta i^te babian 
contraído sus divinas gracias cierto aire cruel y 
feroz de su esposo, \ 

Al pie del trono estaba la muerte pálida y des- 
tructora , incesanten^iente ocupada en afilar sm 
cortante guadaña. £á torno de ella volaban los 
melancólicas cuidados ; las crueles desconfianzas ^ 
las yenganzas destilando sangre y cubiertas de 
heridfisi los odios injustos ; la avaricia devoran» 
áose á si misma ; la desesperación destrozándose 
por sus propias manos ; la frenética ambición que 
todo lo destruye ; la traieiofi que quiere alimen- 
tarse de sangre , y no puede gozar de ios males 
que ha causado; la envidia que al rededor de sí 
derrama su mortífero venen» , y que viéndose sin 
poder para dañar , se convierte en rabia ; la im- 
piedad que se labra un abismo sin suelo , en qu^ 
se precipita sin esperanza ; los deformes espectros^ 
las fantasmas que representan los muertos para 
atemorizar á los vivaos j^ los. sueños esj|^ant«sos í. 
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los desvelos 0.0 menos crueles que los mss tristes 
sueños : tales eran las funestas imágenes que ha- 
clan la corle al fiero Piutoo , y que ocupaban sv 
palacio. 

Respondíale 9 pues, á Telémaco en ronca toz 
que hizo estremecer el Erebo (i) : pues que los 
hados te permiten violar este sagrado asilo de las 
sombras , sigue donde te conduce tu superior des- 
tino : yo too te diré donde sé halla tn padre, pue» 
está en tu arbitrio saberlo. Y pues ha sido rey en 
el mundo, examina á uo lado el abismo del negro 
Xártaro en que son castigados los malos reyesy 
y al otro los campos Elíseos en que se recom- 
pensa á los buenos ; pero no podrás llegar á ellos 
sin pasar por el Tártaro : dispon ir y volver con 
brevedad, y salir cuanto antes de mi imperio. 

Con este permiso , parte Tel^imaco con tal ce- 
leridad que parecía volaba por aquellos inmensos 
vacíos : tal era el ansia con que deseaba saber eí 
paradero de su padre , y huir de la horrible pre-^ 
jsencia de aquel tirano , que no amedrenta menos 
á los vivos que á los muertos. Bien pronto se 
halló cerca del negro Tártaro (a) , del coal salla 
.un humo espeso , cuyo pestilente hedor bastaría 
i causar la muerte , si se esparciera por la man- 
sión de los vivos : cubría este humo un rio de 
fuego , de donde sallan torbellinos de llamas ^ 
cuyo ruido , semejante al de los mas impetuosos 
torrentes cuando de lo alto de las rocas -se pre- 
.cipitan á los abismos, impedia que ninguna otra 
cosa pudiera oírse distintamente en aquellos tristes 
lugares. 

Animado interiormente Telémaco por Minerva, 
entra sin miedo en aquella sima, donde al instante 
descubre un gran número de hombres que habían 

(i) Erebo , dios de los inüernos , padre de la- noche , engendrado 
del caos y de la lobreguez, se toma muchas veces por el infierno 
Imismo ea los poetas ; y es en este último réntido que se ba de 
entender aqui. 

C^) ^^ Tártaro es el logar donde lo» malos 6oa atoxqiientados eo. 
' loa infiemos» 
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sido' en el mundo de la mas ínfima condieion ; sé 
les castigaba alli porqoe anhelaron ser ricos por 
medio del fraode , de la traición y de la crueldad. 
Reparó después. en una multitud de hipócritas , 
que fingiendo amar la religión, se habian servido 
de ella como del mejor preteslo para satisfacer su 
ambición , y burlarse de los hombres crédulos; 
£stos impíos , que habian abusado hasta de \i 
religión misma , que es el mayor don de los 
Dioses 9 eran allí castigados como los mas mal-^ 
▼ados de todos los hombres. £1 hijo que habia 
degollado á sus padres, las mugeres que habian 
empapado sus manos en la sangre de sus esposos, 
los traidores que habian vendido su patria después 
de violar los mas solemnes juramentos , padeciail 
harto menores penas que los desventurados hipó^ 
critas. Así lo habian ordenado los tres supremos 
jueces de los infiernos , fundados en que los hipó^ 
critas no se contentan con ser infames-corno los 
demás impíos, sino que quieren ser tenidos por 
buenos, siendo cansa con su aparente virtud de 
que se desconté aun de la verdadera : y por eso 
los Dioses , de quienes tanto se han burlado , y á 
quienes han hecho despreciables para con los de^ 
mas hombres, se complacen en emplear todo sci 
poder para vengarse de sus insultos. 

Cerca de estos estaban otros que el vulgo ti& 
tiene por muy culpables, y que la venganza divina 

Íiersigue sin compasión : tales son los ingratos y 
08 embusteros , los aduladores que han alabado 
el vicio , y los satíricos que han procurado aman- 
ciliar la virtud mas pura : en ^n aquellos que haa 
juzgado temerariamente de las cosas sin conocerlas 
á fondo , y que por este medio han perjudicado la 
reputación de los inocentes. 

Pero la que entre todas las ingratitudes se cas- 
tiga como la mas abominable , es la ingratitud 
con los Dioses. Ahora bien , decia Minos , se 
tiene por monstruosa la falta de reconocimiento 
al padre ó al ami^o , de quien se ha recibido algua 
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beneficio; ¿y se jactará el hombre de ser ipgrato á 
los Dioses qae le han dado la vida, y todos los 
bienes que ella comprende? ¿'no le son mas deu- 
dores del ser, que á sus mismos padres ? Cuanto 
mas impunes son estos crímenes en el mundo t 
tanto mas son en el infierno el objeto de una 
eterna é implacable venganza á que nada puede 
sustraerse. 

Yiendo Telémaco que sentados los tres jueces 
condenaban á un hombre y s^ atrevió é pregun- 
tarles cuales eran sus culpas. Inmediatamente 
tomó el condenado la palabra , y esdamó c jamas 
hice ningún mal ; mi mayor gusto era hacer bien. 
Yo he sido espléndido , liberal , justo , compla- 
ciente , ; que es pues lo que se me puede repren- 
der ? nada respecto de los hombres.^ le respondió 
al instante Minos ; pero ¿ no- les debes á ellos 
menos que á los Dioses P Tü no faltaste á ninguna 
obligación respecto, de tus semejantes que no son 
nada : fuiste virtuoso ^s verdad ; pero te referiste 
rá ti ipismo esa virtud como si de tí naciera 9 y no 
á los ^oses que te la dieron : quisiste gozar coo^ 
absoluta independencia del fruto de ella como si 
fuer^ tuya propia , encerrándote dentro' de tí 
mismo : fuiste tu Dios. Pero los sempiternos ha<- 
cedores de todo lo criado , que nada, han hecho 
sino para sí , no pueden renunciar á sus derechos. 
Tute olvidas! e de ellos; ellos se olvidarán de tí 
y te entregarán á tí mismo , ya que quisiste ser 
tuyo , y no de ellos« Consuélate ahora contigo : 
busca en tu corazón alivio á tu pena. Hete. aquí 
separado para siempre de los hombres á quienes 
procurabas complacer : te ves solo contigo mismo 
que eras tu ídolo : sabe pues que no hay verdadera 
virtud sin amar y respetar á los Dioses á quienes 
todo les es debido. Ya llegó el dia de que se vea 
confundida la falsa virtud , con que por • tanto 
tiempo deslumhraste á los fáciles de engañar. Los 
hombres que no juzgan de los vicios y las virtudes 
sioo por lo que les incomoda , ó les agrada , soa 
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élegds incapaces de distinguir el bien del mal : 
pero aqui una luz divina trastorna todos ios ¡uicios 
superficiales , y condena muchas veces lo que ellos 
adm-iran , y jostifíca lo que condenan. 

Herido como un rayo de la fuerza de estas ra- 
zones , no podía aquel filósofo sufrirse á si mismo. 
La complacencia que en otro tiempo había tenido 
en contemplar su moderación, su valor y la ge- 
nerosidad de sus inclinaciones , se convierte en 
desesperación, y en suplicio la vista de'su corazón 
enemigo de los Dioses : se .ve , y no puede dej^r 
de verse : ve la vanidad de los juicios de los 
hombres á quienes quiso agradar en todas sus 
acciones t hácese en su interior una general re- 
volución , como si le trastornasen las entrañas :' 
conoce que no es el que fue : en todo se halla 
diferente : en su espíritu no halla apoyo , y el 
testimonio de su conciencia , que le habia sido 
tan lisonjero , se rebela ahora contra él , y le re- 
prende amargamente el desorden y la ilusión de 
unas virtudes que no se propusieron el culto dé 
la Divinidad por principio ni por fin ; y se halla 
tarbado , consternado , cubierto de vergüenza , 
devorado por los remordimientos , y desesperado. 
No le atormentan las furias, contentándose con 
abandonarle á si mismo , bien seguras de que su 
propio coraron vengará dignamente á los Dioses 
que despreció en otro tiempo. Busca donde ocul^ 
tarse á los otros muertos ya que no puede -escon-- 
derse á sí : busca las tinieblas , y. no las halla ; 
porqué una luz importuna le sigue á todas partes, 

Ír á todas se comunican ios penetrantes rayos d& 
a verdad á vengarse de aquel que no ha procurado 
seguirla. Todo lo que antes amó ahora le embiste, 
le es odioso 9 como origen de unos males que 
íamas tendrin fin« Insensato de mi ! decia en su 
interior : ¡yo no he conocido. á los Dioses, á los 
hombres , ni á mí mismo ! Nada he conocido « 
pues que nunca he amado el verdadero bien » el 
úfiico ügQiO de amor : todos mis pasos han s'" 
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^stravíos, locara mi, sabiduría , y mi virtud uní 
tan impía y ciega soberbia , que yo mismo llegué 
é divimzarme : sí 9 de mi hice mi ídolo. 

liego en fia Telémaco donde estaban -los reyes ' 
condenados , porque abusaron de su poder. A un 
lado estaba una furia vengadora , poniéndoles de- 
lante un espep en que viesen representada toda 
la deformidad de sus vicios : allí veian^ á.su des- 
pecho ) su grosera vanidad codiciando las mai 
ridiculas alabanzas : veian su crueldad con los 
hombres á quienes debieran haber hecho felices : 
el desprecio que hicieron, de la virtud; el temor 
de oír lá verdad ; su inclinación á hombres viles 
y aduladores <« su desaplicación , su molicie , sa 
«ndolencia , las injustas desconfianzas , el fausto j 
escesiva magnificencia fundada en la ruina de los 
pueblos 9 la ambición por un poco de gloria com- 
prada con la .sangre de sus ciudadanos : en fin la 
crueldad con que diariamente buscaban nuevos 
(deleites entre . las lágrimas y la desesperación de 
tantos infelices. /Veíanse de continuo en aquel 
espejo 9 y se hallaban mas horribles y monstruosos 
que la Quimera (i) vencida por Belerofonte (2)9 
mas que la Hidra de Lerna muerta á manos de 
i^lcides , y mas aun que el mbmo Cerbero vomi- 
tando por sus gargantas aquella negra y venenosa 
f angre » capaz de infectar á cuantos vivientes sus- 
tenta la tierra. 

A otro lado y al mismo tiempo estaba otra 
furia insultándoles con la repetición de las ala- 

(i) La Qalmera era un monte de Licia > (m coya cmnbre había 
«a Tolcan , al rededor del cual habitaban leones ; en las laidas había 
pastos donde se apacentaban cabras, f al pie lagañas infestadas de 
aerpientes : de donde naci6 la labuU ^pi« era nn monstrno que 
tenia la cabeza de un león , el cuerpo de una cabra > y 1a ooIa de un 
dragón , y que echaba fuego por la boca* 

(a) Belerofoute , hijo de Glauco, rey de GorinCo fnc acosado por 
Estenobea de haber querido hacerle TÍolencia, aunque le hubiese 
ella misma solíciudo á cometer un adulterio. Preto rey de Argot 
esposo de esa mu^ , dando fe muy de ligero á esta acosacion » 
envió Belerofopte a lobates rey de Licia paca e^onerle al mar ; esta 
le hUo combatir con U Quimera á qmea reacio monUdo tu el 
cajnillo Pegaso* ' - 

banzaft 
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l>aA£as qae les habían dado los aduladores , y les 

f»reseDlaba otro espejo eo que se veían tales caale$ 
a lisonja los habia pintado ; y la contraposición 
de dos tan contrarios retratos era el mayor suplicio 
de su vanidad. Advertíase que los mas malvados 
entre aquellos reyes eran aquellos de quienes se 
habían hecho los mas magníficos elogios, porque 
los malos son mas temidos que los buenos, y exigen 
sin vergüenza las viles alabanzas de los poetas y 
t)radores de su tiempo. 

Óyeseles gemir en aquellas profundas tinieblas, 
donde ni ven ni pueden ver mas que los insultos y 
escarnios que tienen que sufrir : cuanto les rodea 
Íes reprende , les contradice y les confunde. Así 
como en el mundo se burlaban de la vida de los 
hombres , creyendo que el universo no tenia otro 
objeto que servirles ; así en el Tártaro se les aban- 
dona al capricho de ciertos esclavos que les hacen 
padecer la mas dura servidumbre : obedecen á su 
pesar , y sin la mas remota esperanza dé suavizar 
en ningún tiempo su cautiverio. No sufren menos 
bajo los golpes de estos esclavos , sus inclementes 
tiranos , que sufren los yunques bajo los martillos 
de los Cíclopes, coando Vulcano les estrecha á 
trabajar en las encendidas oficinas del Etna. 

Entre ellos percibió Telémaco ciertos rostros 
pálidos j horribles y consternados , atormentados 
por una negra tristeza que les roía las entrañas: 
horrorízanse á sí mismos , y no pueden evitar este 
liorror , así como no les es posible desnudarse de 
su propia naturaleza. ,Sus mismos delitos son su 
castigo : porqué los están continuamente viendo 
en toda su deformidaxl » les periíiguen , y se les 
representan como espectros horribles. Bascan 

f»or huir de ellos una muerte mas poderosa que 
a que les separó del cuerpo ; una muerte que les 
reduzca al no ser, ó les naga impasibles. Piden 
á los abismos que les traguen y les escondan en 
sus senos donde no puedan penetrar los venga- 
dores rayos de la verdad que les persiguen; per 

Ee 
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estao reservados ai torrente de la divina venganza; 
qne gota á gota estará cayendo sobre sus cabezas 
por toda la duración de los siglos. Lta continua 
presencia de la verdad que antes temieron verles 
causa abora el niayor tormento. La ven , pero 
Ijlolo para levantarse contra ellos : su vista les 
^traviesa, le^ despedaza y les saca de sí mismos , 
i la manera que el rayo que sin causar destrozos 
por defuera, penetra iiasta lo último de las en-* 
tranas. Su alma seniejante á un metal en una 
ardiente fragua se ve como fundida por este fuego 
vengador 9 qué arrebatando toda consistencia nada 
consume ; que disuelve basta los primeros prin- 
i$jpios vitales» y sin embargo no bace morir. No 
tienen ni un sqIo instante de reposo : solo viven 
para ejercer la rabia que contra ${ se tienen , y 
para sentir la perdida de toda esperanza. 

£ntre aquellos objetos que bicieron que á Te^* 
)émaco se le erizase el cabello , vio á muchos de 
jos antiguos reyes de Lidia castigados por haber 
preferido las delicias de una vida regalada ai 
trabajo que es inseparable del cetro para alivio 
ie los pueblos. Reprendíanse mutuamente su ce-i 
guedad. Decíale uno á otro que habia sido su hijo : 
¿no te encargué muchas veces en mi vejez, y antes 
pe mi muerte que reparases los males que babia 
Ciausado mi negligencia ? Y el hijo le respondia ; 
I ah , desventurado padre ! vos me perdisteis \ 
¡vuestro ejemplo me inspiró el fausto, el orgullo, 
ja voluptuosidad y la crueldad para con los bom- 
j[>res! ¿Y quien viéndoos reinar con tanta molicie 
y rodeado siempre de viles aduladores , np se 
acostumbrara á la lisonja y i los pÍ2(ceresf Creí 
que los demás hombres eran respecto de ios reyes 
lo que el caballo y las otras bestias respecto de 
los hombres; esto es, animales, de quienes no se 
hace caso sino en cuanto' sirven y ofrecen alguna 
comodidad. Así lo creí, porque vos me lo hicisteis 
creer ; y sin embargo padezco tanto por haberos 
imitado. A esto anadian las mas horribles maidir 
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eionés , y parecía que la rabia les animaba á que 
se despedazasen. 

Ademas volaban en torno de estos reyes , así 
como en la opacidad de la nocbe vuelan los buhos, 
las crueles sospechas é infundados recelos , las 
de'sconfianzas que vengan á los pueblos de la du- 
reza con que sus reyes les tratan , la insaciabU 
sed de las riquezas, la falsa gloria siempre tiránica 

!r la vil molicie que multiplica los males^ sin poder 
amas producir sólidos plácefes. 

Veíase á muchos de cl^s castigados sev*a- 
meoté , no por los males que causaron , sino ¡por 
los bienes , que debiendo , no hicieron. Todos 
los crímenes de los pueblos qpe proceden de la 
negligencia con que se observan las leyes , son 
atribuidos á los soberanos , que no lo son sino 
para hacer que ellas reinen. Impiítanseles también 
todos los desórdenes que provienen del fausto , 
del lujo, y de todos los otros excesos que poncü 
ü los hombres en un eslado violento, y les "inducen 
á quebrantar las leyes por adquirir riquezas» Eran 
especialmente tratados con el mayor rigor los 
reyes que en lugar de ser buenos y vigilanies pas- 
tores de sus pueblos , fueron carniceros lobos que 
se les tragaron. 

Pero lo que mas consternó á Telémaco fue ver 
en aquel abismo.de tinieblas y tormentos un gran 
námeró de reyes, que habiendo sido tenidos aquí 
por buenos , estaban condenados á las penas del 
Tártaro por haberse dejado gobernar de malvados 
y artificiosos : casiigábaseles por los males que 
estos hicieron con la auloridad que les habían 
dado. La mayor parte de .estos reyes tío fueron ni 
buenos ni malos : tal fue su debilidad. Nada hi- 
cieron por conocer la verdad : jamas gustaron de 
ejercer la. virtud , ni pusieron su gloria en hacer 
biea á los hombres. 

FIN DEL LlBaO DIEZ Y OCHO. 

Eeü 
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LIBRO DIEZ Y NUEVK 

SUMARIO. 

Entra Telémaco en los campos effseos r cóhóeeTe su 
*" yisahuelo Arcesio^ el cual U asegura que Ulises 
vive , que le voherú ú ver /n- Itaca^ y €fue le suce- 
^rá en el trono de aquella isla. Descríbele la feli- 
cidad de que gozan f¡os fustos, particularmente los 
reyes que sitvieron á los Dioses^ , y procuraron la feli- 
cidad de sus vasaljos, Hácele notar que los héroes 
qite solo sobresalieron en el arte de la guerra , estañ 
en un lugar separado , y son mucho menos felices^ 
Dale escelenies instrucciones^ y se retira Telémac» 
para volver con presteza al campo de ¡os aliados, 

V->íUA"Nl>o saKó Telémaco de aquellas pavorosa» 
estancias 9 se sintió tao aliviado como si le quitaran 
un monte de encima : y <]e aquí dedujo cuanta era 
la desventura de aquell-os infelices alli encerrados, 
3Ín esperanza de salir jamas. Habíale atemorizado 
€Í ver que los reyes fuesen mas rigurosa me ule 
atormentados que los demds« Que! decia : ¡tantas 
obligaciones y peligros , tanias asechanzas y difi- 
cultades en'conocer la verdad para defenderse de 
sí y de los oíros ^ y por último , tan crueles tor- 
mentos en los infiernos ,. después de vivir con 
tantos sobresaltos, estar espucstos á tantas envi- 
dias , y sufrir tantas contradicciones en tan corto 
tiempo como dura la vida ! i nsensato de aquel 
que apetece el trono ! \ y feliz el que se acomoda 
á una condición privada y tranquila en que la 
Tirtud es menos difícil I 

De tal modo le horrorizaron y consternaron 
estas reflexiones , que vino á sentir parte de la 
desesperación en que acababa de ver tantos des- 



Telem/^co, L ib. XIX. 52) 

tilchaáos ; pero i proporción que se alejaba de 
aquellos abismos de tinieblas , de horror y de des- 

{echo , iba poco á poco' recobrando ei ánimo, 
/mpieza á respirar , y divisa á lo lejos la luz pura 
j apacible de la feliz mansión de los héroes. 

Habitaban en ella todos los reyes qne hasta 
entonces lo habían dignamente sido : estaban se- 
parados de los otros justos; porque asi como eA 
el Tártaro padecen los malos príncipes tormentos 
infinitamente mayores que los otros condenados 
de una condición privada , así también los by^os 
gozan en los campos elíseos de una biena^n-* 
turanza infinitamente mayor que el resto de lolr 
justos. 

Dirígese Telémaco hacia ellos, los cuales esta*- 
l>an en unos olorosos bosquecillos sentados en 
verdes céspedes siempre floridos. Mil arroyuclos 
rodaban sus aguas cristalinas por aquellos amenos 
sitios 9 y mantenian en ellos una agradable frescura: 
«ina mnltitcid innumerable de pintados pajariilos 
hacian resonar sus dulces trinos en todos aquellos 
bosques. Alii se ven juntos á una las flores de la 
primavera con los mas satonados frutos del otoño 
pendientes de los árboles : allí jamas se sienten los 
calores de la abrasadora canícula (i) , ni los fríos 
del riguroso aquilón. Ni la guerra sedienta de 
sangre , ni la cruel envidia que muerde con diente 
venenoso y abriga en su pecha, y rodea á sus brazos 
enroscadas vívoras , ni las desconfianzas , el temor 
ni los vanos deseos se acercan jamas á aquella 
feliz morada de la paz : allí no tiene fin el dia ^ 
ni se conoce el sombrío velo de la noche : una 
luz pura y apacible se difunde al rededor de los 
justos y les viste con sus rayos : no una luz seme^ 
jante á la que alumbra á los míseros mortales 9 
que mas es oscuridad ; es aquella mas bien gloría 

(c) La C'anícala es un signo celeste que se levanta el dia sesto 
de Julio , y Uaóe un ffiro de Mis winanas que se Uambu di||t 
oaniculares. 

£e 3 
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celestial qae luz : penetra coa mas facilidad los 
caerpos mas densos, qae los rayos del sol el mas 
diáfano cristal : no deslumhra , antes por el con- 
trario fortifica la vista , y trasmite al alma cierta 
serenidad : de ella sola se alimentan los bienaven- 
turados :■. de ellos sale , y á ellos vuelve , les 
penetra y se identifica con ellos come los ali- 
mentos con nosotros. La ven ^ la sienten y la 
respiran ; y hace que eñ ellos nazca ana fuente 
inagotable de paz y de gloria ; y en este piélago 
de^ll^Iicias están sumergidos como en el mar los 
peces. Nada desean, y sin tener nada lo poseen 
todo , po)*que con la dcilzura de aquella luz queda 
el corazón satisfecho, y cumplidos todos sus de* 
seos; y la abundancia de los bienes que gozan les 
hace superiores á cuanto los hambrientos y codi- 
áosos anhelan en el mugdo : y tal es el cúmulo de 
felicidad y contentamiento interior que do les deja 
para gustar de los placeres esteriores : semejantes 
á los Dioses que satisfechos de néctar y anj^brosia 
tendrian por groseros los mas esquisitos alimentos 
que los hombres todos pudieran ofrecerles. De 
aquellos lugares , en que eternamente habita la 
paz y la tranquilidad, huyen todos los males : allí 
no tienen entrada la muerte , la enfermedad , la 

f pobreza , el dolor , el pesar , los remordimientos, 
os miedos , ni aun las* esperanzas ( que á veceS' 
atormentan tanto como el temor ) las discordias,, 
los disgustes ni los enojos. 

Mas fácil fuera arrancar de sus asientos- las 
altas montanas de la Tracia arraigadas en el centro 
de la tierra, y que. desde la creación del universo 
hienden las nubes sus cimas cubiertas de nieve y 
yelo : sí , mas Oácil fuera trastornarlas que alterar 
lo mas míninríQ , ni causar la mas leve conmoción 
en el corazón de aquellos justos : sqIo les compa- 
decen las miserias que oprimen á los hombres ; 
pero es esta una compasión dulce y tranquila qoe 
en nada altera su inmutable felicidad. Está pior 
tada en sus rostros una j[aventad eterna, una ft- 
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licidad sin fía, y una gloria^ toda divina, sin que 
su alegría tenga nada de indecorosa ni indecente; 
antes por el contrario es apacible , noble, y llena 
de magesiad , y lo que les tiene enagcnados , un 
gozo celestial que proceda del gusto de la verdad 
y de la virtud. Su corazón . siente en todos los 
instantes sin interrupción la misma sorpresa que 
una madre cuando vuelve á ver al hijo querido 
que habia llorado por muerto ; pero esta alegría 
que en ella es momentánea , en el corazón de los 
yustos es cierna : jaqias cesa ni se disminuj^e ^ 
siempre es para ellos nueva : disfrutan el enage-« 
namiento de la embriaguez sin padecer por eso la 
turbación ni el alucinamiento. 

Comunican entre sí acerca de lo que ven y 
de lo que sienten' : desprecian el regalo , las 
delicias , y las vanas gran leza» de su antiguo 
estado , de que ahora se conduelen : se recuerdan 
con gusto aquellos tristes pero cortos aioíos, en 
que les fue necesario para llegar á ser buenos 
combatir contra sí mismos , y contra el torrente 
de hombres corrompidos ; y admiran el auxilio 
de los Dioses, que les condujeron como por la 
roano á la virtud por entre tanios obstáculos. Su 
corazón está siempre anegado en un no sé que de 
divino , que á manera de torrente emana de la 
Divinidad , y uniéndose á ellos les deifica. Ven 
y conocen su dicha, y están ciertos de que éter- 
ñámente la poseerán. Cantan las alabanzas de 
los Dioses , y todos }untos no componen mas 
que una voz ^ ni tienen mas que una voluntad, ua 
corazón solo : una misma felicidad causa como 
un fluyo y reflujo en sus almas unidas^ 

£n tan divino éxtasis vuelan con mas rapidez 
los siglos que las horas entre los mortales ; y sin 
embargo, mil y mil siglos pasados en nada dis« 
minuyen su felicidad sieimpre nueva , y entera 
siempre. Reinan todos juntos , no sobre tronos 
espuestos á la destructora mano del hombre, sinoe 
spbre si mismos ^ y coa un j^oder iaaiuUble; pt^es 
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ya no necesitan hacerse temibles con el po^er 
prestado de un pueblo vil y itaise rabie. Ni se 
ciñen aquellas vanas diademas^ bajo cuyos res- 
plandores se ocultan tantos- miedos y tristes coi-* 
dados : los mismos Dioses ron sus propias manos 
les han coronado de guirnaldas que no podrán 
marchitar ' los siglos. ■ 

Telémaco , que habla temido hallar á su 4>adre 
«n aquellos hermosos sitios, de tal modo queda 
penetrado de la paz y de la felicidad que en ellos 
se disfruta , que no solo quisiera encontrarle allí^ 
sino que senlia hallarse en la necesidad de volver 
al mundo. Aquí si que se encuetitra la verdadera 
vida , decia , la nuestra es mas bien muerte ; pero 
lo que mas le sorprendió fue el ver tantos reyes 
en el Tártaro , y tan pocos en los Campos Eli- 
seos ; y de aquí dedujo cuan pocos deben de ser 
los que tienen la firmeza y valor necesario para 
resistir su propio poder , y para desechar la lisonja 
4e tantos como se interesan en excitar sus pa- 
isiones. . Por eso son tan raros los buenos reyes » 

Ltan malvados la mayor parte , que dejaran los 
ioses de ser justos 9 si después de haber sufrido 
•que por todo el tiempo de su vida abusasen de su 
poder no lesi castigaran después de su muerte. 

No hallando Telémaco á su padre entre aquellos 
reyes , hizo por ver si á lo menos descubrid á su 
abuelo Laertes ; y mientras que inútilmenie le 
buscaba f se iba acercando á él tm venerable an- 
ciano lleno de magestad. No era su vejez seme- 
jante á la de los hombres agoviados con el peso 
de los anos , solo se echaba de ver que habia 
muerto viejo. Resplandecia en él á un mismo 
tiempo todo lo que la ancianidad tiene de grave 
■con lo que la juventud ostenta de festivo ; porque 
aun en los viejos mas caducos renacen las gracias 
en el mismo instante en que entran en los Campos 
Sliseos.. Dirígese con celeridad á Telémaco, mi- 
rándole como á quien mucho amaba ; pero Telé- 
maco , que no le conocía | le esperaba suspenso y 
cuidadoso. 
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Yo te perdono, hijo mió, le dijo el dnciaao , 
que no me conozcas. Soy Arcésio (i) , padre de 
Laerles> que acabé la carrera de mis días antes 
que Ulises mi nieto partiese para Troya : tú que- 
daste niño entre los brazos de tu ama, y sia 
embargo desde entonces conc bí de ti grandes es- 
peranzas, que no han salido vanas, pues te veo tai¥ 
favorecido de los Dioses que te 'sostienen en la 
empresa de buscar á tu padre en el reino de 
Pluton. j Feliz mil veces, joven venturoso! ¡Los- 
Dioses te aman, y te preparan una gloria igual á 
la de tu padre ! ¡y feliz yo también en volverte á 
ver! Deja de buscar aquí á Ulises : vive aun, y 
está reservado para restablecer nuestra casa cor 
I taca. Aun vive también Laertes, aunque opri- 
mido de la vejez , y espera la vuelta de su hijo , 
fKira que le cierre los ojos. Lo mismo sucede á 
os hombres que á las flores , que se abren por 1» 
mañana, y ya por ia tarde eslán marchitas y se 
desprecian. Con la misma velocidad huyen y ser 
suceden las generaciones que las olas de un rápida 
rio : no hay poder que detenga al tiempo , que 
todo lo arrastra tras sí, aun lo que parece meno» 
movible. Tú mismo , hijo mió , tú mismo que 
ahora gozas <le una juventud tan fresca y fecunda 
en placeres , acuérdate de que la lozanía de esa 
edad no es mas que una flor casi tan pronta seca 
como nacida : tú te verás trocado sin sentirlo; las^ 
gracias festivas y los dulces contentos que te 
acompañan , ia robustez , la salud y la alegría se 
desvanecerán como un sueño , y no te quedará de 
todo mas que una triste memoria. Yendrá la des- 
valida vejez, enemiga de todos los placeres, se 
arrugará el semblante, encorvará tu cuerpo , 
debilitará tus miembros , vendrá á secar en ta 
corazón la fuente de ia alegría , á hacer que te 
disguste lo presente , y que temas lo futuro , ven- 

(i) Arccsio era hija de Júpiter ; por eso llamaa á su hijo eL 
divino Latrcio. 




í 
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drár por fin á hacerte insensible á todo , menos al 
dolor, 

Acaso te parecerá qae esto está muy lejos ; 
I pero ay , hijo mió j como te engañas ! Corre , 
vuela , se precipita por llegar 9 y ya liega : Jo que 
con tanta velocidad corre no está lejos de ti ; lo 
presente que huye, sí que se aleja : este mismo 
momento en que estamos hablando se anonoda ^ 

es imposible que vuelva. No cuentes jamas con 
o presente , no í fija la consideración en lo futuro 
para sostenerte en el escabroso sendero de la vir« 
iud. Adquiérete por medio de costumbres puras 
y de amor á la justicia un lugar en la feÜK mansión 
de la paz. 

Por fin , ya se te acerca el tiempo de que veas 
recobrar á tu padre su autoridad en Itaca. Tú has 
nacido para reinar después de él ; ¡ mas ay , hijo 
mió , cuan engañoso es el trono ! mirado de lejos, 
<odo es grandeza y esplendor y comodidades ; pero 
de cerca , todo es espinas. Un particular puede 
sin* desdoro tener en la oscuridad una vida tran-* 
quila; pero un rey no puede sin degradarse preferir 
la tranquilidad de una vida ociosa á las penosas 
funciones del. gobierno : un rey es todo de sus 
vasallos , y nunca de si mismo : sus mas 1/gcros 
descuidos producen funestísimas consecuencias , 
porque causan la desgracia de los pueblos , que 
suele durar muchos siglos : á'su cargo está repri- 
mir la audacia de los malvados , proteger la ino- 
cencia, y disipar la calumnia : no le justifica el 
DO hacer mal ninguno , debe hacer en lo posible 
todos los bienes de que el estado necesite : ni le 
basta obrar bien por si , necesita ademas impedir 
todo el mal que los otros harían , si no se Irs 
contuviese. Teme pues, hijo mió , teme un estado 
tan peligroso ; ármate de valor contra tí, contra tus 
•pasiones, y contra los lisonjeros. 

Decíale esto Arcesio con tal vehemencia qnc 
parecia estar inflamado de un fuego divino , y al 
«nisvio tiempo mostraba en el semblante la com- 



Telémaco, Lib. XIX. 33S 

pasión dq que son dígnQs los trabajos inseparables 
del trono. Ocuparle , decía, por complacerse á si 
mismo es una monstruosa, tiranía ; pero por llenar 
sus obligaciones y gobernar un numeroso pueblo, 
así como un padre gobierna sus bijos , ei una pe- 
sada senudumbre que exige un valor y una pru- 
dencia beroycos. Mas también es cierto que I03 
qae h^n reinado según los principios de una 
sincera virtud poseen aquí todo lo que el poder de 
los Dioses puede otorgarles para bacer cumplida 
3U felicidad. 

Así se esplicaba Arcesio , cuyas palabras se in- 
troducian basta lo íntimo del corazón de Telé- 
maco, y se /}uedaban en él esculpidas así como un 
hábil artista graba en el bronce aquellas indelebles 
figuras que quiere pasen á la admiración de la mas 
remota posteridad. Como una llama sutil pene- 
traban estas palabras las entrañas de aquel jóven^ 
que se senüa con ellas tan conmovido y abrasado^ 
como si cierto divino incendio le derritiera el 
corazón, y le consumiera basta lo mas recóndito : 
no podia contenerle ni sufrirle « ni resistir una im- 
presión tan violenta , que al mi^mo tiempo que 
pausaba una vivísima y deliciosa sensación , estaba 
mezclada con una especie de dolor capaz de quitar 

la vida, '. 

A poco empezó Telémaco á respirar con mas 
libertad , y notó en el rostro de Arcesio una gran 
semejanza con el de Laertes ; y como que quería 
hacer memoria de haber visto también en Ulises, 
cuando partió para Troya j cierto aire de aquel 

carácter» 

Enternecióse con este recuerdo , y se le cayeron 
algunas lágrimas mezcladas de alegría, ^ Quiso 
abrazar á una persona tan amada ; y lo intentó 
muchas veces , pero en vano ; porque aquella 
sombra huía 9us abrazos como desaparece un en- 
gañoso sueno al que cree gozar de lo que su fan- 
tasía le repir^esenta ^ que ya sigue con sedienta, 
jboca on agiáa fugitiva , ya se agitan sus labios por 
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pronunciar lo que la lengua adormecida 'no puede 
proferir , y ya se esfuerza á alargar las manos que 
nada pueden coger. Así Telémaco no pudo satis- 
facer su tierno afecto. Ve á Arcesio le oy-e^ le 
liabla , y no puede tocarle. En fin )e pregaotó 
quienes eran aquellos que con él estaban. 

Viendo estás , hijo mió , le respondió el sabio 
anciano, los hombres que han sido la honra de su 
siglo, la gloria y la felicidad, del género humano : 
viendo estás «1 corto número de reyes que. han 
merecido serlo, y que han desempeñado fielmente 
las funciones de Dioses en la tierra. Aquellos 
otros que ves cerca, pero separados de ellos por 
una ligera nube , disfrutan de una gloría mucho 
tnenof : es verdad que son héroes ; pero la recom- 
pensa de su valor y de sos espediciones militares 
lio es comparable con la de los reyes sabios, justos 
y benéficos* 

Mira, pues, á Teseo un poco triste, pesaroso 
de haber creido con demasiad^ ligereza á una 
muger astuta , y afligido aun porque tan injusta- 
mente pidió á Neptuno la muerte cruel de su hijo 
Hipólito (i). Dichoso él si no hubiera sido tan 
pronto y fócil á irritarse. Mira también á Aquiles 
apoyado en su lanza (») á causia de la herída que 
le hizo en el talón el vil y afeminado París , y 
que le causó la muerte. Si hubiera sido tan sabio, 
justo y moderado como intrépido» le hubieran 
concedido los Dioses un largo reinado ; pero 



(c) Hipólito , hijo de Teseo y de Hipólita , foe acusado por sa 
madrastra de haber intentado ^oitarle su honor. Teseo la creyó 
muy de ligero, y no contento con desterrarle, rogó a líeptuno 
4pie vengase este supuesto delito : de modo que este joven príncipe 
estando en su carro para huir la indignación de su padre encontró 
á orillas del mar un monstruo marino que espantó de tal manera 
¿sus caballos que le derribaron al suelo y le mataron arrastrándole 
por las peñas. 

(■») Aquiles habia sido inmei^ido tres reces por m madre «9 el 
agua del Estigio , que le Jiabia hecho inTiiln«rable , meBoa en d 
tiü»n por donde le tenia asido. 

hubieroii 
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fiobieron compáisíon de los Ptiotes (i) y Dolopes y 
en ei gobierno de los cuales era natural hubiese 
Sucedido á su padre Peieo; y no quisieron aban- 
donar tantos pueblos al capricho de un hombre 
fogoso 9 y mas dispuesto á irritarse que el mas 
borrascoso mar. Acortáronle las parcas el hilo de 
qoe pendia su vida ; y fue como la flor , que 
apenas se abre , cuando el corvo arado la arranca , 
de raiz ; y el mismo dia que la vié nacer , la ve 
también caer y morir. No quisieron servirse de 
é\ los Dioses , sino como se sirven de los torrentes 
y de las tempestades para castigar los pecados de 
les hombres. Asi emplearon á Aqniles en abatir 
los muros de Troya para vengar el perjurio de 
Laomedonte (2) , y los injustos amores de París. 
Después de haberle empleado en ésto como un 
instrumento de su venganza , se aplacaron ; pero 
DO concedieron á las lágrimas de su madre Tetis 
que subsistiese mas sobre la tierra aquel joven , 
solo capaz de inquietar á los hombres 1 y destruir 
ciudades y reinos. 

¿ Pero no ves aquel otro de feroz semblante f 
Pues es Ayax , hijo de Telamón y primo de 
A'quiles f aquel héroe jque se adquiríó tanta gloria 
en la guerra , que muerto Aquiles se tuvo por el 
ánico digno de poseer sus armas ; pero tu padre 
se le opuso , y los Griegos decidieron en su favor, 
por lo cual se mató Ayax desesperado , y vele ahí 
que aun conserva la indignación y el furor pinta- 
dos en el rostro. No te acerques á él , hijo mió, 
porque creerá que le insultas , y es justo compa- 

(i) Los Ptiotes j los Dolopes eran unos pueblos de Tesalia 
qoe tenian por rey á Peleo. 

(1) Laomedonte , hijo y sucesor de lio , edificó los maros de 
Troya con \l auxilio de Apolo y de Neptuno á quienes prometió 
coa joraméáto cierto premio que les negó después. Se rengaros 
de él con rarios males ; de medo que para aplacarlos fue precisado 
á esponer á su hija Hesiona á que fuese devorada por monstruos 
varíaos. Hércules ofreció librarla, con condición que Laomedoa 
le diese los soberbios caballos de casta divina que tenia : lo que sin 
embargo le fue denegado por ese pérfido , cuando Heaioua £á« 
librada del ptligro. 

F f 
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¿pc^rle en sa desgracia. >¿ No ves el disgusto com 
qii0 nos. mira 9 y que por no vernos se entra pre» 
siuros^in^Qte. en ese sombrío b.osquecilio P Repara 
á;€^tQ Q(rQ Lado áf Héctor,, que hubiera sido io- 
veo^ble t si ^ iQÍsuio tien>po que él no hubiera 
eiilfidn en ei mundo el hijo de Xetis. ¿ Mas , ves 
4t aquel que por allí atraviesa? Pues es Agamenony 
q^ a^n eoii^erva; las. señales de la perfidia de 
CUt^Knnc^stra. Ay 9 . bijo mío ! Me horroriza el 
pensar en Ijis .desgracias^ de esta familia del impío 
Xánta¡lQ. l^a discordia de los dos hermanos Atreo 
y. Tieste (t.) ll^^ó esa casa de horror y de sangre. 
|Aby qu^qtps crüpe^e^ arrastra un delito! Vuelve 
uVgaiQ^non triunfante can Ips Griegos del sitio de 
Trpya.; pero no se. le deja tiempo para que goce 
efi p^9^. de 1^ glpría que se habia adquirido : tal 
e^ por lo común la suerte, de casi todos los con- 
quistadores. Todos esos hombres que estás viendo 
ha^ sido temibles en la guerra , pero no amables 
y- virtuo^o^ ; y por. eso no ocupan mas que el se* 
gundo lugar en los Campos Elíseos. 

E^tos que están conmigo, como que han reí* 
nado . con justicia , y amado á sus vasallos , son 
amigos y escpgidps de los Dioses, mientras que 
Aquilas y Agamenón , abandonados á sus particu^ 
lares resec^timientos^ siempre respirando guerras 
y con^bates , conservan aun.aqui sus disgustos y 
SVLS defectos naturales. Al paso que ellos se 
aj:uerdan con . dolor de la vida q^e ya no tienen , 
y que se afligen de qo ser mas. que unas sombras 
^áuas y sin ppder alguno ; estos reyes juntos , 
pjuriGcados por la divina.lu2 que les sustenta , nada 

(() Atreo j Tieste , hijos de Pelops j de Hipodamia, tenias 
tino á otro un odio implacable. Tieste que a<^o ¡tensaba en molestar 
á. Atreo ; deshonró 6u lecho 7 se refugió en lugar seguro. Atreo 
^e fceuia hijos.de Tieste en su poder fingió haberse olridado de 
to¿lo lo pasado, j le cooridó á un b«M{4iete : este acudió, y caando 
se bubieron levantado de la mesa , Atreo le enseñó las cabesa» y laSi 
maoes cortadas de sus niños, dándole á entender que habia comidí 
su carne. Tieste empleó ¿ tu hyo natural Egisto para rengarle d 
ikti hermano^ ^ 
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llenen que desear para su felicidad í se compa- 
decen de las inquietudes de los mísei*oá noortales^ 
pareciéddoles juegos de niSos los «tas graves ne- 
gocios que su ambición agita. Sus corasíoaes se 
Mcían eu la fuente de la verdad y de la yirtod : 
ya nada tienen que sufrir ni de los otros, ni de sí: 
libres de deseos , de necesidades V de lemnr«» * 
todo se acabó para ellos ^ menos la alegría que les 
dorará eternamente. 

Repara, hijo mío, en Inaco, aquel antiguo rey 
qne fundó á Argos : mira cuan apacible y mages« 
taosa es su ancianidad : bajo sus pies nacen las 
flores 9 y es tan ligero , que cuando anda , mas 
parece que vuela : tiene en la mano una lira de 
marítl , y en un eterno éxtasis canta las obras 
admirables de los Dioses. De su boca y corazón 
se exhala una esquisita fragancia, y con la armonía 
de su lira y de su voz arrebatara á los hombres y 
á los Dioses^ Esta es la recompensa del amor con 
que gobernó y dictó leyes al pueblo quo^ reunió én 
el recinto de sus nuevos muros. 

Aquel que ves al otro lado entre aquellos mirtds 
es el Egipcio Cecrope, primer rey de Atenas, 
ciudad consagrada á la sabia Diosa , de la cual 
toma el nombre. Este fue el que' llevando leyes 
útiles del Egipto ( á quien es deudora toda la 
Grecia de las letras y de sus buenas costumbres ) 
amansó con ellas el feroz natural de los habi- 
tantes del Ática , y les unió con los vínculos de 
la sociedad. Fue justo , humano y compasivo : 
dejó ricos los pueblos y á su familia en una me- 
dianía , sin permitir que le sucediesen sus hijos én 
el mando , porque juzgaba que eran otros mas 
dignos. 

Conviene también que veas en aquel pequeño 
valle á Ericton (i) , que fue el que inventó el uso 
de la moneda , con el objeto de facilitar el co- 

(i) ErictOQ , cuarto rey de Atenan « nacido de U tierra fecundada 
por Vulcano ^ ioreató también el u«o de lo* carro*. 

F f a 
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mercio entre las i$la5 de Grecia ; pero bien prevto 
. los inconvenientes de semejante descobrimiento , y 
por eso decia á todos aquellos paeblos : aplicaos 
á muitipiicar entre vosotros las riquezas naturales, 
que son las verdaderas riquezas : cuUivad la tierra 
para tener con abundancia trigo , vino 9 acefte y 
..QitQ& frutos : tened numerosos rebaños que os 
mantengan con su leche , y os cubran con su lana; 
y así os pondréis en estado de no temer jamas la 
pobreza. Cuantos- mas hijos tengáis, tanto mas 
ricos seréis, si les ensenáis i ser laboriosos , por- 
que es inagotable la fecundidad de la tierra , que 
se aumenta á proporción del número de habitantes 
■ que con aplicación la cultivan : á todos recom- 

f^ensa liberalmente , y solo es ingrata y avara coa 
os negligentes. Estimad, pues, con piredileccion 
las riquezas que satisfacen las verdaderas necesi- 
dades , y no la plata acuSada , en tanto que na 

I os sea absolutamente necesaria para las guerras 
inevitables que haya que sostener fuera del estado, 
ó para adquirir con ella lo que siendo necesario no 
lo produzca el pais ; y aun fuera de desear que se 
aniquilara aquel ramo de comercio que solo sirve 
de mantener el lujo , la vanidad y la molicie. 

To temo,*decia continuamente el sabio Ericton, 
mucho temó haberos hecho un funesto presente- en 
la invención de la moneda : preveo que ella excitará 

, la avariciai la ambición y el fausto : que mantendrá 
un sinnúmero de artes perniciosas, ^ue enerven y 
corrompan las costumbres : que os hará mirar con 
despejóla amable sencillez de que procede la tran- 
quilidad y la seguridad de la vida , y que en. fin os 
hará despreciar la agricultura , que es la basa de la 
vida humana , y el origen de los verdaderos bienes : 
pero los Dioses me son testigos de la buena inten- 
ción con que os he manifestado este descubrimiento 
útil en si mismo. No se pasó con efecto mucho 
tiempo sin que echase de ver que el dinero cpr> 
rompia las gentes , como habia previsto ; y lleno 
de dolor f de pesar se retiró á una inculta mon- 



laña , ¿onde ^vió pobre y apartado de I09 lioiiil»rea 
hasta una esirema yejef, ñia querer tonmar p^rte 
en el gobierno. '^ 

Poco después de él pareció en la Grecia el fa*» 
moso Tríptolemo (i), á- quien Ceres fiabia ense-^ 
nado el arle de cultivar la fierra, y el de cobrirtt 
torios los anos de doradas mieses. No porque nO; 
fuese Bien conocido de ios hombres el trigo y éí 
modo de maltiplicarle sembrándolo, pero i^tíó*- 
raban la perfección de su cultiiro ; y por 69» 
Triptiilemo, enviado por Ceres, vino con el ar»do 
en la mano á ofrecer los donc^ de la Dto^a á todtfs 
los pueblos que se animasen á vencer su natural 
pereza , y entregarse á un trabajo asiduo, Po&» 
tardó Triptolerao en ensenar á loé Gríegos á 
bender y fertilizar la tierra abriendo á Hureú» siis 
entraSas ; y no tardaron mncfho los activos é in^ 
faligables segadores eu derribar al golpe de la hos 
las rubias espigas que cubrían las campiñas. Hasta 
los pueblos salvages y feroces, errantes en. los 
bosques del Epiro y la £tolia , dnlcli^aroto íús 
costumbres, establecieron teyes, y se stífetafontl 
ellas, luego que aprendieron á multiplicar tote 
prodigiosamente las cosechas y á allmiei^ar^ eOii 
pan. 

Hi£o Triplolemo que c^tíocieseú y apreciasen 
los Gríegos la ventaja de no deber sus riquezirts 
mas que al trabajo , y de que cada uno encontrase 
en su posesión todo lo necesario para hacer la 
▼ida cómoda y feliz. Esta abundancia tan sencilla 
como inocente y les hizo acordar de los sabina 
consejos de Erieton, y que mirasen con desprecio 
el dinero y todas las riq^iezías artiftoial^, rrqu^zás^ 
que ao lo son mas que por et capricho de ío» 
bombres, que les incitan á apetecer peligroso» 
pbccres, y l«s divierien del trabajo , en dondfc 

(i) tüi^fotema era hijo de Geleo, otros Uicun de £l»ufio-i«|r 
deEleasio. S a padre habiendo recibido obseipiiosamente á- Cere» 
que bascaba á su hija Proserpina robada por Pluton , esta Dios» 
«gradefida'«At«ñó i Tríptol«aK> -f 1 arte ¿9 cnltiTar Ioa trígoak 
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con amplia libertad se disfrutan y encuentran la 
pqreza de cosinnibres, y los bienes que asi me* 
recen llamarse. Llegaron á conocer que una tierra 
fértil y bien' cultivada es el verdadero tesoro de 
una familia ^^e tenga la prudencia de vivir frn- 

falmente como sus padres vivieron. ¡Felices^o» 
irriegos si constantemente siguieran unas máximas 
.tan propias para hacerles poderosos, libres t feli- 
ces , y dignos de serle por una sólida virtud I Mas 
^h I que ya empiezan á admirar las falsas riquezas, 
van poco á poco abandonando las verdaderas , y 
degenerando de aquella envidiable simplicidad. 

Ah, hijo mío! llegará dia en que reines : acuér^- 
- date , pues entonces de inclinar los hombres á la 
agricultura , honra este arle ,. alivia á los que á él 
.se dediquen 9 y no permitas que nadie viva ocioso» 
ni ocupado en esos oficios que mantienen el luj» 
y la molicie. £stos dos hombres que fueron tan 
sabios en el mundo , son aqui favorecidos de los 
Dioses^. Mota bien , hijo mió , que tanto mayor 
es su gloria que la de los otros héroes que solo 
lo han sido en la guer^ra» cuanto es mas deleitosa 
ta alegre primavera que el helado invierno , y 
cuanto es mas brillante la luz del sol que la de 
la luna. 

Mientras que Arcesío discurría de este modoV 
notó que Telémaco fijaba la vista hacia un lado 
en que habia un bosquecillo de laureles, y un 
arroyo guarnecido de violetas ^ de rosas, de lirios, 
y de otras muchas flores olorosas, cuyos vistosos 
colores se semejaban álos de Iris cuando desciende 
á anunciar á alguno la voluntad de los Dioses^ 
£n aquél hermoso sitio reconoeió Telémaco á Se- 
sostrisy mil veces mas magestuoso que lo estuva 
sunca en el trono de Egipto. Salian de sus ojos 
rayos de apacible luz que deslumhraron sin eoti- 
bargo los de Telémaco. Al verle se hubiera creído 
que estaba embriagado de néctar r tan Heno estaba 
del espíritu divino, y Un arrebatado le tenia, ea 
premio de sus virtudes » sobre todo cuanto pa«^e 
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alcanzar el ealendlmieiito humano. DQoIe Telé-* 
maco á Arcesio : padre mió , allí veo á Sesostrís^ 
aquel sabio rey de Egtpta , que na ba radcha 
tiempo conocí yo en su corte. 

El es 9 respondió Arcesio , y en él ves un efem^ 
pío de la magnificencia con que tos Dioses re^ 
tompensan á los buenos reyes ; y sabe sin embargo 
que la gloria que posee es nada en comparación 
de la que le estaba preparada si su escesiya pros* 
peridad no le hubiera hecho olvidar las reglas de la 
moderación y de la Justicia. £1 deseo de humillar 
el orgullo , y la insolencia de los Tirios le empeñó* 
en tomar su ciudad , y esta conquista le puso en 
el ánimo hacer otras ; se dejó seducir de la vana 
gloria de los conquistadores, y subyugó, ó por 
mejor decir, asoló toda el Asia. A su vuelta á 
Egipto halló que su hermano se habia apoderado 
del trono , y alterado con un gobierno injusto las 
mejores leyes del pais; de modo que el único fruto 
de sus grandes conquistas fue la alteración de su 
propio reino. Pero lo que le hizo mas ¡nescnsable 
fue el haberse embriagado tanto de su propia 
gloria, que no dudó hacer uncir á un carro los mas 
poderosos reyes que habia vencido. Después se 
reconoció , y se avergonzaba de haber sido tan 
inhumano. Éste fue el fruto de sus victorias M^to 
lo que sucede á los conquistadores en perjui6^io 
suyo y de sus estados cuando quieren usurpar lós 
de sus vecinos : esto lof que le hizo menos valer i 
ñn rey por otra parte tan justo y bienhechor , y 
esto en fíii lo que disminuye la gloria que los Dioses 
le tenían reservada, 

¿ No ves , hijo mió , á este otro , cuya herida 
tanto le hermosea ? pues es Dioclides , rey de 
Caria , que se sacrificó por su pueblo en una ba- 
talla ; porque el oráculo habia predicho que en la 
guerra entre los de Caria y Licia quedaría victo- 
riosa la nación cuyo rey muriese. 

Aquel que ailí ves es un sabio legislador , que 
habiendo dado á su nación leyes capaces i^ ha-- 
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cerles buenos y felices , Íes hizo jurar que no 
vloLaríau nlnguaa de ellas en su ausei^cta : después 
cíe lo cual se salió de su |iatna , se desterró gene - 
rosamente de ella, y iliarió pobre en otro paisf 
Parque el sayo quedase por su ¡uramento obligado 
á guardar perpetuamente tan útiles leyes. 

£1 otro que estás mirando es flunesímro , rey 
de Pilos , y uno de los ascendientes del sabio 
Néstor. Con motivo de una peste que devastaba 
la tierra, y cubría de nuevas sombras las margene» 
del Áqueron, imploró á los Dioses que aplacasen 
su cólera ^ y ofreció pagar con su vida por tanto» 
millares de inocentes. Fue oida su suplica, y lo» 
Dioses en recompensa le han otorgado ¿rquí un 
verdadero reino , en cuya comparación no' son 
todos lo» de la tierra «as que sombra» y apa-- 
riencias. " 

Este anciano que ves coronado de flore» es el 
famoso Beío : reinó en Egipto , y esluyo casad» 
con Anquinoe , bija del Dios Nilo , que oculta el 
origen de sus aguas, y enriquece las tierras que 
inunda. Tuvo dos bijos , Danao , cuya bistort» 
sabes , y Egipto , que dio su nombre i aquet her- 
moso reino. Belo , pue» , se tenia por nsas rico^ 
con la abundancia que proporcioi;ió á su pueblo^ 
y con el amor que sus vasallo» le tenían, que 
con todos los tributo» que bubiera podido impo* 
nerles. 

Esto» hombre» , hijo mío ^ que tú tenia» por 
muertos , viven } y por el contrario , la vida que 
miserablemente arrastran lo» hombres en el mundo^ 
si qne es muerte. ¡ Plii^uiese á los Dioses haeerte 
tan bueno , que merecieses esta dichosa vida infi^ 
Dita é imperturbable ! Alas ya es tiempo qae 
vuelva» á buscar á tu padre, hazlo prontamente ^ 
mas antes que le halles, ¡cuanta sangre veri»der- 
rautada ! ¡y que gloria te está reservada en lo» 
campo» de la Hesperia! Ten presentes los consejo» 
del sabio Mentor, si quieres que sea tu nombre 
célebre entre üoda^ la» naciones y por todos lo» 
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siglos. Dijo f Y s\ instante condujo á Telémaca 
hacia la puerta de marfil , para que por ella saliese 
del tenebroso imperio de Fluton. Despidióse de él 
Telémaco enternecido , pero sin poderle abrazar, 
y saliendo de aquellos sombríos lugares , se restr- 
layó con presteza al campo de los aliados después 
de hallar en el camino á los dos Cretenses que te 
habian acompañado hasta cerca de la caverna , 
los cuales habian perdido la esperanza die volver é 
ferie. 
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LIBRO VEINTK 

SUMARIO, 

\ Tienen tonsejo los ceibos del ejército sohrj^sí se apode^ 
rarian por sorpresa de la ciudad de Fenusa , dada 
en 'Tercería á los Lucanienses ; resístelo Telémacú 
y prevalece su dictamen* Admiran to^s su sabiduría 
con motivo de dos prófugas que se aprehendieron i 
de los cuales el uno llamado Arante había ofrendo 
á Adrasto que enoenenaria % Telémaco ^ y el otro 
llamado Dioscoro ofrecía á los aliados la calíeza 
de Adrasto. Dase después una batalla ^ y en ella 
busca ansioso Telémaco á Adtasto , dandú la muerte 
á cuantos encuentra cd paso ; y Adrasto , que no con 
menor sana busca á Telémaco , encuentra y mata 
á Pisistrato , hijo de Néstor, Solrafi&né Filocteiesj 
y al mismo tiempo en que iba á cUraoesar á jádrasto 
le hiere á él, un Luccmiense ^ y se Qe obligado á retí* 
rarsíc. Corre Telémaco á los gritos de los aliados^ 
en quienes Adrasto hacia el mayor estrago. Eucuén- 
traté. i í' , por fin ambos , se baten ^ y Telémaco le 
concede la vida con ciertas condiciones^ Leoónti^se 
Adrasto , intenta sorprender á Telémaco , tírale 
un dardo ^ yerra el, golpe ^ y huye\ pero Telémaco 
vohió á cogerle y y le quitó la vida, 

u UNTÁRONSE entretanto los capitanes del ejército 
á deliberar si se apoderarilan de Venusa (i)i 
ciudad fuerte , usurpada por Adrasto á los Apu^ 
lienses , sus vecinos, los cuales se habían ahora 
nnido al ejército aliado para reclamar tan iojasta 
usurpación. Adrasto para aquietarlos dejó la ciudad 

en tercería á los Lucanienses ; pero tenia sobor- 

■ ■"■■■ I — 

(t) Venasa, boy Venosa , es una pequeña ciudad e{iisropal del 
reino de Ñápeles, en la Basilicata, al norte de Girenzadela caal 
e» sufragánea y distante de cinco leguas , 
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Bada la gnarnicion y al comandante , de modo que 
no habia en la ciudad mas autoridad efectiva que 
la saya , quedando engañados en el tratado les 
Apulienses que convinieron en que la guarneciesen 
las tropas Lucanieuses. 

Uo ciudadano de Vcnusa , llamado Demofantef 
había ofrecido secretamente á los aliados que les 
entregaria de noche una de las puertas de la ciu^ 
dad. Era esta ventaja de tanta consideración como 
que el principal almacén de guerra y boca le tenia 
Adrasto en un castillo inmediato á la ciudad , el 
cual no podia defenderse si la ciudad se tomaba. 
Filoctetes y Néstor fueron de opinión que con- 
venia aprovecharse de tan buena ocasión , y su 
autoridad se llevó tras sí el voto de los demás 
gefes, alucinados también con la utilidad que les 
resultaria de tan fácil adquisición ; pero Teiémaco 
hizo, quando le tocó hablar, los últimos esfuerzos 
por disuadirles. 

No ignoro , les dijo , que si algún hombre en 
el mando merece ser engañado es Adrasto , que 
tantas veces ha engañado al mundo entero. Bien 
conozco que en sorprender á Venusa no haríais 
otra cosa que posesionaros de una ciudad que os 

{pertenece , pues es de , los Apulienses unidos á la 
iga. Confieso que podríais hacerlo con tanta mas 
apariencia de razón , como que Adrasto que la ha 
puesto en depósito , tiene sobornados al con^ian- 
dante y la guarnición para entrar en ella cuando 
lo juzgue mas á propósito; y conozco en fin, como 
conocen todos, que tomada la ciudad seríais desde 
mañana dueños del castillo , en que tiene Adrasto 
almacenados todos los preparativos de guerra , y 
que de este modo acabaríais en dos dias esta tan 
formidable. ¿ Pero no es mejor morir que vencer 
por tales medios ? j es justo rechazar un fraude 
con otro ? ¿ habíais de dar lugar á que se dijese que 
tantos reyes coligados para castigar los engaños 
del impío Adrasto fueron de tan mala fe como él ? 
Si nos es permitido hacer Iq que el hace , ¿ donde 



^ 
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^stá su delito P Kn nosotros lo faera castigarle. 
Pero que ¿ no tiene toda la Hesperia , sostenida 
por tantas colonias griegas y tantos héroes vueltos 
del siiio de Troya , no tiene otras armas contra 
la perfidia y los perjurios de Adrasto , que el per- 
jurio y la perfidia ? 

Vosotros habéis jurado por lo mas sagrado que 
se conoce ^ que dejaríais la ciudad en depósito á 
los Lucanienses. Decis, y yo lo creo, que Adrasto 
tiene corrompida la guarnición ; sin embargo ella 
está á sueldo de los Lucanienses , no ha rehusado 
obedecerlos, y aunque solo sea en la apariencia 
han observado la neutralidad. Adrasto ni los suyos 
han entrado desde entonces en Yenusa : el tra- 
tado subsiste , y no se han olvidado los Dioses 
del juramento que les hicisteis* ¿ Acaso no se ha 
de cumplir una palabra sino cuando no se en- 
cuentra pretesto plausible para ialtar á ella ? ¿6 
no se ha de cumplir con la religión del juramento 
sino cuando no se gane nada en quebrantarle ? 
Si el amor á la virtud , y el temor de los Dioses 
no os contiene, conténgaos siquiera lo que aven- 
turáis vuestra opinión y vuestro ínteres. Si dais un 
ejemplo tan pernicioso como el de faltar á vuestra 
palabra , y violar un juramento por terminar una 
guerra ¿ á cuantas no daréis lugar por tan impía 
conducta ? ¿ quien de vuestros vecinos no se verá 
reducido á temerlo todo de vos y á detestaros ? 
¿ quien aun en las mayores urgencias se atreverá 
á fiarse de vosostros ? ¿ que seguridad habéis de 
dar cuando tratéis de buena fe , y os interese que 
así se crea ? acaso un solemne tratado ? Acos- 
tumbrados estáis, dirán , á romperlos. ¿ Pues que» 
un juramento.'^ Nadie ignora que tenéis en poco 
á los Dioses cuando esperáis sacar del perjurio 
alguna utilidad. Con que no os queda medio. Taa 
poco seguro será vivir con vosotros en paz como 
estar en guerra. Todas vuestras ofertas y propo* 
sicioues serán siempre recibidas como si en ellas 
fuese disfrazada ó descubierta la guerra ; seréis 

los 
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los enemigos perpetuos de cuantos tengan la ées^ 
gracia de couGnar con vosotros. Todos aqueUof 
negocios, cuyo buen éxito dependa de la buena 
reputación y de la probidad , serán para yosotros 
desgraciados, como que no tendréis arbitrio para 
hacer que se crea nada de lo que ofrezcáis. 

AuB hay otro motivo mas poderoso , que debie 
ilamar vuestra atención , si es que aun os resta 
algan sentimiento de probidad , y conocimiento 
¿e vuestros intereses ; y es que* una* conducta tan 
ÍDJusta precisamente ha de dar por el pie vuestra 
alianza : en vuestro perjurio está el triunfo de 
Adrasto. 

A esta aserción se conmovieron todos, y le pre- 
guntaron que en que se fundaba para decir que 
una acción que aseguraba la victoria á la liga sería 
la que disolviese esta. 

¿'.Como podréis, les respondió, estar «egaros* 
unos de otros , si rompéis vosotros mismos «i 
único vínculo de la sociedad y de la confianza ^ 
que es la buena fe P Adoptada la máxima -de qoe 
se pueden violar las reglas de la probidad y de 
la fidelidad cuando de ello se siga algún ínteres > 
¿ quien de entre vosotros mismos se atreverá á 
fiarse del otro , sabiendo que le puede faltar i la 
palabra siempre que le sea ventajoso engañarle P 
¿á que términos no os veréis entoaces redocido«¿ 
j y quien no tratará de prevenir con sus artificios 
lus de so vecino ? ¿ tn que se ha de fundar la 
alianza de tantas naciones , convenidas en que las 
es lícito sorprender á su vecino y faltarle á la fe 
prometida? ¿cual deberá necesaríamente ser vuestra; 
mutua desconfianza , vuestra desonion , y vuestnr 
empeño en arruinaros unos á otros ? Ninguna ne- 
cesidad tendría el enemigo de atacaros , que harto 
os destruiríais vosotros mismos, y vosotros mismos 
justificaríais su perfidia. 

O reyes sabios y magnánimos! vosotros, que 
tan larga esperiencia tenéis en el mando de tanta 
multitud de pueblos 9 no os desdeñéis de oir el 
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Aclamen de «n joven. Si cayeseis en el mas las^ 
limoso estrema á que saeie la guerra precipitar 
é 1(M hombres , aun hay remedio : de allí podrán 
«acaros vaestra vigilancia y los esfuerzos de vaes* 
Ira virtud , pues el verdadero valor jamas se deja 
abatir ; pero si por desgracia rompéis una vez la 
barrera del honor y de la baetia fe , esta es una 

Í pérdida irreparable ; porque ni podréis restablecer 
a confianza necesaria al buen suceso de los mas 
importantes negocios , ni hacer que recobren los 
bombres los principios de virtud, que en vuestra 
conducta han aprendido á despreciar. ¿ Pero que 
^s lo que teméis P por ventura no os sobra valor 
para veoicer sin engañar? ¿ó no os parece sufi- 
ciente vuestra virtud , unida á las fuerzas de tantos 
pueblos como os obedecen ? Peleemos pues ; y si 
es necesario « muramos antes que vencer por tan 
indignos medies. Adrasto , el impío Adrasto está 
en nuestras manos ^ si nos avergonzamos de imi- 
tarle f y miramos con horror su perfidia y su 
wala fe. 

• A<tabó Telémaco su discurso y y conoció que 
«os bbios habían destilado la diuce persuasión 
iqoe'peaétraloer corazones, porque notó un pro- 
modo siltodo, y como qiíe estaban todos pen- 
cando mo einél^^oii Us gracias de su decir, sino 
«ttla>.fiierza de la verdad 'que animaba so razo- 
«naittitnto. La-adoiirecion estaba pintada en los 
/rostros 'de todos.' Por fin, se oyó un apacible 
fiHarmoUo , que» poco -i jpoco se fue difundiendo 
fpor toda Jal asamblea;: mirábanse. unos á otros, j 
ininguno se' atrevía á hablar el primero, esperando 
«qtte^^se declararen los ^principales gefes , costando 
-4. todos no- poco trabajo el ocultar su dictamen , 
rkasta^qiie poF 'fin- habló el grave Néstor en estos 
^i«rminos :. 

Digno hijo de Ulíses , los Dioses te han esti-> 

'«ralaáoi>qoe hables; y Ñinerva, que tantas veces 

inspiró» á tu padre i ba^ puesto «n tu pecho el ge— 

i oerciso coBMJoi^iie acabas de^amoii. Xo no mir« 
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tas pocos anos, sino á Minerva .9 At ífoien es 
caanto nos acabas de decir. Tú has abogado por 
la virtad; ¿y quien duda que sin ella las mayores 
ventajas son rerdaderas pérdidas? Sin ella bieo, 
pronto se atrae la yenganza de los enemigos, Í9k 
desconfianza de los aliados , el horror de todos los 
hombres de bien , y la josta cólera de los Dioses* 
Dejemos pues á Venosa ea poder de los Laca- 
nienses , y no pensemos sino en vencer á Adrafl[ta. 
con nuestro valor. 

Dijo, y le aplaudió toda. ia. asamUcut;. mas^ al 
tiempo del aplauso todos, admirados ponian loS; 
ojos en el hijo de Ulises ^ y. c.rei^ ver brillar ea 
él la sabiduría de Minerva que le insiñralm. 

Suscitóse muy luego otra dificultad , en ca^a 
decisión se adquirió TeMmac;o no menos glona. 
Adras to , siempre cruel y pérfido , envió al campa 
de los aliados un trasfuga. llamado Acanto, para 
que emponzoñase los mas ilustres capitanes, y 
particularmeQte á.Telétnaco, qwe era ja el terror 
de Ijos Dauienses. Este le acogJMS cariñosamente ^ 
porque donde reina el valor y el candor no se 
cooocen las desconfianzas ; y no solo recijbió en 
su tienda á aquel desdichado, q^e habia visto á 
Ulises en Sicilia, y le cootaba á Telémaco sus 
aventaras , sioo que le manteni^l , y procuraba 
consolarle en la desgracia de que se quejaba d^ 
haber sido engañado y tratado indignamente por 
Adrasto. Mas esto era alimentar y abrigar en el 
seno una venenosa vivora dispuesta á pa^ar el be 
oeficío con una mortal picadura. 

Sorprendieron las centinelaus á otro fugitivo Uar 
mado Arion, que de parte de Acanto iba á infor- 
mar á Adrasto del estado del campo de los aliadoSf 
y asegurarle que el dia siguiente envenenaria á los 
principales reyes y á Teiémaco en un banquete 
que este le tenia dispuesto. Cogido que fue , y 
confesada la traición , sospechó que estaría de 
acuerdo con Acanto , su íntimo amigo. Pero este 
profundameote disimulado é intrépido se defendía 
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con tal arte ^ qae eca imposible conyencerle , ni 
descubrir la conjuración. 

Macbos de los reyes fueron de dictamen de 
que en la duda se le debia sacrificar á la seguridad 
pública. £s necesario, docian , qáe muera : 1» 
vida de un bombre no es nada cuando se trata de 
asegurar la de tantos reyes. ¿ Que importa qué 
perezca un inocente si de ello resulta la conser- 
vación de los que representan á los Dioses en la 
tierra f 

Que máxima tan inhumana f que poKtica tan 
bárbara! respondió Telémaco. ^;Pues que tan pró- 
digos sois de sangre humana , vosotros á quienes 
se ha elegido para pastores de los hombres , y que 
no teneiis sobre ellos olro dominio que el necesario 
para conservarlos como un pastor conserva sa 
rebaño P Eso es mas bien ser lobos carniceros que 
pastores , ó cuando mas ser pastores solo para es- 
quilar y degollar el ganado en lugar de guiarle á 
ios pastos. Según vosotros , lo mismo es ser aca- 
ldo que delincuente , y ana sospecha merece la 
muerte. Siendo asi dependerá la inocencia de la 
envidia y la calumnia , y á proporción que en 
vosotros se aumente la desconfianza tiránica , será 
preciso sacrificaros víctimas. 

Decia esto Telémaco con una autoridad y una 
vehemencia que arrastraba tras sí los cora:fi6ncs ^ 
y cubria de vergüenza á los autores de tan infame 
consejOé Y serenándose después un poco, les dijo 
en tono más apacible. * Yo por mí no amo tanto 
la vida que la desee 'á semejante 'precio : mas 
quiero que Acanto sea un malvado que serlo yo , 
y que él por una traición me quite la vida ^, «pie 
contribuir yo á qué se le q?iite la suya en la dud^a 
de si será injustamente. Mas oid vosotros, que 
siendo reyes, quiero decir jueces de los pueblos» 
debéis juzgar á Tos hombres con justicia, prudencia 
y moderación ; dejadme que examine á Acanto cu 
vuestra presenciai. 
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Con efecto ifiinediatameiite empezó á pregnn-^ 
larle acerca de sa intimidad con Aríon : le estrecha 
sobre una infinidad de circunstancias : hace ma-* 
chas veces como c|ae le va á enviar á Adrasto para 
qae le castigue con la severidad qae no prófaga 
merece ; y todo por descubrir si manifeétaba te- 
mor de que así se le enviase; pero el semblante 
y la voz de Acanto permanecieron tranquilos hasta 
que por fin viendo la imposibilidad de arrancarle 
por estos medios la verdíad , dadme le dijo Telé- 
maco , vuestro anillo para enviarle á Adrasto. A 
esta demanda se sobresaltó Acanto , mudó de 
color, y se haUó embarazado, conociólo Telé- 
maco, que tenia siempre fijos en él los ojos^ tomó 
el anillo, y le dijo : voy á enviársele á Adrasto 
con un Locaniense llamado Politropo , á quien 
TOS conocéis , para que como que va de secreto se 
le entregue de vuestra parte. Si por este medio de^ 
cubrimos que estáis de acuerdo , pereceréis vos 
sin renkedio al rigor de los mas crueles tormento^; 
mas si áesáe luego lo confesáis , nos contenta!^ 
remos con enviaros á una isla en donde nada os 
lalte. Logróse con efecto que confesase su delito, 
y Telémaco obtuvo de los reyes que se le perdo* 
nase , y qué como se le había ofrecido , se le He* 
▼ase á una de las islas Echinades (t), donde vivió 
en paz. 

Poco tiempo después llegó de noche a! campo 
un Daniense llamado Dioscora , de oscuro naci- 
miento, pero de un espíritu violento y atrevido, 
á ofrecer á los aliados que degollaría á Adrasto 
en su propia tienda : y lo hubiera cumplido , 
porque cualquiera es diseño de l^a vida agena, si 
mira con desprecio la suya*. Este hombre no tes- 
piraba mas que venganza, porque Adrasto le babia 
robado su muger^', hermosa como la misma Yénus^' 
y 41 la amaba con tal estremo que estaba resuelto 

(t) Las Echinades, hoy Consolares estáa situadas al desembo* 
caaero del rio Aqueloo fronteras á la Acarnania eu el Epirot 
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á matar á Adrasto , para recobrarla , ó i morir por 
emprenderlo. A este 6q tenia facilitado el entrar 
de noche en la tienda del rey , y estaba ademas 
de acuerdo con nuichos capitanes Danienses que 
&vorécian la empresa ; pero creia oportuno que 
los aliados diesen al mismo tiempo un ataque para 
salvarse mas fácilmente con la turbación que cao- 
flase , y recobrar su muger : por último se conr- 
tentaba con morir , si después de haber matado al 
Fey no podia recobrarla. 

Inmediatamente que Dioscoro esplicó á los 
reyes su designio 9 se- volvieron todos hacia Te-^ 
lémaco como pidiéndole que decidiese, y él lo 
hizo así : 

Los Dioses que nos han preservado de traidores, 
nos- prohiben que. nos sirvamos de ellos. Aoa 
euando no tuviésemos toda la vittud necesaria 
para detestar la traición , solo nuestro interés hast- 
iara para repelerla. En el momento en que la 
autoricemos con ^nuestro ejemplo , nos hacemos 
4ignos de que se vuelva contra nosotros; y desde 
aquel instante ^ quien de nosetros vivirá segura? 
Adrasto podrá muy bien evitar el golpe que le 
amenaza , y hacer que cayga sobre los reyes aliados. 
La guerra ya no será guerra : la sabiduría y Ja 
virtud no serán de ningún uso , y no se verán mas 
que perfidias 9 traiciones y asesinatos. Nosotros 
mismos esperimenta remos las funestas consecuen- 
cias, y lo tendremos bien merecido, si autorizamos 
el mayor de los males. Concluyo pues que «I 
traidor s^ debe enviar á Adrasto. Confieso que este 
no lo merece ; pero toda la Hesperia y la Greci» 
toda que nos están observando , merecen que ten- 
gamos esta conducta , con la cual nos haremos 
dignos de su estimación. Ademas de que por noso- 
tros mismos , y lo que aun es mas por los justos 
Dioses, debemos mirar con este horror la perfidia. 
Al instante fue Uevadd Dioscoro á Adraste , á 
quien hizo temblar el peligro en que se habia visto,, 
y no sabia como admirarse de la generosidad de 
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sus enemigos , porque los malvados apenas com- 
prenden la pura virtud : admiraba á su pesar lo 
que acababa de ver , y no se atrevía á alabar : 
avergonzábale esta noble acción trayéndole á la 
memoria todos sus engaños y crueldades : quería 
disminuir la generosidad de sus enemigos , y se 
avergonzaba de parecer ingrato, pues que les debia 
la vida; pero los hombres corrompidos fácilmente 
se endurecen, y proceden contra lo mismo que 
sienten. Viendo pues Adrasto que la reputación 
de los airados ée día en dia se aumentaba , creyó 
hallarse en el caso de hacer contra ellos alguna 
acción señalada ; y como ninguna podia hacer que 
fuese virtuosa , procuró á lo menos ganar con las 
armas alguna gran ventaja , y con este fin se aprestó 
para una batalla. 

No bien la aurora abria al sol las puertas del 
oriente el dia destinado para darla , cuando ya el 
joven Telémaco , previniendo por so cuidado la 
vigilancia de los mas esperimentados capitanes ^ se 
sustrajo de los brazos del dulce sueño , y puso eq 
movimiento á todos los oficiales. Ya brillaba en 
su cabeza el morrión cubierto de flolantes crines^ 
y ya los resplandores de la coraza deslumhraban 
á cuantos la miraban. Tenia el escudo , obra de 
Vulcano, ademas de su natural hermosura, la que 
le comunicaba la egida que bajo de él estaba en- 
cubierta : y Teléniaco , con la lanza en una mano, 
señalaba con la otra los diferentes puntos que 
con venia ocupar. 

Habia derramado Minerva en sus ojos un fuego 
divino, y en su rostro una severa majestad que 
desde luego anunciaban la victoria. ^Camina , y 
todos los reyes olvidándose de sus años y de su 
dignidad , se sienten como impelidos de cierta 
fuerza superior que les obliga á seguirle ; los dé- 
biles zelos'^no tienen entrada en sus pechos, ni 
hay nada que se resista al que Minerva conduce 
invisiblemente por la mano : sus movimientos nadar 
teniaa de impetuosos ni precipitando*, sino de apa- 



356 TEtáüA^o, LiB. XX, 

cibles 9 sosegados y tranquilos ; siempre pronto á 
t>ir á los demás y aprovecharse de sos advertencias : 
activo , próvido , cuidadoso de las mas remotas 
necesidades , todo lo disponia coa oportunidad ^ 
sin confundirse ni embarazar á los otros : escusaba 
faltas f desbacia equivocaciones « prevenía dificul- 
tades , sin exigir de nadie imposibles » é inspirando 
á todos libertad y confianza. 

Si daba una orden ^ lo hacia en los términos 
mas precisos y claros ^ repitiéndola para que mejor 
la entendiese el que la habia de eíecutar, y en los 
ojos conocia si la habia n entendido bien : hacia 
después que familiarmente le esplicasen lo que ha- 
bian entendido 9 y el principal objeto de la comi- 
sión ; y cerciorado d^ que habia sido entendido , 
y de la capacidad del que llevaba la orden , no 
le despedía sin hacerle alguna demostración de 
aprecio y de confianza para animarle , y asi se es- 
meraban todos en desempeñar sos encargos para 
complacerle 9 sin temer que les atribuyese el mal 
suceso de lo que les jcncomendaba , porque sabian 
que era indulgente con los defectos que no pro- 
cedían de malicia* 

Enrojecíase el orizonte inflamado con los pri- 
meros rayos del sol , y reverberaba en el mar la 
nueva luz del dia , cuando toda la playa estaba ya 
cubierta de hombres 9 de armas , de caballos y 
carros , causando un confuso ruido 9 seniejante al 
de las olas irritadas coando mueve Ñeptuno en el 
fondo de los abismos las crueles borrascas. Asif 
por el estrepitoso ruido de las armas y la horrorosa 
prevención de la guerra 9 empezaba Marte á der- 
ramar la rabia en todos los corazones. Cubriaa 
la campana las levantadas picas como cubren las 
espigas los fértiles surcos. Ibase levantando 
ana nube de polvo que á poco oscureció la Ipz , y 
ocultó hombres 9 cielo y tierra; y la confusión, 
el horror 9 el estrago y la muerte cruel se colo' 
carón al frente. 

Apenas se arrojaron los primeros tiros 1 cttO^da 
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leyantando Telémaco o'ps y mápsos al cielo , hizo 
esta (plegaria : 

¡O Júpiter^ padre de los Dioses y de los hom- 
bres ! Bien veis*de nuestra parte la justicia, y que 
no hemos tenido á menos buscar por todos medios^ 
la paz : sabéis cuan á nuestro pesar peleamos , y 
qae quisiéramos evitar que se derramase la sangre; 
de nuestros semejantes : sabéis también que no 
aborrecemos ni aun á nuestro enemigo por mas- 
crael , pérfido y sacrilego que sea : decidid entre 
éi y nosotros. Si conviene que muramos , "en tu& 
roanos están nuestras vidas ; y si hemos de libertar 
la Hesperia y rendir al tirano , tu poder y Ja sa- 
biduría de Minerva tu hija nos harán victoriosos». 
A tí será debida la gloria > á tí , que con fiel balanza 
decides la suerte de las batallas. Por tí, peleaínes; 
y pues eres justo, mas enemigo es Adrasto iuyd, 
que nuestro. Si vence vuestra causa , correrá ea 
vuestras aras , antes que se pase el dia , la sangre 
de una Hecatombe entera (i). 

Dijo : y empezó á avivar y dirigir sus fogosos 
caballos hacia donde mas estrechaban los ene- 
migos. Encuéntrase desde luego con Periandro , 
Locrense, cubierto de la piel de un león que habia 
vencido viajando por la Cilicia : iba, como Hér- 
cules, armado de una enorme clava, y en la esta« 
tara y fuerzas era semejante á los gigantes. Luego . 
que vio á Telémaco, le dijo, en desprecio de sua 
pojcos anos y de su hermosura : ¡que bien le está 
joven afeminado , disputarnos la gloria de las ba- 
tallas ! Ve niño , desciende á buscar entre la& 
negras sombras á tu padre , y al acabar de decirlq 
cnarbola la nudosa y ferrada maza que mas pa-« 
recia mástil de navio 1 todos temen su caida ; mas 
solo amenaza al hijo de Ulises , que evitando e( 
^olpe se lanza sobre Periandro con la rapidez de 
una águila. Cayó la clava <, é hizo añicos la rueda 
de un carro inmediato al de Telémaco, que entre-* 
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( i}' l^oa becatombe era no sacrUIcio d« cien bveyes« 
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tanto 9^t»i9í ona^fleclia á sa enemigo 9 y le Mra- 
▼iesa la garganta : corre la sangre á borbotones per 
la herida, y le falta la voz-: sos fogosos caballos, 
no sintiendo la débil mano: qoe lo) guia 9 corrían, 
Mieltos sobre el cuello las' fletantea riendas , y 
llevaban á su dueño por todas^ pArtes^ hasta qae. 
cayó en -fin del carro t cerrados los» ojos á la luz, 
y pintada ya la páKda muerte eir sa desfigufado> 
rostro* Compadecióse Telémaca díe él , entregó 
el caerpo á los domésticos , y solo- se reservó en. 
seSal de su victoria- la piel del león y la maza. 

Basca despne» á: Adrasto , y al piaso precipita 
á los infiernos un gran námero de combatientes : 
«ntre ellos Hil^o , de cuyo carro, tiraban dos ca- 
ballos sensejantes á- los del sol , criados en las 
▼astas praderías que baña el Aufído (i):I>emo- 
leon^ que casi habia igualado en Sicilia al famoso- 
£rix en la lucha del cesto : Crantor, qae fue 
amigo , y hospedó á Hércules cuando pasó por 
la Hesperia , y mató al infame Caco (a) : Me- 
Becrates , que meen se parecia á Polox en la lucha : 
Hippocoon de Salapia, que imitaba la destreza de 
Castor en manejar un caballo : él üamoso cazador 
JBurímedes , siempre manchado de la sangre de los 
osos y ¡avalíes que mataba en las nevadas cum« 
bres del Apenino , y de qaien era fama que* fue 
tan amado de Diana , que por si misma le enseno 
á disparar las flechas : Mtcostrato, vencedor de 
un gigante , que en las rocas del monte Gnargan (3) 

(i) £1 Aufid«^ hoy Ofanto esao río del iieino de lf«polB»« qae 
nace en los montes del Apenino en el principado ulterior, separa la 
capitanata de la Batilicata , y va á desaguar en el golfo de Tenecia. 
€2erea de este río fae donde se dio laraimosa batalla de Canas. 

(n) Caco , hijo de Vnlcano « era un pastor y un ladrón qoian té 
recegia eerca del monte Áventino , y robó los bueyes de Hércules, 
llevándoselos hacia atrás, ó al revés , á su cueva. Fingen los 
poetas que tenia tres bocas y echaba fnego y Uamaa coando 
quería. 

(3) £1 monte Cargan , <S el monte San Ángel , es una montaña 
del reino de líÁpoles , se toma algunas veces por aqnella en que 
está edífleada la villa llamada Monte di Santo Jngelo : se tomaba en 
otro tiempo p«r toda la penmsula de la CapitaaaUi que «ti 
•atre el golfo de Manfr^donia y el de Ilodi. 
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▼ooiítaba faego :' Cleanto qae habia.de casarse con 
la jóveo Foioe , hija del río Lírís (i) , qae la 
tenia prometida al que la libertase de un dragón 
que se había críado en sus orHlas , y qtie según 
la predicción de un oráculo debia devorarla den- 
tro de pocos días. Ciego de amor se espuso aquel 
joven á perder la vida por quitársela al menstruo ^ 
j se la quitó con efecto ; pero no gozó el fruto de 
su victoria , porque mientras Foloe se preparaba 
para el dulce himeneo , y esperaba con impaciencia 
k Cleanto , le llegó la noticia de nfgáe habia seguido 
el ejército de Adrasto , y cortado cruelmente la 
parca el hilo de su vida en una batalla , con cuya 
noticia llenó de gemidos los bosques y loa montes 
cercanos al rio ; hizo de sus ojos fuentes de lá- 
grimas; se arrancó la rubia cabellera; se olvidó 
de coger las flores con que acostumbraba tejerse 
guirnaldas, y acusó al cielo de inju&to; y como 
de dia ni de noche cesase de llorar, se condolieron 
los Dioses, sensibles también á los ruegos de su 
padre , y pusieron fin á su tormento transforman-» 
dola repentinamente en fuente, que manando en 
el centro del rio , junta sus aguas con las del Dios 
su padre ; pero aun conservan cierta amargura , 
no florece á su la lo la yerba , ni* se encuentra en 
sus márgenes mas sombra que la del ciprés» 

Avisado Adrasto del terror que por todas partes 
iba Tclémaco infundiendo , le busca ansiosamente, 
no dudando vencer con facilidad á un joven tan 
tierno : lleva consigo treinta Daunos de estraor— 
diñaría fuerza y destreza , y de no menos osadía , 
y les ofrece grandes premios , si dorante la batalla 
quitan de cualquier modo la vida á Telémaco ; y no 
tiene duda que si por desgracia le encontrara en 
aquel momento, hubiera sido fácil á sus guardias ro- 
dear el c^rro del joven griego , para que mas á su 
salvo pudiese Adrasto acometerle por el frente , f 
matarle; pero dispuso Minerva que se estraviasen. 

(i) El río Liria , hoy Oatiglan , iiac« en el Abnuso ulterior^ 
al poniente del lago Celano f pua por en medio de U tiem de labor 
j TI á dciembocar ea el golfo de GaeU. 
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Crey¿ Adrasto qae veía y oia á Telémaco ci 

cierto sitio de Uanara qae hay al pie de an collado, 
donde se hallaba entonces un tropel de gente pe- 
leando. Corre, vuela, llega sediento de sangre; 
pero en lugar de Telémaco se encuentra con el 
anciano Néstor , que con mano trémula arroja á 
la ventura algunos dardos inútiles. Arrebatado 
Adrasto de furor pretende atravesarle ; pero una 
tropa de Pilios se arroja á defenderle. 

Crúzanse de una y otra parte tantas flechas, 
que se ocultó el cielo , y no se veian los hombres : 
oíanse lastimosos alaridos de los moribundos, y el 
horrísono estruendo que causaban las armas de 
los que caian : gime la tierra bajo el peso de tanto 
cadáver : arroyos de sangre corren por todas par^ 
tes , mientras Belona y Marte , acompañados de 
las furias infernales, cuyas horrorosas vestiduras 
destilan gotas . de negra sangre , apacientan sus 
crueles ojos en tan inhumano espectáculo, renue- 
van incesantemente la rabia en los corazones, y 
ahuyentan de los dos ejércitos la piedad, la mo- 
deración y todo sentimiento de humanidad. • Todo 
era allí estrago, venganza, .desesperación, encar- 
nizamiento y furor brutal. Hasta la invencible 
l:^alas se estremece al verlo , y retrocede hor- 
rorizada. ... 

Avanza- Filoctetes á paso lento al socorro de 
Néstor , llevando las flechas de Hércules en la 
mano. Y Adrasto , no habiendo podido llegarse al 
divino anciano , se venga en los Pilios matando 
muchos de ellos. 

Ya había derribado á Clesilas, 'tan ligero en la 
carrera , que apenas dejaba señal de sus huellas , 
y se adelantaba en su pais á las mas rápidas olas 
del Eurotas (i) y del Alfeo (a) : tenia también á 

(i) £1 Eurotas , hoy Basilipotauras é Iris , es un gran rio de la 
llorea que desagua en el golfo de Colocliina. 

(2) £1 Alfeo es otro gran rio ^e atraviesa la Morca 7 entra es 
éd golfo dé la Arcadia, 

SOS 



Telém ACÓ, LiB. XX, 36i 

Sfis pies á Edlífron mas bello qoe Hilas (i) , y no 
incRos infatigable cazador que Hipólito : Pierelas, 
que habia seguido á Néstor al sitio de Troya , 
y qae por sa valor y sos fuerzas se habia hecho 
estimar del mismo Aqoiles : Aristogiton , que ha-- 
bléodose baSado en las aguas del rio A-queloo (2), 
recibió secretamente de este Dios la virtud de 
tomar todas las formas que quisiese ; y era tan li- 
gero y pronto en sos movimientos , que se escapaba 
de enlre las manos aun á los mas fuertes ; pero 
Adrasto de un bote de lanza le dejó inmóvil 9 y le 
faízo exhalar el alma envuelta en sangre. 

Viendo Néstor que á manos del cruel Adrasto 
caían sus mas bravos capitanes « como caen eo el 
otoño las rubias espigas á los golpes de la cortante 
gaadana de un infatigable seguidor, se olvida del 
peligro á que inútilmente esponia su vejez , se 
elvida de su prudencia , y solo cuida de seguir coa 
la vista á su hijo Pisistrato que sostenía por sa 
parte el combate con el mayor ardimiento por 
alejar de su padre el peligro. Mas era llegado el 
fatal momento en que Néstor conociese que mu- 
chas veces es desgracia tan larga vida. 

Tira Pisistrato la lanza á Adrasto con tal vio- 
lencia , que sin duda le traspasara, si el Daniense 
lio evitase el golpe ; pero mientras que él se in- 
corpora y recobra la lanza , le atraviesa Adrasto 
con un dardo por el vientre. Empezáronle al ins- 
tante á salir las entrañas entre un torrente de 
sangre : marchítase su tez como se marchita una 
flor cogida en un prado por una Ninfa : perdieron 
sus ojos su lumbre , y la voz estaba ya casi muerta, 
cuaudo Alceo 9 su ayo , le sostuvo al caer , y no 
tuvo mas tienapo que para conducirle á los brazos 

(3) Hiliis kermofisiiBO muchacho , hijo de Tiodamas , amado da 
Bércules, fae robado por las Niufus , según dice lü fábula, mientras 
sacaba del agua su cántaro qne había dejado caer . Pero la verdad es 
que te cayó él mismo en el agua y que su muerte did lugar á la tov 
qae se esparció de su pretenso rapto . 

(4) Aqueloo , rio del Acaruania , en el Epiro , que aepin á¡t la 
HatoUa ; aace en cfl monto Pindó. 

H b 



36t T£¿£kaco, Lib. XX. 

ée sa padre. Qako ^hablar en «líos PísístratOi y 
darle las éitimas muestras de su aaior; pero al 
abrir la boca espiró. 

Mieatras Filoctetes cansaba al rededor de sí 
los mayores estragos para rechazar los esfuerzos 
de Ádrasto, estreebaba Néstor entre sus brazos el 
cadáver de sa bi)0 : llenaba el aire de gritos , y le 
era odio^ la luz. ¡Que desgracia, decia, ha sido 
para mí ser padre , y virir tanto tiempo ! Ay de 
mi ! ¡ porque , ó cruei destino , porque no me qui-* 
taste ia vida en la caza del javalí de Calidon (i) , 
*cn el viage de Coicos (3) , ó en el primer $itio de 
Troya] rintonces hubiera muerto con lauro y sin 
amargura ; mas ahora arrastro una dolorosa vejea 
débil y despreciada ; solo estoy vivo al dolor , y 
^olo Á la tristeza soy sensible. Hijo mió ! mi que- 
rido Pisistrato ! Cuando perdí á tu hermano An- 
líioco , me quedabas \ú para mi consuelo , mas 
ahora que también tú me fallas , ¿ que será capaz 
de consolarme ? para mi se acabó todol Ni ia es* 
peranza , que es el único consuelo de los afligidos, 
puede serio para mí : es ün bien á que no puedo 
aspirar. Antiloco! Pisistrato I hijos miosl hoy me 
parece que os pierdo á ambos, pues la muerte del 
uno renueva la profunda herida que me hizo la 
del otro. Ya no volveré á veros! quien cerrará 
mis ojos ?. ¿ quien recogerá mis cenizas ? ó Pisis-* 
trato ! tú has muerto ^ imitando á tu hermano , 
como hombre valeroso : apio yo soy el que nunca 
muere* 

AL decir esto se atravesara con un dardo si no 
le contuvieran : arrancáronle el cadáver , y como 
el desgraciado anciano se desmayase , le condU'^ 
jcron á su tienda; y recobrado un poco, quiso 
volver á la batalla ; pero le detuvieron á su pesar. 

(l) Calidon, antigua ciudad de Etolia, boy Aitón en la Liraditi 
estaba deM>la4a por nn horrendo Jabalí que Met«agro einpren<li¿ 
domar , pero no lo pudo conseguir sin el socorro de Teseo. 

(x) £1 Tiage da Coleos fue emprendido para ir i U conoiiút* 
*-» Tello de oro. 
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Entretanto se andaban buscando Adrasto y Fi- 
lóeteles ; centelleaban los ojos de ambos como los 
del león y el Leopardo cuando en las campiñas 
que riega el Caistro (i) se buscan para despeda-' 
.zarse. ¿as amenazas, el furor marcial , y la cruel 
vcagaoza brillaban en sus furibundos ojos : á do 
quie a que caían sus dardos 9 llevaban la muerte 
consigo : amedrentadas estaban las tropas. Llegó 
ya el caso de que se viesen , y de que Filoc(e(es 
se dispusiese á dispararle una de aquellas terribles 
{lechas , que saliendo de su mano jamas erraroii 
el tiro , m dejaban esperanza de que se curasen las 
heridas. P«r;> Marte , que defendia al cruel é in- 
trépido Adrasto , no permitió que tan pronto pe- 
reciese para prolongar por su medio los liorrorea 
de la guerra, y multiplicar los destrozos; y ademas 
le conservaba la justicia divina para castigo de iot . 
hombres , y derramar su sangre. 
. En el momento en que t^iloctetes iba á aco- 
meterle , le hirió á él con una lanza Amfimaco t ' 
mancebo Lucaniense , mas bello que el famoso 
Nireo (3) 9 cuya hcrmosura\solo ccdia á la de . 
Aquiles entre todos los griegos que militaron en 
el sitio de Troya. Apenas sé sintió herido Filoc- 
W.e9^ cuando disparó la (lecha á Amñmaco , y le 
atravesó el corazón. Inmediatamente eclipsaron la 
luz de aquellos hermosos ojos las negras tinieblas 
de la noche 9 y se marchitaron los corales de sus 
labios , mas vermejos que las rosas con que al 
nacer la aurora matiza el orizonte : una horrorosa 
palidez ocup¿ sus mejillas; y aquel rostro, antes 
delicado y hermoso , rcpenltuamcnte quedó tan 
desGgurado que hasta el mismo Filocteles le tuvo 
compasión ; ni habia quien uo la tuviese al ver á 
aquel joven revolcándose en su sangre , y arras*- 

, (O 1^1 Caistro, hoy Chiais, es un rio de Natolia en el A9Ía , qu« 
corre eutre el Sarabato j el Madre « cerca d» la ciudad de Efeso , 
pdr la parte del norte. 

(^) Nireo era un rey de Naxios, hojr Niosia : fíie may her* 
inotío, pero muy co!>arde. 

Hh a 
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trando por el suelo su hermosa cabellera , en nada 
inferior á la del mismo Apolo. 

Yíóse Filoctetes precisado á retirarse, porque 
perdía con la sangre las fuerzas; y hasta su antigua 
herida , resenti ia con los esfuerzos del combate , 
parecía que se iba á renovar y los dolores con ella, 
pues ni los hijos de Esculapio aun con su ciencia 
divina pudieron enteramente curarla. Ya iba á 
caer sobre un montón de ensangrentados cadáveres 
que al rededor tenia , cuando Arquidamas, el mas 
bravo y diestro de todos los Ebalienses (i) que 
habia llevado consigo para fundar á Petilia , le sacó 
del combate en el momento mismo en que fácil- 
mente le hubiera Adrasto derribado á sus pies. No 
encontraba ya este príncipe nadie que se atreviera 
á oponérsele , ni quien Je ; retardase la victoria: 
todo cae á sus golpes , y todos huyen de ellos, se* 
nejante á un torrente cuya impetuosidad supera 
los diques, y se lleva tras sus fnriá)sas olas cosechas, 
pastores , ganados y lugares. 

Oyó Teiémaco á lo lejos la algazara de los ven- 
cedores : vio el desorden de los suyos que huian 
de Adrasto como una tropa de tímidos ciervos 
atraviesa las vastas campiñas, los. bosques , los 
montes , y aun los mas rápidos ríos , cuando se ve 
perseguida de cazadores. 

Se conmovió Teiémaco al verlo , enciéndese en 
ira , y d jando aquellos sitios en que con tanta 
peligro como gloria estuvo largo ralo peleando, se 
apresura , corre , liega á sostener los suyos , cu- 
bierto de la sangre de una multitud de enemigos 
que fueron victimas de su valor. Da una voz, y 
ambos ejércitos la oyen. 

Puso en ella Minerva un no sé que de terrible 

3ue la hizo resonar hasta en los montes inmediatos, 
amas dio Marte en la Tracia voz que tanto se 
oyese cuando ihmaba á las furias iníernales , la 

-(t) Los Ebalienses eran unos pueblos de Italia , cercanos d» 
Tajrento. 
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eoeita y la muerte. Este grito de TeliáiHacc^ in- 
fondió á los sayos valor y osadía , y espanto y 
terror en los enemigos. Adrasto mismo se aver- 
güeoza al verse turbado : ciertos funestos presagio^ 
le hacen estremecer, y Y^ mas- es despecho i|ue 
valor lo qne le anima. Tres veces le (laquearon 
trémulas las rodillas, y tres^ veces retrocedió sin 
saber lo que hacva : una morral palidez , un sudor 
frió le cubre todos los miembros : ronca y trémula 
la voz no le permite acabar las palabras empeza- 
das : brilla en sun^ ojos un furor sombrío , y parece 
se le van á saltar del casco.. Yeíasele como á 
Orestes agitado por las^ furias r todos sus moví- 
iplento» eran convulsivos. Entonces fue cuando 
empezó á creer que habla Dioses :- imaginábase que 
les veia irritados , y que oía una sorda voz que 
salla del hondo del Averno, y le' llamaba al negro 
Tártaro : en todo hallaba una mano celeste é in^ 
visible que amenazaba su cabeza , y retardaba el 
golpe para descargarle con mas fuerza : estaba ea 
su pecho mruerta la esperanza, y su audacia se 
disipaba como se desvanece la^ liiz del di a cuando 
el sol se sumerge en las olas ^ y se apoderan de la 
tierra las sombras de la noche. 

El impío Adrasto , por tanto tiempo- tolerado 
en el mundo , demasiado sufrido si los hombres 
no lo hubieran necesitado para su castigo , se acer* 
caba por fin al término fatal de su vida. Corre 
desatinado á su inevitable destino , y lleva consigo 
et horror , los devoradores remordimientos , la 
consternación , el furor , la rabia y la desespe- 
ración. Apenas ve á Telémaco , coando se íe re- 
presenta abierto el Averno , y que le iban á 
arrebatar los torbellinos de llamas que arroja el 
ñegpro Flegeton (i). Dio un grito , y^ se le quedó 
abierta* fa boca sin poder pronunciar palabra : se- 
mejante á un hombre dormido que entre los temo^ 

íí) El Tlegeton en no rio de los infiernos que vierte, faegoft^ 
«rolfBtw f j e»y4U ota» uo ion uno- llamas. 

Hb3 
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res de un medroso sueño abre la boca , se esfuerza 
á bablar , y á pesar de sus esfuerzos le faltan hs 
roces, y enmudece. Tírale su dardo con mano 
trémula y precipitada ; y Telémaco coa aquel cTe- 
no^edo propio de los amigos de los Dioses se cabré 
con ,el escudo ; de modo que parecía €¡ue la misava 
victoria cubriéndole con sus alas le tenia suspen- 
dida sobre la cabeza una corona :. en sus ofos 
estaban representados el valor y la tranquilidad v 
bubiérasele equivocado con la misma Palas, tau 
sabio y mesurado ^estaba en medio de los mayores 
peligros, \iendo pues Adraslo su dardo recha* 
i^ado pQr el escudo , tira inmediatamente de 
la espada para quitar á Telémaco la ventaja de 
^ue le lanzase el suyo. Adviértelo el mancebo , y 
empuña prontamente la suya, sjn bacer uso del 
dardo. 

Cuando los demás combatientes les vieron neo- 
meterse de cerca , se quedaron suspensos y silen- 
ciosos , mir.'^ndoles atentamente , y esperando que 
,en este singular combate se decidiese la suerte 
de la batalla. Cnizanse repetidas reces las cortas- 
doras espadas , brillantes como los relámpagos 
que abortan los rayos, y dan con ellas desaforado.^ 
aunque inútiles , golpes sobre la& bruñidas arma- 
duras. Ya se alejan uno de otro , se acometen de 
cerca , se bajan y vuelven á levantar , basta que 
por fin se aferran. No se estrecha mas la yedra 
con el duro y nudoso tronco á cuyo pie nace , bí 
se entrelazan mejor sus ramas, que se estrecharon 
los dos combatientes. Adrasto no había perdido 
nada de sus fuerzas; Telémaco aun no tenia todas 
las suyas : emplea aquel todos los medios de sor- 
prenderle para derribarle ; intenta q^uitarle la es* 
pada , la busca , y en el acto le hace perder tierra 
Telémaco , y da con él en el suelo. Entonces fue 
cuando este impío , eterno despreciador de los 
Dioses , dio muestras Jet vil temor que tenia á la 
muerte; )e causa vergüenza pedir fa.vida, y uo 
^ucde disimular que la desea : procura en fio 
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mo?er á compasión á Telémaco, y !e átce : ahora, 
hijo de Uliscs , conozco á los justos Dioses , y 
que me castigan como merezco : solo en el infor« 
tunio se abrep los ojos de la razoo para ver la' 
▼erdad : yo lo veo , ella me condena ; mas la des- 
ventara de un rey debe recordaros á vuestro padre^ 
y enterneceros el corazón. 

Telémaco, que le tenia debajo de si y y levan- 
tada ya la espada para degollarle , le respondió al 
instante : yo solo deseo la victoria y la paz de 
las naciones f en cuya ayuda he venido 9 no el 
derramamiento de sangre* Vivid, pues, Adrasto; 
mas vivid para corregiros ; restituid todo lo que 
tenéis usurpado; restableced el sosiego y la juslicia 
en las costas de la gran Hesperia qug tenéis man- 
chada con tantas muertes y traiciones : vivid, pero 
para ser otro : aprended en vuestra caída que los 
Dioses son justos, y los malvados infelices ; que 
estos se engañan buscando la felicidad en la vio- 
leacia , en la inhumanidad y en la mentira ; y que 
en fin solo en la virtud pura y constante se encaen«* 
tra la tranquilidad y la dicha : dadnos en rehenes 
á vuestro hijo Metrodoro con doce de vuestros 
mas principales vasallos. 

Al concluir estas palabras dejó Telémaco que 
se levantara Adrasto , y le alargó la mano , sin 
recelar de su mala fe ; pero este le correspondió 
tirándole un dardo muy pequeño , que llevaba 
oculto , tan aguzado , y con tanta destreza que 
atravesara las armas de Telémaco si no fueran di-^ 
vinas, y después se refugió á un árbol para evitar 
el alcance del joven griego , que al ver tal perfidia 
esclamó : ya lo veis , Danicnses , nuestra es la vic- 
toria; ese impío solo á traición se salva. £1 que 
no teme á los Dioses, teme la muerte : por el 
contrario el que los teme, solo á ellos teme. Dijo, 
y avanzó hacia ellos, haciendo senas á \0 suyos, 
que estaban del lado allá del árbol , para que 
estorbasen ^1 paso al pérfido Adrasto , el cual , 
temiendo que se le cortasea^ hizo^ como que re- 
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trocedla para abrirse camino por medio de lof 
Cretenses que se le cerraban v pero r.avÁ de golpe 
sobre él Telémaco, con la misma velocidad qae 
cae desde el alto Ofimpo sobre la cabeza de los 
criminales el terrible rayo que lanza con su diestra 
el supremo Jove. 

Ásele con mano vrctoriosa y le aterra así como 
el cruel Aquilón abate las tiernas mieses que doran 
ta campiña : cierra los oídos á- las súplicas que 
aun tiene el impío valor de hacerle con la espe- 
ranza de volver á abusar de la bondad dé su co- 
razón : le atraviesa con la espada el pecho , y le 
precipita á las llamas del negro Tártaro> digno- 
eaátigo de sus maldades. 



TtíH VEh UBRa VEIÜITE. 
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LIBRO VEINTE Y UNO. 

SUMARIO, 

Muerto Adrasfor ofrecen los Daniensesla mano á los 
(diados en señal de paz y y ¡es piden permiso para 
elegirse un rey de su propia nación. Inconsolahle 
Néstor por la muerte de su hijo no asistió al conseja 
que celebraron los ge/es , en el cual fueron muchos 
de dictamen de que congenia repartir el ^ pais de los 
vencidos , y ceder á Telémaco el territorio de Arpi ¿. 
pero lejos de aceptar la oferta ^ hace ver Telémaca 
que convenia al interés común de los aliados elegir 
rey de los Danienses á Polidamas , y dejarles -sus^ 
tierras. Después persuade ú^estos que den la coi^arca 
de Arpi ú Diomedes^ Y hecho que fué uno y otro ^ se 
volvieron iodos á sus íiérras.\^ 

A.PEÍ5AS murió Adrasto, cuando lejos' de senlír 
los Danienses su derrota n¡ la pérdida de su gefe , 
se alegraron de verse d¡e él: libres, y alargaron la 
mano á los coligados en señal de paz y de recon- 
ciliación. Rletrodoro , á quien su padre Adraslo 
había educado según sus máximas de simulación ^ 
de injusticia y de inhumanidad , huyó vVmentc ; 
pero un liberto suyo, cómplice cu sus Intamias y 
crueldades, á qui^a había colmado de bienes, y 
el único á quien sé confió ej^ su fuga, le mató por 
detrás al tiempo que huia , le cortó la cabeza y y 
la trajo al campo, con la esperanza de que se le 
recompensa ria magníficamente un crimen que po- 
nía fin á la guerra. Horrorízárünse los aliados de 
tau atroz delito, é hicieron dar muerte al maly.db 
que le cometió. Al ver Teléniaca la cabeza de 
Mctrodoro , mancebo de una estraordinaria her- 
mosura» y de un excelente natural, no pudo con^ 
tcQcr las ligriiniís , reflexionando la ñicilidad coA' 
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que los deleites y el mal ejemplo vician las mejores 
^¡sposiciooes : y así esclamó : O Dioses! ¡que 
efectos tan perniciosos causa la prosperidad en uo 
principe joven I Cuanto mas elevados son sas pen- 
samientos , y es mayor su vivacidad , tanto mas se 
estravia y aparta del recto sendero de la virtud. 
Acaso me sucediera á mí lo propio si en los in- 
fortunios en que nací por merced de los Dioses, 
y en las instrucciones de Mentor , no hubiera 
aprendido á ser moderado. 

Juntos los Danienses pidieron como üníca con- 
dición para la paz que se les permitiese elegirse 
no rey de su nación , que borrase con sus virtudes 
el oprobrio de qqe el impío Adrasto había cu- 
bierto el trono. Daban gracias á los Dioses porque 
les habian librado ^e tan cruel tirano , y. veniao 
en tropas á besar á Telémaco la mano , empapada 
en la sangre de aquel monstruo : su propia der- 
rota la miraban como un triunfo. Así cayó en uq 
instante y para siempre aquella potencia que ame- 
nazaba á todas las de la Hesperia , y hacia temblar 
tantas naciones. Semejante á aquellos terrenos 
que parecen sólidos é inmobles , pero que poco á 
poco se les va ^ocayando ; por mucho tiempo es el 
objeto de la risa la lentitud del trabajo que se 
emplea en destruir sus cimientos; y todo por la 
superficie parece unido y entero, y no hace movi- 
miento; pero se van destruyendo poco á poco todos 
sus estribos , hasta el momento en que repentina- 
mente flaquea el terreno, se hunde, y deja abierta 
una sima. Así una política injusta y engañadoray por 
mas prosperidades que con sus violencias se pro- 
cure , ella misma se abre á sus pies el precipicio. 
£1 fraude y la inhumanidad destruyen sin sentir las 
mas sólidas basas de la autoridad legítima. Todos 
la admiran , todos la temen , tiemblan todos ante 
eHa, hasta el momento en que ya no existe ise cae 
por su propio peso, sin que sea posible restablecería 
»na vez deslruidos pot sus propias manos los verda- 
deros apoyos, ciMÍes son la buena fe y la justicia, 
por cuyos medios se atrae ci amor y la confianza. 
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Juntáronse ai día siguiente los cabos del ejercito 
para dar rey á ios Danienses. Causaba la mayor 
¿atisfaccioa ver mezcladas y uoidas con tan ines- 
perada amistad las tropas dé ambos ejércitos, de 
modo que s<»lo parecía uno. No pudo el sabio 
Néstor asistir á este consejo , porque la pcsadum* 
bre y la vejez le tenían tan abatido 9 como abate 
y marchita la lluvia por la tarde la flor que al 
nacer la aurora era la hermosura y el adorno de 
la campiña : sus ojos se habían hecho dos fuentes 
perennes de lágrimas : huia de ellos el apacible 
sueno que suspende los mas acerbos dolores : 
faltábale hasta la esperanza , que es el mas dulce 
apoyo de la vida : todo alimento le era amargo : . 
érale aborrecible la, luz, y toda amistad displi- 
cente; así como á un enfermo ie son desagradables 
los mejores alimentos : á las mas sólidas razones 
solo respondía con gemidos y sollozos ; y si los 
interrumpía , era para esclamar : ; ó Pisistrato ^ 
Pisistrato! hijo miol tú me llamas, ya te sigo. 
Hijo mió! mi querido Pisistrato! por ti me será 
dulce la muerte : el único bien que deseo es verte 
en las riberas de la,£$tigta. Acababa y enmudecía 
por horas enteras ; pero soUozandt) siempre ^ le-; 
vantaiido al cielo las manos , y los ojos bañados 
en lágrimas. 

Mientras que eF desgraciado anciano daba stsi 
rienda á su dolor, estaban los príncipes esperando 
á Telémaco , el cual entendía en hacer á Pisis- 
trato los últimos honores , esparciendo flores y es- 
quisilos perfumes sobre su cadáver, y regándole 
al mismo tiempo con amargas lágrimas. Amado 
companero mío ^ le decía , jamas se me olvidará 
que te vi en Pilos , te seguí á Esparta , ni que te 
volvía hallar en la gran de Hesperia. Yo te debo 
Iqs íaíinltos cuidados que de mí tuviste : yo te 
amaba, y tú me correspondías : conocí tu gran 
valor , con que te hubieras aventaíjado á muchos 
que celebra la Grecia. Ay de mí ! és verdad ! él ^ 
te condujo á una gloriosa muerte ; perQ también 
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privó al mundo de ana virtad que yaeq tan pocos 
^años daba muestras de igualar á la de tu padi^e. 
' Así es : tu sabiduría y tu elocuencia hubieran sido 
«o edad madura iguales á las de ese anciano que 
toda la Grecia admira. Poseías ya aquel suave 
tiiodo de airaer, á que nada ^e resiste ; la sen'cilíez 
«n el referir ; la sabía moderacron que es el mejor 
medio de aplacará los irritados; y en fin aquella 
-autoridad que se adquiere -con la prudencia y se 
sostiene por la fuerza de la razón. Cuando ha- 
blabas i estaban todos atentos y prevenidos en tu 
favor, deseapdo quedar persuadidos : tus palabras 
seocillas ^ sin fausto se insinuaban agradable- 
mente en los corazones como el rocío en la verde 
yj^a. O Dioses! j porque nos habéis privado , y 
para siempre, de tantos bienes como en Pisistrato 
poseíamos bien pocas horas hace ? No : ya no 
existe aquel Pisistrato que yo abracé esta mañana, 
ni de él nos queda mas que una triste memoria* 
Si á lo menos hubieras cerrado los ojos al iucou-- 
solable Néstor, antes que nosotros los tuyos , no 
viera lo que ve, ni sería el mas desgraciado de 
los padres. 

Hecha esta lamentación hizo lavar la sangrienta 
herida que el cadáver tenia en el ccstado , y que 
se le colocase en un lecho de púrpura , en el cual 
con la cabeza reclinada, y cubierta de la pa idez 
de la muerte, era semejante á uu tierno árbol que 
herido por la cortante hacha del duro leñador 
empieza á desfallecer, se marchita su verdor, llega 
á no poder sostenerse, y por fiú cae : sus frondosas 
ramas , que antes ocultaban el ciel^ , y cubrían 
con su sombra la tierra , arrastran ya por el polvo 
deshojadas y secas; y solo queda de todo un tronco 
abatido y despojado de sus gracias. Así Pisistrato, 
hecho despojo de la muerte, era lentamente con- 
ducido por uua tropa de tristes y llorosos Pilios 
á la hoguera fatal , cuyas llamas se elevaban ya 
al ciclo, Y redujt^ron en poco tiempo el cadáreí á 
cenizas , las cuales recogidas en una urna de oro 

cLlic ir 
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«Blregó el hijo de Uiises al afligido GaUmaco , 
maestro qae fue de Pisistrato. Guardad , 1« dijof 
estas cenizas , preciosos aanque tristes restos de 
aqaei qae tanto amasteis :: guardádselas á su padre; 
pero esiperad á dárselas cuando se halle con Taior 
para pedirlas, porque lo que aumenta el pesar en 
Hü tiempo 9 le tem^a y disminuye en otro. 

Después fue Telémaco á incorporarse con los 
reyes aliados , que desde que le vieron guardaron 
el mayor silencio esperando que hablase ; pero 
se avergonzó tanto de esta demostración que no 
pudieron arrancarle palabra : tan modesto que á 
proporción que crecían los elogios que pública^ 
mente tributaban al gran talento de que acaba de 
dar tan relevantes pruebas, crecía también sa son- 
roje tanto que se hobiera alegrado hallar donde 
esconderse. Esta fue la vez primera que se halló 
embarazado é indeciso : por fin suplicó como un 
favor que cesasen ya en sus alabanzas : no porque 
. 00 me agraden , les dijo , mayormente cuando 
proceden de quien tan bien sabe juzgar del m^^rito^ 
sino porque temo apreciarlas mas de lo justo : 
ellas corrompen á ios hombres, y les infunden 
demasiada satisfacción de sí mismos , haciéndoles 
ademas vanos y presuntuosos. £1 hombre debe 
merecerlas y huirlas : las mas justas se diferencian 
poco de las indebidas : los mas viles de todos , 
esto es , los tiranos , son precisamente los que 
mas elogios han exigido de los aduladores. ¿ Que 
satisfacción puedo causar el ser como ellos alac- 
hado t Los elogios que deberán serme apreciables, 
serán los que me hiciereis en mi ausencia, siempre 
que haya tenido la dicha de merecerlos. Pero si es 
cierto me tenéis en el concepto que decis , debéis 
también tenerme por modesto , y creer que temo 
todo lo que sea capaz de envanecerme : alejadlo , 
pues , de mí si me estim^ais , y no me alabéis 
como á un hombre que se complace en verse asi 
alabado. 

Calló Telémaco p y uq volvió í decir palabra 

li 
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á los qae conlioaaroA ensalzándole hasta el cielo; 
pero la indiferencia. con que les ola, y el temor 
de disenstarle les impuso silencio : cesaron con 
efecto los elogios ; pero se aumentó la admiración 
que tal conducta les inspiraba. Supieron todos las 
liernas. demostraciones que habia hecho con Pi« 
sistrato , y el cuidado con que procuró se le tri- 
butasen los últimos honores ; y estas pruebas de 
la bondad de su coraT^on hicieron mas impresión 
en el ejército que todos los prodigios de sabiduría 
y de valor con que poco antes les babia sorpren- 
dido. Telémaeo es cuerdo y valeroso , se decian 
en secreto unos á otros ^ es el favorecido de los 
]>ioses, y el verdadero héroe ^ de nuestra edad : 
es superior á la condición humana ; mas todos 
estos maravillosos atributos no sirven mas que de 
sorprendernos y admirarnos : lo que nos interesa 
es verle tan humano , bondadoso , . tierno y fiel 
amigo , complaciente , liberal y benéfico ; él es la 
delicia de los* que viven en su compañía : ha de- 
puesto su altivez, su indiferencia y su fiereza; y 
es\o , esto es, lo que interesa , esto afecta los 
corazones, nos dispone en su favor, y nos hace 
sensibles á sus virtudes : esto sí que es por lo que 
nosotros daríam4>s por él la vida* 

Empezóse por fin á tratar de la necesidad de 
dar rey á los Danienses. La mayor parte de los 
príncipes opinaron que los dominios de Adrasto 
debían mirarse como conquistados , y repartirse 
entre sus conquistadores. Ofreciéronle á Telé- 
maco ia fértil comarca de Arpi (i) , que produce 
dos veces cada año los ricos dones de Ceres 4 los 
dulces presentes de Baco , y los frutos siempre ver- 
des de la oliva consagrada á Minerva. £sta tierra, 
íe decian , debe haceros olvidar de la pobre Itaca y 
sus cabanas , de las horrorosas rocas de DqIí*- 



(i) Arpí es tina región áe la Pulla dauniana , cuya capital •• 
llamaba Arguippa, y mas antiguamente Argos Hippium. Se tí» 
-u aiu riunaa entre Lucefa 7 Mtnfredonia ea U CapituaU. 
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quío (i) f y de los incultos bosqaes ie Zacinto, 
Dejad de buscar á vuestro padre , que sin duda 
habrá perecido en el promontorio de Cafaréa en 
venganza de Nauptio (2) , y en satisfacción de 
Neptuno : ni busquéis á vuestra madre que desde 
vuestra partida está en poder de sus amantes , ni á 
vuestra patria , cuya situación no es £avorecida del 
cielo como la que os ofrecemos. 

Oyólo Telémaco con tranquilidad; pero no son 
mas sordas las rocas de Tracia y de Tesalia á las 
quejas de los amantes desesperados , que él lo fue 
á las ofertas de aquellos reyes. Yo os protesto 9 
les dijo , que nada me mueven las riquezas ni las 
delicias. ¿ Que se adelanta con poseer nn pais de 
mayor estension , y mandar nn número mayor de 
hombres ? hallarse mas embarazado y con menoÉ 
libertad. Demasiadas son las miserias de qae está 
sembrada la vida del bombre mas sabio y mode* 
rado para quererse gravar con el gobierno de otros 
hombres indóciles , inquietos, injustos , engañosos 
é ingratos. Porque el que quiere tener subditos 
solo para alimentar su amor propio , y sin otro 
fin que el de hacerse un ídolo de su autoridad ^ 
aumentar sus placeres y su fausto 9 es un impio, 
nn tirano ,'es el azote del género humano. Por el 
contrario el que no trata de gobernar sino por las 
reglas que conspiran á hacerles felices 9 mas es su 
tutor que su soberana ^ y solo es suyo el infinito 
trabajo que es preciso que se tome. ¥ el que asi 
piensa no es creible que desee extender los limites 
de su autoridad ; porque el pastor que no devora 
su ganado para saciarse , que antes bien espone 

(i) Duliquio, hoy Tiaki, es una pequeña isla del mar de Grecia 
en el golfo de P atrás , al levante de la isla de Cefalonia. 

(a) Nauplio , rey de la Eubea , irritado de que los gefes del 
ejército de los Griegos hubiesen injustamente condenado á la 
maerte su hijo Palamedo , por los artificios de Ulises , encendió 
hogueras en el monte Cafareo , hoy cabo de Higuera , sobre la isla 
Eubea que mira al Helesponto , para atraer ahí l/ armada de los 
Griegos y hacerla estrellar en las peñas; pero no consigiúiS 19 
intento , por haber tomado otra TÍa UUsea 7 Siomédo. 

li a 
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sa vida por defenderle , y que reía de noche j ñt 
dia para conducirle donde paste mejor , no puede 
ser f es imposible que desee aumentar el número, 
ni robar el suyo á sns vecinos , porque esto seria 
aumentar su trabajo. Aunque yo no he gobernado 
ndnca , prosiguió Telémaco , sin embargo 9 de las 
mismas leyes ^ Y de los sabios que las han com- 

fmesto he aprendido cuan ventajoso sea gobernar 
as ciudades y los reinos. Yo me contento con mí 
pequeña y pobre isla de Itaca, seguro de que 
sobra para colmarme de gloria si en ella reino con 
justicia , piedad y valor : y no sin razón temo que 
siempre será pronto por mas que tarde. Pluguiese 
¿ los Dioses que mi padre volviese á tomar las 
riendas del gobierno de ella , y las tuviese hasta 
la mas estrema vejez, para que yo tuviese harto 
irempo de aprender en su conducta como se ven- 
cen las pasiones propias para saber moderar las 
de todo un estado. 

Después alzando mas la voz , ^es dija : oid , 
príncipes aquí juntos , oid lo que rae parece debo 
deciros por vuestro propio interés. Si dais á los 
Danienses un rey justo, les gobernará según las 
leyes de la juslieia , y les ensenará cuan útil es 
conservar la buena fe , y no usurpar nada á sus 
vecinos, cuyas máximas íes ha sido imposible pe- 
netrar en tiempo del impío Adrasto. Gobernados 
por un rey sabio y moderado nada os darán que 
recelar, os serán deudores de este mismo buen 
rey » de la paz y de la prosperidad de que gocen : 
lejos de invadiros os bendecirán continuamente , 
y así el rey como el pueblo se reconocerán por 
hechura vuestra. Pero si por el contrario repartís 
entre vosotros sii pais , oid las desvi^nturas que os 
anuncio. Reducido este pueblo á la desesperación, 
renovará justamente la guerra , y 'peleará por sa 
libertad : pelearán por ellos los Dioses enemigos 
de la tiranía ; y una vez que se pongan de su parte, 
temed que os confundan, temed que vuestras pros* 
l^eridades se disipen como el humo^ temed que- 
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íaltc el conseio y la sabidaría á vuestros capitane», 
el valor á vuestros ejércitos ^ y la abundancia á 
vaesiras tierras. Os parecerá fácil lo imposible , y 
vuestras empresas serán temerarias. Vuestra con- 
ducta impondrá silencio á todo hombre de bien 
que quiera hablaros verdad : vuestra ruina será 
infalible cuando menos lo penséis , y entonces no 
se dirá de vosotros : ¿ son estos por ventura aque«* 
líos pueblos florecientes que habian de dar la ley 
al mundo entero ? ¿ pues como así huyen de sus 
enemigos ? ¿ como han venido á ser el ludibrio de 
las naciones que los desprecian P Esta es sin duda 
obra de los Dioses, y tal es el castigo que mere- 
cen los pueblos injustos , soberbios é inhumanos. 
Considerad ademas que si emprendéis apropiaros 
esta conquista « en el mero hecho reuniréis contra 
vosotros todas las naciones comarcanas ; y que 
vuestra alianza , formada contra el usurpador 
Adrasto para defender la libertad común de la 
Hesperia , vendrá á ser odiosa ; y entonces á vos- 
otros mismos será á quienes acusen , y con razón, 
todos los pueblos de que queréis usurpar la tiranía 
universal. 

Pero supongamos que quedéis victoriosos de los 
Daaiensesy de las otras naciones ; yo creo que esa 
misma victoria seria el origen de vueystra destruc- 
ción. La razón es que semejante empresa róm<*- 
peria vuestra unión : ¿ y como podria ser menos 
no teniendo por basa la justicia ? ¿ quien de entre 
vosotros podria limitar ó poner término á las pre« 
tensiones de los demás P Cada uno querría que su 
parte fuese proporcionada á su poder , y ninguno 
tendría sobre los otros la autorídad necesaria para 
que la distríbucion se hiciese pacíficamente ; y he 
aquí el origen de una guerra, que ni vuestros nietos 
la vieran fenecida, j Cuanto mejor es contenerse 
dentro de los limites de la justicia que dejarse 
arrastrar de la ambición por entre tantos peligros, 
y al través de tantas desgracias inevitables P ¿ Na 
es mas apreciable una paz inalterable con loa 

li3 
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¿alces é ¡nocentes placeres qae la aceropanan, la 
feliz abundancia , la amistad de los reeinos , la 
gloría que es inseparable de k juslicia « la auto- 
ridad que se adquiere cuando por medio de la 
buena fe se llega á ser el arbitro de todas las na« 
cienes estrangeras : jno son todas estas ventajas 
mas de codiciar que la loca vanidad de ona injusta 
conquista 1^ O principes t ó reyes ! ¥a veis el des* 
interés que anima mis discursos. Oid pues á quien 
os ama tanto, que por vuestro amor é intereses 
no duda de contradeciros y desagradaros, repre* 
' sentándoos la verdad. 

Mientras Telémaco hablaba con una especie de 
autoridad hasta entonces nunca vista , y mientras 
que los principes at^^nkos de la sabiduría de sus 
consejos , apenas acertaban á encarecerlos , se 
estendió por los reales un confuso rumor que lleffó 
basta el sitio en que se tenia la asamblea. Üa 
estrangero , dijo uno , ha arribado á estas costas 
con tropa armada ; es de uua gran estatura , j 
todo en él parece heroico; fácilmente se descubre 
que ha padecido mucho , y que su gran valor ha 
superado sus trabajos. Ademas parece que les 
pueblos que guardan la costa quisieron rechazarle,, 
recelando viniese á hacer alguna irrupción en el 
pais ;. pero después de tirar con intrepidez de la 
espada les declaró que sabria defenderse siempre 
que á ello le obligasen ; pero que él no pedia mas 
que la paz y la hospitalidad. Presentó un ramo 
de oliva como suplicando , y fue oido ; pidió que 
le condujesen ante los que gobiernan esta costa , 
y le conducen aquí á que hable á los reyes aliados, 
^un estaba hablando cuando se vio entrar al 
desconocido con una magestad que sorprendió á 
toda la asamblea. Fácilmente se le hubiera ienido 
por el Dios Marte cuando congrega en las mon- 
tanas de la Tracia sus tropas sanguinarias. Puesto 
^pues en lugar conveniente , dirigió á los principes 
este discurso : 

O vosotros pastores de l(\8 pueblos | que aqoC 
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03 habéis reunida sin du-da para defender la patri» 
de sus enemigos f ó para hacer que florezcan la» 
mas justas leyes ; oíd á un desgraciado perseguida 
de la fortuna» Plegué á los Dioses que jamas se 
os maestre á vosotros tan adversa ! Yo soy Dio- 
medes ,. rey de EtoHa y «pie de resultas de haber 
herido á venus en el sitio de Troya , me veo en 
todas partes perseguido de su vengani^a. Neptuno, 
que nada rehusa á la divina hija del mar r me ha 
entregado al furor de los vientos y las ola», que 
muchas veces han estrellado mis naves contra los 
escollos. La inexorable Venus me ha quitado toda 
esperanza de volver á ver mi reino , mi familia f 
y la apacible luz del pais que me sirvió de cuna. 
Ah 1 ya no , ya no volveré á ver nunca nada de 
aquello que n»a& he amado en el mundo. Después 
de haber padecido tantos naufragios , veogo á 
buscar en estas riberas desconocidas algún des- 
cansa, y un retiro seguro^ Si teméis á los Dioses^ 
y particularmente á Júpiter , protector de los es*r 
trangeros ; y si sois susceptibles de compasión ^ 
na me neguéis en estos vastos paises un rincón de 
tierra estéril , un desierto , un arenal ó cuales- 
quiera rocas escarpadas en que pueda fundar con 
mis companeros una ciudad que sea á lo menos una 
triste imagen de nuestra patria para nosotros perdida. 
Sola os pedimos uu pedazo de tierra que os sea inú- 
til, y la libertad de gobernarnos pornoestras leyes; y 
nosotros os ofrecemos vivir con vosotros en paz ; 
y en una estrecha; alianza : vuestros enemigos la 
serán nuestros , y nosotros tomaremos parte en 
todos vuestros intereses. 

Mientras hablaba Diomedes , le estuvo Telé- 
maco mirando atentamente , manifestando en su 
rostro las diferentes pasiones^ qiie le agitaban. 
Cuando empezó Diomedes á hablar de sus pro— I 

longadas desventuras , dudaba Teiémaco si aquel 
hombre tan magestuoso seria su padre ; pero 
cuando dijo quien era , pareció tan demudado 
como una hermosa flor acabada de marchitar por 
el cruel soplo del negro aquilón. 
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Despaes caando Diomedes se quejaba de la 
cruel venganza que de él había tonaado una im- 
placable dí?inidad, se enterneció Telémaco acor- 
dándose de que su padre y él habían tenido las 
mismas desgracias ; empezó á verter lágrimas 
mezcladas de dolor y alegría, y repentinamente 
se arrojó á abrazar á Diomedes 9 díciéndole : 

Yo soy el hijo de aquel Uiises, que os es tan 
conocido , y que no os fue inútil cuando tomasteis 
los famosos caballos de Reso. Los Dioses le han 
tratado tan sin piedad como á vos. Si los aráculos 
del Erebo no me engañan, todavía vive» Mas ah! 
que no vive para mí! Por buscarle he aventurado 
á Itaca, y ni he conseguido hallarle , ni ahora 
logro volverme. Juzgad pues por mis infortunios 
cuanto me compadecerán los vuestros : esta ven-* 
taja tienen los. desgraciados que saben compade- 
cerse de las desgracias agenas. Aunque atqai soy 
estrangero , gran Diomedes , ( tratóos así, porque 
á pesar de las miserias que han afligido á mí patria 
durante mi infancia , no he tenido una educación 
tan descuidada que ignore cuan célebre hicisteis 
vuestro nombre en la guerra ) puedo muy bien , 
ó el mas invencible de todos ios Griegos después 
de Aquiles , proporcionaros algún alivio. Estos 
principes que aquí veis son humanos, y están bien 
persuadidos de que^o hay virtud, verdadero valor, 
ni gloria sólida sí falta 4a- -humanidad. Sirve* ade- 
mas la desgracia de realce á los grandes hombres, 
como que les falta cierta cosa cuando nunca 
lan tenido enemiga á la fortuna : faltan con efecto 
en su vida lecciones de resignación y de cons- 
tancia. La virtud desgraciada excita la compasión 
de cuantos la tienen algún amor. Dejad pues á 
nuestro cuidado vuestro consuelo , y pues que los 
Dioses os dirigen á nosotros , este es un presente 
que nos hacen , y debeinos. tenernos por dichosos 
de que nos escojan para reparar vuestras des- 
gracias. 

Admirado y conmovido Diomedes^ de la dis- 
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crecíon Ae Tclémaco , se estuvo míránclole y 
oyéndole atentamente ; y luego que acabó de ha- 
blar, se abrazaron conno si p^or mucho tiempo 
habieran estado unidos con estrechos vínculos' de 
amfstad. O digno hijo del sabio Ulisest le dijo , 
en vos reconozco la apacíbilidad de su Irostro , la 
firacia de sus discursos , la fuerza de su elocuencia, 
la noi>leza de sus sentimientos ^ y 1^ sabiduría de 
sus dictámenes^ 

Adelantóse Filoetetes á abrazar también al 
grande hijo de TidetJ , y después que mütuannente 
se contaron sus tristes aventuras , le dijo : no duda 
que tendréis gusto en ver al: sabio Néstor : acaba 
de perder á Pisis trata , que era el único hijo que 
le habrá quedado '; de modo que ya la vida que 
le resta na es mas que un camino de lágrimas que 
llega basta el sepulcro. Venid pues á consolarle , 
que un amigo desgraciado es mas á propósito que 
singan otro para aliviar sus penas. Inmediata— 
mente iueron á la tienda de Néstor^ que apenas^ 
eonorió á Díoroedes : tan sumergidos estaban en 
la tristeza su espíritu y sentidos. Al principio lloró 
con éi Diomedes , á cuya vista se redobló la 
amargura del desgraciado anciano ; mas muy luego 
se echó de ver que la preseiH^ia de tal amigo , el 
desahogo que dró á su pecho contándole sos des^ 
venturas ^ y ©I consuelo que hallaba en oirle á éi 
referir las suyas ^ iban aplacando algún tanto su 
dolor. 

Mientras ambos se consolaban mutuamente ,. 
examinaban los reyes congregados con Telémaco 
lo que debian determinar» Esie les aconsejaba 
que diesen á Diomedes el pais de Arpi t 7 
que eligiesen para rey de ios Danknses á uno de 
su misma nación llamado Polídamas. Era este ua 
célebre capitán , de quien envidioso Adrasto na 
había querido jamas servirse «. receloso de que. aa 
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se le atribuyesen los felices sucesos ée las espe- 
diciones , cuya gloria quena por entero para si 
solo. Muehas veces le había representado Polida- 
mas lo mucho que esponia su vida y la salud de 
todo el estado en aquella guerra contra tantas 
naciones reunidas en su daño , y procuraba indi- 
xiarie á que tuviese una conducta mas justa y mo- 
derada con sus vecinos. Pero los quie aborrecen 
la verdad , aborrecen también á los que tienen 
valor para decirla , sin hacer cuenta de su since- 
ridad , de su zelo , ni de su interés. Una prospe- 
ridad eng<Tnosa hacia insensible el corazón de 
Adrasto á los mas saludables consejos , y sin 
seguirlos se veia diariamente triunfante de sus 
enemigos. £1 orgullo, la mala fe y la violencia 
ponian de su parte la victori^v;^ y las calamidades 
con que tanto tiempo hacia le estaba anunciando 
Polídamas do llegaban jamas; y áé-a^ui el bur- 
larse de una prudencia tímida que siempfe^-estaba 
previendo inconvenientes. Llegó á serle insopor- 
table semejante consejero , le despojó de sus dig- 
]|idades , y le abandonó á la mayor soledad y 
pobreza. 

j^l principio lo sintió con estremo Polídamas ; 
pero después que abrió en su caida los ojos con 
que se ve la vanidad de las grandes fortunas , 
aprendió en cabeza propia á ser sabio , tanto qae 
celebraba como la mayor dicha su desgracia : se 
lúe poco á poco acostumbrando al silencio ^ á vivir 
parcamente , alimentarse de la verdad ^ y á cul- 
tivar aquellas virtudes que , pareciendo menos 
heroycas porque se ejercen en la oscuridad , me- 
recen mas aprecio , y son mas difíciles que las que 
de suyo se anuncian con brillo y aparato : en fin 
se acostumbró á no^ depender de los hombres. 
Escogió para su retiro un desierto al pie del 
monte Gargan , donde le servia de albergue el 
hueco de un peñasco que formaba un medio cir- 
culo , y de refrigerio un arroyo que descendía de 
Ja montaña , y las frutas de algunos árboles que 
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por allí había. Tenia consigo dos esclavos , en 
eaya compañía cullivaba un campo pequeño que 
le recompensaba con usura sus afanes , abaste- 
ciéndole de todo ; pues no solo le daba frutas y 
legumbres con abifudancia , sino toda clase de 
flores olorosas. Allí se lamentaba, de la desgracia 
de los pueblos que se ven arrastrados á una ruina 
inevitable por la loca ambición de un rey , y allí 
esperaba de dia en dia que los Dioses , siempre 
justos , aunque sufridos precipitasen á Adrasto. 
cuanto mas se acrecentaba su prosperidad, tanto 
mas próxima le parecia su caida ; porque la te- 
meridad de un príncipe favorecida de la fortuna, 
y su poder encumbrado basta el último estrenio 
de ia autoridad absoluta , son ios precursores 
de la destrucción de los reyes y de los reinos. 
Cuando supo la derrota y la muerte de Adrasto , 
no dio ninguna muestra de alegría , ni de haberlas 
previsto , ni de verse libre ¡de aquel tirano ; antes 
sentia ver tan espuesta su patria á arrastrar las 
cadenas de la esclavitud. 

Tal- era el sugeto que Telémaco propuso , cuyo 
valor y virtud hacia ya algún tiempo que le eran 
conocidos , porque siguiendo ios consejos de Men- 
tor » no perdonaba medio de informarse de las 
buenas ó malas prendas de los que ocupaban los 
principales empleos , no solo en las naciones 
aliadas 9 sino también en las de los enemigos. Sn 
principal cnidado era descubrir y examinar por 
todas partes que hombres habia cbn algún talento 
estraordínario , ó de ujúia virtud particular. 

Al principio manifestaron los príncipes alguna 
repugnancia : ya hemos esperimentadb , decían , 
cuan temible debe ser á sus vecinos un rey como 
el de ios Danienses si es indinado é instruido en 
la guerra : y siendo el que nos proponéis un tan 
esperimentado capitán , podemos recelar que nos 
esponga á grandes peligros. A esta objeción sa- 
tisfizo Telémaco diciendo : Es cierto que Poli- 
damas sabe el arte de la guerra 9 pero es amante 
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4a paz : dos circunstancias á la verdad f que son 
«1 colmo de lo que se puede desear; porque el 
que conozca las desgracias , los peligros , y los 
obstáculos que ia guerra ofrece , es mas á propó- 
sito para evitarla que otro que carezca de estos 
conocimientos* Ademas de que Polídamas sabe 
apreciar las ventajas de una vida tranquila , como 
tan acostumbrado á disfrutarlas. Su probidad re- 
probaba las injustas empresas de Adrasto ^ y su 
prudencia preveía las funestas consecuencias que 
de ellas babian de seguirse. Creedme , que un 
príncipe débil , ignorante y sin esperiencia debe 
jseros mas temible que otro que con conocimiento 
idecida de todo por sí mismo : aquel solo verá 
por los ojos de un favorito interesado , ó de un 
ministro lisonjero,) inquieto y ambicioso; y está 
muy espuesto por su ignorancia á empeñarse sin 
querer á una guerra devastadora. Jamas os podréis 
fiar de él, porque ni él tendrá seguridad de si 
mismo , os faltará á su palabra , y no tardará en 
reduciros al estremo de que le arruinéis , ó de 
veros por él arruinados. ¿ No será pues mas útil, 
mas seguro , y al mismo tiempo mas justo y mas 
digno de vos 9 corresponder generosamente á la 
confianza de los Danienses dándoles un rey digno 
de serlo ? 

Toda la asamblea quedó persuadida : piSsose 
en noticia de los Danienses el sugeto que se les 
proponía para rey , los cuales luego que oyeron 
el nombre de Polidamas esclamaron : abura sí 
que conocemos que los príncipes confederados 
Bos tratan de buena fe» y desean bacer una paz 
eterna , pues que quieren darnos por^ rey un hom- 
bre tan virtuoso y tan capaz para el gobierno. Si 
nos hubieran propuesto un vil, afeminado é igno- 
rante « creyéramos que aspiraban á abatirnos y 
corromper nuestra forma de gobierno, y hubié- 
ramos conservado aunque en secreto el mas vivo 
resentimiento de tan arti^<^^o^^ conducta ; pero en 
U eleccioa de PoUcLamas ^^^ ^^^ u^^ prueba del 

candor 
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candor qae les anima. Sin duda qae no esperan 
de nosotros nada que no sea justo ni decoroso j 
paes nos otorgan on rey incapaz de condescender 
en lo mas mínimo contra la libertad y la gloria 
de nuestra nación* Bien podemos protestar á la 
faz de los justos Dioses que antes retrocederán los 
ríos hácta su origen que nosotros dejemos de amar 
á tan benéficos reyes. ¡ Ojalá que llegue hasta 
nuestros mas remotos descendientes la noticia del 
beneficio que hoy recibimos , y que de geiieracion 
en generación se renueve en toda la Hesperia la 
paz del siglo de oro I 

Telémaco les propuso que diesen á Diomedes 
las campiñas de Arpi , para que en ellas fundase 
una colonia* Esta , les dijo , se reconocerá por 
hechura vuestra á tan poca costa como la de un 
teneno que os es inátil. Tened presente que tocios 
los hombres deben recíprocamente amarse ; que 
para todos hay sobrada tierra ; y que siendo ne- 
cesario tener algún vecino , vale mas que lo sea 
quien os deba su establecimiento. Sed sensibles á 
la desgracia de un rey , que ya se ve sin esperanza 
de volver á su reino. Tened consideración á que 
unidos Polídamas y Diomedes con los vínculos 
de la justicia y de la virt*id , que son los únicos 
durables, os mantendrán en una dichosa paz, y 
os harán temibles á cualquiera de vuestros vecinos 
que intentara ensanchar con los vuestros sus do- 
miaios. Ya veis que os hemos dado un rey capaz 
de elevar hasta el cielo la gloria de vuestra nación: 
dad vosotros, pues que os lo pedimos, una tierra 
qa:f os es inútil á un rey tan digno, que no hay ' 
auxilio que no merezca. 

Los Danienses respondieron , que mal podrían 
rebasar nada á Telémaco , á quien debian un rey 
corno Polídamas. Partieron inmediatamente á 
Lascarle , y traerle del desierto al trono ; pero 
antes cedieron á Diomedes las fértiles llanuras de 
Arpl, p.ara que en ellas fundase un nuevo reino , 
de io cual recibieron los aliados el mayor contento, 
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porqae aquella colonia como, griega añadiría una 
nueva fuerza á su partido en caso de qute los Da- 
pienses intentasen renovar las usurpaciones de que 
Adrasto babia dado é) mal ejemplo. 

Concluida así esta espedicion , solo trataban ya 
los principes de retírarsCf Hizolo Teiémaco con 
^u tropa después de abrazar tiernamente al va- 
liente Diomedes , al sabio é inconsolable Néstor, 
y al famo30 Filoctete3 9 digno heredero 4^ lan 
Pechas de Hércule3« 
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LIBRO VEINTE Y DOS; 

SUMARIÓ. 

Aeriba Telémaco á Satento , y te sorprende ver tan 
bien cultivada la campiña , y tgn poca magnificencia 
en la ciudad* Esplicáíe Mentor la causa ; le hace 
notar los defecUs que. comumnenie impiden que un 
estado florezca ^ y le propone poi{ modeto la conducta 
y el gobierno de Idomeneo. Descúbrele Telémaco su 
inclinación á Anáope , y su designio de pedirla por 
esposa. Apruébalo Mentor; elogian ambos sus buenas 
cualidades ^ y le asegura que los Dioses se la tienen 
destituida ; pero que por entonces solo debe pensar en ~ 
ifoher á Itaca , y en librar á Penelope de las perse^ 
cudones de sus pretendientes, ^; - / 
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MFACIBKTE estaba el hijo de Ülíses ]^or volyef 
i uoirse á Meator en Saleoto , y embarcarse con 
él para Itaca , donde esperaba que ya hubiese 
llegado su padre. Al acercarse á la ciudad , le 
admiró el yer las tierras de las iiiaiediacioues , que 
él habla dejado casi incultas y desiertas, tan cul- 
tivadas como un jardín , y pobladas de diligentes 
labradores : al instante conoció que aquello era 
obra de la sabidsría de Mentor. Entrando des-< 
pues en la ciudad, notó lo mucho que se habia 
disminuido su magnificencia , y el número de 
hombres empleados en las artes de puro tojo , lo 
cual le causó no pequeño disgusto , porque era 
naturalmente inclinado á todo lo que dice gran-r 
deza y compostura ; pero muy pronto sucedieron 
á estos otros sentimientos. Vio á lo lejos que 
salían á recibirle Idomeneo y Mentor, y con su 
visia se llenó su corazón de alegría y de ternura; 
mas á pesar de las victorias que habia alcanzado 
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de Adrasto temía que Mentor no estáñese satis- 
fecho , y para descubrirlo consultaba sus ojos á 
proporción que se iba acercando. 

Llegó primero, y le abrazó Idomeneo. con el 
mismo amor que lo hubiera hecho á su hijo : des- 
pués se arrojó Teiémaeo ai cuello de Mentor , y 
se le regó con lágrimas de alegria. Serenóse; y 
este sabio director le dijo : yo estoy satisfecho de 
tu conducta , pues aunque has incurrido en muy 
graves defectos, has aprendido en ellos á cono- 
certe y desconfiar de ti; y modias veces se saca 
mas provecho de los yerros q«e de Us buenas 
acciones : estas ensoberbecen é inspiran una da- 
ñosa presunción , y los defectos hacen al hombre . 
que entré dentro de si, y se reconozca; y en este * 
conocimiento recobra la prudencia que con ios 
buenos sucesos babia perdido. Lo que ahora te 
resta es dar gracias á los Dioses , y huir de ks 
alabanzas de los hombres. £s cierto que has hecho 
grandes cosas ; pero confiesa la verdad , no eres 
tú quien las ha obrado ; y sino dime : ¿no han sido^ 
efecto de una virtud estrana que estaba comoinfan- 
dida y oculta en tí , y que estos efectos no hubieran 
sido tan felices si hubieran dependido de tos ím- 
petus f de tfis precipitaciones y de tus impruden- 
cias P ¿*no sentías que la mano de Minerva como 
que te transformaba en otro hombre superior , 
haciendo por tí lo que parece que tii has hecho? 
Así es. Minerva refrenó tos pasiones conko Nep- 
iuno refrena en las borrascas las olas irritadas. 

Mientras que Idomeneo se divertía en pregun- 
tar á sus Cretenses , vueltos con Teléraaco de la 
guerra , oía este los sabios consejos de Mentor; y 
mirando después con admiración por todas partes, 
le dijo t en todo noto una estrema mudanza , sin 
atinar con la causa : jpor desgracia ha sucedido 
alguna calamidad en Sálenlo durante mi ausencia.' 
¿ que se ha hecho de aquella ntagnifícencia que 
por todas partes brillaba antes de mi partida? Fa 
ño se ve oro , plata ni piedras preciosas t los Irages 
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son sencillos , los edificios qae se construyen 
meno& yastos y con meno» adornos í las artes des- 
falieceu , y la ciudad parece un desierto. 

Mentor le respondió sonriéndose : ¿ no has' 
hecho reparo al estado en que se halla la cam- 
vma al rededor de la ciudad P Sí, respondió Te« 
lémaco t por todas partes he visto la agricultura 
floreciente , y * hechas fértiles las tierras antes 
incoitas. ¿ Y cual es mas útil , anadió Mentor ^ 
BDa suntuosa ciudad abundante en oro , plata y 
márnaoles , con una campiña descuidada y estéril, 
ó ana campiña cultivada y fértil con una mediana 
ciudad y de modestas costumbres P Una gran 
ciudad , muy poblada de artesanos empleados en 
relajar las costumbres con las comodidades, ro* 
deada de un reino pobre y mal cultivado ^ es se<^ 
luejame á un monstruo cuya cabeza es de un 
eoonne tamaño , y con la que no guarda ninguna 
proporción el resto del cuerpo estenuado y falto 
de alimento. Desengáñate, Telémaco^ la verda- 
dera fuerza y riqueza de un reino consisten en una 
numerosa población , que abunde de manteni^ 
niientos. Ahora tiene Idomeneo un infinito nú- 
mero de vasallo» infatigables , que ocupan toda la 
estension de sus dominios , y todos ellos forman 
una sola ciudad , cuyo centro es este. De eWk 
hemos acomodado en el campo los hombres que en 
él hacían falta , y aqu{ estaban de sobra. Ademas 
nos hemos atraído nachos pueblos tstrangeros , 
que cuanto mas se multiplican » tanto mas acre- 
cientan por su trabajo los fruto» de k tierra : 
y esta multiplicación tan insensible y pacifica 
aumenta mas su poder y grandeza , que ía mejor 
conquista. Pero no sin distinción se han tras- 
plantado de la ciudad á la campiña los artesanos» 
no ; sino lo» empleados en aquellas artes superHuas 
que distraen á los pobres de la agricultura , y 
corrompen á los ricos precipitándolos en el fausto 
y la moH>ie ; mas sin perjudicar en esto á las 
bellas arles, máhs ^ue tienen ingenio propio para 
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cultivarías. Y á^ estas disposiciones debe Idomeneo 
el ser abora mucbo mas poderoso que cuando tú 
admirabas su maguificencia. Bajo de aquel es- 
plendor aparente se ocultaba una debUidad y ana 
miseria que muy pronto le hubieran arruinado ; 
mas ahora es infínitameiite mayor el número de 
vasallos que le obedecen ^ y mayor también la 
facilidad de mantenerlos. Éstos hombres acos- 
tumbrados al trabajo , á la iatiga y y á despreciar 
la vida por amor de las leyes, están prontos á 
defender con ella las tierras cultivadas con' sus- 
propias manos. Sí ^ Telémaeo , este estado que le 
parece haber decaído , llegará muy pronto á ser 
la admiración do la Hesperia. 

Ten presente que en el gobierno de las nacio- 
nes suele haber dos males perniciosisimos , pero 
que casi nunca se les aplica remedio : una auto- 
ridad injusta y escesiva de parte de los reyes , y 
el lujo corruptor de las costumbres. 

Un soberano acostumbrado á nó conocer más 
leyes que su voluntad absoluta , y á no refrenar 
sus pasiones, es cierto que to^o lo puede ;. pero 
también lo es , que este mismo poder arruina coa 
la enormidad de su peso hasta los cimientos de 
su potencia. En su conducta no hay una regla 
cierta, ni. en su gobierno una máxima constante ;: 
y mientras que á porfía se empeñan todos en 
adularle, se va é\ empeñando en hacer de un reino 
bien poblado de buenos y ricos vasallos un de^ 
sierto de pobres y abatidos esclavos. ¿ Y> en este 
estado quien se al^reverá á desengañarle I quien 
pondrá Límites á este torrente ? Todo cede á sus 
ioopetus; huyen los sabios, se oipultan y en secreto 
gimen. Solo una repentina y violenta revolución 
puede restituir á su curso natural una potenda 
que se echó fuera de él , queriéndolo inundar todo* 
¿ ¥ cuantas veces sucede que aun cuando se trata 
de solo ifioderarla, los mismos medios que para 
conseguirlo se emplean sirven para destruirla sia 
esperanza de restablecerla 1* £n una palabra^ nada 
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amenaza tan de cerca ana funesta éaida , como 
ona autoridad ilimitada. Es semejante á un arco 
muy estirado^ que si no se afloja, al fin de im- 
proviso salta. ¿ Mas quien será el animoso que se 
atreva á aflojarle f Esta autoridad tan lisonjera á 
los principes tenia también pervertido el corazón 
de Idomeneo : ni la caida de su trono habia 
bastado á desengañarle i ba sido necesario que los 
Dioses nos bayan enviado á ensenarle práctica* 
mente que un poder ilimitada es incompatible 
con la naturaleza bumana ; y aun ha sido necesaria 
cierta especie de milagros para persuadirle. 

El otro mal casi incurable es el lujo ^ así como 
los atractivos de una escesiva autoridad seducen 
á los reyes , asi el lujo vicia toda una nación. 
Dicen que el lujo proporciona que se mantengan 
los pobres á espensas de los ricos , como si no 
fuese mas útil que sin afeminar á los ricos se sus-> 
tentasen los pobres á espensas de su trabajo de- 
dicándose á la agricultura. Insensiblemente se 
acostumbra 'una nación á tener por necesarias 
unas cosas que realmente son superfluas , y que 
todos los dias se inventan ^ de modo que hoy no 
se puede pasar sin lo qi^ treinta anos hace no se 
conocía : y éste lujo se llama buen gusto , perfec- 
ción de las artes y cultura de una nación,» siendo 
alabado como una virtud lo que es un vicio que 
Iras sí arrastra otros infinitos, y que contamina 
desde el rey basta la mas ínfima plebe. Los mas 
inmediatos deudos del rey quieren imitar su mag- 
nificencia , los grandes la de los deudos del rey 91 
y los medianos la de los grandes. ¿ Quien es pues 
el que se hace jusiicia ? Los pequeños anhelan 
parecer medianos , y todos se esfuerzan mas de lo 
que pue len , unos por iáusto haciendo alarde de 
sus riquezas, y otros por una mala^ vergüenza de 
parecer pobres. Aun los sabios que condenan este' 
gran desorden ,. no lo son tanto que se atrevan á 
ser los primeros á hacerle frente y oponerse con 
su ejemplo. Arruinase una ^aacion « confúndense 
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las clase» ^ y la pasión de adqmrir para ostentar 
corrompe aan la mayor integridad. Solo se trata 
de ser rico donde es íofamia la pobreza. Sopoi» 
no sabio y virtuoso que instruye cop sus luces á 
los demás hombres ; mi basta , ni ^ue se ganen 
batallas, se salve la patria, y se sacrifique uno- 
por ella : nada es capaz de libertarle del desprecio 
si el fausto no exalta su mérito. Aun los que nada 
tienen, quieren desmentir su indigencia ^^astando 
como los que tienen v y por conseguirlo se em- 
penjín , engañan « fingen y no dudan usar de los 
medios mas indignos. ¿IVIas quien podrá remediar 
semejante mal? No se necesita nada menos que 
mudar el gusto y el hábito de una nación entera^ 
y darle nuevas leyes : ¿y quien tom»rá á su cargo 
tan árdoa empresa , si no lo hace un rey filósofo, 
que sepa avergonzai* con su moderación á los que 
se complacen en gastar con profusión.; y animar 
i los sabios f que se regocijarán »l ver que el 
' príncipe autoriza con su ejemplo su decente fru- 
galidad ? 

Con este discurso quedó Telémace como quien 
(despierta de un profundo sueno ; y tan persuadido 
de aquellas verdades que se te quedaron grabadas 
en el corazón , asi como en el mármol quedan 
impreso» los caracteres , que en él esculpe un 
sabio artista j dándole con ellos movimiento y 
vida.. Estúvose Telémaco un breve rato sin, hablar 
palabra , repasando lo, que acababa de 0ir , y 
recorriendo con la vista las mudanzas que eVi Sa- 
lento se habían hecho , y después prorumpió di- 
cien-do á Mentor : 

Vos habéis hecho de Idomeneo el mas sabio 
ée lo» reyes tanto , que ni él ni su pueblo son 
conocidos. También confieso que las cosas que 
aquí habéis hecho son infmilamente mas gloriosa» 
que las victorias que nosotros hemos alcanzado ; 
porque los sucesos ^e la guerra dependen en gran 
parle de Ma casualidad y de la fuerza , v hasta el 
illiimA soldado tiene parte en*ia felicidad áá 
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éxito. Mas esta obra solo á vos se os debe , por* 
que solo vos habéis combatido coDtra las preo- 
cupaciones de OH rey y de on reino. Los sucesos: 
de la guerra son siempre funestos y odiosos, y 
aquí todo es obra de una sabiduría cekstial , todO' 
es dulce, todo puro , todo amable , y todo prueba 
una autoridad que es superior á la condición hu- 
mana, j Porque los que quieren colocar so nombre 
en el templo de la tama no emplearán sus talentos 
en hacer bien á sus semejantes P Ah ! ¡ que falsa 
es el concepto que tienen hecho de la gloria s» 
cspei^an hallarla en la devastación de los pueblos^ 
y en la desolación de los hombres ! 

Mostró Mentor en el senáblante la alegría que 
le causaba el ver á Telémaco tan desengañado» 
acerca de la estimación en que se deben tener 
las victorias y las conquistas , y mas cuando en 
su edad parecía natural que se hubiese desvane- 
cido con la gloria que había alcanzado. 

Verdad es, añadió Mentor, que todo lo que 
aquí ves es bueno y laudable ; pero sabe que aua 
pudieran hacerse cosas mejores. Idomeneo mor- 
derá sus pasiones , y se dedica á gobernar su reino 
ron justicia ; mas no por eso deja' de tener muchas 
faltas , funestas consecuencias de sus antiguas 
preocupaciones : porque aun cuando los hombres 
resuelven con energía su reforma , todavía les 
persigue por mucho tiempo el vicio , cuyo tiránico 
poder ha debilitado su naturaleza , dejándola casi 
sin fuerzas para resistir los malos hábitos c^e 
antes* contrajeron , mil errores y preocupaciones 
que tuvieron de por vida , y que tienen después 
difícilísimo remedio. ¿ Dichosos los que jamas se 
han estraviado del recto camino de la virtud.'^ á 
ellos les es mas fácil seguirle; y por eso, ó Te- 
lémaco, exigirán ios Dioses mas^ dé tí que de Ido- 
meneo ; porque tú desde la infancia conociste la 
verdad, y nhnca las grandes prosperidades que ta» 
hdlagneñamente seducen y corrompen. 

Idomeneo 9 continuó Mentor , es cuerdo é ilu»» 
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irado ; pero desciende demasiado al detalle de la^ 
cosas, faltando ^ la meditación de lo grande de 
los negocios , sin la cual no es posible formar 
útiles planes. £1 talento de un rey no consiste en 
hacerlo todo por sí : solo el intentarlo fuera ana 
necia soberbia , así como lo seria querer persuadir 
al mundo que era capaz de conseguirlo. Un rey 
debe gobernar su nación , eligiendo ministros que 
le sirvan , y dirigiéndolos : el detenerse en las 
menudencias fuera hacer las funciones que á ellos 
tocan : debe sí hacer que de todo se le dé cuenta, 
y saber lo necesario para proceder con discerní- 
míenlo en las resoluciones. £1 saber elegir mi^ 
nistros y darles destino análogo á sus talentos son 
empresas dignas de la mayor perspicacia , y el 
gobernar á los qt|e gobiernan es lo que constituye 
lo sumo , lo mas perfecto de un gobierno ; pues 
se necesita observarlos y esperimentarlos , conte- 
nerlos, corregirlos y animarlos : elevar á unos 9 
y humillar á otros : mudarles de destino , y te- 
nerlos todos á raya. Querer examinarlo todo por 
sí es desconfianza , es una pequenez despreciable, 
es dejarse arrastrar de la inclinación á las menú* 
dencias que consumen ei tiempo , y embarazan á 
un rey sabio que se entregue libremente á la 
meditación de las grandes cosas. Los grandes 
proyectos exigen un ánimo libre y tranquilo , des- 
embarazado de todo negocio que sea capaz de 
suspender ó poner límites á una vasta imaginación. 
Un ingenio que se deja absorver de estos porme- 
nores del gobierno , queda semejante á las heces 
del vino en que ya no hay fuerza ni delicadeza. 
Los que así gobiernan están siempre dispuestos á 
obrar según las circunstancias de lo presente , sin 
estender sus miras á lo venidero : déjanse llevar 
del único negocio del dia ; y como que es solo , 
les absorve, les ocupa, les hace mas impresión 
que debiera , y les apoca el entendimiento ; y no 
se juzga sanamente de los negocios si no se les 
tiene todos presentes, se les co.npara , y se les 
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¿a el orden y colocación necesarias para que haya 
entre ellos consecaencia y proporción. El sobe- 
rano que falla á esta regla en el gobierno de sus 
estados , es semejante al músico que se contenta 
con encontrar ciertos sones armoniosos , y no se 
caida de unirlos y acordarlos para componer con 
ellos una música suave y afectuosa. Es también 
semejante á un arquitecto que porque tenga ya 
preparadas grandes columnas i y cantidad de pie^-v 
dras bien labradas , crea que nada le falta á la 
perfección de un edificio , por mas que no sepa el 
orden y proporción en que ha de colocarlas ; á un 
arquitecto que cuando hiciese un salón magnifico 
no previese que era necesaria utia escalera cor* 
respondiente , y cuando estuviese construyendo el 
edificio no tuviese presente el patio ni su entrada* 
Esta obra no seria más que un desordenado con- 
junto de partes magnificas , que lejos de hacer 
honor al artífice , eternizara su oprobio ; pues era 
un testimonio de que su capacidad fue tan limitada 
que no cupo en ella la idea de un diseno general 
del edificio entero : ta^l es el carácter de los en* 
tendimientos limitado^ y subalternos ; y el que 
nació ¿dp él , solo jj^éáe servir obedeciendo* No 
lo dudes f^^iai ^erido Telémaco; el gobierno de 
un - reino requiere cierta armonía como la mú- 
sica , y ajustadas proporciones como la arqui-- 
tectura. 

Si quieres , aun me serviré de la comparación 
de las artes para demostrarte que los talentos que 
se ocupan en «1 pormenor de las cosas en materia 
de gobierno no pasan de una median ia. £1 que 
en un concierto no canta mas que algunos trozos, 
por mas bien que los cante , no pasa de un 
cantor; pero el que conduce el concierto y regla 
Á un mismo tiempo todas las partes de que consta, 
es ei único , el verdadero maestro. .l)el mismo 
modo el que labra columnas, ó lavanta el costado 
de un edificio , no es mas que un menestral ; pero 
el que fea trazado todo el edificio, y tiene deli- 



3^6 Tei.émago, L*ib. XXIL 

neadds' en la imaginación sos proporciones , es ei 
«ídíco , el solo que merece el nombre de arqui- 
tecto. ^Así los que trabajan , espiden y manejan 
mas negocios , son precisamente los que menos 
gobiernan ; ni son mas que unos obreros .subal-' 
ternos. £1 verdadero genio , el talento creador 
que rige el estado es el que , sin hacer n,ada , hace 
que todo se haga , piensa, inventa , prevee lo 
futuro , tien^ presente lo pasado ^ ordena , pro- 
porciona /prepara con anticipación, se esfuerza 
constantemente por contrastar la fortuna , asi 
como el nadador por superar una .corriente , es 
por último, el que' vela de noche y de dia por 
no esponer nada á la casualidad- 

¿ Crees tú , Telemaco que un excelente pintor 
se fatigue desde por la mañana hasta la noche por 
concluir cuanto antes sus abras ? No por cierto : 
semejante afán , tan servil trabajo éstinguiria.todo 
«i fuego de su imaginación , siu el cual era impo- 
sible que hiciese brillar su ingenio : ha de ser 
todo efecto de un arrebato , de un capricho » para 
los cuales no hay regias : eu una palabra, el gusto 
y la fantasía han de dirigir su mano. ¿ Crees 
tampoco que gaste el tiempo en moler los colores, 
y preparar los pinceles ? menos : esa es ocupación 
de sus ^discípulos. Al maestro le está reservado 
meditar el como con sus pinceladas ha de dar 
nobleza , vida y espresion á. las figuras : tiene en 
la idea los pensamientos y aun los afectos de 
aquellos héroes que quiere representar , los siglos 
y las demás circunstancias en que se hallaron; y 
aun es necesario agregar á esta especie de entu- 
siasmo una prudencia que le contenga para que 
en todo haya verdad , corrección y proporción. 
Ahora bien, \; te parece que para constituir un buen 
rey no se necesitan pensamientos tan sublimes, 
tanto ingenio y tantos esfuerzos de entendiniiento 
cpmo para un gran pintor ."" Desengáñate; la mas 
digna , la única ocupación de nn rey debe ser el 
meditar y formar grandes proyectos , y escoger su- 
jetos á propósito para que los desempeñen. Me 



TeIiÍhaco, Lib. XXII. 3g^ 

Me parece , le respondió Telémaco , haber 
comprendido bastante bien cuanto me habéis di« 
cko ; pero recelo , qae siguiendo vuestra doctrina, 
esté un rey muy espuesto á ser engañado , espe- 
cialmente en Fos negocios particulares, pues que 
por sí mismo no los ha de examinar. Tú eres el^ . 
que te engañas , le replicó Mentor : un conoci- 
miento universal del gobierno se opone al engaño* 
Los que carecen de principios en el manejo de los 
negocios, y de un juicio delicado para discernir 
el talento é inclinación de los demás , van siempre 
como á tientas , y solo por casualidad no se en- 
gañan : ai ellos mismos saben lo que buscan , ni 
para que : su carácter es la desconfianza , pero 
con la desgracia de que mas bien desconfían de 
los que les contradicen que de los aduladores que 
les lisonjean. Por el contrario los que tienen 
ideas exactas del gobierno, y conocimiento de los 
hombres saben lo que han de buscar en ellos , y 
los medios de hallarlo : conocen , aunque por 
mayor , si los sugetos de que se valen son i pro- 
pósito , y se interesan en que se realicen sus desig- 
nios. Ademas de que como no se hallan oprimidos 
con el enojoso trabajo de examinar parte por parte . 
los negocios menores , están mas, en disposición 
de ver de ana mirada toda la obra , y observar 
si se adelanta hacia el fin que se ha propuesto. 
Si son engañados , á lo menos no podrán serlo 
gravemente en lo esencial. Estos talentos son 
también. superiores á esos ligeros recelos con que 
se alimentan las almas bajas , y los de limitados 
alcances. Saben muy bien que les es imposible 
evitar algunos engaños, pues que necesitan ser- 
virse de hombres ; pero también saben que se 
pierde mas en la irresolución á que conduce la 
desconfianza , que en dejarse levemente engaSar : 
¡feliz el que solo es engañado en las cosas media- 
nas! pues esto no suspende el curso de las grandes, 
que es lo único de que debe cuidar un gran ' 
talento. Castigúese con rigor el engaño descu- 
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bierto , insto es ; pero U prudencia exige «joe se 
disimulen algutios ctígaños , pw no esponerse i 
ser verdaderamente engañado. Un artesano io n 
todo en so taller por su* propios ojos , y lo hace 
con sus manos ; el soberano de nú grande estado 
too puede hacerlo todo , ni todé verlo ; pero por 
8Í solo debe hacer lo que no es posible que ningna 
otro haga , y ver nada mas que lo que contribuye 
á decidir con acierto eo los negocios mas irapor- 

• "^ Por' último , 1« *jO Mentor , los Dioses te 
Y te preparan un reinado en que resplan- 
oezcala «atiduría. Cuanto aquí res se ha l^cho 
menos por la gloria de Idomeneo que por tu 
instrucción : esto* sabios establecimientos que 
tedto admiras en Salento no son mas que «na 
sombra de lo que tá harás algún día en Itaca , si 
éo^esponden tos virtudes * los. *itos designios 
que tiene de tí formados el deStmo. Mas ya es 
tíempo de que partamos , para lo cual nos tiene 
preparado Idomeneo un bajel que nos conduzca á 

''"inmXumente se descubrid Telémaco í su 
amiso, aunque con algún emi^acho, acerca de una 
3a pasión que le Ificionaba á Salento. Acaso 
viWrJréi , le dijo , la facilidad con que mi m- 
ScTon se'cont^e'por donde 9^"» ^^ £««1 
pero mi coraion me acUsam '««"«n»'"^"'?' " 
vo os ocultase que amo á Afitiopc , hija de Ido- 
íTeneo? No criáis íni querido Mentor, que es 
TsU una ciega pasión como aquella de que me 
Sraslri. en iS isla de Calipso : conozco muy b.eo 
cuan profunda fue la herida que el amor me h«o, 

como'que aun no puedo F«>»-f ;?/ ^'««f J*.¡! 
tncaril sin conmoverme : ni el tiempo ni U ?u- 

feacía han bastado i «'«-^^rme^^LSTITs: 
V aquella funesta fespenencia me «««»** ^ 
confiar de mí. Pero > o no sient* por Antiope 
12 que se parezca á'aq.ella pa«t»n : »««*«* 
ua amor desordenado , sino un* j«»U eslKMcio» 



jíebídá á su virtud 9 una firme persuasión de que. 
fiíera ieliz sí viviera en su compañía. Sí los Dioses 
disponen que hallemos á mi padre 9 y me conceden 
que- elija muger á mi |^sto , Anliope será mi es* 
posa. Lo qpe mas admiro en ella es so silencio, 
SQ, modestia 9 $ti retiro 9 la constancia en el trabajOf 
la habilidad de sus manos, la aplicación con que; 
gobierna la casa de sa padre desde que muricS 
iti madre , el desprecio con que mira los vanos 
adornos, y el olvido , si no es ignorancia, en que 
está de su hermosura. Cuando Idomeneo la manda 
dirigir las danzas de las jóvenes Cretenses» con 
facilidad se la equivocara con la risueSa Yénus 
acompañada de las graciast Si la lleva consigo i 
caza , brilla tanto su magestad en las selvas , y si) 
habilidad eo manejar el arcp , como pudiera la 
misma Diana en medio de sus ninfas : todo et 
mundo la admira , y ^Ua es la ánica que no lo 
sabe. Cuando entra en los templos á llevar sus 
ofrendas á los Dioses, se creyera ser ella la mism^ 
divinidad que en ellos se adora : ¡con que temor 
tan religioso la hemos visto ofrecerles sacrificioS| 
y aplacar su enojo cuando ha sido necesario espiar 
alguna culpa , ó mudar algún funesto presagió I 
En fin ¿ qnien al verla con una aguja de oro en la 
liíanOy ocupada al mismo tiempo en dirigir las 
labores de las doncellas que la sirven , no la tendrá 
por Minerva misma , creyendo que bajo la figura 
humana ha descendido é inspirar á los hombres 
el amor ít las bellas artes ? £lia las anima , la^ 
alienta , y con la dulzura de su voz templa y laü 
hace olvidar el enojo que el trabajo causa* L4 
mas acabada pintura no tiene comparación con 
la delicadeza de sus bordados. Feliz mil vece^ et 
que á ella se vea unido por un dulce himeneo 1 
Solo tendrá que temer el perderla , ó sobre-*, 
vivirla. 

Los Dioses me soo testigos , mi amadp JVJentor» 
de que estoy pronto á partir : yo amaré á Anliope 
mieiitra^ me dure la vida i pero sin que este amor 
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retarde ni un momento mi vuelta á Itácd. S¡ por 
ini desgracia llegase otro á poseeria , pasaré el 
resto de mis dias en la mas profunda tristeza^ y 
aflicción : no obstante la dejaré , á pesar de qué 
tonozco el poder y los efectos de la ausencia. 
Tifio pienso descubrirla mi amor , ni á su padre ; 
pues en mis actuales circunstancias solo á vos 
debo manifestarle, Ínterin recobra Ulises su ttono, 
y obtengo su aprobación. En esto mismo podéis 
conócef cuan diferente es- este amor de aquella 
ciega pasión que tuve por Eucaris. 

Asi es, le respondió Mentor : noto bien la dife- 
rencia. Antiope es amable, senciUa y discreta: sus 
manos no desdeñan el trabajo : prevee las cosas , y á 
todo provee : sabe callar, obra sin agitación, porque 
nunca está ociosa , y cada cosa ia bace á su tiempo : 
el buen orden en que tiene la casa de su padre ia 
da mas honor , y la bace mas apreciable que su 
éstremada hermosura. Aunque dé todo cuida , y 
está á su cargo el corregir á unos , negar lo que 
piden otros, y economizar con todos f que es lo 
que hace aborrecibles á casi todas las mugeres , 
Antiope ha sabido grangearse el amorde tod.a la 
familia, que no ve en ella pasión, capricho, veloci^ 
dad, ni aquel genio' descontentadizo que comun- 
mente caracteriza á las demás. Con una mirada 
la entienden todos , y todos temen desagradarla: 
sus órdenes son precisas , pero sin exigir imposi- 
bles ; reprende con dulzura , y anima repren- 
diendo. Ella es el apoyo de su padre , que asi 
descansa con ella , como un pasagero fatigado del 
escesivo calor reposa á lá sombra sobre la fresca 
yeH)a. Tienes razón Telémaco ; Antiope e* un 
tesoro digno de ser buscado por todo el universo. 
Su espíritu así bien que su cuerpo desprecia todo 
▼ano atavio : á su imaginación, aunque viva, la 
modera su cordura : solo habla por necesidad; y 
cuando desplega los labios , destila por ellos ia 
dulce persuasión envuelta en las gracias mas sen- 
cillas. Habla I y todos, callan por oiría; se aver- 



|¡knza , y Ro 19 falla muf^ho par^ ealtaf lo qv^ 
quiere <)ecír itiego qae advitirte ^im ia» a4ei»Utiieiil,e 
se la escucha. Pero q^e m»^\ si de$pa<(8 de; t^ntp 
tiempo apenas la hornos oído hablar nosotros. 

¿Te acuerdas Telémaco, de aqael dia eo qae 
Ibmada por su padre se presentó con los ojos bajos 
cubierta de nn gran velo ? Te acuerdas, de que 
sulo habló lo necesario para aplacar el enf>jo de 
idomeneo , qae quería hacer castigar rigurosa* 
mente á uno de sus esciavos? ¡don que prudencia 
se puso al principio de parte de su enojo , y le 
aplacó después » hasta que por ftn le espuso todas 
las razooe* iisne f^dum escasar i aquel infeliz I Y 
ain 4»r i enhenUcr al rey «fti^ s« había dejado 
arrebatar 4e la ir* ^ a«p<9 ioapirarl^ sentimientos 
de fuatieU j ét eoMpasioii. C«afido Tetis acarícia 
al viejo Nereo , no calma con mas dulzura las olas 
irritadas. Así Antiope sin arrogarse ninguna an- 
-toridad, y sin prevalerse de sus gracias, manejará 
el corazón de- su esposo , como ahora maneja sa 
lira cuando quiere esgrimir la mas suave armonía. 
Vuelvo á repetirlo ,'Telémaco ; tu amor por ella ~ 
es juáto y racional ; loa DiasiÑ te la destinan ; solo 
falta que esperes á recSbirLi 4l« Ulises.. Apruebo 
el que no la haya«^ áeafwhierto tu afecto ; pues 
cualquier medio gf§e f«im salificársele tomaras , 
no te librarla de un desprecio » y decayeras de su 
estimación. Antiope no es capaz de compróme- • 
ters^ con ifadie, po siendo por dirección de sa 
padre ; ni de recibir por esposo á quien tío tema 
á los Dioses, y no sea virtuoso. .''No has reparado, 
como yo , que desde que^ has vuelto se presenta 
aun menos que antes , y que baja mas los ojos ? 
Antiope sabe las victorias que has obtenido , no 
ignora tu nacimiento ni tus aventuras; ni ignora 
tampoco lo favorecido que eres de los Dioses , y 
esto la hace tan modesta y circunspecta. Volva- 
mos, Telémaco, volvámonos á Itaca. Ya no me 
resta mas sino que encuentres á tu padre v y po<« 
nerte en estado de que obtengas una muger digna 
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del siglo de oro. Si como es hija del rey de Satento, 
'no fuera mas (}ue una pobre pasto rciíla , td serias 
'el hombre mas dichoso en poseerla. 
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LIBRO VEINTE Y TREa 

SUMARIO. 

Sintiendo Idbmemeo (¡pie la partida de sus huéspeder 
se verificase untes de lo que quisiera ^ pensó en retara 
doria ^ manifestando á Mentor que le era imposible 
sin su conseja despachar una muliiiud de negocios 
de mucfia consideración. Propone/e Mentor las reglas 
que en ello debe obserwir , é insiste en volver á Te^ 
lémaco á su patria. Proyecta Idomeneo retenerlos 
excitando la pasión que Telémaco tenia á su hija. 
Conoidales á una cacería , y hace que también asista 
jinüope f la cual hubiera sido despedazada por un 
joi^alí sin el socorro de Telémaco. Siente este después 
dejarla , no menos que el pedir lit:encia al tey sw 
padre para retirarse; pero es/orzado por Mentor hace 
¿u uno y lo &tro , j, se embarca felizmente- 

X EMiA Idomeneo que Regase el momenlo de que 
partiesen Telémaco y Mentor, y así pensaba ea- 
los medios de retardarle. Espúsole á este que le 
era imposible sin su conseja arreglar una com- 
petencia suscitada entre Diofaaes , sacerdote de 
Júpiter Conservador, y (Leliodoro que lo era de 
Apolo , sobre los presagios que anuncian el vuelo 
de las aves , y las entrañas de las víctimas. 

j¥ porque, le respondió Mentor, os babeis^ 
\o& de mezclar en las materias sagradas? Dejad 
la decisión de ellas á los Eirurios que saben la 
tradición de los mas antiguos oráculos, y que 
están inspirados para ser los intérpretes de los^ 
Bioses. A vos solo toca emplear vuestra ¿uloridad 
en sofocar estas disputas luego que nacen ; pera 
siu dar n^uestras de parcialidad ni predilección y 
comentándoos* con apoyar la decisión ruando Sft 
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verifique;- tened ^presente qae na rey 'debe some- 
terse á la religión, y nunca darla reglas : la religión 
emana de ios Dioses 9 y es s«períor á los reyes , 
ios cuales si se fnezelan en los asuntos de eNa en 
lugar de protegerla la esclavizan ; porque es tanto 
su poder , y tan poco el del 4pe9to de los hombres, 
que si toman parte en semejantes cuestiones , 
eslah muy espuestas á sufrir en ia decisión mil 
alteraciones, solo por comnl acerves. Dejad, pues, 
que las decidan con Itbertad los amigas de los 
Dioses , y limitad vuestra autoridad únicamente á 
reprimir i los que no se sujeten á su juicio , pro-- 
sunciado que sea. 

Lamentóse después Idomeneo del embarazo en 
que le tenia un gran número de procesos partí* 
culares, sobre cuya. decisión se le instaba. 

Decidid, le respondió Mentor, los casos nuevos 
que ocurran, y en que sea necesario establecer 
máximas generales de jurisprudencia , ó inter-- 
pretar las leyes ya establecichs, pero tro ilos asan« 
tos comunes ; porque fueran tantos los que os 
vendrían , que os oprimieran : vos fuerais solo i 
juzgar los pleitos de todo vuestro reino , y los que 
debian hacerlo estarian ociosos , y serian inútiles. 
Ademas de que no bastaríais vos sotio á juzgarlos, 
os absorvcrian el tiempo que debíais destinar á 
la meditación y arreglo de los grandes negocios. 
Guardaos pues de incurrir en este defecto : co- 
meted la decisión de las cadsas de los particulares 
á los jueces ordinarios , y reservad para vos solo 
aquello que no es posible que otro baga; y en- 
tonces será cuando ejerzáis las verdaderas funciones 
de rey. 

Me instan también ,. dijo Idomeneo , para que 
contribuya á que se celebren ciertos matrimonios* 
\ arios sugetos de un ilustre nacimiento, que me 
han seguido en todas mis espediciones , y que 
han sacrificado cuantiosos bienes en mi servicio, 
quisieran , como una especie de recompensa , ca- 
sarse con ciertas doncellas ricas ; y á mi no me 
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tostaría el proporcionársela mas qae haBlar \ma 
palabra. 

Yo creo may bien , le respondió Mentor , que 
nada mas os costaría ; pero no oí dejaría de estar 
bien cara esa sola palabra. ¿Porque babeis de 
quitar á los padres la libertad y el consuelo de 
escoger maridos á sus bijas , 'y por consiguiente 
quien los berede? Esto fuera tener á las familias- 
en la mas rigurosa esclavitud , y b aceros respon- 
sable de todas las desgracias domésticas de vues-- 
tros ciudadanos. Demasiados sinsabores hay en 
los matrimonios sin acibararlos mas. Si queréis- 
recompensar la fidelidad de ios que os ban servido^ 
dadles tierras incultas , elevadlos con booores y 
distinciones proporcionados á su condición y é 
su mérito ; y si esto no basta . dadles algún dinero 
de lo quC' bayais economizado en los fondos des- 
tinados á vuestros gastos ; pero nunca paguéis' 
vuestras deudas sacrificando las doncellas ricas ¿ 
pesar de sus padres. 

Muy pronto le propuso Idomeneo otra difi- 
cultad : quéjanse , le dijo , los Sibaritas (i) ác que 
les hemos usurpado algunas tierras, y que como- 
montuosas é incultas las hemos dado á los es- 
trangeros que de- poco tiempo á esta parte nos 
hemos atraído. Cederé á sus pretensiones ? Si la 
bago, daré margen á que crean las demás na- 
ciones que para conseguir de nosotros basta soli^ 
citarlo. 

£stá bien , le respondió Mentor , que no se les^ 
crea á los Sibaritas en su propia causa ; pero- 
tampoco es justo creeros á vos en la vuestra. 
Pues á quien hemos de creer? replicó Idomeneo. 
A ninguno de los dos, prosiguió Mentor : y en 
este caso es necesario sujetarse á la decisión de 

(i) Los Sibuitas eran los pueblos dQ la antigua Sibari, ciudad 
de la grande (vrecia tn Italia y tan poderosa que tenia bajo sA 
douiiuacion veíate j cinco otras ciudades con sus dependencias. 
£&ta ciudad fue ruinada por los Crotoniatos 7 se ven aun sus ruinas, 
cou el nombre de SibatiU roviaata , en la' Calabria citerior. 
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tina nación recioa qne no sea sospechosa á los 
interesados ; tal es la de los Sipontinos : níngan 
interés tienen contrario i ios vaestros, 

¿ T porque , repaso Idómeneo , me he de sa«^ 
}etar á la decisión de nin^n arbitro? acaso no 
soy yo rey f ¡ pues porque un soberano se ha de. 
someter al jnicio de ningún otro cuando se trata 
de la estension de sus dominios f 

Mentor continuó así su discurso : pues que vos 
fio queréis ceder, es preciso que creáis que vuestro 
derecho es incontrastable : por otra parte so^tie^ 
nen ios Sibaritas que lo es el suyo , y no quieren 
teder tampoco : con que , que arbitrio ? Elegir 
nn arbitro que ajuste vuestras diferencias , 6 re- 
mitir la decisión á la suerte d« las armas : no hay 
otro medio. Pues ahrgra bieut, jsi entraseis «n una 
república que no tuviese magistrados ni jueces » 
y en la que cada familia creyese qne la era licita 
emplear U violencia para hacerse justicia en las 
diferencias que con sus vecinos se la suscitasen j 
úo Qs compadecerla la suerte de tal nacioii » y os 
borrorizária un desorden en que todas las familias 
necesitasen armarse *uoas contra otras P ¿ pues 
porque habéis de creer que miren los Dioses con 
meóos horror al mundo entero t <9°® ^^ ^^ repú- 
blica universal , si cada nación , que no es en él 
mas que como una gran Camilla , cree que impune- 
mente puede valerse de la violencia para hacerse 
justicia contra las otras naciones vecinas? Sí na 
parlicular se mantiene en la posesión de una 
tierra heredada de ^us antepasados , no es sin^ 
por la autoridad de las leyes ^ y por la decisión 
de un magistrado ; y se le castigaría como á sedi- 
cioso , si se valiese de la fuerza para conservar lo 
que debe á la justicia. ¿ Pues como les ha de ser 
permitido á los reyes que empleen desde luego la 
violencia sin haber apurado todos los medios que 
dicta la humanidad ? ¿ Acaso no es mas sagrada é 
inviolable á los reyes la justicia cuando se disr 
'an países enteros, qu^ lo es para las familiaft* 
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respecto de una heredad P Si el que se apropia una * 
pequeña porción de tierra es un sedicioso , un 
usurpador , ¿ que nombre daremos al que se apo^ 
dera de provincias eolerasP ¿le calificaremos de 
justo y de héroe ? decidlo vos. Por otra parte si 
bastan los pequeños negocios de los particulares 
para que un rey tome insensiblemente partido , se 
ciegue y se engañe , con cuanta mas razón debe 
temer que le suceda cuando se trata de los grandes 
intereses del estado f ¿ Porque un soberano se ha 
de llevar de su opinión en una materia en que 
tebiera desconfiar tanto de si mismo ? ¿ porque no 
temerá engañarse cuando su error puede producir 
la^ laias horrorosas consecuencias? El error de un 
tej suele causar devastaciones, hambres, muertes, 

f»éiiflidas y la depravación de costumbres, cuyos 
astimosos efectos pasan de siglo en siglo hasta la 
mas remota posteridad. Un rey siempre rodeado 
4e lisonjeros , ¿ porque no ha de recelar que le 
adulen en setne}antes circunstancias f Convinién- 
dose pues en la decisión de un arbitro , dot una 
prueba de su equidad , de su buena fe y de sa 
moderación, y hace públicas las sélidas razones en ' 
que apoya su derecho. £1 arbitro es ua amable 
mediador , no. un riguroso juez : el elegirle no es 
someterse ciegamente á sus decisiones : ni pro* 
noncia una sentencia como juez supremo , sino, 
que aconseja, media é interpone sus respetos para 
que se haga algún sacrificio en obsequio de la paz. 
Mas si á pesar'de las diligencias que un rey prac- 
tica para conservarla , se ve en la necesidad de. 
sufrir ó hacer la'e;uerra , tiene por lo menos á su 
favor el testimonio de su conciencia , la estima- 
ción de sus vecinos , y la justa protección de los 
Dioses. Persuadido Idomeneo de la fuerza de estas 
razones , consintió en que los Sipontinos fuesen 
mediadores entre él y los .Sibaritas. 

Pero viendo que se le frustraban todos los me« 
dios de que se valia para retener á sus huéspedes, 
pensó en otr^ sia 4uda mas poderoso* fiabia . 
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notado la inclinación de Telémaco á Antiope, y 
-creyó qae excitando esta pasión lograría rete- 
nerle. A este fin la hizo cantar mochas veces en 
los festines , y ella lo hizo por no desobedecer á 
su padre; p^ro con tanta modestia y tristeza, que 
se cdnocia lo mitcho que padecía por obedecer. 
Llegó idomeneo hasta el estremo de querer que 
cantase la victoría alcanzada sobre los Danienses 
y sobre Adrasto ; mas ella no pudo resolverse á 
cantar las alabanzas de Telémaco : se escusó con 
respeto , y su padre no se atrevió^ á instarla. La 
dulzura y melodía de su voz se insinuaban tanto 
en el corazón de aquel joven , que todo estaba 
conmovido ; y alegre Idomeneo notando su tur- 
bación. Telémaco hacia como que no entendía 
los designios del rey, por mas que le costaba di- 
simularlo ; pero ya era en él la razón superior á 
sus sentimientos : no era a«uei| mismo Telémaco, 
é quien una tiránica pasión b^bia esclavizado en 
la isla de Calipso* Mientras cantaba Antiope , 
guardaba un profundo silencio; y en los intervalos 
procuraba que recayese la conversación sobre ma- 
terias indiferentes. 

^ No pudiendo el rey conseguir tampoco por 
este medio lo que deseaba , emprendió por úl- 
timo una cacería en obsequio de su hija. Llora 
Antiope , se escusa de asistir á ella ; pero la es 
preciso ceder al empeño de su padre. Sube en 
UQ fogoso caballo semejante á los que Castor do- 
maba para la guerra , y le maneja con desemba- 
razo : sigúela una numerosa comitiva de doncellas, 
en medio de las chales brillaba tanto como Diana 
en las selvas. La ve el rey , y no se harta de 
mirarla : con su vista se le olvidan sus pasadas 
desgracias. La ve también Telémaco , mas pren- 
dado de su modestia que de su habilidad y de 
todas sus gracias. 

Emj^ezaron los lebreles á levantar la c^za, y 
echaron un javalí de una corpulencia desmesorad^y 
y laa furioso como el de Calidon : sus largas y 

erizadas 
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erizadas cerdas mas parecían dardos; cetitelleár- ^ 
banle los ojos revueltos en sangre y faego : oíanse' 
, desde lejos sos bufidos semejantes al sordo ruido 
que causan los yientos alterados, cuando les re- 

Í^rime Eolo, y les llama á su caverna para aplacar 
as tempestades : con los largos y encorvados col- 
millos , que mas eran cortantes hoces , tala los 
árboles , y destroza cuantos perros se atreven á 
acercársele : los mas osados cazadores que le 
persiguen no se atreven á herirle ni aun de lejos. 

Pero Antiope , ligera como un viento , no duda 
acometerle de cerca; le espera, le lanza un dardo, 
y se le deja atravesado en la parte superior* Be- 
dóblase con la iierida el furor del sañudo javaU , 
y se vuelve á buscar á quien se la hizo; le ve el 
caballo de Anliope , y á pesar de su nob eza se 
asombra y retrocede : arrójase á él la monstruosa 
lierj^ con la misma violencia que caen sobre laa 
murallas las formidables máquinas inventadas para 
destruirlas. Vacila el caballo , cae , y en su caida 
echa por tierra á la animosa Antiope , dejándola 
sin esperanza de evitar el sangriento colmillo con 
que para vengarse la busca la ofendida fiera. Mas 
Telémaco, atento al peligro de Antiope, estaba 
ya desmontado , y mas veloz que un relámpago 
se interpone entre el caballo cáido y el javalí san* 
griento, que rabioso vuela á la venganza : llega» 
ie esconde en un costado casi todo el dardo con 
que le espera , y cae muerta á sus pies aquélla 
formidable víctima de su valor« 

Córlale al instante la cabeza , que mirada de 
cerca , aun espanta y admira á los cazadores ; se 
la presenta á Antiope, y ella avergonzada con« 
snlta con la vista á su padre , el cual después de 
pasar de la mayor eonsternacion en que le puso 
el peligro de su hija á la mas viva alegría de verla 
fuera de él , la hizo sena de que la aceptase. Asá 
lo hizo , diciénídole á Telémaco : yo os quedo 
reconocida á otro presente mas estimable, cual ea 
la vida. Apenaa lo dijo , cuando temiendo haberse 

Mm 



excedido, bajó los ojos; y Teiémaco, viendo sa. 
tarbacion, no se atrevió á decirle mas que estas 
palabras : ¡ dichoso él hijo de Ulises , pues ba 
conservado ana vida tan preciosa I j y mas dichoso 
aun , si pudiera pasar en vuestra compañía la 
soya ! Antiope , sin responderle , se fue presu- 
rosamente á incorporar con sus compañeras , y 
volvió á subir á caballo» Desde aquel instante se 
la hubiera prometido Idomeneo; pero quería in- 
(lámar mas su pasión dejándole en la incerli- 
dumbre , y aun creyó que el deseo d€^asegu^ar su 
casamiento podria retardar su partida ; pero los 
Dioses se burlan de la sabiduría de los hombres.. 
Lo mismo que pensaba retendría á Telémaco , 
fbe pretisainente lo que le estimuló á partir : 
aquella alteración que empezó á sentir en su es-; 
piritu , le puso en una justa desconfianza de si 
mismo. 

Mentor por otra parte redobló sus esfuerzos 
para inspirarle un deseo impaciente de volver á 
au patria, y al mismo tiempo instó á Idomeneo 
para que se lo permitiese , á cuyo ñn tenia ya 
dispuesto un bajel, pues como arreglaba todos los 
momentos de la vida de Telémaco para elevarle 
al nías alto grado ^e gloría, no le detenia en cada 
pueblo mas de lo qu.e necesitaba para ejercitar 
su virtud , ó para que adquiriese esperiencias* 
Mentor , pues , habia cuidado de preparar aqael 
bajel desde que llegó Telémaco. 

Pero Idomeneo , que con sumo disgusto le habia 
ifisto aprestar, cayó en un^ tristeza mortal y en 
un abatimiento que movia á compasión, luego que 
vio que sus huéspedes , que tanto le habían favo- 
recido , le iban á dejar. Encerrábase en los sitios 
mas oscuros de su palacio , y allí entre gemidos ' 
y sollozos . desahogaba su corazón : olvídase de ' 
comer, le abandona, el sueno, y poco á poco 
le va so desasosiego consumiendo y estenuaoHo. . 
Semejante á un árbol, cuya robustez ha resistido 
á la> violencia de los huracanes, que ta tierra. (o«. 



ctmcla hace alarde de haber producido , y ^ae 
siempre respetado del hacha del leñador^ empieza 
á secarse sin saber la causa , porque es un oculto 
gusano el que le corroe los delicados tubos por 
donde se ramifica el jugo que le nutren sé mar-^ 
€híta , sécanse ^us ramos , se desnuda de las hojas 
qae le hermosean 9 y no presenta mas que üo 
tronco V'estido de una árida corteza : así pareció 
Idomeneo abatido de dolor. 

Compadecido Telémaco no se atrévia ú ha- 
blarle, antes temiendo que llegase el dia de la 
partida , buscaba pretestos de dilatarla , y en esta 
irresolución pAraianeciera mucho tiempo, si Men* 
tor no le hubiera dicho : nó sin gran satisfacción 
mi a te veo tan mudado : naciste altivo é insensible 
á lodo lo que no interesaba tu comodidad ; pero 
én fin ya eres verdaderamente hombre, pues con 
la esperiencia de tus trabajos empiezas á compa- 
decerte de los ágenos. El que no se compadece ^ 
bo puede tener un corazón benéfico ni virtud, ni 
ser á propósito para gobernar ; mas este ed nü 
sentimiento que nó se debe llevar tan al estremo 
que decline en flaqueza. ¥0 hablarla á Idomeneo 
pidiéndole permiso para partir 9 y te ahorrariá de 
buena gana el disgusto que á tí te ha de causar el 
hacerlo ; mas no apruebo que asi te dejes dominad 
de una perniciosa vergüenza ; por el contrario te 
debes acostumbrar á unir el valor y la firmeza 
con una amistad tierna y afectuosa. Justo es que 
no se aÜiga sin necesidad á los hombres , que se 
tome parte en sus penas cuando no hay medió 
de evitarlas, y qiie se desvie en Ío posible el golpe 
que les amenaza cuando no se puede repararle* 
enteramente. Pues porque á Idomeneo le fuera 
menos sensible la noticia de nuestra partida, dijo 
Teiémaco , es por lo que yo quisiera mas que la 
recibiese de vos que de mí. 

Pero Mentor le respondió al instante : te' en- 
gañas , mi querido Telémaco ; tú naciste en la 
opulencia como los hijos de los demás reyes : tod0 

M m a 
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qaierén qae se baga á sa gusto, y qae la natara* 
leza entera se rinoa á su volantad, pero sin tener 
■ Tálor para oponerse á nadie cara á cara : no por- 
t|ae estimen en nada á los hombres , ni tengan 
la bondad de sentir el afligirlos , sino porque les 
incomoda ver á su lado semblantes tristes y des- 
contentos. Nada les importa que padezcaq , con 
lat que no lo vean, ni de ello se les hable, porque 
. anii esto les incomoda ; de modo que para agra- 
darlos es preciso decirles siempre que las cos^s 
!ran bieo. Mientras que ellos están engolfados en 
sus delicias , no quieren ver ni oir nada que io- 
terrumpa su contento. Si necesit^ reprender , 
corregir , desengañar á alguno , ó negar lo que 
pretende un impoviuno , nunca lo hacen por sí 
mismos, sino que dap la comisión á otro : en tal 
caso antes se dejaran arrancar las gracias mas in- 
debidas, y antes darían lugar i que se perdiesen 
los mas importantes negocios, que resolverse á 
decidir con firmeza contra el dictamen de aquellos 
con quienes han de tratar todos los dias , y esta 
debilidad es la que estimula á todos á sacar ae ella 
partido : se les insta , se les importuna , se les 
oprime, y oprimiéndolos por fin se logra. Al 
principio se les adula , se les inciensa basta insi- 
nuarse en su corazón , y obtener á su lado em- 
pleos de alguna autoridad , y después se les maneja 
j se les subyuga. Suelen los príncipes conocerlo, 
gimen , . y quieren sacudir el yugo ; pero es ya 
tarde, y tienen que soportarle por toda la vida. 
Zelosos de su autoridad se empeñan en aparentar 
al mundo que nadie les gobierna ; pero el mundo 
conoce que son gobernados. Ni puede ser otra 
cosa , porque ellos son semejantes á aquellos del- 
gados vastagos de la vid., que no podiendo por sí 
sostenerse , buscan el arrimo de un árbol robusto 
en que apoyarse. 

No quisiera , Telémaco , dar lugar á que td 
cayeses en esta flaqueza, que te baria incapaz para 
el gobierno : tú mismo | que ahorji sientes tanta 
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(emara por Idooieneo que no te atreve» á hablarle^ 
tío le volverás á acordar de su pena luego que 
salgas de Sálenlo ; nh es atí aflicción la que ta 
«onspadece , es so presencia la que te cmbarasa. 
Ve , pues , háblate tá oiíánio , y aprende á aei 
compasivo y irme á un misnio tiempo : manifi^- 
tale el sentimiento que te Cuesta dejarle , pero dile 
too resolución que es preciso que partamos.' 

No se atrevía Telémaco ni á oponerse i Men- 
tor, ni á ir á ver á Idomeneo; avergonsábase de 
sa temor , y le faltaba valor para desecharte : 
«ladaba, daba dos pasos, y al instante retrocedía 
» espoüer á M«ntor alguna nueva razón para dila- 
tarlo ; mas con una sola mirada le quitaba las pa- 
ibras de la boca, y hacia que se desvaneciesen 
ttidos sus especiosos preteslos. ¡ Es este , decia 
Mentor sonríen lose : es este el vencedor de ios 
ünmeDses, el libertador de la grande Hesperia, 
ti h.p del sabio Uhses, y el que después de sus 
días debe ser el oráculo de la Grecia ? es este ^ 
pi>es vedle ahí tan cobarde , que no se atreve á 
¿ccjr á Idomenerf que no puede dilatar mas la 
vne ta a su pal na para ver á su padre. ¡ Pueblo» 
de haca , que infelicidad será la vuestra si iSt 
álenerunrey, que dominado de aoa pernicL» 
vergüenza sacrifique á sus flaqueza,,- ,„„ mrlll 
cosas mas despreciables, vuestros mayores inte- 

h^A^l r*° P"*'''" '''^''r '* -íiferencia que 
hay del va or necesario en la guerra al que « 

preciso en la espedicipn de los negocios M6 Z 

temiste las armas de Adrasto, y temes la tr^stezS 

de domeneo. Esto es pontua¿.ente lo q«" d"! 

fe t T" l!" *"^""P" r'^ •"•" ••«»«• '«^ mayo, 
res y mas heroycas acciones : después de sw 

Wroes en la guerra se muestran los mas ínfima 
de los hombres en las acciones comune» euZl 
los demás se portan con firmeza. ^ 

Conociendo Telémaco la fiíerza de e*fa. «., 
Jades, y picado de aquella reprensión, *ptrteT«; 
presteza sxn escuchar mas »» repagnaic^a ; perj 
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apenas empezó á entrar en donde estaba Momeneo 
mentado , bajos los ojos y oprimido de tristeza , 
caañdo ambos se empezaron á temer : no se atrem 
Teiémaco á mirarle, y ambos se entendian sin 
hablarse , temiendo el uno que el otro rompiese 
«1 silencio , y en este estado rompieron á llorar, 
liasta que agitado Idomeneo de la acerbidad de so 
pena , esclamó : \ de que sir^e procurar la virtud « 
SI tan mal recoiíip^nsa á los qiie la aprecian ! 
¡Después de baberme becbo conocer mis defeceos, 
me abandonan mis huéspedes : ay de mí! como 
ain-su apoyo podré sostenerme ! ¡preciso es qoe 
vuelva á incurrir en todos ellos! ¡nadie vuelva i 
hablarme ^e máximas de gol>ierno ! me es impo- 
sible, me será forzoso abandonarlo todo : ya estoy 
cansado de los hombres. ¿ Y tii, Teiémaco, donde 
quieres ir? Tu padre ya no existe, inútilmente le 
httscas : I taca está en poder de tus enemigos ; 
. perecerás á sus manos si á ella vuelves ; tu madre 
estará ya casada con alguno de ellos. Quédate 
pues aquí , yo te daré mi hija , serás mi heredero, 
me sucederás en el'trono ,. y aun durante mi vida 
.tendrás un poder absoluto : mi confianza será ili- 
mitada; Y si á todas estas ventajas eres inseosibley 
é lo menos déiame á Mentor que es toda mi es* 
peranza : habla, responde, no endurezcas tu 
. corazón , apiádate del mas desgraciado de los 
hombres. Que, nada me dices! ay ¿e mil ¡ahora 
sí que conozco cuan enemigos me son los Dioses 1 
ahora , me son mas crueles que cuando en Creta 
quité la vida á mí propio hijo. 

Llegó en fin el caso de que Teiémaco le res- 
pondiese aunque con voz trémula ; yo no soy 
dueño de mí mismo ; el deslino me ílama á mi 
patria; y Mentor, que tiene todo el saber de los 
Dioses, me ordena en su nombre que vaya. ¿Que 
queréis , pues , que haga Y ¿Renunciaré para siem- 
pre á mis padres y á mi patria , que aun óebe 
serme m^is caraí* Habiendo tiacido para ser rcy^ 
itp debo acostumbrarme á una vida sedentaria y 
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tranquila , ni á seguir tnis inclioaciones. Vuestro 
reino es mas rico y mas pocleroso qac el de mi 
padre : sin embargo yo prefiero el que los Dioses 
me destinan al que vos tenéis la bondad de ofre- 
cerme. Yo me tendría por dichoso en que fuese 
mi esposa Antiope aun sin la esperanza de un 
reino como el vuestro ; pero para merecerlo es 
necesario que vaya adonde mis obligaciones me 
llaman , y que sea mi padre el que os la pida. ¿No 
me prometisteis restituirme á I taca P ¿ No me uní 
en virtud de esta promesa con los aliados para 
pelear contra Adraslo ? Tiempo eis ya que piense 
en reparar mis desgracias domésticas. Los Dioses 
me han entregado á Mentor, para que dirigién- 
dome me haga digno del destino que me reserva 
el hado. ¿Y queréis que yo pierda á Mentor des- 
pués de haberlo perdido todo? Ya no tengo bienes 
ni retiro , padres ñi patria segura : solo me resta 
un amigo sabio y virtuoso, que es el mas precioso 
don dé Júpiter. Juagad vos si deberé privarme de 
él, ni consentir que me abandone ; antes recibiera 
la. muerte : quitadme la vida, que la vida es nada; 
pero no me quitéis á Mentor. 

Al paso que Telémaco hablaba, iba esforzando 
la voz , y desapareciéndose su timidez ; mas ido- 
meneo ni sabia que responder , ni se resolvía á 
aprobar las razones de Telémaco : y no deján- 
dole el conflicto articular palabra, procuraba á 
lo menos con sus miradas y acciones movierle 
á compasión. En aquel momento vio llegar á 
Mentor, el cual le animó con estas notables pa- 
labras. 

No os aflijáis porque os dejamos , que la sabi- 
duría que preside á los consejos de ios Dioses 
presidirá también á los vuestros : agradeced, si, 
á Jiipiter la dicha de que nos baya enviado á 
salvar vuestro reino , y restituiros al camino de 
que os habíais estraviado. Ya por nuestro coasejo 
habéis restaurado á Filocles : no duiieís de su fi- 
delidad 9 ni temáis que huyan de su pecho el temo^ 
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de los Dioses , el amor á la yirtad y á vaeslrof 
pueblos , ni ia compásioi| á los infelices. Oídle , y 
servios de él con seguridad y sin recelo- El mayor 
servicio que de él podréis exigir será que os haga- 
presente coa franqueza todos vuestros defectos, y 
á ello le debéis obligar. > La grandeza de alma de 
un. buen rey consiste en buscar verdaderos amigo» 
que le hagan notar sus defectos. Con tal que asf 
lo hajgais,, para nada os somos necesarios ^ y seréi» 
feliz. Pero si la lisonja , que se desliza como una 
serpiente vuelve á encontrar jel camino de vuestro 
corazón para haceros sospechosos )os consejos 
desinteresados , entonces seréis perdido. . No o» 
dejéis rendir del dolor , esforzaos á seguir la virtud, 
A Fi> ocles he instruido de cuanto debe hacer para 
aliviaros » y para no abusar nunca de vuestra con-, 
fianza : á vos os le han dado los Dioses comoá 
mí han dado á Telémaco. Cada uno debe seguir 
animosamente su destino : inútil es afligirse. Si en 
algrrn tiempo me necesitaseis, después que haya 
devuelto á Telémaco á su padre y á su patria, 
os ofrezco volver á veros. ¿ En que- podría yo 
bailar mayor complacencia P Yo do. desea riquezas 
ni autoridad, sino ayudar á ios que bascan la 
Justicia y la virtud. ¿ Podré yo olvidar jamas la 
confianza y la amistad de que me habéis dado 
tantas pruebas? 

Esta» palabras trocaron de improviso á Idome- 
neo f y así sosegaron su espíritu ^omo sosiega 
!Neptuno con su tridente las ola» irritadas y la» 
tormentas ; solo le quedaba un sentimiento apa- 
cible , sentimiento mas de amor que de dolor* 
Volvió á renacer en su pecho el esfuerzo , la con- 
fianza , la virtud y la esperanza en el favor de lo» 
Dioses.r 

Estoy resuello , le dijo , mi querido Mentor, i 
perderlo todo antes que la constancia y el valor; 
pero á io menos acordaos de Idomeneo ruando 
estéis en Itaca, donde vuestra sabiduría os colmará 
de prosperidades. JSo os olvidéis de que esta clu^ 
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dad es obra maestra , y de que de jais en ella un 
rey desgraciado « que solo eu vos espera. Anda , 
digno hijo de- TJ uses; ya no rae opongo á que 
partas, ni pienso tampoco oponerme á los Dioses, 
por mas que me priven del inestimable tesoro 
que en vos poseia. Y vos, Mentor, el mas grande 

mas sabio de todos ios hombres, (si es que en 
a humanidad cabe lo que en vos he visto, y sí 
es que bo sois una divinidad , que habéis tomado 
esta forma para instruir á los hombres débiles é' 
ignorantes ) andad , conducid al hijo de Ulises , 
mas feliz en teneros , que en ser el vencedor de 
Adrasto : perdonad que los sollozos no d,en lugar 
á las palabras : andad , vivid y sed felices junios : 
ya no me queda en el mundo otro consuelo que 
la memoria de haberos tenido aquí. Felices dias! 
dias de inestimable valor 1 ¿ porque tan rápida- 
mente pasasteis para no volver jamas? No , jamas 
volverán , ni mis ojos volverán nunca á ver lo que 
están ahora viendo. 

Tuvo Mentor este momento por el mas á pro- 
pósito para partir : abrazó á Filocles, el cual 
esplicó con sus lágrimas el sentimiento que ataba 
la lengua. Quisó Telémaco asir á Mentor de Ja 
mano para salir de las de Idomeneo ; pero este 
se puso en medio de ambos, y les acompañó hasta 
el puerto : les mira , gime y principia muchas 
palabras sin poder acabar ninguna. 

Entretanto se oye la confusa gritería de la ma<-, 
riña : tesan las jarcias , izan las velas y empieza 
á soplar el viento favorable. Telémaco y Mentor 
se despiden del rey, que les estrecha entre sus 
brazos , y después les sigue con los 0}os hasta que 
el bajel se pierde de vista. 
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LIBRO VEINTE Y CUATRO. 

SUMARIO. 

DoRAin'E la naoegacion hace Telémaco fue Mentor 
le esplique varias dificulta^ que se le of redan 
acerca del modo de gobernar con aderio ; y entre 
otrias la de conocer á los hombres para servirse de ios 
buenos „ y no ser engañado dé los malos, Al acO" 
barse la comersacion , les obligó el mar á dar fondo 
en una isla donde acababa de llegar Ulises. Le ve 
Telémaco , y le Habla , pero sin conocerle; mas luego 
fue le ve reembarcarse, siente una secreta courntocion 
wi atinar con la causa : espUcasela Mentor^ le con- 
suela , le asegura que pronto disfrutará de la com^ 
pañía de su padre ^ y prueba su piedad y supadenrát 
retardando su partida para hacer un sacrificio á 
Mínenla, En fin deja la Diosa Itá figura de Mentor^ 
permite que Telémacé la conozca , le da las idtimas 
instrucciones^ y desaparece; después de le cual liega 
Telémaco á ¡taca , y encuentra^ á Ulises su pudre 
en casa del fiel Eumeo* 

X A 86 empiezan á henchir las velas % levan el 
áncora, y la tierra parece que huye. £1 esperi" 
mentado piloto percibe desde lejos los montes de 
Leucaia (i) , cuyas empinadas cimas se esconden 
entre un torbellino dé escarchas, y divisa tam- 
bién los montes Acroceraunos (a) -que ann alzan 
al cielo su orguüosa frente» después de haber sido 
tantas veces humillada con los rayos. 

Durante la navegación le dijo Telémaco á 
Mentor : yo creo haber entendido las máximas 

(i) LeucHta es un promontorio del Ep'iro. 

(2) Los moutes Acroceraanos son los de U ^púmera de qae f^ 
ha IiabLido ja» tambiea ea el £piro. 



áf gobierno que me habéis esplicado, sin embargo 
de que ai principio me parecían un sueno ; pero 
poco á poco las ha ido desenvolviendo mi enlen- 
dimiento hasta .presentármelas con claridad , así 
como los objetos parecen á la primera luz de la 
aurora sombríos y confusos i y como que salea 
después de od caos, cuando la luz que se va in- 
fieñsiblemenie acimentando les distingue , y les 
restituye , por decirlo asi , su figura y su color 
Datara!. vSrStoy bien persuadido de qué el punto 
principal del gobierno consiste en conocer las di-> 
ferentes clases de tafentos para emplearlos con' 
oportuniflad ; pero me falla saber los medios de 
disceruirías. 

Observando á los hombres ^ le respondió Men* 
tor, es como se les conoce, y para observarlos 
«e necesita verlos y tratarlos. Deben los reyes 
conversar con sus vasallos , estimularlos á que 
hablen , consultarlos y ponerlos en pequeños em-^ 
pleo», para ver si son dignos y capaces de oíros 
mayores, ¿ Como aprendiste en Itaca á entender 
de caballos? A fuerza de verlos, de not<ar sus 
defectos y perfecciones , de compararlos » y á 
fuerza de tratar con inteligentes. Pues del mismo- 
modo , trata con frecuencia de las buenas y malas 
cualidades denlos hombres con ssbios y virtuosos 
que hayan hecho estudio en conocerlos, y apren- 
derás m.serisiblemente á caracterizarlos, y á co- 
nocer lo que de ellos debes esperar. ¿ Qaien t< 
ha enseñado á distinguir los buenos de los malos 
poetas f La continua lectura y las observaciones 
de sugetos de buen gusto. ¿ Como has adquirido 
los conocimientos que tienes sobre la música f 
observando cuidadosamente diferentes composi- 
ciones. Pues si no hay otro medio , ¿ como se 
podrá gobernar bien á los hombres sin conocerlos!* 
¿ y como se les conocerá sin vivir con ellos nt 
tratarlos í* £1 verlos en público , en donde solo se 
habla de cosas indiferentes y preparadas con es - 
tudio 9 no es tratarlos ni vivir con ellos ; para esto 
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es tiecesario verlos en particular , sacarlos ie \á 
iotimo del corazón los designios que en él oculten; 
es necesario sondearlos para conocer la profun- 
didad de sus talentos, sus máximas, su carácter 
y su genio* Pero para juzgar con acierto se debe 
dar pñncipio por el conocimiento de lo que deben 
ser, y saber lo que constituye un mérito sólido y 
verdadero para distinguir á los que realmente le 
tienen de los que le aparentan. 

Con^nuamente se está hablando de virtud y de 
mérito^ , sin tener ideas del mérito ni de la nrtud : 
^sios'son unos nombres especiosos, unos términos 
insignificantes para la mayor parte de los que se 
bonran con tenerlos siempre en la boca. Sin prin- 
cipios sólidos de justicia , de razón y de virtud » no 
es posible conocer á los que los tienen : ni dis- 
tinguir, sin un intimo convencimiento de las má- 
ximas que constituyen un sabio y buen gobierno * 
á los. que las siguen de los que con falsas sutilezas 
se apartan de ellas. En una palabra , asi como 
para medir muchos cuerpos se necesita una me* 
dida fija , así para juzgar de los hombres nos son 
precisos principios constantes que dirijan nuestros 
juicios. £s también necesario saber cual es el 
objeto de la vida humana , y cual el que debe 
proponerse un príncipe en el gobierno de sbs va- 
sallos* Debe ser, pues, su ünico y esencial objeto 
no querer jamas para sí la autoridad y la grandeza^ 
pues esta ambición solo serviria de satisfacer un 
orgullo tiránico. Un rey justo se ha de sacrificar 
á ios infinitos cuidados que son anejos al gobierno 
para hacer buenos v felices á sus vasallos; y el 
que carece de aquellos conocimientos y de estas 
disposiciones , anda toda su vida á tientas , y solo 
por casualidad acierta ; semejante á una nave en 
alta mar que no tiene piloto que la dirija, ni quien 
observe los astros , ni le preserve de los peligros 
que en la vecina costa lá amenazan. Gomo evitará 
el naufragio? 

Sucede mty á menudo que por no saber los 

principes 
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pHocIpes eü qae consiste U verdadera virtud ^ 
Ignoran lo qae deben buscar «n los hombres. Es 
para ellos la virtud tan ás]pera , y les parece tan 
austera y libre , que les espanta y les irrita , y dé 
aquí el que sean tan inclinados á la lisonja; ¿y 
como hallarán en ella sinceridad ni virtud ? Corren 
Iras una apariencia de gloria ^ y se hacen indignos 
de alcanzar la verdadera. Se acostumbran á creer 
que no hay sólida virtud en los hombres , porque 
aunque los buenos conocen bien i los malos, estos 
ni conocen á los buenos , ni aun creen que los 
hay en el mundo ; y de estos principios nace el 
que de todos igualmente desconfíen : se ocultan , 
se encierran , sospechan aun en lo mas despre- 
ciable f temen y se hacen temibles , huyen de que 
se les conozcan , se hacen simulados , y no se 
atreven á presentarse en su natural ;.pero á pesar 
de .su cuidado y no dejan de ser conocidos « porque 
la curiosidad maligna de los vasallos todo lo pe- 
netra y lo adivina todo , al paso que «tíos no saben 
como conocer 4 ninguno. Los palaciegos que I09 
rodean se alegran de verles inaccesibles., y aun 
ellos mismos les confirman en la opinión de que 
se degrada la magestad si se familiariza; y esto 
porque ven por esperiencia que el rey , ^fue es 
inaccesible á los hombres , lo es también á la 
verdad; y no conociéndola , pueden mas á su salvo 
infamar con injuriosos informes , y alejar del trono 
á cnantos pudieran desengañar al que le ocupa. 
Semejantes reyes pasan la vida en una bestial 
grandeza , siempre temiendo ser engañados « sien* 
dolo siempre, y mereciendo serlo. Et que solo 
trata con pocos , insensiblemente contrae sus de- 
fectos y sus preocupaciones , pues aun los buenos 
los tienen ; y como al mismo tiempo que se priva 
del trato de los hombres , se priva del único me« 
dio de conocerlos ; es preciso que para juzgarlos 
proceda por lo que le digan los noveleros , raza 
vil y maligna , que se alimenta con ponzoña , 
^ vicia las cosas mas inocentes 1 abulta las pequen 

Nn 
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ñas t supope delitos por no dejar de hacer mal ; 
y á la caal sirve de regocijóla desconfianza y la 
indigna curiosidad 4e un príncipe débil y des- 
confiado, rr» I J 
Aprende, pues, mi amado Telémaco, aprende 
í^ conocer á los hombres, eiaminándobís, hacién- 
doles hablar á unos de otros , jesperimentándólos 
poco á poco ; pero sin entregarte á ninguno : 
Jíprovéchatc de tus esperiencias cuando yerres en 
tus juicios , que no dejará de sucederte , porque 
^s mucha la perfección con que poseen los malos 
el arte de disimular para sorprender á los buenos. 
Aprende también de tus equivocaciones á no juz- 
gar con precipitación bien ni mal de ninguno , 
porque es muy peligroso ; y de este modo tus 
mismos errores serán tu mejor lección. Cuando 
pstés satisfecho de la virtud y ¿el talento de un 
sueetü , sírvete de él sin recelo , porque los hom- 
bres de bien quieren que se honre su rectitud, y 
mas aprecian la confianza que los tesoros ; mas 
procura no viciarlos dándoles un poder lümitado, 
porque uno que sin él hubiera sido toda su vida 
virtuoso, deja de serlo corrompido con la escesiva 
autoridad y riquezas que le ha dado su dueño, U 
rey que tiene la dicha de hallar en todos sus 
estados dos ó tres verdaderos amigos, de una pru- 
dencia y de una bondad constantes , muy pronto 
s.abe ppr su medio de otros que les son semejanles. 
iPor los buenos , á quienes honra con su confianza, 
sabe lo qu^ por sí le era imposible acerca de los 

demás honabre^. .j j • _ .k,« 

j Pero es cierto , como lo he oído decir muchas 
veces , preguntó Telémaco , que un rey necesita 
servirse de los malos, siempre que tengan algún 
talento particular? Verdades, le respondió Men- 
tor, que muchas veces se ven en la necesidad de 
servirle de ellos. En una nación en que reina el 
desorden , se hallan constituidos en autoridad 
hombres injustos y fraudulentos : tienen empleos 
importantes , que no es fácil quitarles , y ban 
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objeto la justicia y el buen orden , llegará i n^ 
necesitar para nada á esos hombres corrompidos 
y simulados f y bailará bastantes buenos co» la 
suficiencia necesaria de (|oienes poder servirse* 

Mas no basta encontrar buenos^ vasallos emsost 
nación , es necesario crear otros. Gran dificultad 
es esa, dijo Telémaco. Ninguna, le respondió 
Mentor. La diligencia con que busques los sugetos 
instruidos y virtuosos para elevarlos, moverá á 
los que se bailen con talento ^y disposición ; y 
todos se esforzarán á merecer. ¡ Cuantos yacen en 
una oscura ociosidad , que alentados con ta se- 
guridad del premio fueran unos grandes hombres I 
¡cuantos hay que la miseria y la imposibilidad de 
medrar por el camino de la virtud , incita á seguir 
el del vicio! Siempre que recc^mpenses el mérito y 
la virtud, no temas que te falten virtudes ni talen- 
tos que premiar. Pero ¿ cuantos hombres eminentes, 
puede formar un rey haciéndoles subir de grado 
en grado desde ios últimos hasta los prrmerosi 
empleos f Asi ejercitaría sus talentos « tendría 
pruebas de su capacidad, y de la sinceridad de sa 
virtud* Los que ascendieran á las primeras dig- 
nidades serian educados á vista del principe que 
les babria observado toda su vida , y que podría 
juzgar de su mérito, uo por sus palabras, sino por 
una serie continuada de acciones. 

Mientras que así instruía Mentor á Telémaco ,. 
notaron que un navio feacío (i) habia arribado á 
una pequeña isla, desierta y salvage, ceñida de 
espantosas rocas. Al mismo tiempo sobrevino una 
ealma » que ni aun se sentía el dulce soplo de los 
mansos céfiros : quedóse el mar tan terso coma 
itn espejo , y las inanimadas velas en nada coad- 
yuvaban al esfuerzo de los ya fatigados remeros ^ 
fue, pues y necesario arribar á aquella isla, que 
mas era un escollo que tierra habitable , y á la 

(i) Feacio, esto es,, de Corcira » hoy Corfú , isla del mar Ionio 
ea las costas del Epiro » del caal eatá separado solo por un casaL 
4e unas dos leguas de ancha.. 
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"que en otro tiempo de menos calma hubi^ira sido 
peligroso acercarse. 

No esperaban los Feacio» con menos impa- 
ciencia el viento que los Salentinos; Adelantóse 
hacia ellos Telémaco , y pregante al primero qae 
encontrd sí habia visto á Uiises rey de Itaca eii 
casa del rey Alcinoo (i). 

Aquel á quien por casualidad preguntó no' era 
Feacio : era un estrangero desconocido , de as- 
pecto magestuoso ; pero triste y abatido^ y tan 
pensativo, que se criíycra no habef oido la^ pre- 
gunta si después de un br^Ve rato no le hubiera 
respondido : es cierto que Üiises fue recibido e» 
casa del rey de Fe acia como en uif asilo donde se 
teme á Júpiter, y donde se ejerce la hospitalidad^ 
pero ya no está allí , partió para su patria , si 
aplacados los Dioses- permiten al fin que vuelva á 
saludar sus penates. 

Apenas pronunció con tristeza estas palabras , 
cuando presurosamente se entró en un bosque 
muy espeso que habia en la cima de un collado; 
desde donde miraba con atenci^m ál msír, huyendo 
de los hombres que se le poican delante , y mos^ 
trando cierta inquietad por continuar su viage. 

Mirábale Telémaco de hito -en hilo ; y cuanto 
mas le miraba , mas se conmovía y admiraba. 
Este desconocido , le dijo á' >l«ntor, me ba res- 
pondido como quien oprimido áe dolor apenas 
oye lo que se le dice. \ Cuanto compadezco á los 
infelices desde que yo también lo soy! AI ver á 
este , siento que mi corazón toma parte en su pena 
sin saber porque , antes me ha recibido con tanta 
indiferencia , que apenas se ha dignado ninne y. 
responderme ; y no obstante no puedo menos de 
desear el pronto fin de sus males. 

Mentor le respondió sonriéndose : en eso cono- 
cerás cuanto aprovechan ios infortunios : ellos 
, - -. . ^-. — . — - — i- — ^-^ — . .-I ^^^^^ 

(i) Alcinoo ers-iiD rey de«lo» Feacios^ que recibió á Vliftt 
deft¡me« de »jüi naufragio*. 

N.n 3 
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hacen qoe sean los príncipes moderados y sensi- 
bles á los trabajos ágenos. Los ^ne nunca haa 
probado ma» que el dulce veneno de la prosperidad 
se figuran ser Dioses ; quieren que las montanas 
se aplanen por complacerlos; tienen en nada á 
tos hombres, y se burlan de la naturaleza entera. 
Si oyen hablar de miserias y trabajos , no sabea 
ie que se habla ; es para ellos un sueno , porque 
nunca han experimentado la diferencfa q.ue hay 
del bien al mai. Solo el infortunio puede inspi- 
rarles compasión 9 y trocar su corazón de bronce 
en corazón humano ; entonces es cuando conoce» 
que son hombres ^^ y^q^^ deben tener cuenta con 
k)s que les son semejantes- Dime , si te compa- 
dece, tanto un desconocido 9 sin más que porque 
le ves errante como tú , ¿ cuanto mas deberá 
compadecerte el pueblo de Itaca , si llega tiempa 
de que le veas padecer ? ¿ ese pueblo que te 
babráa confiado los* Dioses como se confia un 
rebano á un pastor, y cuya infelicidad acaso pro* 
ceda de tu ambición, de tu fausto ú de tu im~ 
jprudencia ? BeOexiónalo bien ; y no dudes que 
euanto padecen los pueblos es por culpa de sus 
reyes, que debian poner todos sus conatos en 
tvitar que padeciesen. 

Mientras habló Mentor , estuvo Telémaco sn* 
Biergido en la mayor tristeza y descontento , hasta 
i|ne por fin le respondió con alguna turbación : sí 
todo eso es cierto, infeÜcísima es la condición 
de rey : él es esclavo de les que parece que le 
obedecen ; y m> es tanto para mandarlos, coma 
para servirlos : debe proveer sus necesidades , y 
ser el defensor de todos y cada uno : necesita 
acomodarse á sus flaquezas , corregirlas ccma 
padte , y hacerlos cuerdos y felices. La autoridad 
^e parece tiene no es suya, si puede emplearla 
en su propia gloria ,. ni para sus comodidades ;, 
es toda de las leyes , y á ellas debe obedecer el 
primerO' para dai* ejempl<x á sus vasaUt)s. Ua-* 
LUada eon propiedad na e& mas que el defensor 
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de las leyes, el que incesantemente debe velar 
sobre sa observancia, es el hambre menos libre 
y tranquilo de su reino , es un esclavo que sacri- 
fica su reposo y libertad á la libertad y felicidad 
pública. 

Es verdad, respondió Mentor, .que el rey no 
lo es sino para que cuide de su pueblo como un^ 
pastor de su rebano, ó un padre de su familia. 

¿Pero te parece infelicísimo porque tiene que 
acer bien á. tanto número de personas? El rey 
corrige con castigos á los malos , anima con re^ 
compensa á los buenos ; en una palabra , repre-- 
senta á los Dioses conduciendo al género humano 
por el camino de la virtud. ¿ Te parece poca 
gloria el hacer observar las leyes ? La de, hacerse 
superior á ellas no merece mas que el horror y 
ei desprecio. Si el príncipe es un malvado, será 
también infeliz , pues no encontrará paz alguna 
en la satisfacción de sus pasiones y de su so-* 
berbia ; y si fuere justo , en su misma justificación 
sentirá el placer mas puro y mas sólido de todosí 
los placeres , y recibirá de los Dioses un galardón 
eterno. 

Agitado Telémaco de una interior displicencia^ 
parecia como que nanea habia entendido estas 
verdades , aunque estaba de ellas tan persuadido^ 
que las habia ensenado ; pero un humor negro le 
sugería contra sus propios senltmienios un espí^ 
ritu de contradicción y sutileza para impugnarias.^ 
Opooia á las razones de Mentor Ja ingratitud det 
los hombres. ¿Que, decía, se ha de afanar ua 
rey por merecer el amor de los hombres, de quien 
acaso no se verá jamas correspondido , y para 
hacer bien á unos indignos que empleen estos mis-'^ 
mos beneñcios en daño de quien se los hizo ? 

Siempre se áehe contar con su ingratitud ,. le 
respondió Mentor ; pero nunca dejarles de hacer 
bien , no tanto por ellos , como porque así lo^ 
ordenai» ios Dioses« Jamas «se pierde el 'bien que 
s« k& hace i porgue si ios hambres ie olvidan^ ie 
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trefien presente los Dioses, y le recompensan^ 
Ademas de que si la mullitod es itigrata , nunca 
faltarán hombres virtuosos que os amen y seaa 
reconocidos. Hasta la misma mallitiid inconstante 
y caprichosa no deja tarde ó temprana de hacer 
justicia al nñérito. 

Pero aun hay medio para evitar k ingratitud : 
no te empeñes únicamente en hacerlos ricos y 
formidables en la guerra , ni en que abanden en 
comodidades, porque esto les corrompería y haria 
mas inicuos, y de consiguiente mas ingratos : 
fuera hacerles un funesto presente , fuera oíVe- 
cerles un dulce veneno. Empéñate sobre todo en 
rectificar sus costumbres, eu inspirarles amor á la 
justicia y temor á los Dioses; inspírales humani- 
dad, fidelidad, moderación y desinterés; haz qué 
se posean de estos sentimieutoft, y que les apre- 
cien como el conjunto de todos los bienes ; y 
entonces vive seguro de su reconocimiento, porque 
no es posible que un virtuoso deje de amar á quien 
le inspiró la virtud. De este modo , facilitándoles 
á ellos los bienes verdaderos, á tí mismo te be- 
neficias , y no tienes que temer su ingratitad. 
¿Que cstVaSo será que los hombres sean ingratos 
á unos pYíncipes que les han fanúliarizado con la 
injusticia , con la mas desenfrenada ambición , con 
la inhumanidad , con la altivez y con la- mala fe i' 
Un príncipe no debe esperar que hagan sus vasa- 
llos mas que lo que en él hayan aprendido. Si por 
el contrarío emplease su ejemplo y su autoridad 
en haceríos virtuosos, podri a esperar coger en sus 
virtudes el premio de sus trabajos; y coando este 
le faltase, en la suya propia 7 en la amistad de 
los Dioses hallaría el mas dulce eonsaelo de sa 

enj;ano: 

Luego que acabó Mentor , se dirigió Telémaco 
á un anciano que se hallaba entre los Feacios , ^ 
Itc preguntó de donde venían,, adonde iban,. y si 
habían visto á Ulises; y el anciano le respondió : 

Venimos de Feacia nuestra tierra , y yomos por 
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mercaderías á Epiro : Uilses, como ya os lo han 
dicho, estuvo y salió de ella. ¿ Quien es , conlinud / 
Telémaco , ese hombre tan triste , que busca los 
sitios mas solitarios, mientras se hace á la vela 
Tuestra dave ? Ese es , respondió el anciano , an 
esfrangero que no conocemos : dicen que se llama 
Cleomenes , que es natural de Frigia,* y que antes 
de nacer predijo un oráculo á su madre que seria 
rey sino permanecia en su patria; y que si per- 
manecía la afligirían los Dioses con una peste, 
cruel. Luego que nació , le entregaron sus padre»- 
á unos marineros para que lé llevasen á Lesbos 
(i) , donde le criaron de oculto á espensas de sa 
patria que tanto se interesaba en alejarle. Creció^, 
se hizo robusto , agradable y á propósito para 
todos los ejercicios corporales : se aplicó también^ 
á las ciencias y á las bellas artes , en las^ que muy 
pronto sobresalieron su buen gusto y su genio f 
pero en ningún país se le permite , porque habién- 
dose hecho célebre la predicción , es en todos, 
inmediatamente conocido , y temen los reyes que 
les quite sus diademas. Así es que desde su ju- 
ventud anda vagando , sin poderse establecer en> 
ninguna parte. Muchas veces se h^ alejado á pue- 
blos muy distantes del suyo ; pero no bien llega 
á una ciudad , cuando se descubre su nacimiento, 
y el destino que le reserva el hado. Por mas que 
quiere ocultarse entre las ocupaciones de una vida 
oscura , siempre , según dicen , le descubren sus 
talentos para la guerra , su sabiduría en las letras,, 
ó su prudencia en los mas importantes negocios,, 
presentándole la casualidad ocasiones en que tenga 
necesidad de emplearlos. Su mérito labra su des- 
gracia : todos le temen , y por él se ve ahuyentada 
de todas las naciones. Su destino es ser estimado, 
amado y admirado en todas partes , y de todas 

(x) Lesbos, hoy Meteliot es una isla del Archipiélago á do» 
leguas de la costa de la NatolÍAj entre. Esmima j el estrecho d» 
GalipoU. 
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arrojado. Ya no es joven, y sin enabargo aun no 
ha bailado en el Asia , ni en la Grecia ninguna 
costa en que hayan querido dejarle vivir con algon 
descanso. No parece ambicioso, ni busca Cbrtuna : 
harta fuera la suya en que el oráculo no le hubiera 
prometido un trono. Ninguna esperanza tiene de 
volver á ter su patria , pues consigo llevaría la 
aflicción y el desconsuelo á todos sus habitantes. 
Hace poco aprecio de la diadema ^ sin en^bargo 
de qac su destino le impele á correr por todo el 
mundo tras ella, y ella parece huir de él', bur- 
lándose así de este desgraciado hasta su vejez. 
¡Funesto presente de los Dioses, que tan amargos 
hace los mejores días de su vida , y que tantos 
trabajos le reserva para una edad en que ya el 
hombre solo apetece el descauso ! Dice que va 
desde aquí á Tracia por si halla algún pueblo 
salvage y sin leyes , que pueda reunir , civilizar y 
gobernar algunos anos , para que cumplido así el 
oráculo no dé mas que temer en ninguna parte , 
y pueda retirarse á una aldea de Caria donde de- 
dicarse , como desea , á la agricultura. Este es un 
hombre sabio y moderado que teme á los Dioses, 
conoce á los hombres , y sabe vivir en paz coo 
ellos sin eslimarlos. Esto es lo que se dice de ese 
estrangcro , de quien me pedisteis noticia. 

Durante esta conversación volvia Teiéznaco 
continuamente la vista al mar , que ya empezaba 
á moverse con el viento , el cual engrosaba las 
mansas ondas que venian á herir los peñascos de 
la isla, dejándoles cubiertos de blanca espuma. Al 
instante que lo advirtió el anciano, le dijo á Té- 
lémaco : ya llegó -la hora , y no «s justo hacer á 
mis companeros que me esperen. Corre hacia la 
ribera , se embarca , y no se oye en toda ella mas 
que el confuso* murmullo de los marineros impa- 
cientes por continuar su viage. 

Aquel desconocido^ llamado Cleomenes, había 
andado por la isla sin sosegar en parte alguna de 
ella : subia á las rocas , y desde allí contemplaba 
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con una profuada tristeza el iomenso espacio de 
los mares. No le perdía de vista Telémaco , qne 
atentamente observaba sas pasos, compadecido 
de ia infelicidad de uq hombre virtuoso destinado 
para grandes cosas , y sirviendo entretanto d^ 
jngaete á una rigurosa tbrtuna. A lo menos , decia 
entre sí, puede que yo vuelva á.ver á Itaca ; pero 
este desgraciado no volverá nunca á ver la Frigia. 
Asi aliviaba Telémaco su pena con el ejemplo de 
otra mayor. Finalmente viendo el incógnito su 
nave á punto, bajó de aquéllas escarpadas rocas 
con tanta presteza y agilidad, como Apolo cuando 
persiguiendo los ciervos y javalíes recorria los 
precipicios en las selvas de Licia. £ntra en la 
nave , la cual , surcando las ondas ¡ se aleja de la 
tierra. 

Ai verlo Telémaco , se sobrecoge de tristeza , 
sin saber la causa ; caénsele las lágrimas , y nada 
le es mas dulce que este llanto. Ai mismo tiempo 
ve á los Salentinos tendidos sobre la yerba , y 
profundamente dorniidos de cansados : el dulce 
sueño se habia apoderado de sus miembros , y 
Minerva en medio del dia habia derramado en sui| 
ojos las adormideras de la noche. Admírale á Te- 
lémaco ¡este universal letargo en los ;Salentiuos , 
mientras los Feacios habian estado tan diligentes 
para aprovecharse del viento favorable ; pero aun 
le liimaba mas la atención el navio feacio que 
iba ya á ocultarse entre las ondas , que el cuidado 
de despertar á los Salentinos. impelido por una 
oculta fuerza , tenia fijos los ojos en la nave , de 
la cual ya no alcanzaba á ver mas que la blancura 
de las velas sobre el azul de las aguas : tan ena-> 
genado, que ni oia á Mentor que le hablaba; y 
tan fuera de sí y arrebatado como las Ménades (i), 
cuando corriendo con el tirso en la mano hacen 
resonar sus .desatinados alaridos en las márgenes 

(i) Las Ménades ó Bacantes eran unas sacerdotisas de Baco. 
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del Hebro (a) , y en los montes de Rodape j de 
Ismaro (3)« 

Vuelto eo sí un poco de esta especie de en-- 
canto^ empezó de nuevo á llorar, y Mentor le 
dijo : nó estraño tu llanto , mi querido Telémaco, 
porque la causa de él , que á tí te es desconocida, 
no lo es á Mentor : tú no sabes que es la natu- 
raleza la que habla por tus ojos , y que es ella la 
que en tu corazón promueve esa ternura. £1 in- 
cógnito que te ha conmovido tanto es el grande 
Ulises , y lo que de él te ha contado aquel anciano 
Feacio una ficción inventada para ocultar mejor 
la vuelta de tu padre á Itacá, de cuyo puerto se 
halla ya bien cerca : por fin vuelve á ver aquellos 
sitios por tanto tiempo deseados. Tú le has visto 
sin conocerle, como en otro tiempo se te predijo; 
bien pronto volverás á verle , y os conoceréis 
ambos; pero fuera de Itaca no podian permitirlo 
los Dioses. No se ha enternecido su corazón me- 
nos que el tuyo ; pero es demasiado sabio para 
descubrirse con nadie ; y menos en un sitio en 
que pudiera esponerse Á la traición y á los insultos 
de los crueles amantes de Penelope. Ulises, tú 
padre , es el mas sabio de los hombres , y su 
pecho un pozo profundo donde oculta sus secretos, 
donde no es posible ni aun traslucirlos. Ama la 
verdad , y nunca dice nada que la ofenda ; pero 
tampoco la dice sin necesidad, porque la pru- 
dencia cierra como un selló sus labios á toda pa- 
labra inútil. ¡Guanta fue su conmoción al hablarte! 
que violencia le costó el no descubrirse ! y cuanto 
sufrió ál verte ! Esto era lo que le hacia parecer 
tan triste y abatido. 

Estremamente conmovido Telémaco , no podia 
contener las lágrimas , ni reprimir los sollozos 
que le embargaban la voz, hasta que desahogado 
algún tanto, esclamó por fin : ay de mi! yo conocí 



í 



t) El Hehro es un rio de Tracia , llanuido hoy Mañaza. 
a) Rodope é Ifoiaro estáa igaalmente en iaTracia. 
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mny bien io estraordinaria é irresislible que era 
la fuerza que me inclinaba á aquel desconocido , 
y la sensación que su yista me . causaba. ¿ Mas 
porque no me dijisteis quien era*, pues le cono- 
cisteis? j porque le dejasteis partir sin hablarle 9 
y sin mostrar siquiera que le conocíais ? que mis- 
terio es este ? habrá de ser eterna mi desgracia ? 
¿ó han decretado los Dioses tratarme como a( 
sediente Tántalo , cuya esperanza lisonjea un agua 
engañosa 9 que huye de sus labios cuando mas 
cerca se le pone? O Uliscs, Ulises! como temo 
haberos perdido para siempre! acaso no te volveré 
á ver I \ acaso caerás en las asechanzais que contra 
mí tenian dispuestas los amantes de Penelope ! 
Si yo le hubiera seguido, tendría á lo menos'' la 
gloria de morir con él. Ay Ulises, UÜses! cuando, 
ya aplacado Neptuno no te oponga ningún obstá- 
culo ( que todo debo temerlo de la fortuna ene- 
miga ) me estremece la idea de que podéis llegar 
á ftaca con tan funesta suerte como Agamenón á 
Micenas (i). ¿Pero porque, amado Mentor mió, 
me habéis envidiado la dicha de que ahora le 
estuviese abrazando ? Ya estaría con él en el 
puerto de haca , y pelearíamos junios contra 
nuestros enemigos. 

Ve ahí , le respondió Mentor sonií endose , Id 
que son los hombres. Estás enleranHinte cons- 
ternado porque has visto á tu |>adre siní ^Si^cerle. 
í Cuanto Jittbieras dado ayf r por saber ^u^'e^abá 
vivo! Hoy le has visto por tus misQios Qps , ,jí^ •.- 
esto que debía llenarte.de alegría 5. te caLUjt^^Í^f\ 
mayor tristeza. Así el inconstante corazón ha*r ^ 
mano tiene en poco lo que mas ha deseado lliegb 
que lo posee , y. se atormenta por poseer lo que^ fi^'- 
iiün no tiene. 

Para ejercitar tu paciencia es para lo que foi 

•0 * ■ II. ■ - 111 ■ I— .4— — ^1^1— ti¿— — M^ 

(f) Agamenón, rey de Micenaa, habiendo fuelto de la gneiTA 
8e Troya cargado de laureles fae matado en $u casa por Egisto « 
«yudado de Clitemnestra , tu propria moger tpk le kabia deshoo« 
Bado «B SB aasearia. 

Oo ^ 
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Sipses te tienen en esU nos^ensioii. Tá tibies pojr 
perdido eslc tiempo : poe« «abe qae es el mas úlil 
le toda tu yida , pues te percha en una birlad , 
qae ^ la mas necesaria i ús qne han de raa^dar^ 
Para ser dueño de sí y ^« les demás, «e necesita 
lolerar ; porque la impaeíeneia me parece es- 

Íierzo y vigor , es realáienie «la Bacfoeza proce- 
ida de la falta de valor para sufrir. El que no 
espera , ni sufre , e» como el que no puede callar 
nn secreto , porque á amWs les íalta £rmeza 
para contenerse; así come Á que corre velozmente 
> en un carro* que por no tener fuerza ea la mano 
para refriar á tiempo los cakaUos , se desbocan, 
¡e precipitan , y le arrastran en su caida. Esta 
es la causa de qae el hombre impaciente se vea 
arrastrado á «n ainsmo de misetias por sus indó- 
mitos y feroces deseos , y que ciíando mayo/ sea 
su noder, le sea tanto »ftas funesta sv Mnpaci^ncia 
¿or nada espera, nada medita , todo lo violenta ; 
Sesfíaia la rama por coger el fruto antes de ma- 
dura/; rompe las puertas ppr no esp^erar qae se 
las a*ríin ; quiere segar cuando el espenmentado 
labrador sienAra; y en nna palabra, lado cnanto 
íiace está' como hecha Ae póesa , y sm oportu- 
nidad , y np tiene mas duradon q^ie faenen sub- 
sistencia sus inconstantes deseps. Tales *on ios 
nrovectos insensatos del que cree poderlo todo, y 
Se abandona á sus Impacientes deseos , abuwndo 
de su poder. P^^ enseftarte . pues, á ser sufrido, 
eiercilan los Koses tanto tu paciencia , que pa- 
r^e se conmlaqen en verte ertraote , y tenerle 
riempre incierto, pénente Arfante K^"* !"*! 
deseis; y al cogerlo, huye co,^^n sueno al d^s- 
nertar; y esU) paía que aprendasqne aun lo qi^ 
¡e cree tW»- seguro, en uii in^anje ¿««/parece- 
Los mas acertados documentos que te dé plises, 
no te serán tan útiles como su larca ausencia, y 
. los tral^aip? qjje bviscípdole ha? sttíndp. 

Aun no aaiisfei^Q Mentor, qiwsQ pr<*V JdM# 
y mas la paciencia de Telémaco. En el mi»»» 



mcNin^iilor en qaé esie iba presuroso á dcspefrlar 
á los marineros para reembarcarse con la n^ayor 
brevedad, ea aquel mismoi le detíene para hacef 
tLtk gran sacrcfido á Minerva, y. Teléraaco sts 
presta con docilidad á todo" lo que Mentor ais« 
poue^ £rígense áo^ altares de céspedes , humea 
el incienso , y corre la sangre de las víctimas í 
T^elémaco diri^ al cielo tierno» suspiros, y re-» 
conoce cuanto debe á la poderosa proteccioil de 
la Diosaf. 

Acabado et satrificio , siguió á Mentor á un 
pequeño bosque que se bailaba inmediato, y alli 
Te que repentinamrente toma el rostro de su amigo 
nná fine va forma : deshacen^ las arrugas de sa 
frente , como desaparecen la» sombras al abrir 
la atfrora cotí sus Jedos rosados las puertas del 
orienie, dorando el horizonte : sus p}os sumidos 

Í severos se transforman en azules de~nna ama-> 
ilidad eelestial^animadoa de* una luz divina : 
desaparece también aquella barba entrecana^ T 
desatinada, y ve el absorto l'elémaco un sem^ 
blante noble y denodado , mezclado de dulzura f 
gentileza : ve un rostro de muger, cuya te2 e^ 
mas delicada que la de la mas fresca flor, y á 
cuya blancura de azucena estaba mezclado el 
e^r¿nin de la rosa s ve florecer en él una inmortal 
juventud con una magestad sencilla y descuidada. 
De su rubia cabellera se difundía la fragancia de 
la ambrosía ; y no brillaba menos su undoso ro- 
page , que brillan los mas vivos colores con que 
al amanecer dora el sol las sombrías bóvedas del 
cielo , y las m:d)e8 lejanas que sus rayos alcanzan* 
No tocaba la Diosa con les pies en el suelo : 
discurrid velozmente p&r el aire como una ave le 
hiende con sus alas : empuñaba con su poderosa 
diestra una resplandeciente lanza , capaz de hacer 
temblar i las ciudades y naciones mas belicosas : 
temblara hasta él misino Harte. Era su voi suate 

L apacible, pero fuerte y penetrante; y sus p^a-^ 
bras saetas de fuego que atravesaban el corazoíi 

Ooa 
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ie Telémaco, y le caasaban cierto dolor agra- 
2able* Encima del yelmo se veia la triste ave de 
Atenas (i), y brillar en el picho la formidable 
egida. Por estas seoas conoció Telén^aco á Mí« 
nerva , y esclamó : 

O Drosa I sois vos ! [ vos misma os Habéis dlg-' 
gnado de conducir al hijo de Vlises por amor de 

lu padre! Qoeria proseguir, pero le faltó la 

Toz ; y en vano se esforzaba á espresar los con-* 
ceptos que impetuosamente le salían de lo íntimo 
del corazón ; porque la presencia de la Diosa le 
tenía sobrecogido, como al que un pesadb sueno 
oprime tanlo , que hasta la respiración parece que 
le quita : y que por mas que mueve los labios y no 
puede articular palabra. 

' Por fin dijo Minerva : Óyeme , hijo de Ulises^ 
ióyeme por la última vez. A nadie he insi't^ida 
con tanto cuidado como á tí : yo te he llevado de 
la mano- por entre naufragios , países descono- 
cidos , batallas sangrientas , y por entre todos los 
peligros que pueden servir de prueba del valor 
Aumano : yo te he ensenado con ejemplos prác- 
ticos las verdaderas y las falsas máximas de reinar : 
tus defectos no te nan sido menos útiles que tus 
desgracias; j porque quien podrá sabiamente go* 
bernar sin haber jamas padecido , ni sacado ffuto 
jamas de lo que ha tenido que padecer por los 
defectos en que ha incurrido P 

La fama de tus tristes aventuras ^ así bien que 
las de tu padre, ocupa mares y tierra. Ve , pues 
ya eres digno de seguir sus huellas : desde aquf 
no falla mas que una corta y fácil ' travesea- para 
I taca , adonde él llega en éste momento : anda f 
pues, pelea en su .compañía , y obedécele como 
él menor de sus vasallos para dar ejemplo á los 
demás. Pedirá para tí á Antiope , en cuya com* 

(i) El bubo , coyo Vnel» miraban los Atenienses como nn pre* 
«agio de' la úctoria 9. porc[ue esU ave estaba consagrada á Minerva 
sa diosa* 
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panía vivirás felizmente 9 porque preferiste á sit 
hermosura su prudencia y su virtud. Cuando 
reines ; funda tu gloria en renovar el siglo de oro; 
oye á todos ^ y cree á muy pocos ; guárdate de dar 
demasiada estimación á tus dictámenes ; teme en- 
gañarte, pero no que los demás conozcan que te 
has engañado. 

Ama á tus vasallos, y no omitas nada para ser 
de ellos amado. £1 terror és preciso cuando el 
am#r falta ; pero se debe usar de él con la misma 
repugnancia que se usa de los remedios violento» 
y peligrosos* - 

Prevé detenida^mente las consecuencias de lo 
que emprendas, prevé los mayores inconvenientes, 
y sabe que el verdadero valor consiste en ver I05 
peligros:, y despreciarlos cuando es necesario* £1 
que no los ve , es porque le falta valor para estar 
tran ¡lf> á vista de ellos; y él que ios ve todos 9. 
evil^ .Ss que puede , y arrostra con serenidad los 
que no : este es el prudente y el magnánimo. 
. fluye de la molicie , del fausto y de la profn^ 
sion : sé tü un ejemplo de sencillez , y tus acciones 
y virtudes, el ornamento de tu persona y tu pa- 
lacio : sean ellas las guardias que te custodien y 
haz que aprenda en ti el mundo entero en que 
consiste el verdadero honor. 
. No olvides nunca que no reinan los reyes para 
su propia gloria , sino para bien de sus vasallos t 
el bien que hacen se propaga hasta los S;iglos mas 
distantes , y los males que causan se multiplicaiK 
de generación en generación hasta la mas remotaí 
posteridad. Un mal reinado suele causar la cala— 
midad de muchos siglos. 

Está sobre todo siempre alerta contra tu genio : 
este es up enemigo que te acompañará hasta el 
sepulcro , tendrá parte en tus resoluciones , y te 
serás infiel si jes das oidos. £1 es la causa de que 
no se aprovechen las mas ventajosas circunstan-> 
cias : inspira indignaciones y aversiones pueriles 
en perjuicio de los mas considerables intereses t 
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bace <tci6 se decidan los nregocios mas graves poi^ 
laé mas fútiles ra:^Bes : ofusca lo» talentos, drs- 
miñaye el valor, j él es el q«é liace al hombre 
débil, inconstante, vil é insoportable : desconfiai 
poes, de tan' dañoso enemigo. 

Teme á los Dioses , Telémaco , j aprecia este 
temor como el mas rico tesoro que paede poseer 
el hombre : con ¿1 ad<fisirh'ás la sabiduría , la jas- 
Ircía , la pa2 , la alegría , l6s placeres pm-os » lá 
verdadera libertad^ la agradabie abundancia f la 
gloria. 

Yo te dejo, hijo de Ulises ; pero no te dejará 
Há sábidufia , con tal qiie reconozcas que sin ella 
es nada lo qae puedes. Tiempo es de qoe por ti 
mismo te cíondatcas : con este mismo objeto me 
áepar^ de tí en Egipto y en Salento , para qae 
te fueses acostumbrando á privarte- de la duj7'<r» 
de mi compañía, asi como se desteta á ^¿q^? 
éoando es ya tiempo de que se sustente Cv. - ^x 
mentos sólidos* 

Apenas pu»ó fin la Diosa á este discurso , 
euando Sé remontó en el aire , se envolvió en una 
dófadii nrube , y ta eHá desapareció. AfKgido Te-> 
le maco , atónito y fuera de si , se postró en tierra 
levantando las manos al cielo : después se vuelve 
Á despertar á sus companeros, apresura la partida. 
Mega á Itdca , y reconoce á su padre em casa del 
fiel Eumeo (i). 

(z) HomerQ da á este fiel «erridor el nombre de £umeo r era A 
mayoral da los rebaños de Ulises « que cuidaba de los demás pas- 
ares , j á cuya casa te ine directamente este rej al llcrá i Itaca. 



FIN, 
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